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  «Me gustan los vencidos, pero también me gustan los vencedores.»


  Gustave Flaubert citado por Julian Barnes, El loro de Flaubert


  (Barcelona, Anagrama, 1994, p. 164).
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  Introducción


  Cataluña y las guerras dinásticas


  El 16 de marzo de 1715, apenas transcurridos seis meses de la caída de Barcelona el 11 de septiembre de 1714, el brigadier Pedro Rubio le escribía desde la Ciudad Condal a don Manuel Fernández Durán, ministro de Felipe V, explicándole, entre irritado e histérico, cómo


  los naturales de esta Ciudad y todo el Principado son yncapazes de amar las órdenes del rey ni a sus tropas (por algunas centurias) por haber perdido su libertad por su bárbara acción, combendría muy mucho el que Su Magd. mandase demoler todos los baluartes desta plaza, dejando solo el rezinto de la muralla, formandoles una ciudadela en el baluarte de Levante y otra zerrando las atarazanas, pues de este modo la ciudad quedará sujetta y con pocas tropas será dominada.


  
    
  


  Es más, Rubio aconsejaba una ambiciosa política de erradicación del Principado de la mayoría de sus hombres en edad militar; en concreto, solicitaba que de cada veguería catalana saliesen


  seis mil u ocho mil y estos conduzirlos a los regimientos se hallan en Zeuta, Andaluzía, Extremadura, Castilla y Galicia, pues cien hombres o ciento cincuenta en cada batallón no son capaces de ninguna infamia y se logra el dividir esta canalla y la tranquilidad del Principado, pues de otra manera no hay duda de que se volverá a encender el fuego, porque aunque se les ha mandado entregar las armas, solo han denunciado las que no valen nada y como los maestros armeros que [h]ay en el país son muchos y estos todos los días (con pretextos) no dejan de trabajar, en brebe re[em]plazarán las armas que [h]an entregado, y así a estos se debían dividir en los reynos como a los pícaros.


  Todo su histerismo se debía a la, de hecho, más que remota posibilidad de que un mal suceso en la conquista de Mallorca alcanzase todavía cierto eco en un Principado rebelde por naturaleza, por ello se reafirmaba en la necesidad de no alzar la mano sobre la represión de los catalanes, pues «[...] si Barcelona se fortifica y se volviese a perder según lo que se experimenta a[h]ora, que no era capaz la España de ganarla (o todos quedarían sacrificados), y respecto de ser esta ciudad el obgeto de todos los catalanes, hallándose sin defensas, por leyes y tributos que el rey les ponga, jamás repudiarán a nada».1


  En realidad, la turbación del brigadier Rubio era muy semejante a la padecida por don Juan José de Austria en junio de 1653, menos de un año después de la recuperación de Barcelona por las armas de Felipe IV en octubre de 1652 (tras de doce años de guerra). Don Juan José, a la sazón virrey de Cataluña, todavía temía un levantamiento de los catalanes, quienes, sin duda alentados debido a la presencia de nuevos ejércitos franceses en el Principado, podrían alzarse «contra las armas de V. Magd. y en favor de las de Francia, y dándose las manos con ellas se pierda en un punto lo que ha costado de ganar tantos años». Y aunque la ciudad de Barcelona y la Diputación del General (o Generalitat) escribiesen demostrando «sumisión y celo exterior», lo cierto era que en el seno de la urbe, aseguraba don Juan José, había muchas personas «de quien se puede desconfiar y temer que en llegando la ocasión se han de declarar como lo hicieron en la pasada [1640] por la corona de Francia, porque se hallan dentro de Barcelona todos los ministros catalanes que nombró el rey de Francia y otros capitanes y cabos que sirvieron a sus banderas [...]».2 Curiosamente, Pedro Rubio también se quejaría sesenta y dos años más tarde cómo


  Los que siguieron el partido contrario biendo que infinitas cabezas de los que lo soblevaron este país se pasean por Barcelona y otras ciudades y que a estos no se les ha dejado el andar juntos, entrar y salir en las antesalas de generales y muchos comer en las mesas, y que a los que siguieron el partido del rey no [h]an tenido [h]asta [ah]ora la menor excepción así en las contribuciones como en los alojamientos, blasonan y les alienta para desvergonzadamente decir mirad lo que habéis ganado con buestro partido, y secretamente sembrar la ponzoña y beneno.3


  Y, por lo tanto, no era factible aplicar la piedad real con los catalanes. Así, a diferencia de lo ocurrido durante el reinado de Felipe IV, cuando, como sabemos, se hicieron planes para construir una ciudadela en Barcelona, si bien nunca llegó a edificarse en tiempos de los Austrias,4 Felipe V sí llevó a cabo dicha tarea. Sin duda, la desconfianza hacia un pueblo tan hostil y levantisco había calado muy hondo, y la terrible guerra de Sucesión fue su mayor evidencia. Lógicamente, desde la óptica de la mayoría de los catalanes, las cosas se desarrollaron de una forma muy distinta. Una de las intenciones de este libro es, pues, conocer cómo se percibió la guerra (contra los Borbones, ya estuviesen estos reinando en París o bien en Madrid y París a la vez) desde el Principado a partir de 1652. Y, al mismo tiempo, entender mejor la gestación de lo que podríamos llamar el «problema de Cataluña» desde el punto de vista —y los intereses— de la Corona (estuviese esta bajo el control de la dinastía de los Austrias o los Borbones). O, desde la óptica cortesana, entender mejor cómo se contempló el hecho de que si Cataluña jugó un cierto papel a favor de Francia y en contra de los intereses de la Monarquía Hispánica de los Austrias en el transcurso de la guerra de los Treinta Años, en 1705 lo jugaba a favor de Inglaterra (y las Provincias Unidas) y Austria en contra de la dinastía de los Borbones.


  Cataluña fue un gran campo de batalla en el que lucharon los ejércitos de las monarquías francesa e hispánica durante largos decenios. En fecha tan señalada como 1700, los catalanes lo sabían muy bien:


  Es constante que esta provincia, en los nueve años passados [la guerra de 1689-1697] y muy antes, ha sido el theatro de donde se ha representado la guerra. Y por consiguiente, teniendo el enemigo dentro de casa, había echo experimentar y padecer sus rigores y conflictos, lo que no ha sucedido a muchos de los dominios de vuestra magestad. Y aunque estos hayan contribuido con gloriosa emulación en esta dependencia, por lo que en ella quando menos se interessava lo restante de la monarquía de vuestra magestad, pero no puede negarse que ha sido Catalunya la que más ha padecido y esmerado en el realse de su innata fidelidad, no perdonando a vidas y haciendas y a todo quanto se juzgó conveniente para mantenerse en el dulce, suave y amabilíssimo dominio de vuestra magestad.5


  Los sucesivos conflictos librados en el principado catalán en la segunda mitad del siglo XVII y a comienzos del siglo XVIII estuvieron muy influenciados, lógicamente, por la llamada «Revolución Militar Moderna» o, todavía mejor, por todo un conjunto de mejoras tecnológicas y arquitectónicas, de «reformas» tácticas, pero también por el desarrollo en definitiva de la burocracia y del aparato del Estado aplicado a la guerra,6 que arribaron a los ejércitos europeos entre mediados del siglo XIV y finales del siglo XVII.


  En primer lugar, los cambios en las formas de hacer la guerra de los europeos habían llevado a que los gastos y los recursos militares se empleasen de manera mucho más decidida en la defensa que en la ofensiva: construir y mantener operativas las fortificaciones era más caro que poner en campaña un ejército y además había que artillarlas y guarnecerlas. La necesidad de defender las propias fortificaciones y de asediar las del enemigo al mismo tiempo explica el aumento del número de hombres —y de armas y municiones— necesarios para afrontar las campañas. El resultado eran unos ejércitos cada vez más numerosos ante la necesidad de mantener grandes guarniciones y un número mediano, pero fijo, de hombres en campaña; los gastos en logística se dispararon. Las guerras fueron eternizándose y, lo que es peor, se volvieron poco resolutivas, porque ahora ya no bastaba con derrotar al rival en una gran batalla campal, sino que también había que tomar sus plazas fortificadas al estilo moderno. Y los asedios de este tipo de plazas se podían prolongar numerosos meses, destruyendo en algunos casos al ejército sitiador. Algunas guerras de la época, como la hispano-neerlandesa de los Ochenta Años, estuvieron muy marcadas por los asedios; otras, como la guerra de los Treinta Años, más bien por las batallas campales; y todavía otras, como la guerra de los Nueve Años o la guerra de Sucesión de España, unas campañas por los asedios y otras por las batallas (tanto terrestres como marítimas). No hay una regla fija al respecto como ha pretendido demostrar Geoffrey Parker cuando señaló que los oficiales dirigían más asedios que batallas en sus carreras. Hay, en realidad, ejemplos de todo tipo. En todo caso, el aumento en el volumen de tropas de los ejércitos, que es un hecho indiscutible —John Hale refiere la existencia de ejércitos de campaña de unos 25.000 hombres entre 1476 y 1528, que pasan a 65.000 hacia la década de 1570 y consiguen llegar a los 100.000 en la década de 1630—, más que a cambios tácticos y a la evolución tecnológica en el armamento, habría que atribuirlo a las capacidades burocráticas y económicas desarrolladas por los diferentes estados para hacer la guerra siguiendo sus intereses particulares. Lo cual no quiere decir, por cierto, que no se hubieran producido cambios en las tácticas empleadas por los europeos en sus guerras a lo largo de aquellos decenios.7


  Todos estos cambios y progresos necesitaron del dinero en unos niveles como hasta entonces no se habían conocido, pero también de hombres perfectamente entrenados, de tropas permanentes, comandados por oficiales que, definitivamente, hubieran hecho de la guerra su oficio.8 Las guerras se hacen con hombres y dinero o, mejor, con sangre y dinero que, en el fondo, se obtienen merced a dos tipos de impuestos diferentes. Pero, no obstante, los estados de la Época Moderna necesitaron un cierto tiempo para ajustar las nuevas estructuras burocráticas aplicadas al negocio de la guerra. Una de las características principales de los ejércitos de la Época Moderna, sobre todo en los siglos XVI y XVII, fue su falta de regularidad. Es decir, o dicho con otras palabras, el fenómeno que mejor caracterizó las formaciones militares de aquellas centurias sería su extraordinaria carencia de orden en todos los sentidos: irregularidad en el cobro de las pagas, falta de disciplina, inexistencia del uso del uniforme hasta muy avanzado el siglo XVII, escasa o nula homogeneidad en el armamento empleado hasta, también, las décadas finales del Seiscientos; pero, y es lo más significativo, tampoco existió regularidad a la hora de obtener las tropas que conformarían los nuevos ejércitos en número suficiente, una vez que se acabó poco a poco con los ejércitos privados de la nobleza, situación típica de la Edad Media. Eso sí, siempre habrá quien se adapte mejor a las novedades. Así, el éxito de los ejércitos de las Provincias Unidas desde finales del siglo XVI cabría achacarlo, más que, insistimos, a ciertos cambios tácticos,9 a la organización permanente de sus tropas, sin que todavía fuese decisivo su carácter «nacional» (las ciento treinta y dos compañías del ejército neerlandés en 1603 se desglosaban en cuarenta y tres inglesas, treinta y dos francesas, veinte escocesas, once valonas, nueve alemanas y tan solo diecisiete neerlandesas), en su instrucción regular y en un efectivo sistema de pagas. Solo un estado con unas finanzas sólidas, es decir que pudiese pagar con regularidad a sus tropas, se las podía permitir sin que un fenómeno como la deserción (o la enfermedad debido a la falta de asistencias y pagas) acabase con ellas. Es decir, la clave está, como no podía ser de otra forma, en el dinero, en la forma de encontrarlo para emplearlo en la guerra. La Monarquía Hispánica tenía los recursos de sus territorios europeos y, sobre todo, los ingresos americanos10 —que, por cierto, se hunden en el transcurso del siglo XVII, entre otras razones, por aumentar el coste de la defensa de las Indias—, pero gastó por encima de sus posibilidades reales, de forma que no siempre pagó a sus banqueros de forma adecuada y por dicho motivo acabó por pagar intereses muy elevados. Francia también gastó mucho, pero pudo hacerlo durante un tiempo gracias a su boyante demografía (parafraseando el título del famoso libro de Pierre Goubert, Luis XIV dispuso de veinte millones de franceses); sin embargo, y como es conocido, a la muerte del Rey Sol, en 1715, Francia estaba agotada. Las Provincias Unidas, en cambio, consiguieron gracias a su extraordinario comercio pagar con regularidad sus empréstitos, de forma que estos no les faltaron y pudieron obtenerlos a un interés aceptable. Este sistema, que dependía de la seriedad y eficacia del estado (y su sistema político representativo), fue exportado a Inglaterra a finales del siglo XVII con la Gloriosa Revolución de 1688 y la llegada al trono inglés de Guillermo III. El banco de Inglaterra se fundó entonces, en 1694, para poder costear la guerra contra Francia entre 1689-1697 (un conflicto que, por cierto, les supuso un gasto de cuarenta y nueve millones de libras; la guerra de Sucesión española les costaría noventa y cuatro millones, cantidades astronómicas que pudieron recaudarse en buena medida gracias a que se habían solicitado mediante mecanismos con legitimidad parlamentaria11). En definitiva, ante ejércitos y dispendios cada vez mayores, los estrategas no serían los únicos que ganasen los conflictos, sino que lo serían también quienes asegurasen los medios para hacer la guerra.12


  
    
  


  En Cataluña, la «Revolución Militar Moderna» llegó pronto con la construcción —o reconstrucción— de fortalezas al estilo moderno, siguiendo los principios de la llamada Trace italienne, en Salses (1495), Barcelona (1526), Tarragona (1527), Colliure (1534), Puigcerdà (1539), Perpiñán (1541) y en Rosas a partir de 1543, pero lo cierto es que durante las guerras del siglo XVII, y como comprobaremos, muchas de las obras realizadas en la primera mitad del siglo XVI eran ya obsoletas o, sencillamente, necesitaban importantes reparaciones, sobre todo debido al desgaste sufrido durante la guerra de 1639 a 1652. El adelanto tecnológico que significó el uso de las armas de fuego portátiles y la artillería estuvo presente de forma temprana en Cataluña, pero esta careció de una cultura bélica de estilo moderno y, sobre todo, de las estructuras militares avanzadas y necesarias como para hacer frente al tipo de guerra que podía efectuar la Monarquía Hispánica a partir de 1640. La mejor prueba es la aparición desde dicha fecha de algunos tratados militares escritos en catalán (los de Domènec Moradell de 1640; el de Francesc Barra de 1642 y el de Francesc Doms de 164313) y también la constatación de cómo se produjo entonces el primer intento por mantener una fuerza permanente de combatientes catalanes: el famoso batallón de unos cinco mil quinientos efectivos que lucharían junto a las tropas francesas. Manel Güell asegura que la demografía de la Cataluña de mediados del siglo XVII estaba en disposición de situar en el campo de batalla unos doce mil efectivos, cifra que no se logró nunca, y que habría permitido poner las cosas muy difíciles a Felipe IV para recuperar de forma efectiva el Principado, pero que también se acerca peligrosamente a los dieciséis mil hombres que pidió el conde-duque de Olivares a los catalanes para su frustrada Unión de Armas.14


  Desde 1639 y, específicamente en el caso de este libro, desde 1652, una vez recuperada Barcelona por las armas de Felipe IV, se enfrentaron en tierras catalanas —ese «[...] nuevo theatro de Marte Cataluña» que decía Josep Doms15— los ejércitos de la Monarquía Hispánica y de Francia. Durante los siglos XVI y XVII, los monarcas de la Casa de Austria dispusieron de sistemas alternativos para llenar sus tercios de tropas. Por un lado, se trataba de mantener estas formaciones, columna vertebral del ejército hispánico en Europa, con voluntarios de muchas nacionalidades reclutados en sus comienzos directamente por los hombres del rey, pero, poco a poco, dicha función iría recayendo también en particulares —asentistas de tropas— cuando el volumen de voluntarios empezó a reducirse de manera significativa en los últimos decenios del siglo XVI.16 Ya en la época de Felipe II se habló de la necesidad de contar con las milicias locales como ejército de reserva no solo para garantizar la defensa de la península Ibérica —desde las costas del Mediterráneo de los ataques de los corsarios norteafricanos y de los turcos, pasando por un punto clave como era Cádiz, o los puertos norteños, como La Coruña, posibles objetivos de las armadas de Inglaterra y de las Provincias Unidas—, sino también como una fórmula para asegurarse tener siempre tropas para cubrir las bajas habidas en los denominados tercios provinciales, formaciones claves en las guerras que se libraron en la propia Península, especialmente desde la década de 1640.17


  Y es que desde el estallido de la guerra contra Francia en 1635, de golpe los reinos de las coronas de Castilla y, sobre todo, de Aragón empezaron a vivir una situación progresiva de guerra en sus propios hogares que solo acabaría con el final del conflicto sucesorio hispano en 1714-1715. Los problemas para conseguir tropas por parte de la Monarquía Hispánica se intentaron solucionar con la creación y puesta a punto, como decíamos, de los denominados tercios provinciales entre 1637 y 1663, consolidados en las últimas acciones de la guerra de Restauración de Portugal (1640-1668). Por un lado, el servicio de milicias en Castilla empezó a ser sustituido por una prestación en dinero —«composición»— desde 1646, de forma que hacia 1669 esta realidad se había transformado en un nuevo impuesto que, por cierto, los castellanos preferían pagar antes que servir en el ejército. Con el dinero obtenido, la Monarquía continuaría contratando regimientos en el exterior, pero también firmando contratos con asentistas de tropas en sus reinos ibéricos.18


  Sistemáticamente, no solo los reinos castellanos,19 sino también los de la corona de Aragón, o Navarra,20 iniciaron la concesión rutinaria de servicios de tropas a los monarcas de la casa de Austria y que dichas tropas lucharan fuera de sus fronteras, circunstancia que iba directamente en contra de sus fueros.21 Todas estas tropas, así como las que eran reclutadas más allá de la Península,22 formaban parte del ejército del rey, eran tropas regulares. Ahora bien, las necesidades de la guerra, especialmente en el caso del frente catalán desde 1652, aunque con precedentes en el siglo XVI, obligaron a la Monarquía Hispánica a no desaprovechar otras formas de movilización tradicionales como el somatén, los miquelets o las milicias urbanas autodefensivas. Más que de tropas irregulares, habría que referirse a fuerzas auxiliares.23 Pero los ejércitos del monarca hispano, mientras aun obtuvieron algunas victorias en la segunda mitad del siglo XVII, habían entrado en una franca decadencia tanto a nivel logístico y material, por falta de recursos económicos adecuados,24 como a nivel puramente militar a causa de la baja calidad media de sus mandos. Las guerras libradas en Cataluña durante los años finales del reinado de Felipe IV y el de Carlos II serían un terrible testimonio de lo señalado.


  Por su parte, una de las principales tareas que afrontó Francia en los años del reinado de Luis XIV, iniciado en 1643, fue la remodelación de su ejército. Contó para esta importante tarea con dos ministros, los Le Tellier, padre e hijo; Le Tellier padre ocuparía el llamado Departamento de la Guerra entre 1643 y 1663; su hijo, el marqués de Louvois,25 desarrollaría idéntica tarea entre 1666 y 1691. Le Tellier consiguió crear un auténtico «ministerio» de la guerra para asegurar el control real, absolutista, de la administración de la misma. El rey, pues, acabó convirtiéndose en un gran empresario militar que controlaría el ejército mientras controlase el cuerpo de oficiales, los cuales ascenderían en el escalafón gracias a la antigüedad en el servicio y por sus méritos (desde 1675). El rey supervisaba a través de Le Tellier la leva de regimientos por parte de particulares (nobles) mediante una ordenanza, mientras que en el caso de las tropas extranjeras se firmaba una capitulación especificando las cláusulas de su contrato. En campaña, la autoridad estaba en manos de los mandos militares, lógicamente, pero en todo lo demás (reclutamiento, logística, financiación) mandarían los burócratas (intendentes)26 bajo la supervisión del ministro de la guerra que es quien despachaba con el rey.27


  Desde estos presupuestos, es decir de la voluntad política del rey por la expansión ofensiva (al menos de 1661 a 1688), aunque reconvertida en defensa agresiva (desde 1688 y hasta 1714),28 se entiende mejor cómo Francia pasó de disponer de unos 125.000 hombres en las guerras contra la Monarquía Hispánica de 1635-1659 a ejércitos de 135.000 durante la guerra de Devolución (1667-1668), 250.000-275.000 durante la guerra de Holanda (1672-1678), e, incluso, 350.000-375.000 en el periodo 1689-1713, y ello sin añadir los efectivos de la marina de guerra. Estas tropas empezaron a estar regularmente uniformadas, armadas, proveídas y pagadas gracias al esfuerzo burocrático aludido, procurando que el material de guerra se fabricara en Francia para no depender de las importaciones.29


  Otro aspecto fundamental de esta política fue la extraordinaria labor constructiva de defensas abaluartadas realizada especialmente por el ingeniero militar Vauban entre 1670 y 1692, cuando cerca de trescientas plazas fuertes fueron construidas, revisadas y/o modificadas para hacer de Francia un territorio impenetrable para el enemigo, sobre todo en su frontera norteña, que protegía París con una doble línea de defensas (el denominado pré carré), al mismo tiempo que desde estas posiciones defensivas se podía atacar con ventaja el territorio del rival. Una buena muestra de dicha situación sería la nueva frontera militar levantada en el Rosellón-Cerdaña.30 Francia gastó de 1682 a 1691 ocho millones y medio de libras tournois al año de media en fortificaciones, y de 1692 a 1707 tres millones anuales. Teniendo en cuenta sus implicaciones económicas, armamento, avituallamiento, consumición de municiones, forrajes, etcétera, el ejército en todas sus dimensiones fue la primera actividad económica de Francia a finales del siglo XVII.31


  El problema, como también lo fue para la Monarquía Hispánica, es que Luis XIV no financió sus guerras merced a créditos a bajo interés y a largo plazo gracias al pago de dichos intereses con regularidad, como hicieron neerlandeses e ingleses, sino que el peso recayó sobre la población, que acabó exhausta, y sobre créditos caros y a corto plazo. También sus tropas vivían de las composiciones impuestas al territorio enemigo ocupado. Cataluña lo sufriría. Como el coste de la guerra era abrumador, finalmente el monarca permitió que coroneles y capitanes pagaran para conseguir el nombramiento oportuno y mandar sus regimientos y compañías, a los cuales tendrían que mantener cuando fallaba los suministros, las pagas, etc., a cambio de futuras ventajas tanto de sueldo como de cargos y dignidades. Tal circunstancia nos señala las limitaciones, en realidad, del absolutismo galo, el cual no vivió un desarrollo de las estructuras burocrático-estatales al mismo nivel que la expansión de sus ejércitos.32


  A nivel táctico, el ejército francés de Luis XIV mantuvo la tendencia impuesta durante la guerra de los Treinta Años y las formaciones de infantería irían desplegándose en el campo de batalla pasando de seis líneas de fondo a comienzos del periodo a cuatro e, incluso, tres en fondo a finales del mismo. Los piqueros, que en 1661 eran una tercera parte de los batallones de la infantería, solo eran ya una quinta parte del total a finales del periodo. Entre 1699 y 1703 los franceses remplazaron totalmente los mosquetes y las picas por el fusil complementado con la bayoneta, aumentando el número de regimientos de dragones (infantería montada a caballo) y granaderos, mientras que la caballería pasó a tener sus batallones armados con sables y carabinas. El orden de batalla se mantuvo: la infantería en el centro, la caballería en las alas y la artillería repartida en el ancho del frente. Para organizar mejor el mantenimiento de sus ejércitos en campaña, Luis XIV utilizaría sus numerosas fortificaciones, que también servían como almacenes, líneas de comunicación protegidas, centros de recursos a resguardo de los ataques del enemigo, hospitales, etc. En cualquier caso, un ejército más modernizado en la práctica que el hispánico, quien, por carencia de dinero, si bien conocía las principales novedades tácticas y tecnológicas, no en vano se enfrentaba a ellas en el día a día de la guerra, apenas si las pudo aplicar hasta la guerra de Sucesión.33


  La guerra de los Segadores34 y la guerra de Sucesión de España35 en su frente catalán han sido siempre los dos momentos capitales de la historia de la guerra en la Época Moderna en Cataluña (y de la propia Historia de Cataluña durante dichas centurias), pero el largo periodo que iría de 1652 y hasta 1700, además de los años intermedios de la guerra de Sucesión, entre 1707 y 1712, apenas si han interesado del mismo modo. Este libro es un intento, pues, de establecer las principales líneas en cuanto al conocimiento de los aspectos esenciales de la guerra vividos por la sociedad catalana, y por extensión de la española, en un periodo clave de su historia. Así, hemos tratado acerca de la necesidad de establecer una nueva frontera militar en Cataluña, especialmente a raíz de la firma de la Paz de los Pirineos (1659), y cómo la acción militar de Francia en dicha frontera fue destruyendo sistemáticamente los planes hispanos de mejora arquitectónica, que nunca dispusieron de los caudales necesarios. El esfuerzo militar de la Monarquía Hispánica en Cataluña, el coste humano y económico de la guerra, su financiación, se ha contrastado con el realizado por los catalanes no solo contribuyendo con tropas, la contribución de sangre, sino también con dinero por la vía de los donativos voluntarios para las fortificaciones y para el mantenimiento de las tropas reales en el Principado, es decir la cuestión de los alojamientos. Aunque, como comprobaremos, el principal lastre para la buena defensa de Cataluña fue, en realidad, la falta de sintonía política entre Madrid y el Principado. Un problema de (des)confianza que aun pagamos. Por último, y a modo de epílogo, reflexionamos acerca de la guerra de Sucesión desde la óptica del frente catalán planteando el, a nuestro juicio, progresivo desencanto acerca de la misma por parte de un sector importante de la sociedad catalana.


  El vaciado sistemático de los fondos correspondientes a las series Guerra y Marina (más conocida como Guerra Antigua) y Estado de los años 1652 a 1700, además del fondo Contaduría Mayor de Cuentas, del Archivo General de Simancas, junto con la serie de Estado de 1705 a 1714 del Archivo Histórico Nacional y la serie Consejo de Aragón del Archivo de la Corona de Aragón, también de 1652 a 1700, nos ha permitido adentrarnos en los puntos de vista de la Monarquía, tanto en la época de los Austrias como en la del primer Borbón, acerca de la guerra y cómo debería practicarse esta en el frente catalán. Toda esta información ha sido contrastada con los fondos generados por las principales instituciones políticas catalanas (Generalitat, Consejo de Ciento de la Ciudad Condal) depositados en el Archivo de la Corona de Aragón y en el Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, llegando hasta el nivel local (significativamente, hemos tratado los casos de Manresa, Valls, Vic y Tortosa) para considerar cómo se aplicaban —y cómo afectaban— todas las decisiones tomadas por las altas instancias, además de un uso, esperemos que esmerado, de la bibliografía disponible. El resultado debería ser, producto del análisis de este caudal informativo, una narración todo lo objetiva que nos ha sido posible acerca de las lógicas militares vividas en la Cataluña de la segunda mitad del siglo XVII y comienzos del XVIII y sus repercusiones políticas, además de sociales y económicas. El lector juzgará.


  Desde 2005, sistemáticamente hemos llevado a cabo una labor intensa en los archivos mencionados, una tarea muy difícil de efectuar sin el concurso de los profesionales del sector a los que agradecemos sus desvelos. A unos más que a otros. Por otro lado, nuestro trabajo habría sido imposible sin el apoyo económico recibido a lo largo de los años. En concreto, querría dar las gracias al profesor Antoni Simon i Tarrés y a todos los/las compañeros/as que han participado en los siguientes proyectos de investigación de los que me he beneficiado: Identidades nacionales y construcciones políticas en los orígenes del estado moderno español (BHA 2003-03944) e Inventario, estudio y divulgación de la documentación privada en la Cataluña moderna (HUM 2007-60697) del Ministerio de Educación, y Manuscrits. Grupo de investigación de historia moderna. Identidades, cultura y pensamiento político en el proceso de construcción nacional catalán (SGR 2005-00960 y SGR 2009-0808) de la Generalitat de Cataluña. Asimismo, estamos disfrutado en la actualidad de la ayuda que como investigador principal nos fue concedida en 2011 por el Ministerio de Ciencia e Innovación: Fronteras, guerra e identidades. La formación de identidades y contraidentidades en la Cataluña moderna y la creación de una nueva frontera (HAR 2011-24426). Muchas gracias.


  Quisiera dar las gracias también a mi editor y demás responsables, y al equipo técnico en su totalidad, de Editorial EDAF por la excelente acogida que ha tenido mi libro entre ellos.


  Y, como siempre, un recuerdo especial para Maria Ribas Prats, quien sigue consiguiendo día a día que todo sea más fácil.


  
    
  



  
    
  


  I


  Un problema de (des)confianza: las relaciones


  entre Cataluña y la Monarquía Hispánica y la


  creación de una nueva frontera


  Hace ahora algunos años defendimos que un cierto sentimiento de desconfianza mutuo lastró las relaciones políticas establecidas entre la corte de los Austrias y las instituciones políticas catalanas en la segunda mitad del siglo XVII como consecuencia de los largos años de guerra necesitados para recuperar la rebelde Barcelona entre 1640 y 1652; una realidad que, de hecho, Josep Sanabre y, en especial, Fernando Sánchez Marcos fueron los primeros en sacar a la luz, este último en su estudio acerca de la trayectoria política de don Juan José de Austria en el Principado a partir de 1652.36 Recientemente, aunque sin citar estos precedentes historiográficos de forma clara, A. Simon i Tarrés también se ha hecho eco de esta cuestión de manera brillante.37 El caso es que la dificultad de la dirección de la guerra (la hubo todavía entre 1652 y 1659, y la habría en 1667-1668, 1674-1678, 1684 y 1689-1697) desde la óptica cortesana fue doble en Cataluña: había que hacer frente tanto al enemigo foráneo como al doméstico, pues el quintacolumnismo era una realidad palpable (y lo fue para casi todos los virreyes de Cataluña y la oligarquía castellano-cortesana de aquellos decenios). Como vamos a comprobar en las próximas páginas, dicho sentimiento de desconfianza, que jamás abandonó las conciencias que poblaban la corte, fue especialmente vívido en los años posteriores a la recuperación de Barcelona por las armas reales en 1652. Pero aún más problemático fue que, partir de la firma de la Paz de los Pirineos (1659), en lugar de remitir, dicho sentimiento se mantuvo incólume incorporado a una cierta forma de hacer política para Cataluña, pero sin contar apenas con los catalanes, desde la corte,38 mientras se intentaban llevar a la práctica diversos planes para mejorar la defensa de la nueva frontera que se había constituido y defenderla de las ansias expansionistas de Luis XIV. Dicha circunstancia hizo que, a su vez, los catalanes desarrollaran un sentimiento de desconfianza sobre la manera como estaban siendo defendidos por el ejército del rey, con duras acusaciones de ineficacia que fueron especialmente recurrentes en el decenio final de la centuria, durante la guerra de los Nueve Años (1689-1697).


  1. Victoria con desconfianza, 1652-1659


  
    
  


  Tras la caída de Barcelona en manos de don Juan José de Austria en octubre de 1652, en realidad la guerra contra Francia no estaba ganada ni mucho menos. Mientras aquellos días los progresos de las armas reales eran continuos —Cervera, plaza de armas francesa, se había entregado y en prenda de su fidelidad había traspasado nueve cañones y pertrechos de guerra franceses a las tropas hispanas; el marqués de Mortara dominaba toda la costa desde Barcelona y hasta Palamós, dejando guarniciones en Mataró, Blanes, Sant Feliu de Guíxols y la propia Palamós, habiéndose retirado los franceses a Rosas39—, lo cierto es que el ejército real necesitaba refuerzos de manera urgente tanto de tropas de «naciones» —se habló de dos mil napolitanos y reclutas de medio millar de lombardos, valones y alemanes, respectivamente—, como de castellanas (nuevas reclutas para completar los tercios provinciales y cuatrocientos caballos) y de procedentes de los reinos de la Corona de Aragón, a los que por entonces cabía añadir ya la propia Cataluña, quienes deberían seguir pagando sus tercios como hasta entonces. Además de renovarse las existencias de armas, pólvora y artillería, como mínimo una flota de doce galeras debía patrullar la costa catalana, tema importante este dado que, en opinión del marqués de Mortara, la rendición de Barcelona se había producido, hasta cierto punto, al carecer de esperanzas de ser socorrida por mar.40 Así, en diciembre de 1652, Mortara era consciente que solo contando el rey con un potente ejército en Cataluña podría mantener bajo control Barcelona, mientras se defendía lo mejor posible el resto del territorio, sobre todo el Ampurdán y la Cerdaña, de las correrías de las tropas francesas. El peligro era constante, pues aunque se tenían controladas Vilafranca del Conflent y Arles en el Rosellón, las escasas fuerzas presentes no bastaban dado que los franceses contaban con «[...] no pocos afectos en las demás villas y lugares [del Ampurdán] que como ven que se refuerçan los franceses no dexa de yrse descubriendo el fuego que [h]ay debaxo de la çeniça [...]».41 En una de las reuniones de la Junta de Guerra de España que trató estos informes se destacó el marqués de Aguilafuente, quien dijo tener «poca seguridad de los que una vez han sido traydores», de ahí la necesidad de remitir al Principado todos los medios de guerra que se pudiera.42


  Ciertamente, las noticias no eran buenas, pues referían un reforzamiento del ejército francés del Rosellón, que podría alcanzar los diez mil infantes y tres mil caballos en primavera de 1653 (catorce mil infantes y cuatro mil caballos según Feliu de la Penya), además de las previsiones que hacían en Tolón para su armada y levas en el Languedoc. Si Francia, además, enviaba las tropas de las que había dispuesto en el norte de Italia (tras su pérdida de Casale en 1652), sin duda podría hacer guerra ofensiva en Cataluña buscando el desquite, cuando, según el punto de vista de Mortara, idéntica política deberían desarrollar ellos para evitar perder lo hasta entonces «ganado» en el Principado.43 Don Juan José de Austria, a quien en aquellos días se le confió el virreinato de Cataluña, consideraba que «[...] habiendo sido Dios servido de reduzir esto a términos tan ventajosos, nos hallamos a riesgo evidente de malograrlos porque la constitución de los ánimos de esta provincia es tal que cargará enteramente la balança a la parte que con más anticipación pudiera mover las armas».44 Porque en Cataluña, como decíamos, no solo había que contar con lo que el enemigo buenamente pudiera planear, sino también con las reacciones del paisanaje: en palabras del Consejo de Aragón, las quejas de los payeses a causa del alojamiento de las tropas reales siempre serían un asunto peligroso, «como se experimentó al principio de las de las alteraciones [1640], y quando los rumores de hallarse en las fronteras del Rosellón la gente que se va juntando allí de Francia debe poner en cuidado que con la cercanía, y el no estar tan asegurados los ánimos de los naturales como conviene, pueden ocasionar fácilmente mayores inconvenientes».45 La Junta de Guerra de España secundó totalmente a don Juan, quien defendía como operación más inmediata la recuperación de Rosas, porque con ello «se asegura el Principado y el rezelo que se puede tener de los naturales».46


  Aunque en primavera de 1653 algunas localidades como Lérida o Balaguer se habían quejado por el, a su juicio, abusivo número de sus guarniciones, cuando el peligro de una ofensiva francesa se veía como algo remoto, e incluso se llegaron a trazar planes para tomar el castillo de Bellaguarda y cerrar de esa forma la entrada de los franceses hacia el Ampurdán, lo cierto es que ya en verano se desató la ofensiva gala, cuando sitiaron Castellón de Ampurias y Ripoll al mismo tiempo, con riesgo en este segundo caso, si caía dicha posición, de avanzar hacia Vic, mientras el Consejo de Aragón se lamentaba de la falta de dinero para poder fortificar mejor Palamós, Hostalric y Gerona. Al poco, los franceses tomaron localidades como Figueras, el citado Castellón de Ampurias, donde Felipe IV tenía setecientos hombres, Peralada, Torroella de Montgrí y, también, Bañolas, a apenas dos leguas de Gerona, aunque lo peor, según los gerundenses, es que las tropas del rey estaban «tallant y devastant la campanya com si fossen de exercit enemich»*1. Felipe IV, quien deseaba a toda costa tener bien guarnicionada Barcelona47 (y en segundo término Gerona, donde estaba situado el grueso de las tropas de campaña), pudo enterarse cómo en julio de 1653 el envío de una fuerza de ochocientos infantes y trescientos cincuenta efectivos de caballería, además de todos los naturales que pudieron acompañarles convocados en forma de somatén, por parte de don Juan José de Austria sirvió para salvar Berga, que estaba bloqueada, Ripoll, Camprodón y Olot, logrando impedir que el enemigo se aposentase en una zona tan fértil y, desde allá, que hubiera podido entrar en tierras de Urgel, mientras se procuraban enviar los seiscientos hombres que debía pagar la Generalitat de Cataluña a Vic. Un animado, a pesar de las penurias, don Juan José recordaba a su padre, de todas formas, que «lo que [h]a de asegurar los ánimos de Cataluña hasta que se cierren las puertas que tiene a ella la Francia es mantener un numeroso exército que aliente a los buenos y obligue y reprima a los malos». De modo que, a falta de mayor confianza, le pedía dinero y más dinero.48 De hecho, aquellos días los miembros de la Junta de Guerra de España estaban todos de acuerdo en que lo principal era asegurar Barcelona, siendo el único consejo que se le podía dar a Don Juan, por parte del conde de la Roca, que en ningún caso diera «una batalla, porque siendo tan importante cosa mantener Barcelona, aventuraríamos mucho a perderla si perdiessemos la batalla». Don Diego Sarmiento, en cambio, señaló que no solo era importante Barcelona, sino también «todas las demás plazas de Cataluña donde [h]oy en todas son superiores los naturales [...]», recelando Sarmiento «el que con facilidad se pueda V. M. veer sin ninguna en Cataluña».49


  No obstante, el ataque galo sobre Gerona entre julio y septiembre de 1653, aunque días atrás se habían acercado peligrosamente a Barcelona,50 puso en jaque a las tropas de Felipe IV, y mientras don Juan reaccionaba con relativa prontitud y lograba una victoria con la retirada del grueso de las fuerzas francesas al Rosellón los días 23 y 24 de septiembre, y aseguraba la pérdida de cuatro mil infantes y dos mil efectivos de caballería franceses aquella campaña, lo cierto es que para el Consejo de Aragón continuaría habiendo problemas siempre que el enemigo no fuera totalmente expulsado del Ampurdán, además de tomar Felipe IV Rosas y fortificar, al menos, el paso de El Pertús. Y, sobre todo, habría dificultades si no llegaba más dinero de la corte. Don Juan, ya en octubre, se mostraba compungido ante la situación vivida por sus tropas, que no cobraban con regularidad desde hacía dieciséis meses y vivían sobre el terreno, cometiendo algunos excesos, situación que, por otro lado, daba alas a los afectos a Francia en una serie de localidades cercanas al Rosellón; con una caballería mal montada, sin botas ni espuelas muchos de ellos, pues iba con «alpargatas o descalza», de forma que, en aquel estado, «no parece que pueda haber imaginación que se aliente a emprender nuevos empeños». Por ejemplo, tomar Rosas, como señalaba el Consejo de Aragón. Un plan que se descartó rápidamente.51


  El caso es que los ocho mil infantes y mil seiscientos efectivos de caballería que quedaban en Cataluña estaban tan mal asistidos que, en palabras del Consejo de Aragón, se estaban produciendo en el Principado grandes «excesos de los soldados que obligados de la necesidad desprecian el castigo, obran mal y se pasan al enemigo hasta los mismos oficiales». La única solución era que Felipe IV enviase cuanto antes el millón de reales que había prometidsino, pues sin dinero sería difícil «[...] caminar a la conclusión de una guerra tan embarazosa a la Monarchia de V. Magd.», aseguraba don Juan.52


  Pero con lo que no se podía contar era con que Francia pusiese las cosas fáciles. Así, como ya hicieran en invierno de 1652, los franceses volvieron a invadir el Ampurdán con cinco mil infantes y dos mil caballos, una situación que, a juicio del Consejo de Aragón, situaba las necesidades del Principado por delante de las de Flandes o Milán, y recomendaba remitir allá todos los medios de guerra posibles por ser «[h]oy más necesario[s] en Cataluña para que se eviten los riesgos que se han experimentado».53 Mientras el francés recorría todo el Ampurdán, entre La Bisbal y Gerona, con su caballería, cuando daban la impresión de querer «subsistir en la provincia», don Juan reflexionaba en el sentido de señalar cómo si Francia nunca se había olvidado del frente catalán «en medio de sus mayores turbaciones internas», menos lo haría entonces, cuando se hallaban «tanto más desembarazados» de tales problemas, y sobre todo cuando, conjeturaba don Juan, contaban con «tanta disposición en la voluntad destos naturales y en la flaqueza de nuestras fuerzas»; por todo ello pedía las máximas asistencias posibles para un frente donde, por entonces, había más plazas para guarnecer que nunca y se debía cubrir un país que estaba «todo abierto y poco asegurado aun de los mismos naturales, [y] tengo por imposible que nos podamos defender de las invasiones del enemigo y por infalible que si toma un buen pie tendrá de su parte toda la provincia»; una situación muy apurada si, además, la armada gala hacia acto de presencia. Ante la pregunta, entre cínica y estúpida, de Felipe IV a su hijo con relación a lo que más urgía en Cataluña —la respuesta fue «gente, víveres, caballos y dinero», es decir de todo—, don Juan no pudo menos que añadir como, además, los refuerzos de tropas deberían concentrarse en Tarragona —la peste, aliada hasta cierto punto durante el sitio de 1651-1652, había rebrotado en la Ciudad Condal, si bien ahora afectaba a su guarnición—, desde donde se desembarcarían donde hicieran falta, mientras que desde Cervera se repartirían los caballos para las remontas necesarias y, por último, desde Tortosa se haría lo propio con el dinero. Acerca del curso de la epidemia en Barcelona, don Juan era de la opinión que se «origina más de las miserias que padecen los soldados que de mala constelación, porque se ve que hiere más en ellos que en todos los demás».54


  La huida a Francia de varios oficiales catalanes —don Josep Tort, maestre de campo, y don Magí Tort, su hermano, de Berga; Jeroni y Antoni Foix, de Bagà; don Francesc Vilana, de Barcelona, y el capitán Oreras del tercio de Barcelona cuyo maestre de campo era Isidre Groch— implicados en una conjura para entregar la plaza de Gerona al enemigo era un tema preocupante, pues, como señalaba don Juan, «mientras aquí no hubiere fuerzas suficientes con que refrenar estos humores y estar siempre superiores al enemigo, bastarán los intrínsecos a que con poca ayuda de él se vuelva a perder esto». La desconfianza, por no decir la paranoia, aumentó cuando se comenzó a recelar de don Tomás de Banyuls, que gobernaba los condados del Rosellón y la Cerdaña, sospechoso de poder pactar con los franceses en cualquier momento, dado que sus tierras e intereses estaban cerca de la frontera y, por lo tanto, pudiera acabar siguiendo «a quien le pareciere más poderoso a conservárselos». El astuto plan de don Juan, aunque se le insinuó desde el Consejo de Estado, consistió en enviar un general de la artillería a gobernar la zona, quedando Banyuls, con la graduación de maestre de campo, y a quien el hijo de Felipe IV calificaba de pusilánime y persona que se «ahoga en los aprietos fácilmente», automáticamente bajo sus órdenes. Además, los consejeros de Estado sugirieron también a don Juan, quien tenía un espía vigilando los pasos de Banyuls, que lo atrajese con cualquier excusa a Barcelona y lo retuviese allá bien vigilado.55 El Consejo de Aragón estaba de acuerdo en que, a causa de la falta de recursos de guerra, los buenos vasallos catalanes recelaban de su futuro y los malos se congratulaban con la posibilidad de la vuelta de Francia. Para los consejeros, sin fuerzas militares no podía haber justicia y un ejemplo era el hecho de que en Barcelona Felipe IV solo tenía en aquellos momentos seiscientos hombres, con los que poco se podía hacer «cuando el castigo es el principal fundamento para la seguridad».56


  Y en primavera de 1654 todo seguía igual (de mal). Don Juan se quejaba al rey de que «no hay estado más miserable que el de la desesperación», y esta no era de extrañar pues no había «podido acabar ninguna fortificación por falta de medios, sin gente, sin caballería, sin ningún tren de artillería, ni proveeduría, sin provisiones de trigo y cebada y con evidentes apariencias de que el país nos [h]a de ser contrario». Y es que sin dinero, escribía, poco se podía hacer pues es «[...] el alma de la guerra sin la qual nada tiene movimiento». No era de extrañar el pesimismo de don Juan, porque las noticias de la frontera eran muy poco alentadoras: además del envío de suministros desde Tolón a Rosas, y el acopio de los mismos en el Rosellón, se daba por hecho una doble invasión del Principado: por el Conflent y la Cerdaña avanzaría el conde de Noailles con cuatro mil infantes y un millar de efectivos de la caballería, y el resto de su ejército lo haría por el Ampurdán con el príncipe de Conti. Y, ante tales noticias, cuando se necesitaban cuatro mil hombres para defender Gerona, apenas si podía encerrar allí dos mil quinientos, la práctica totalidad de los que tenía en servicio fuera de la propia Barcelona, y tan solo había podido enviar de refuerzo a la montaña sesenta hombres de la guarnición de Lérida.57 Lo cierto es que ya en febrero de aquel año, don Juan había explicitado un plan para mejorar las fortificaciones de Barcelona y Montjuic58, además de Gerona, Hostalric, Palamós, Camprodón, Puigcerdà y Vilafranca del Conflent, siendo fundamental preservar bajo control hispano Gerona, puesto avanzado en la nueva frontera que se estaba creando, pues de caer en manos enemigas sería muy difícil expulsarlos de allá; pero don Juan sabía que no solo bastaba con las defensas, sino que era muy importante contar con almacenes de víveres en todas ellas por si había que encerrar las tropas en las mismas, enviando a la corte un presupuesto de 432.000 reales para la compra de granos (y su conducción a las citadas plazas en menos de dos meses).59


  Francia sitió Vilafranca de Conflent en junio de 1654 con dos mil infantes y quinientos caballos, y ante la más que probable pérdida de la misma, don Juan veía muy posible que el enemigo continuase su campaña con un ataque a Puigcerdà y si la consiguiese, «como se puede temer en el estado que nos hallamos, le quedaría la puerta abierta para correr [h]asta las fronteras de Aragón». En momentos de penuria como aquellos, la única solución parecía ser escribir a dicho reino para que, con todas las tropas posibles, reforzasen Lérida, Fraga y los demás puestos de aquella frontera, mientras el reino de Valencia debería hacer lo propio en Tortosa y Flix. El Consejo de Aragón estaba de acuerdo en que toda la frontera catalana se hallaba en peligro, «porque tomada Conflent no estará segura Cerdanya, esta se comunica con Vique y Urgel, de donde es el paso a Lérida, y será fácil hasta las fronteras de Aragón y Valencia». Don Juan se decidió por atacar al francés en el Ampurdán y no esperarlo en Gerona, donde las tropas se negaban a trabajar en sus fortificaciones si no cobraban. Así, logró reunir cuatro mil trescientos infantes y mil doscientos hombres de caballería en campaña, mientras en Gerona apenas quedaban trescientos, en Barcelona cuatrocientos y en Puigcerdà mil trescientos de guarnición. Pero Vilafranca del Conflent cayó a primeros de julio. El general de la artillería, don Pedro de Valenzuela, le explicó a don Juan cómo los franceses, que, como todos temían, ya se dirigían hacia Puigcerdà con cinco mil hombres, en Vilafranca no se contentaron «con prender los naturales, desarmar y saquear los soldados, sino prender a don Juan de la Barreda y todos los oficiales, habiéndolos saqueado y maltratado, menos los que se pudieron escapar por la montaña, forçando mujeres y obligado a tomar servicio por la fuerza a los irlandeses, inhumanidades que tienen [a] este país desalentadísimo si V. A. no les favorece».60


  Don Juan pensó en construir una fortificación en Castellón de Ampurias con tres medias lunas y un baluarte, pero apenas si podía enviar 10.000 reales para las obras, pues otros 120.000 deberían destinarse para los arreglos de las defensas de Gerona que, de momento, serían de tierra y fajina. En una Junta de Guerra de España, el conde de la Roca llegó a plantear la posibilidad de desmantelar las fortificaciones de Gerona si no estaban en situación de buena defensa para cuando comenzase la campaña, pues dicha contingencia era preferible antes que permitir que se perdiera y los franceses la usasen como plaza fuerte en el norte de Cataluña; pero la idea final siempre era otra: el resto de los caudales disponibles se deberían emplear con preferencia en fortificar mejor Barcelona, «[...] que con este puesto y la mar siempre al enemigo le quedará opuesta la mayor dificultad y a V. Magd. abierta la más ymportante puerta para recuperar lo perdido de aquella provincia». No obstante, en otra de tales juntas, el marqués de Mortara defendió a ultranza la mejora de las defensas de Castellón de Ampurias y de Gerona, argumentando el error de pensar en desmantelar, cuando se trataba de ocupar el país e impedir que lo hiciera el rival. Don Luis Ponce también estaba por lo mismo, sobre todo porque «en provincia tan sospechosa» era de rigor controlar tanto a los naturales —y sus cosechas— como al ejército de Francia. El marqués de Mortara se reiteraría en su opinión acerca de la importancia de fortificar Castellón de Ampurias, la única forma de estorbar al rival en sus evoluciones en el Ampurdán, impidiendo el tránsito fácil de sus convoyes de suministros (ya fuesen desde el Rosellón o de Rosas, a donde, como se ha señalado, los enviaban por mar). Don Juan resolvió un tanto la cuestión cuando escribió que solo contaba con 3.640 infantes para guardar el Ampurdán, de modo que si no le llegaban refuerzos, dejaría a tres mil de los mismos en Gerona y abandonaría la posición de Castellón de Ampurias, en cuyas defensas se seguiría trabajando de momento, mientras repartía el resto de su gente entre Hostalric y Palamós. En esta ocasión, Felipe IV alabó la decisión de su hijo de defender a ultranza Gerona.61


  La situación de Puigcerdà también era dramática, con fortificaciones por acabar, sin apenas suministros y con tropas de «naciones» (irlandeses, valones y alemanes) de camino hacia la misma, pero que no acababan de llegar cuando el ejército francés se encontraba ya a legua y media de la plaza. Don Juan apenas si podía contar con el servicio de bagajes de la provincia para enviar alguna ayuda a Puigcerdà, cuando, al mismo tiempo, era consciente que las plazas fronterizas de Aragón y Valencia también estaban faltas de víveres y municiones, una situación lamentable que las ponía tanto a merced de una sorpresa del rival como «de un movimiento popular». Don Juan también clamaba por no disponer de medios suficientes como para montar mejor a sus efectivos de la caballería, cuando era este «uno de los puntos esenciales para esta guerra». Con la idea de proyectar una diversión por el Ampurdán para conseguir que Francia dejase de presionar a su vez por la Cerdaña, e incluso se retirara de su operación en Puigcerdà, don Juan solicitó a Barcelona un segundo tercio de quinientas plazas, pero también con la intención de reducir el número de sus pobladores (en edad militar) —«Considerando las conveniencias de minorar el número de este pueblo, he pedido a esta ciudad que hiciese algunas levas». El plan de don Juan consistía en desplazar toda la caballería disponible hacia Rosas, igual que la mayor parte de la infantería de las guarniciones de Gerona y Castellón de Ampurias, y lo cierto es que los franceses, quienes situaron a la vista de Puigcerdà un ejército de cuatro o cinco mil infantes y mil caballos, pero solo cinco cañones, cuando esperaban alcanzar los diez mil hombres, al poco decidieron levantar el sitio (ante la dificultad de hacer llegar artillería de batir a la zona) y regresar hacia el Rosellón. En su retirada recibieron algún daño de los naturales de la zona y la guarnición d Puigcerdà, que los persiguió y atacó su retaguardia y bagajes.62


  No había terminado la campaña, ni mucho menos. Los franceses, que se habían retirado el 23 de julio de la Cerdaña, tres días más tarde ya estaban en el Ampurdán con mil quinientos caballos y casi toda su infantería (unos seis mil infantes), donde se produjeron diversos choques entre caballerías (ante Peralada y ante Verges), siendo derrotada la hispana. Una situación que sirvió a don Juan para resaltar la importancia de la misma,


  pues si la nuestra fuera siquiera igual a la del enemigo no se atreviera a pasar los coles [coll] ni penetrara el país tan a su salvo, y pongo en consideración a V. Magd. que mientras no hubiere aquí 2.500 caballos efectivos, para lo cual es menester presuponer 3.000, estamos sujetos a encerrarnos en las plazas aunque nos hallemos superiores en infantería, de que se siguen las malas consecuencias que se experimentan.


  Un receloso don Juan incluso estaba convencido de que podía ser atacada Tarragona si aparecía la armada gala,


  porque además de tener muy flaca guarnición, está abierta la muralla por muchas partes, desechas las estacadas y la artillería en tierra, y siendo el enemigo dueño de la campaña con armada en la mar, y qué comer en el país (como es cierto lo hallará), no sería muy imposible que le penetrase a hacer una operación tan grande y tan fácil si sabe el estado de aquella plaza.63


  Para don Juan, la situación creada era lamentable, pues Francia con sus tres mil quinientos caballos corría libremente toda la zona fronteriza, mientras él con apenas mil quinientos, de los cuales seiscientos quedaban en las guarniciones, hacía lo que podía, que era más bien poco, de suerte que el rival iba «talando las campañas, corriendo con la caballería que tiene mucha parte de la provincia, con sentimiento común de los buenos, y aplauso de los que olvidados de su natural obligación siguen el error de su rebeldía». En las semanas siguientes, cuando el número de sus infantes se redujo a apenas tres mil, los franceses siguieron conservando toda su caballería en el norte de Cataluña, que devastaron a conciencia, moviendo posiciones desde Olot hasta La Bisbal y la Vall d’Aro, lo que no dejaba de dar sospechas a don Juan, cuando,


  según las declaraciones de unos que se han ido ajusticiando estos días, no están los humores del país en estado que deban dejar de dar mucho cuidado, no siendo difícil de creer que la suspensión del enemigo nazca de esperar el éxito de algún trato habiéndose hallado comenzado a minar por dentro la muralla de Castellón [de Ampurias] y llegando más de un aviso de que le tiene en Palamós y Hostalric, de donde pienso sacar el tercio de catalanes, para dar el mayor resguardo que se puede.64


  En plena paranoia a causa de la posibilidad de una nueva sublevación en Cataluña ante la manifiesta debilidad hispana —los oficiales del ejército eran del parecer que «[...] el país está más mal humorado que nunca, con que es infalible que en viendo entrar tropas del enemigo han de tomar todos las armas contra nosotros [...]»65—, don Juan escribía a su padre señalando cómo en Barcelona apenas si tenía mil quinientos hombres de guarnición, cuando la población podía levantar hasta diez mil hombres en armas; un gravísimo problema, máxime si no podía desplazar nadie de las guarniciones de la frontera (Gerona, Hostalric o Palamós), ni tampoco de Tarragona, donde tan solo había doscientos hombres. Ahogado, pues, por aquellos «recelos internos», no obstante, ante los movimientos de Francia hacia Olot y la Plana d’en Bas (dos mil infantes con ochocientos caballos dirigidos por don Josep de Ardena, vizconde de Illa y mariscal de Francia), don Juan no tuvo más remedio que demandar la colaboración de los paisanos catalanes de las comarcas de Osona y de Urgel para que miraran de sacudirse por si mismos el yugo francés (Felipe IV mantenía apenas mil infantes y setenta caballos en Puigcerdà y poco más se podía hacer desde allí). Solo cuando el francés intentó por segunda vez sitiar Puigcerdà, moviendo incluso sus tropas del devastado Ampurdán hacia Olot (y con el riesgo de atacar Vic), don Juan comenzó paradójicamente a tranquilizarse a causa de la colaboración hallada entre el paisanaje debido a los «excesos que cometen los franceses, que son grandes», pero, por otro lado, tampoco se atrevía a pedir a la provincia un gran esfuerzo de guerra (hombres, carruajes, acémilas, vituallas...) por si no se traducía en un resultado militar óptimo, ya que la experiencia demostraba cómo, después, se quedaban todos con el «desconsuelo de no haberse logrado sus esfuerzos».66


  La imparable ofensiva gala de aquel año se hizo con las plazas de Puigcerdà, Bellver y Montellà (en octubre), además de con Seo de Urgel, Berga y Camprodón, perdiéndose numerosas tropas por deserción, en especial los irlandeses de algunos tercios, pues de los mil quinientos hombres de guarnición en Puigcerdà (dos mil según Feliu de la Penya), apenas trescientos alcanzaron Gerona después de su capitulación. Don Juan, muy molesto con ellos, sacó toda la guarnición irlandesa de Ripoll, mientras su mayor problema era contar con apenas medio millar de hombres para guardar Vic, cuando necesitaba dos mil. Por otro lado, don Juan era muy consciente de la enorme dificultad militar del momento, cuando ya no se disponía de Perpiñán, Salses, Colliure o Rosas. De hecho, esas plazas, antemurales de la provincia, se perdieron a causa de unirse la «voluntad de los naturales a la yntención de los enemigos de la corona de que [h]an resultado los graves daños que han manifestado las experiencias y aunque es verdad que se ha quebrantado todo el orgullo de los paisanos con los trabajos de la guerra, es casi invencible en ellos la sospecha de que V. Magd. no [h]a de dejar, aunque disimule, de ir tomando satisfacción de las ofensas que le han hecho...». Los catalanes consideraban, a juicio de don Juan, que Felipe IV querría vengarse por todo lo ocurrido, pero ello era peligroso, pues tal «aprensión puede inducirles a nuebos precipicios», sobre todo si interpretaban la debilidad hispana como un ardid para lograr que los franceses avanzasen, devastándolo, por el territorio. Dicha sospecha se reforzaba cada vez que las tropas hispanas se retiraban cuando progresaban las del rival, y aunque era infundada, mantenía don Juan, el francés se aprovechaba de ello como un arma más de guerra. Por ello, según don Juan, se debían contrarrestar con hechos las acciones del enemigo, y por ello se puso al frente del ejército para intentar frenar el ataque sobre Puigcerdà. La fortaleza de la posición del enemigo en el país, la debilidad hispana y la alarma de los catalanes, que se rendían al primer mosquetazo, hacía que hacer la guerra fuese muy difícil en Cataluña. Una solución, reiteraba don Juan, sería conseguir tener unos cuatro mil efectivos de caballería para impedir al enemigo la facilidad con la que se movía por la provincia. En su respuesta, Felipe IV, mucho más calmado, señaló cómo los puestos perdidos eran de calidad tal que, en cuanto las armas de España fuesen superiores en campaña se recuperarían sin demasiados problemas, y para ello se habían solicitado nuevas tropas a Castilla, Italia y Flandes. Y tales nuevas debían bastar, de momento, para interlocutores como los consellers de Barcelona, lógicamente nerviosos, quienes no pudieron dejar de señalar cómo después de volver al seno de la Monarquía, siendo Felipe IV su «rei natural», no se había podido expeler del resto de la provincia a los franceses, cuyo poderoso ejército hacía meses que se alojaba en el norte del Principado.67


  El relevo en sus quejas lo tomaron los diputados de Cataluña, quienes en enero de 1655 recordaban cómo los franceses habían transformado sus guarniciones de Olot, Besalú, Bañolas, Figueras, Camprodón, Seo de Urgel, Puigcerdà y San Juan de las Abadesas en «lladroneras exint dellas a captivar les persones no sols dels lochs circumuchins (sic), pero encara dels que estan a tres y quatre lleguas per traurer grans quantitats de dobles y reals de vuit com en effecte per lo rescat es forsós que paguen los paysans presoners...»*2, y reclamaban a Felipe IV el envío de todos los medios de guerra necesarios para evitar los males cometidsinos por el enemigo, al cual le estaban llegando nuevas tropas «a la frontera desta Provincia destinades per a entrar molt ab temps a continuar la guerra [...]»*3. Para terminar de arreglar las cosas, don Juan escribía en febrero y señalaba cómo los franceses no parecía que fueran a retirarse a su país, de modo que la presión se mantendría otro invierno sobre «el peligroso estado en que tenemos todas nuestras plazas, tan desguarnecidas de gente, que cualquiera de ella[s] está sujeta a que el enemigo se la lleve de abordo, porque la falta de socorros y el continuo trabajo nos ha deshecho la gente increíblemente, y la poca que ha quedado está que mueve a lástima el verla». Don Juan temía un ataque sorpresa contra Gerona, Palamós, Castellón de Ampurias o Cadaqués, pues en Gerona solo tenía quinientos hombres de guarnición y en los puestos de montaña se necesitaban unos ochocientos; a causa de dicha precariedad se vio obligado a trasladar casi toda su caballería a proteger la línea defensiva establecida entre Gerona, Palamós y Hostalric, porque si atacaban cualquier plaza, con la poca gente que había de guarnición en cada una de ellas, el riesgo de pérdida era muy alto.68


  
    
  


  Tras acumular nuevas tropas en primavera, y hacer avanzar una flota compuesta por seis galeras, siete navíos y tres saetías hacia el golfo de Rosas, los franceses consiguieron rendir sucesivamente Cadaqués y Castellón de Ampurias y se movieron hacia La Bisbal, cuando apenas si había seiscientos hombres de guarnición en Gerona y ciento cincuenta en Hostalric. Don Juan estaba muy cansado de solicitar ayuda, pues no había recibido los dieciocho mil hombres prometidsinos por el rey —únicamente habían llegado hasta entonces poco más de setecientos, «la mayor parte violentados y fugitivos»—, tan solo la mitad del dinero solicitado y necesario y había una «total falencia en las acémilas, mulas de tiro, víveres, municiones y armas». Mientras don Juan se hallaba en Palamós intentando protegerlo, los franceses se movieron hacia Oliana, Orgañá y Solsona, que ocuparon sin lucha. Incluso los diputados catalanes se quejaban de cómo «[...] los de Solsona li hagen entregat tant vilment la ciutat»*4 a Francia, poniendo en riesgo la zona de Vic.69


  Los franceses, tras devastar la zona de La Bisbal, pasaron el resto del verano en Besalú, regresando en septiembre hacia Bàscara, para, poco después, caer con su armada sobre Palamós. Dicho puerto era lo único que le quedaba a Felipe IV para defender la Marina, y si era capturado también estaría en peligro Hostalric, la única plaza que ofrecía algo de apoyo a Gerona, que, por entonces, en palabras de los diputados, era «muralla vuy per la part de França desta provincia»*5.70 Palamós resistió, pero solo en octubre, tras un combate naval frente a Barcelona, la flota francesa se retiró con la pérdida de dos unidades, mientras la flota hispana (las galeras de Nápoles y Sicilia, de hecho, y hasta veinte bajeles) del marqués de Bayona hacía lo propio hacia Cartagena. Aunque el principal revulsivo fue la toma de Berga por don Josep de Pinós con la gente que tenía el rey en Vic a finales de septiembre, y su posterior defensa en octubre —se habló de una pérdida para los franceses de mil quinientos hombres aquellos días.71 Alentado por la victoria, don Juan pidió a la alta oficialidad de su ejército que pensase en una operación acorde con las posibilidades de sus tropas de campaña en aquellos momentos (poco menos de dos mil quinientos infantes, mil setecientos caballos y trescientos o cuatrocientos naturales), quienes ofrecieron una serie de posibilidades: la toma de Cadaqués significaría volver a presionar duramente a Rosas, y si se conseguía colocar guarnición todo el invierno en Figueras, no solo se impedían las correrías del rival en aquella comarca, sino que Gerona y Palamós estarían cubiertas; la recuperación de Puigcerdà, o bien Bellver, también serían muy útiles para cerrar el camino a las guarniciones que mantenía Francia en Solsona y Seo de Urgel, que podrían caer aquel mismo invierno; con la recuperación de Solsona no solo se cerraba al enemigo un país muy fértil, sino que se conseguiría «la reputación de castigar su culpa escarmentando con el exemplo». Por otro lado, esta última operación permitía «conducir más fácilmente la artillería y los víveres valiéndose de todo género de vagaxes y carros», siendo más cómodo comprar u obtener grano a crédito en aquella zona. Por mayoría de votos se impuso la empresa de Solsona.72 Don Juan consiguió entrar en la misma el 9 de diciembre de 1655. Tres años más tarde, el virrey Mortara intentaría subtitizar la situación de la urbe, explicando entonces el duro saqueo sufrido por la plaza a manos de las tropas de don Juan, con numerosas violaciones, que incluyó la destrucción de una parte de la misma a causa de los fuegos que se ocasionaron durante el saqueo; se echaron por tierra sus torres y murallas y se la privó de sus títulos y privilegios (por orden de Felipe IV del 5 de febrero de 1656), quedando sin ayuntamiento ni gobierno, para el cual se nombraron algunos bailes, y alojándose tropas desde entonces como lugar abierto. Pero Mortara consideraba en 1658 que tales demostraciones de fuerza con Solsona deberían suavizarse porque padecían los naturales afectos al rey de la ciudad y porque la situación de Cataluña exigía más mano izquierda, es decir conducirse


  con sumo cuidado y vigilancia, porque el enemigo está en campaña y tiene sus puestos, avançados y fortificados, en muchas partes desde donde puede comunicarse con los naturales, y se ve tan experimentado el daño que procede de esta comunicación que pasan sus ejércitos por todas partes sin que por los lugares de este Principado se les dé molestia ni haga impedimento ninguno, y como el ejército que V. Magd. tiene en él está siempre tan falto de asistencias, que el conservarle y el poder obrar es más por la diligencia y buena maña que por el número que tiene, cualquier novedad que se haga con Solsona ha de inquietar los ánimos de los otros lugares [...]


  Por todo ello, pedía que se hiciese con Solsona un gesto de buena voluntad como sería devolverle el gobierno político y, de esta manera, ganarse la confianza de los catalanes. Solo el 6 de agosto de 1659 Felipe IV consintió en este último extremo, pero controlándose la insaculación para todos los cargos políticos, además de dejarles con la misma carga de alojamientos que ya tenían.73


  Antes de abandonar el cargo de virrey a comienzos de 1656, y a requerimiento del Consejo de Aragón, don Juan dejó unas advertencias sobre el gobierno de Cataluña en las que, una vez más, la importancia de la cuestión de la confianza, o la falta de la misma, en el trato con los naturales era evidente. Para el ilegítimo de Felipe IV, este ni debía olvidar nunca que el Principado


  vino á su Real Obediencia, no voluntaria, sino violentamente, en lo más fuerte de sus obstinadas resoluciones; de que es ilación necesaria que quedó con mucho humor malo en el cuerpo, por lo cual debe quien la manejare usar de gran arte, para que ni la mucha confianza deje libre las manos a las malas intenciones, ni el demasiado recelo las desconfie; porque en la bronca naturaleza de los catalanes es muy de temer este segundo escollo [...]


  El Consejo de Aragón, por su parte, estuvo de acuerdo en que la justicia, base de un buen y acertado gobierno, debía ser más poderosa en Cataluña y, al mismo tiempo, para que pudiera actuar esta eran necesarias las armas, «porque al calor de ellas la justicia tenga toda aquella autoridad y resguardo que es menester para que no deje de ejercitarse en todo lo que fuere conveniente administrarla, con que los buenos se declararán más en sus afectos, y los malos con el recelo del castigo enmendarán sus yerros». Pero, como iba a ser tan habitual aquellos años, a tales recomendaciones apenas si le siguió una tímida reacción económica desde la corte, de suerte que, ya en mayo de 1656, el nuevo virrey, marqués de Olías y de Mortara, se quejaría de que las guarniciones de Cataluña tan solo disponían de una décima parte de las tropas necesarias, además de estar fallando los asientos de grano, pólvora y carruaje del ejército. Por eso no es de extrañar que Mortara no diera su visto bueno a los planes trazados por entonces para la construcción de una ciudadela en Gerona con la intención de cerrar el país a las correrías del enemigo; unos planes ambiciosos —contemplaban el derribo de cuatro conventos y doscientas casas— pero que, problemas de diseño arquitectónico aparte, no se podían llevar a cabo sin dinero. Por otro lado, los jurados de la urbe también alegaron que sin vecinos, si se derribaban tantas casas, ¿quién defendería la ciudad de los ataques de Francia? Una manera indirecta, pero contundente al mismo tiempo, de decir que Felipe IV nunca les había enviado la ayuda militar necesaria.74


  Siempre acuciado por la falta de medios,75 en un momento dado el virrey Mortara se quejaba de la falta de tropas para, a renglón seguido, criticar el envío de caballería si no disponía de las prevenciones necesarias para mantenerla. La única suerte fue que Francia salió tarde a operar aquella campaña —solo pudo acumular cuatro mil infantes y dos mil ochocientos caballos a mediados de junio—, entrando poco después en el Ampurdán. Los jurados gerundenses, que hablaban de «lo enemich françes» para evitar cualquier duda, estaban muy preocupados una vez más ante la facilidad con la que las tropas galas se acercaban a su ciudad. Sus partidas se extendieron pronto hacia la Plana d’en Bas y Osona, obligando a Mortara a arreglar el camino hacia Vic76 para poder enviar artillería desde Barcelona; un Mortara que, le aseguraba al rey, no dejaba de pensar en embarazar sus designios al enemigo, «no obstante que estoy inmanejable por no tener la menor asistencia ni haber venido un real». Pero al secretario del Consejo de Guerra, Pérez Cantarero, le añadía: «[...] todo me falta, Dios me ayude que bien lo hemenester (sic), pues tanto se avandona cosa tan ymportante como este Principado, y nada más pronostica la pérdida del como el que a todas partes de España se trata de defender, no estando en ninguna parte ynmediatamente los enemigos, y la poca ynfantería que [h]ay levantada de españoles se embía a Italia».77


  Los franceses, que fueron moviéndose entre Besalú, Sant Jordi y Sant Pere Pescador aquellas semanas, eran vigilados de cerca por las tropas de Mortara, que cubrieron el espacio que iba de Sant Feliu de Guíxols, puerto donde se desembarcaban las provisiones, a Gerona, y lo mismo hicieron con Palamós, con la única estrategia de impedir que el rival avanzase sus líneas «y que se esté en sus límites», pero nunca con una intención ofensiva. Los franceses, con apenas tres mil infantes y tres mil quinientos caballos, se mantuvieron toda la campaña en el Ampurdán, aunque para Mortara era suficiente, pues «se habrá conseguido el que no haya hecho nada esta campaña y no dudo se conseguirá sino le vienen mayores fuerzas [...]». Un Mortara que, por ejemplo, recurrió a la chusma de una de las galeras del duque de Tursis, a pesar de hallarse «muy enferma y flaca», para trabajar en las fortificaciones de Palamós. Las tropas de Francia permanecieron en el entorno de Rosas hasta comienzos de noviembre, cuando el mal tiempo las empujó por fin al Rosellón, mientras Mortara, quien se congratulaba de lo mucho realizado con tan escasos medios (al final de la campaña los franceses contaban con dos mil doscientos caballos y dos mil infantes por poco menos de tres mil trescientos hombres el virrey), se dedicaba aquellos últimos días de campaña a limpiar algunos nidos de miquelets como Llers, Amer y Rupit, «un puesto muy fuerte y de mucha importancia por que de allí se da calor a todos los buenos vasallos de V. Magd.».78


  Un escrito anónimo hizo discurrir al Consejo de Aragón a finales de 1656 acerca de la conveniencia de no bajar la guardia en Cataluña. Insinuaba la existencia de múltiples afectos a Francia encubiertos en el Principado, una realidad que no se podía obviar, pero, al mismo tiempo, era necesario que cuando las tropas alojadas cometiesen excesos fuesen castigadas y con celeridad, pues no había materia que pudiera molestar más a los naturales que esta —no hace falta recordar los hechos de 1640—; también señalaba la conveniencia de que se recogiesen los libros, papeles e, incluso, los sermones que se imprimieron y esparcieron en los años de gobierno de Francia, «cuya lectura es de creer conmoverá los ánimos a lo malo». El autor del anónimo señalaba que dicha medida no se implantase a través de la Inquisición, porque el mucho «ruido» haría que los escondiesen mejor, como ya había ocurrido cuando se comenzó a hacer de aquella manera, sino a través de prelados y otras personas de satisfacción que lo harían mucho más disimuladamente. Por último, señalaba que los catalanes debían ser convencidos de lo mucho que gastaba en su defensa el rey para librarlos de la «tiranía de Francia, que solo venía por su interés propio por reducirlos así, llevándose los tesoros de Barcelona y los millones que fueren de Castilla». El Consejo de Aragón estuvo de acuerdo y aseguró que se le había encargado al virrey Mortara una lista de los libros, papeles, sermones, etc., que había que recoger en Cataluña.79


  Para la campaña de 1657, siendo consciente Mortara que «[...] no se acuerdan de nosotros ni del estado de esta guerra teniendo la mas presente la de Badajoz [...]», habiéndose enviado buena parte de la caballería del Principado al frente extremeño, el virrey de Cataluña sabía que debía actuar adelantándose a los movimientos de Francia (que disponía de quinientos caballos y poco menos de dos mil infantes guardando sus plazas del Rosellón y las conquistadas en Cataluña, es decir Puigcerdà, Rosas, Bellver, Seo de Urgel, Ripoll y Camprodón, a principios de abril) para tener unas ciertas opciones si no de victoria sí, al menos, de contención de la presumible invasión gala.80 Así, envió al general de la caballería, don Diego Caballero, a la toma de Seo de Urgel, desde donde el enemigo podía lanzar ataques hacia Vic y, desde ella, inquietar su retaguardia mientras defendía el Ampurdán; los generales de la artillería, don Próspero Tutavila y don Juan del Castillo, deberían tomar Olot, bloqueando de esa forma un posible envío de ayuda a Seo de Urgel. El plan se completaba con la toma del castillo de Albons por don Juan Salamanques, un lugar donde se refugiaban miquelets, que hizo desmantelar «porque estas ladroneras inquietan mucho al país». Y aunque se acabó tomando Olot, Santa Pau y el castillo de Mayol, que también hizo volar, el caso es que don Diego Caballero fracasó en la toma de Seo de Urgel y Castellfollit, retirándose de la zona ante la posibilidad de la llegada de refuerzos para los sitiados.81 Hasta cierto punto, para justificar la retirada de Seo de Urgel, Mortara recurrió a un argumento seguro: no solo era un problema la falta de tropas, sino que «[...] habiendo en este Principado tantos mal afectos al Real Servicio de V. Magd. que están aguardando los franceses con los braços abiertos, será mucho de temer el que suceda una gran desgracia [...]», y demandó el retorno de la caballería que había ido a servir al frente extremeño (donde no se hacía la guerra en verano).82


  Con aquel contratiempo se inició de veras la campaña, entrando los franceses con siete mil quinientos hombres, que pronto fueron nueve mil, por El Pertús a mediados de junio de 1657. Poco después se movían entre Gerona y Palamós, inquietando ambas plazas, ante el disgusto del virrey Mortara, para quien «[...] los enemigos se refuerçan más cada día y nosotros sin forma de ningún socorro para poder obrar [...]». Apenas si tenía una galera en servicio para llevar suministros hacia Sant Feliu de Guíxols y Palamós (la Junta de Guerra de España demandó cuatro para la costa catalana), mientras el intento de Francia de hacer plaza de armas en La Bisbal tenía como intención cerrar la salida al mar de Gerona. Un desesperado Mortara, sin caballería ni dinero y apenas con alguna infantería, estaba harto de recibir noticias con esperanzas de remisión de medios de guerra, «pero con ellas no se puede defender la provincia». Ante la noticia de la llegada a los franceses de otros dos mil infantes, con los que podía guarnecer su retaguardia y mantenerse en campaña con cerca de ocho mil, el virrey Mortara desplazó hacia Hostalric, designada como plaza de armas desde donde actuar, toda la gente que pudo reunir, apenas mil quinientos caballos y setecientos infantes, «procurando no permitir al enemigo obre cosa ninguna y si me llegan algunos socorros pasaré a la ofensiva sin estarme manteniendo en la defensiva [...]».83 Por otro lado, consejeros como don Fadrique Enríquez le recomendaron a Felipe IV «acudir ahora a la defensa de Cataluña [antes] que a la recuperación de Portugal», no cesando las levas de infantería y caballería, cuando los restantes consejeros le apremiaban para el envío de todos los medios disponibles al Principado porque, como señaló el marqués de los Balbases, aunque el ejército de Francia en el Rosellón no fuese tan poderoso como decía el virrey Mortara, temía que «la suma flaqueza con que se halla aquello y disgusto grande del país hará muy fuerte al enemigo con cualquier número que entre». En días posteriores, el nerviosismo fue apoderándose de los miembros de la Junta de Guerra de España, señalando el conde de la Roca el peligro de la guerra en Cataluña, cuando con el «[...] mal suceso de una provincia podrían sin batalla ni sitio perderse otras inmediatas», mientras se comenzó, tanto por su parte como por la del marqués de los Balbases, a cuestionar el uso del dinero enviado a Cataluña —el de los Balbases aseguraba quedar «sumamente lastimado del mal manejo que ve en aquella guerra en tiempo que V. Magd. se halla en tantos trabajos en materia de hacienda». Para acallar tales críticas, Mortara aseguró que, por falta de medios, se habían huido aquellos días cuatrocientos soldados de Gerona, una tercera parte de su guarnición, suplicando que el virrey de Aragón enviase ochocientos hombres a Lérida y cien a Flix (por si el rival avanzaba desde Seo de Urgel) para poder él manejarse mejor con el resto de las tropas en el Ampurdán. Ante tales noticias, se dio el visto bueno para el envío de caballería de Extremadura a Cataluña.84


  Cuando las tropas francesas (dos mil ochocientos caballos y cinco mil infantes) casi alcanzaron Barcelona (donde el virrey solo tenía quinientos hombres de guarnición), situándose las de Mortara (mil quinientos caballos y setecientos infantes) entre Montcada y Badalona, un cúmulo de rumores se lanzaron al vuelo. Un papel anónimo que llegó al Consejo de Aragón señalaba que, por suerte, los franceses retrocedieron poco después hacia Blanes o Arenys, y «dicen que hacen buen trato a los paisanos y que no cesa [Josep] Margarit85 de predicar que solo viene [a] librarlos de la dura opresión de los castellanos; hazen nos tanta falta en el verano los 5.600 infantes alojados como sobra[n] en el invierno [...]». Todo eran cavilaciones sobre por qué Francia se adelantó hasta la vista de los muros de Barcelona; quizá solo buscaban «el aplauso del país para quando tengan mayores fuerzas»; otros se decantaban por señalar que su objetivo era dirigirse a Vic y tomar la Plana para luego alcanzar Mataró y Granollers, donde se alojarían, porque de esa forma impedían el envío de ayuda del virrey a Hostalric y Gerona, y controlando el centro del país podían ir donde más falta les hiciese, siempre manteniéndose a costa del Principado (los franceses, se aseguraba, no habían tocado el enorme suministro de harina que habían depositado en Rosas en toda la campaña). En dicho anónimo se aseguraba cómo reían los habitantes de Barcelona cuando se sacaba la artillería para cubrir puertas y baluartes y veían que sus cureñas no aguantarían ni diez disparos; no había tropas ni para defender bien un solo baluarte; mientras que los refugiados del Rosellón y del Ampurdán estaban hartos de pasar miseria y ver que no se adelantaba nada en su defensa, de modo que acabarían pensando que su quietud finalizaría cuando toda Cataluña fuese conquistada por Francia... Y terminaba con un lacónico: «No puedo dezir qué estado tenemos hasta que vea el designio del enemigo, pero puedo asegurar que cualquiera que sea es bien malo y peligroso».86


  Quizá no había que exagerar tanto acerca de las promesas que hubiera podido hacer Josep Margarit a los catalanes, pues los cuatro mil franceses que se derramaron en la zona de Tordera y Blanes —que dio la obediencia sin luchar, para escándalo del virrey Mortara, quien aseguró cómo en su momento, «[...] quando yo la gané, sufrió que le abriese la brecha y la ganase por asalto»— iban, en palabras de los jurados de Gerona, «composant las vilas y llochs de la Marina y dita Selva» de la manera acostumbrada, haciendo hostilidades a aquellos que no deseban pagarles, mientras Mortara siguió en sus trece de que los franceses habían ido hasta la Ciudad Condal con la esperanza que un gran tumulto les abriese las puertas de la urbe —y con él la Junta de Guerra de España, para la que «[...] el arrimarse el enemigo a Barcelona dexando a la retaguardia las plazas deva ser con esperanza de hallar acogida en aquella ciudad [...]». Pero lo cierto es que la única reacción que hubo fue el compromiso tanto de la Diputación como del Consejo de Ciento de pagar nuevas tropas, que agregaron a sus tercios en servicio. Los diputados de Cataluña clamaban por una victoria sobre los franceses, pero no podían conseguirla ellos solos, pues el rey debía enviar medios de guerra. No obstante, un extrañamente sincero virrey Mortara le escribía al secretario del Consejo de Aragón, Diego de Sada, que, a su juicio, eran los alojamientos que padecía Cataluña en los últimos cinco años los causantes del «desabrimiento que se [h]a conocido en los naturales en esta entrada que ha hecho el enemigo, porque aunque en ellos no se hagan excesos, solo con lo que se le señala a los soldados es bastante a producir tales efectos porque no es la carga soportable al país cansado de tantos años de guerra [...]», y aunque pensara que los antiguos afectos por Francia sin duda jugaban su baza, lo cierto es que tampoco se podía generalizar, pues los habitantes de la Plana de Vic se defendían de los franceses con las armas en la mano a diferencia de otros: «no ha padecido menos alojamiento la Plana que el Vallés, que tan diferente se [h]an portado con el francés...». De hecho, don Gabriel de Llupià, gobernador de Cataluña, se congratuló por la toma de Castellfollit en octubre, pues de aquella forma se ensanchaba el país capaz de alojar las tropas del rey aquel invierno, y dicha circunstancia permitiría quitarles parte de la carga del alojamiento a los habitantes de la Plana de Vic por su actuación ante los franceses —«que los del llano de Vique meresen no los tengan este año que si nuestro exercito les hubiera podido dar calor perdían totalmente al enemigo V.S. lo habrá sabido por el Sr. obispo que es buen testigo de esto».87


  Mientras Mortara se hallaba encerrado con toda la gente que pudo encontrar en Gerona, solo a comienzos de octubre le llegaron refuerzos de caballería desde Extremadura, pero quizá con aquella seguridad el obispo de la misma escribió al vicecanciller del Consejo de Aragón, Crespí de Valldaura, argumentando cómo la mala defensa de la frontera, tras los numerosos gastos todos los inviernos en el abusivo alojamiento de tropas, pudiera conducir a la irritación de los catalanes y a acabar en desesperación y «arrojándose a una fatal desdicha». Pues el obispo aseguraba que se había dado «grato passage» al rival en muchos lugares «por sus buenos tratamientos, al tiempo que tan ofendidos se muestran estar de los desórdenes de los cabos y soldados del ejército de V. Magd., que todo da ocasión a temer una gran desdicha, tanto más peligrosa cuanto más encubierta». El Consejo de Aragón daba un crédito total a las noticias del obispo, pues eran notorios «los recelos que se pueden tener de alguna negociación del enemigo en Cataluña y el riessgo grande de perderse [...]» a causa del malestar por los alojamientos. Con todo, lo que más preocupaba era que Francia en la campaña de aquel año estuvo pagando todos los suministros que solicitaba en los pueblos —un extremo que, como vimos, al menos en cierto momento desmintieron los jurados de Gerona—, aunque el virrey, en carta a don Diego de Sada del 23 de septiembre, achacaba el buen recibimiento que habían tenido los franceses en algunos lugares de Cataluña más «a la voluntad que estos tienen a Francia, que de otros efectos». Pero el Consejo de Aragón sabía de los excesos cometidsinos por las tropas del rey y por ello argumentó ante Felipe IV que solo con el envío de dinero para el buen mantenimiento de sus tropas se podía terminar con aquella «memoria de Francia».88


  El virrey Mortara compró a su gobernador la plaza de Castellfollit (por tres mil doblas, que le debían enviar de la corte), aunque conociendo los franceses la noticia enviaron mil hombres a recuperarla al tiempo que con el resto de sus tropas le hacían frente a Mortara en las cercanías de Gerona, pero este había obtenido, al menos, que los franceses abandonaran el centro de Cataluña y volviesen a operar en el Ampurdán.89


  Un desesperado Mortara, pues le pidió a Felipe IV su relevo, solo pudo abandonar la campaña el 10 de diciembre, no sin antes organizar los alojamientos de las tropas, aunque con el dolor de dejar sin remediar los puestos de la frontera y las fortificaciones, «que las más están por los suelos con las muchas aguas y esto quiere remedio muy prompto». El conde de la Roca aseguraba en enero de 1658 que veía las cosas muy mal en el Principado, sobre todo «[...] estando los ánimos de catalanes tan de parte de los franceses y las obras que les hacemos, supuesto que lo que falta de asistencias se ha de buscar en sus casas prometen seguramente no solo conformarse con los enemigos quando lleguen, sino solicitar que vengan [...]». Por ello, en marzo de 1658, cuando todavía no había llegado remedio alguno, Mortara se planteaba si los franceses dejarían pasar la oportunidad de atacar duramente por Cataluña —«[...] que aquí será la herida más sensible que nos pueden dar y la que descuadernará el que se pueda asistir a lo demás si obran de veras en este Principado».90


  Tras intentar infructuosamente obtener algún dinero para mejorar las defensas de Vic en la primavera de 1658,91 Mortara compensó su fracaso tomando Camprodón el 4 de mayo tras derrotar a una fuerza de socorro de dos mil quinientos hombres (a la que hizo unas mil bajas entre muertos y heridos por doscientas cincuenta del lado hispano), pero por falta de asistencias no pudo sostener la presión invadiendo, por ejemplo, el Rosellón. Ni tampoco obtuvo dinero (30.000 reales) para mejorar las defensas de la plaza recién tomada (y las de Castellfollit), que necesitando un mínimo de quinientos hombres de guarnición solo recibió ciento treinta. Fue una gran oportunidad perdida. Don Diego Sarmiento intentó hacer ver a Felipe IV la enorme posibilidad que significaba poder enviar medios de guerra a Cataluña y cerrar los pasos de la montaña, con lo cual, si se negociaba con los catalanes el mantenimiento de aquellas tropas, a la larga la Monarquía ahorraría el tener que mantener un frente siempre abierto, y muy costoso, y, lo peor, sin grandes resultados. Hasta cierto punto, Sarmiento era optimista sobre todo porque a los catalanes «[...] no les ha ido tan bien con franceses que quisieran volver a darles entrada», los cuales, si se han retirado momentáneamente de la lucha, era debido a que no temían la reacción hispana por Cataluña, y «el no gozar de la coyuntura que nos da nuestros enemigos será desconfiar totalmente a los catalanes, que [h]oy son quienes nos aseguran aquel Principado y no nuestras fuerzas». Poco después, en junio, Sarmiento reclamó incluso el envío de refuerzos de tropas que iban destinadas para Flandes a Cataluña.92


  Ante el desconsuelo de los catalanes, hubo de enviar Mortara de nuevo a alojamientos a parte de sus tropas para poder mantenerlas (dado que no llegaban los 400.000 reales prometidsinos hacía meses), de modo que ya en agosto se encontró con un ejército francés de seis mil infantes y dos mil quinientos caballos que pugnaba por hacerse con Camprodón, cuando Mortara apenas si disponía de dos mil caballos y ochocientos infantes en la Plana de Vic, pero se las ingenió con ellos para frenar un ataque galo contra San Juan de las Abadesas con mil quinientos efectivos. Consideraba Mortara que en Cataluña se podía perder mucho a causa de no haberse remitido los refuerzos necesarios cuando tocaba —en Barcelona solo tenía cuatrocientos setenta infantes y setenta caballos de guarnición, quienes no cobraban desde hacía dieciocho meses, y, lo peor, «las fortificaciones de fuera de la plaça están todas sin defensas», mientras que el fuerte de Montjuic tenía su estacada medio caída y la mitad de la artillería desmontada— de modo que entonces, con un mínimo esfuerzo francés, y contando además estos con la ayuda de los ingleses (ambos firmes aliados desde 1657), podían obtener todos sus fines en aquella frontera. No estaba de acuerdo en priorizar el frente extremeño de la guerra, ya que pensaba que el esfuerzo que hacía Portugal aquel año atacando Badajoz no podría mantenerlo el siguiente, mientras que a los franceses solo con las tropas que tenían en Flandes les bastaban para ser superiores a la Monarquía Hispánica, aunque esta les hubiera derrotado en Valenciennes en 1656, además de los catorce bajeles que tenían en Tolón, de ahí su convicción que podían atacar con mayor determinación por Cataluña.93


  Mortara, quien solo recibiera 160.000 reales a finales de agosto (la Junta de Guerra de España prometía otros 100.000 para septiembre), una cantidad demasiado reducida para acudir a todos los gastos de la campaña, vio incrementado su ejército en unos mil infantes; no obstante, otras de sus luchas se centraba en impedir que los efectivos de la caballería, de los que tenía cien presos, se le huyeran para buscar su sustento en el ejército de Portugal, «[...] habiendo pasado palabra que manan en oro los soldados allá y que no [h]ay oficial reformado que llegue a aquel ejército con licencia o sin ella que no le den puesto, con que no para hombre [...]». A pesar de tales limitaciones, Mortara abandonó Barcelona el 12 de octubre y se puso de nuevo en campaña ante la concentración de tropas francesas en el Rosellón, «[...] no obstante que me falta granos y dinero y estando la gente en la miseria que se halla y continuando en las fugas». Ni siquiera una segunda victoria sobre los franceses en Camprodón94 en batalla campal, cuando les hicieron mil quinientos presos, entre ellos numerosos oficiales, mientras «la campaña y montañas están llenas de muertos y han perdido la artillería, estandartes, banderas y todo el bagaje [...]», pudo consolar a Mortara, quien por falta de dinero temía perder su caballería, «y es cierto que si se deja descaecer esta caballería sin remontarla, que es la más brava del mundo, que lo llorase bien toda España, pues es la sola defensa que tiene». El caso es que el resto de la campaña la pasó Mortara vigilando al rival, con riesgo que pudiera organizar un golpe de mano en cualquier momento, conocedor de sus dificultades económicas, que únicamente conseguían irritarlo: por ejemplo, de las quinientas plazas del tercio remitido desde Valencia, la mitad de sus hombres habían desertado por no cobrar sus pagas. Finalmente, solo en diciembre cruzaron las tropas galas al Rosellón tras un último intento, abortado por Mortara, que se hallaba entonces en Gerona, de atravesar el Ter.95


  Los primeros meses de 1659 transcurrieron con las habituales quejas por parte del virrey Mortara, harto de comprobar las prevenciones francesas para la siguiente campaña, acumulando suministros y municiones en el Rosellón, mientras Felipe IV ni siquiera daba muestras de comenzar a negociar los asientos que permitirían actuar a sus tropas aquel año. En diciembre de 1658, escribía: «[...] en setenta y dos plazas y puestos que [h]ay en este Principado no [h]ay modo de poner una estaca en las fortificaciones ni remendar la menor cosa de ellas con que ya esto ha llegado a estado que si V. Magd. no manda aplicar el remedio mui promptamente no es menester más enemigo que el mismo desamparo para que acave de perderse todo [...]»; pero no parece que se produjeran grandes mejoras. Por último, a finales de abril, las tropas francesas comenzaron a aprestarse para la nueva campaña. Aunque se acordó una tregua para el frente catalán de dos meses, entre el 8 de mayo y el 8 de julio, lo cierto es que el virrey Mortara no se fiaba en absoluto, pues las huestes de Luis XIV ya alcanzaban los seis mil hombres a primeros de junio y, ciertamente, antes de expirar la tregua, invadieron una vez más el Ampurdán. Un desesperado Mortara, que apenas si disponía de la mitad de tropas que el general Santone, intentó persuadir a este para que sus hombres no actuasen más allá del río Fluviá, no en vano tenía órdenes de Felipe IV de no romper la tregua y que «cediese y no se valga de la fuerza». Sus ruegos no sirvieron de nada y las tropas de Francia, que ya se hallaban en el entorno de La Bisbal poco después, devastaron una vez más todo el Ampurdán, donde permanecieron hasta octubre, mientras se producían las negociaciones que condujeron a la paz de los Pirineos, y con un Mortara cada vez más angustiado pues sus tropas, que ya no recibían ni el pan de munición, y los caballos su cebada, se iban deshaciendo de forma imparable, sin remedio posible.96


  2. La fallida construcción de una nueva frontera militar, 1659-1673


  Mientras el 4 de junio de 1659 se firmaba en París el tratado preliminar de paz entre las monarquías de España y Francia, que se habían mantenido beligerantes desde 1635, lo cierto es que, como es sabido, el tratado definitivo solo se firmó el 7 de noviembre de 1659 y significó la mutilación de una parte del territorio catalán. El artículo cuarenta y nueve especificaba las plazas catalanas que debían ser devueltas: Rosas y el fuerte de la Trinidad, Cadaqués, Seo de Urgel, Tuixén, el castillo de la Bastida, Bagà, Ripoll y, ya en lo que sería la Cerdaña bajo control hispano, se retornaban Bellver, Puigcerdà, Querol y el castillo de la Cerdaña.97 Como ha demostrado Alain Ayats, las condiciones defensivas del lado francés de la nueva frontera no eran demasiado satisfactorias hacia 166798 —veremos qué ocurría en la vertiente española de la misma—, pero Francia siempre dispuso de más medios, incluida su armada, mientras que la Monarquía Hispánica se había enzarzado (desde 1657) en la recuperación de Portugal, dividiendo sus escasas fuerzas, de modo que, hasta cierto punto, permitió con dicha política que Luis XIV pudiera amenazar la nueva frontera militar, de seguridad, hispana sin tener que emplearse a fondo en ningún momento.


  Los años finales del virreinato del marqués de Mortara


  Mientras los franceses aún estaban sacando material bélico de las plazas que debían ceder en junio de 1660,99 ya en enero de dicho año el virrey Mortara había trazado planes para mejorar las defensas —y las guarniciones— de plazas como Rosas, Cadaqués y Palamós, además de fortificar Figueras. Se deberían levantar las maltratadas fortificaciones de Puigcerdà e invertir algún dinero en los castillos de Querol, Puigvalador y Bellver de la Cerdaña, así como pensar en mejorar también las de Seo de Urgel y Vic. En la retaguardia, y además de Barcelona, donde la guarnición mínima la fijó en mil doscientos hombres, habría que disponer de guarniciones en Hostalric, Cardona, Lérida y Flix, mientras que el material de guerra que hubiese en Tarragona y Tortosa se enviaría a la Ciudad Condal y el situado en plazas de Aragón como Fraga, Monzón o Mequinenza se enviaría a Lérida o Flix.100 En total, Mortara reclamaba un mínimo de 2.360 efectivos para vigilar las guarniciones del Principado para los cuales no se había previsto disponer de caudales competentes para su mantenimiento, situación que desde un primer momento inquietó al Consejo de Aragón al ser muy consciente de lo exhausta que estaba Cataluña tras tantos años de guerra, pues se temía una reedición de los consabidos problemas con los alojamientos de tropas.101


  Y, por si fuera poco, se hicieron vehementes planes para construir una ciudadela en Barcelona. En el Consejo de Estado, consejeros como el duque de Alba o el duque de Medina de las Torres se refirieron a la necesidad inexcusable de la misma «[...] para seguridad de todo el Principado y quietud de los mismos vasallos». Pero su coste era inasumible, tanto si se levantaba en la zona de las Atarazanas (1.430.000 reales de plata) como si se alzaba en la zona del baluarte de Levante, en la parte opuesta de la urbe (2.750.000 reales de plata), y, de hecho, consejeros como don Luis de Haro, el conde de Castrillo, el marqués de Velada y el duque de Terranova reconocían «que no [h]ay medios en la Real Hazienda para la costa desta gran fábrica y los gastos que [h]a de ocasionar un exercito que pareze se haurá de mantener para asegurar el edificio de la ciudadela hasta ponerle en defensa y perficionarle», mientras que «la empressa de Portugal [...] de presente es lo que se deve anteponer».102


  En junio de 1661, mientras en su ejército de Portugal Felipe IV disponía de 16.713 hombres, el virrey Mortara, quien ya había solicitado aumentar la guarnición de Barcelona hasta las dos mil doscientas plazas, se quejaba, justamente, del escaso número de hombres de los que disponía en la Ciudad Condal, cuando el monarca había decidido hacer obras de mejora en las atarazanas de la urbe a modo de «quartel cerrado y seguro» para sus tropas. No obstante, la medida se discutió en el Consejo de Ciento de Barcelona, que solo veía en tales planes una prueba evidente de la desconfianza de Madrid hacia los catalanes, cuando desde la corte querían que se aceptase que «no es por resguardo contra ella ni en ofensa suya antes por su mayor beneficio». Mortara incluso recurrió a manidos argumentos para reclamar más medios para la frontera catalana: «[...] en ningún tiempo puede ser de conveniencia el dejar aquella puerta y frontera de España tan abandonada habiendo en aquella provincia tantos malos humores [...]». Pero, una vez más, buena parte de aquellos planes quedaron en nada por falta de numerario: la Junta de Presidios de España, dependiente del Consejo de Guerra, consideraba que los de Cataluña deberían dotarse con 2.594.920 reales de plata anuales. Una cantidad que, prácticamente, nunca llegó al Principado aquellos años.103


  A finales de 1661 había sido elegido como nuevo virrey de Cataluña el marqués de Castelrodrigo, quien solo juró su cargo en Lérida nada menos que el 25 de enero de 1663, una postura destinada, sin duda, a presionar todo lo posible para obtener algún dinero que invertir en las fortificaciones catalanas —se hablaba de 1.100.000 reales— antes de incorporarse a su virreinato, porque solo «llevando lo necesario se me podrá imputar culpa si no obrase todo lo que requiere el desquiciado estado en que está aquello». El caso es que Felipe IV obligó al virrey entrante a entrevistarse con el saliente, Mortara, para planificar mejor la defensa del Principado. De alguna forma, aunque se aumentó el número deseable de tropas de guarnición en Cataluña (3.690 infantes y medio millar de caballos), no se innovó en cuanto a los planes acerca de las fortificaciones, de modo que las obras de Puigcerdà, Figueras y Barcelona, por este orden, se consideraban las prioritarias.104 Los problemas se presentaron por una doble vía. Por un lado, desde el barcelonés Consejo de Ciento hubo un intento por recuperar el autogobierno perdido en 1652 aprovechando, hasta cierto punto, la firma de la paz de los Pirineos en 1659. La infructuosa embajada de Pere Montaner, que se prolongó de 1660 a 1662, desencadenó un enfrentamiento entre ciertos consejeros de Barcelona y el virrey Mortara, hasta tal punto que, en abril de 1662, el Consejo de Estado, junto con el regente del Consejo de Aragón, don Miquel Salvà i de Vallgornera, solicitaron la desinsaculación105 de los «mal afectos» con el concurso del gobernador de Cataluña, Gabriel de Llupià, y antes de la llegada del virrey Castelrodrigo. Eso sí, todos buscaban la disimulación necesaria para que, además, despachar al síndico de la Ciudad Condal en la corte no se percibiese como una afrenta más del rey a Cataluña.106 Y, por otro lado, en agosto de dicho año un suceso menor acabó generando una gran excitación en el seno del Consejo de Aragón, donde se creyó que se había producido una gran conmoción con segadores en las cercanías de Barcelona. Don Gabriel de Llupià pudo acabar por explicar con calma lo ocurrido: un sacerdote llamado Garriga, calificado de «gran gavacho en tiempo de las turbaciones», tenía una deuda por cobrar de ocho fanegas de cebada que le debía un labrador de Hospitalet. Queriendo cobrarla, fue con un portero de la corte del veguer a conseguirlo, requiriendo al labrador el pago de la citada deuda. La discusión acabó en riña, pero se pudo solventar con facilidad. Llupià acababa su misiva congratulándose que «[...] por la misericordia de Dios este Principado y ciudad está tan quieta». Graves o no, tales incidentes hacían exclamar a consejeros, como el duque de Terranova, que le constaba cómo en Barcelona se hallaban «[...] algunos sujetos de los que habían seguido el partido de Francia en tiempo de la guerra con mucha autoridad y séquito, que eran muy cortejados de muchos, lo cual era muy reparado de otros», y era esta una problemática que no se podía perder de vista y enviar cuanto antes al virreinato de Cataluña al duque de Castelrodrigo.107


  Y, con todo, la desprevención de la frontera seguía siendo, probablemente, la cuestión más trascendente, aunque apenas si se actuase para solventarla. En octubre de 1662 llegó al Consejo de Aragón una carta del obispo de Urgel en la que el prelado trazaba una inmejorable descripción de la situación en que había quedado Cataluña. Aseguraba el obispo que así como los cuerpos humanos estaban sujetos a muchas enfermedades,


  assí las Monarchías a mucha variedad de accidentes. En la nuestra, por haberse quedado en estas partes Francia con las llaves de Perpiñán y Salses, hemos quedado descubiertos a sus invasiones y así es preciso cubrirnos con fuertes en la frontera. Por el camino real de los ejércitos están las plazas de Rosas, Gerona, Hostalric, Barcelona y Lérida. Por la montaña se puede venir a paso llano a Puigcerdà, a esta ciudad y pasar a Aragón y a esa corte sin tener quien se lo embarace fortificación, ni más gente que setenta hombres en Bellver y otros tantos aquí; hallándose los franceses con más de cuatro mil hombres108 bien pagados de infantería y caballería en [el] Rosellón. Y cualquier plaza de esta montaña que ocupasen serían dueños en ella para bajar a Lérida y las demás de nuestra retaguardia. De aquí se sigue la necesidad de cerrar este paso de Cerdaña y aunque sea materia fuera de mi profesión, represento a V.S.I. [que] no es conveniencia fortificar a Puigcerdà, sino hacerle una muy buena ciudadela, con que será muchísimo menor el gasto de hacerla y de sustentarla, fuera de que la villa, si no es los caballeros (que son muy pocos) y algunos otros [que] son buenos vasallos de Su Magdt., el resto [son] franceses que desean la ocasión por su mal natural, viviendo aliviados y descansados y viendo a sus vecinos oprimidos y trabajados con los muchos pechos que les ha puesto Francia. La villa se podrá cercar para una invasión ordinaria y eso solo lo podrán hacer ellos, que no es creíble cuanto sienten oír tratar de la fortificación por el freno en el que les ha de tener, y más si fuese ciudadela, de quien no pueden ser superiores como lo serían de la guarnición de la villa si esta se fortificase, y en estas materias y las de su afecto hablan bien desenvueltamente.


  
    
  


  
    
  


  Para el obispo, el mal estaba en que en las bolsas de los cargos de Seo de Urgel solo estaban representados los afectos a Francia, y la culpa no era de don Miquel Salvà, regente del Consejo de Aragón, «que no los conocía, y se aconsejó con muy buenos vasallos de Su Magd., pero ellos no obraron como debían, no sé porqué. Aquello necesita remedio y el mejor es enfrenarlos con una buena ciudadela». El Consejo de Aragón estuvo completamente de acuerdo en que aquellas ideas le llegasen al rey y este dotase al virrey Castelrodrigo de los medios necesarios para llevarlas a cabo, mientras que el gobernador de Cataluña debería velar para que los territorios de la nueva frontera quedasen sujetos y libres de personas poco afectas.109


  El marqués de Castelrodrigo en Cataluña


  Al poco de incorporarse a su cargo, un angustiado Castelrodrigo informaba que «aquí es menester gente, porque puede asegurar a V. M. que en todo el Principado de gente efectiva no havia 500 hombres». Pero mientras se trataba del envío desde Milán de un regimiento alemán de mil efectivos, con un coste de 200.000 reales, también se comisionaba a don Josep de Pinós para que levase en Cataluña un tercio de mil plazas con destino al ejército de Extremadura; una política que, todo parece indicarlo así, buscaba descargar el Principado de gente problemática y acostumbrada a la guerra, cuando había allá tan pocos soldados del rey de guarnición. El Consejo de Estado escribía a cerca de ello al virrey Castelrodrigo señalando que


  [...] sin hacerle sospechoso, disponga su salida [de Pinós], pues en cualquier parte estará mejor que en Cataluña, mayormente quando se reconoce la mano que allí tiene [...] cosa peligrosa en un sujeto que nunca [se] ha inclinado al servicio de V. Magd., antes, durante la guerra, ha estado fuera del. En cuyo motivo se le podría decir también es menester que en el tiempo presente esté muy a la mira de personas tales, observando sus acciones para ocurrir a tiempo con los remedios.110


  Al mismo tiempo, otros dos caballeros, don Francesc Sentmenat y don Ramón Copons, fueron denunciados por el virrey por oponerse a que la armería de Barcelona estuviese bajo control virreynal, así como por discutir el donativo voluntario que haría Barcelona para las fortificaciones del país, consiguiendo con su influencia reducir la oferta inicial de 400.000 reales a solo 250.000. El Consejo de Estado reclamó la salida de Pinós y de Copons de Cataluña, sobre todo al ser informado también de algunos pasquines que corrían por la Ciudad Condal, uno de los cuales traducido decía: «Ay desdichados catalanes que fuertemente dormís y que assí es menester estar despiertos antes que ellos traten de estarlo». El Consejo de Estado recordó la necesidad de utilizar «cosa tan sensible como es para ellos la desinseculación» para orientar por el buen camino las voluntades en el seno de las instituciones políticas catalanas en favor de los intereses de la Monarquia. Es más, el Consejo de Estado solicitó a Felipe IV la exclusiva de la competencia acerca de la cuestión de las desinsaculaciones, dejando fuera del negocio al Consejo de Aragón, ya que por diversos intereses particulares, nunca aquel había desinsaculado a ninguna persona de las que se había quejado cuando era virrey el marqués de Mortara (que entonces, como consejero de Estado, buscaba variar su suerte).111 El 15 de abril de 1663, Felipe IV resolvió conceder a su virrey la capacidad de desinsacular de las bolsas de la Diputación y del Consejo de Ciento a todas aquellas personas que estimase oportuno para asegurar el mantenimiento de la justicia y la seguridad del país. El Consejo de Aragón, menos el regente don Miquel de Salvà, consideró que no era necesario hacer novedad alguna al respecto, ya que don Juan José de Austria no había dispuesto de dicha facultad y temían que el virrey de turno (porque presuponían que, una vez concedido a uno, los demás virreyes que fuesen a servir al Principado lo solicitarían también) estuviese mal informado sobre alguna persona —«[...] suelen peligrar sus noticias en la siniestra intención o fines particulares de quien los informa»— antes de decidirse por su desinsaculación. Pero aprovechando el voto favorable del regente Salvà en este asunto, el Consejo de Estado se reafirmó en dar su consentimiento a esta medida y le respondió al Consejo de Aragón que «la suprema ley es la quietud y tranquilidad de la República, por la qual se puede apartar alguna vezes el Príncipe de las reglas del derecho común para asegurar el estado».112


  El virrey Castelrodrigo aprovechó, pues, la coyuntura y no dudó en recomendar el destierro de Cataluña de algunos afectos a Francia dado el inconveniente de «conservar semejantes víboras en el seno, pues han sido pésimos, como se sabe lo son y lo serán, y hasta que poco a poco no se haya limpiado aquello y quede sin los que dogmatizan de secreto, jamás V. Magd. podrá asegurarlo del todo». La idea del virrey era enviarlos a algún lugar donde la comunicación con Francia no fuese tan fácil, como Cerdeña, que tenía la ventaja de su vecindad con África, «con la contingencia de que en los pasajes diesen en manos de corsarios, o se ahogasen en el mar».113


  Fuera de las dificultades políticas, el virrey Castelrodrigo se lamentaba por el «desdichado estado en que se hallan estos presidios y guarniziones», con unas tropas que estaban desesperadas, y se preguntaba: «para qué sirbe gastar en las lebas para que se deshagan por hambre; allá todo se va en consultas y decretos, la gente con esto no come». En las guarniciones de la frontera, numerosos soldados «se han helado de pura desnudez» mientras hacían guardia en las murallas, llegando al extremo que muchos de ellos se alquilaban como trabajadores para sobrevivir; unos soldados que «habían sido gloriosos conquistadores de la Real Corona de V. Magd. deste Principado».114 En mayo de 1663, Castelrodrigo volvía a demandar la llegada de soldados alemanes para Cataluña, «[...] pues los españoles es vergonzosa cosa como se huyen y deshacen y la caballería montada de extranjeros, pues pudiendo asegurar esta plaza [Barcelona], al instante saldré en persona para dar la calor que conviene a materias de las cuales depende la seguridad de toda España».115 Se refería el virrey a las obras de fortificación de Puigcerdà116 (cinco baluartes, un hornabeque y una media luna o revellín), donde tenía quinientos hombres de guarnición y la misma cantidad de trabajadores laborando en dichas defensas gracias a los 160.000 reales recibidos —mientras esperaba otros 400.000. Pero el virrey no salía de su angustia, escribiendo al poco «que aquello está reducido al último extremo, manifestando alguna desconfianza de los naturales y refiriendo cuan falto está de soldados y los pocos que hay se desharán totalmente si no se les asiste con prontitud [...]».117


  Teniendo en cuenta estas deficiencias, ¿qué valor podían tener algunos planes de mejora integral de la frontera catalana? En concreto, Castelrodrigo había remitido a la corte algunos informes confeccionados por el general de la artillería Marcos Alejandro del Borro quien, una vez más, desechaba la fortificación de Figueras y se decantaba por levantar otra de planta pentagonal en Cabanes, con la intención, siempre, de cerrar el Ampurdán a cualquier avance de Francia, así como aumentar las defensas de Puigcerdà hasta los nueve o diez baluartes. El precio de tales obras, sin contar las demás que había que atender, era de seis millones y medio de reales y, ante tamaña cantidad, no se hizo nada. Quizá más posibilidades hubiera tenido aprovechar las primeras noticias del malestar en el que vivían los roselloneses, ahora bajo el control de la monarquía francesa. En agosto de 1663 informaba oportunamente el virrey que, a través de ciertos confidentes del Rosellón, se le había asegurado


  [...] la desesperación en que se hallan aquellos naturales por la opresión que padecen en el dominio francés, especialmente de la sal, y violación total de sus privilegios, con que conmovidos los ánimos hubieran pasado a emociones generales si franceses no los entretuvieran dándoles a entender que se está tratando entre los comisarios de entre ambas coronas en Guipúzcoa el canje del Rosellón con la Borgoña.


  También le llegaban noticias del envío de tropas francesas del Rosellón hacia la frontera de Italia. Castelrodrigo pensaba que una buena opción era dejarles claro que no habría canje, de modo que los del Rosellón pudiesen alzarse y, de esa forma, evitar que Francia presionase más duramente por Italia. Pero en ningún caso se pensó en una intervención militar en la nueva frontera, máxime cuando Felipe IV comenzó a solicitar, ya en septiembre, a los reinos de la Corona de Aragón (y a Cerdeña) la leva de tercios de trescientos o cuatrocientos hombres para enviarlos en 1664 a luchar en la guerra contra Portugal.118


  El virreinato de don Vicente Gonzaga (1664-1667)


  La llegada de un nuevo virrey a Cataluña, don Vicente Gonzaga y Doria, no se tradujo en el envío de nuevos medios de guerra, antes al contrario. Ante las dificultades iniciales para encontrar dinero, el virrey Castelrodrigo había obtenido que Cataluña pagase un donativo voluntario durante tres años para mejorar su sistema defensivo (cuestión que trataremos in extenso en el punto IV). La recaudación del primer año —unos 700.000 reales— y otros 250.000 aportados por el rey deberían invertirse en las fortificaciones de Puigcerdà, Rosas, Camprodón y Castellfollit, por este orden, mientras que la aportación del donativo catalán de los restantes dos años se invertiría en las defensas de Figueras, «dejando de hacer la ciudadela que había pensado». También se había decidido derruir las deterioradas defensas de Castellón de Ampurias e invertir alguna cantidad en las de Cadaqués y Palamós. Pero en Cataluña todo el mundo era consciente de dos cosas: primero, que sin continuidad ninguna de aquellas obras se acabaría nunca; y, segundo, que contando únicamente con el dinero que aportase el donativo catalán tampoco habría suficiente para finalizar ni una sola de dichas obras, de manera que el esfuerzo económico de la Monarquía era insustituible. Hacia junio de 1664, Gonzaga aun no había recibido los 250.000 reales para fortificaciones prometidsinos por el rey para Puigcerdà, cuando el Consejo de Estado evaluaba en 820.000 reales los necesarios para finalizar las obras de aquella plaza y el resto de los presidios de Cataluña.119


  Tampoco iba sobrado Gonzaga de caballería, pues ante la demanda de salida de la misma hacia Valencia, el virrey señalaba cómo entonces no quedaría compañía alguna para vigilar la frontera con Francia, «a donde hoy no hay más que dos compañías de caballos para resguardar la plaça de Puycerdán que se está fortificando, y tres que cubren la parte que mira a Rosas y al Portús, por cuya atención no se atreverá a dejar totalmente descubiertos aquellos puestos». Ni tampoco iba sobrado de dinero, por eso intentaba razonar el peligro de dejar las fortificaciones de Cataluña al cuidado de guarniciones mal asistidas, sin olvidar la discutible fidelidad de los catalanes: «[...] el peligro que hay entre los naturales cuyo desafecto es digno de toda atención. Y ya que en toda la frontera de Portugal no hay una almena que resguarde a estos reinos, no debe V. Magd. permitir que Cataluña se halle tan desprevenida y la gente que la sirve de guarnición tan necesitada».120


  A comienzos de 1665, el virrey Gonzaga se quejaba que desde que servía en aquel cargo solo había recibido 772.330 reales de plata, cuando se le debían haber enviado 2.369.400 reales. El resultado era que en una plaza como Puigcerdà, en la cual llevaban invertidos 850.000 reales, aun faltaban por finalizar la mitad de las obras.121 Solo el Consejo de Aragón se mostró más beligerante en sus reivindicaciones, y reclamó la urgente necesidad de acabar la fortificación de Puigcerdà, recomponer Camprodón —con un coste de 250.000 reales— y fortificar Figueras, Cadaqués, Rosas y Palamós, ya que el rey había decidido que todas ellas conformaban el sistema defensivo de la nueva frontera catalana. «Y aunque no se han dado principio a ellas, que necesitan de años y crecidísimas cantidades de dinero, sí se deben acabar». Además, aquel verano los franceses movilizaron una flota de ocho bajeles y once galeras con dos mil soldados embarcados, además de sus dotaciones, en principio para ir contra Berbería, pero se dieron órdenes de extremar la vigilancia en toda al costa del Mediterráneo. Esta contingencia sirvió al Consejo de Aragón para insistir ante Felipe IV en el sentido que aunque se enviase en una sola partida todo el dinero necesario para acabar las obras de las fortificaciones catalanas, ya no había tiempo para arreglarlas, ni tampoco tropas suficientes para defender el territorio de una posible invasión, terrestre o marítima. El virrey Gonzaga, ante lo ridículo del número de tropas que defendían Cataluña (en septiembre de 1665 solo había 1.218 plazas efectivas y necesitaba urgentemente otras 2.187), sugirió, con el apoyo del Consejo de Aragón, que en caso de invasión francesa tendría que valerse de las milicias del Principado. Evidentemente, con esto último se buscaba la reacción de Felipe IV, que en julio aseguró a su virrey que habría dinero para las fortificaciones catalanas y al menos trescientos o cuatrocientos reclutas que se harían en tierras de Aragón, Cuenca y Guadalajara.122


  En aquellos momentos, otros problemas acechaban a la Monarquía. El 17 de septiembre de 1665 fallecía Felipe IV. La reina viuda, ahora gobernadora, Mariana de Austria, confirmó en su cargo a don Vicente Gonzaga, así como a los demás ministros y oficiales, enviando un nuevo privilegio de virrey que fue inmediatamente reconocido. A tenor de lo explicado hasta ahora, la situación era muy complicada en el Principado. Entre abril y julio de 1665, el virrey Gonzaga solo había dispuesto de 329.124 reales de plata para mantener a sus tropas. Estas malvivían en sus guarniciones sin uniformes, sin apenas mantas y jergones y, desde finales de agosto, cuando el asiento de granos falló completamente, sin el pan de munición diario suministrado por el rey. Por todo ello, en una misiva apuntaba Gonzaga: «La necesidad y el frío acabará los pocos soldados que han quedado y la desprevención de las plazas convidará a los émulos de la corona». Ciertamente, no sería culpa suya si Cataluña se perdía.123


  El consejo de Guerra era consciente, y así se lo hizo saber a Mariana de Austria, «que las plazas y puestos de Cataluña están expuestas totalmente al advitrio (sic) y resolución que quisieren tomar los franceses», y señalaban cómo, por ejemplo, en Puigcerdà había ochenta soldados de guarnición, cuando se necesitaban mil quinientos, mientras que en otras plazas importantes «[h]ay a treinta, a quince, a ocho y a tres soldados y todos desnudos y [h]ambrientos», cuando los franceses podían juntar en breve tiempo hasta cinco mil infantes en Colliure, Perpiñán y otros parajes.124 En tal tesitura, Gonzaga se negó a recibir caballería en Cataluña si no le llegaban las remesas correspondientes de grano, alegando, sabedor que era argumento infalible en la corte, «[...] los inconvenientes que por esta misma causa sucedieron el año de [16]40 que aun tanto más se deben [h]oy recelar cuanto la necesidad puede dar pretexto al sentimiento [...]».125


  En realidad, el peligro era grave porque aprovechando la conferencia de Figueras,126 Luis XIV había enviado al Principado al marqués de Bellefonds, quien, en Gerona, reconoció dos medias lunas de cal y canto que se habían hecho para cerrar la brecha del último sitio francés (1653). Más tarde alcanzaría Perpiñán pasando por Figueras. Este viaje, «en cuanto a guiarle por Cataluña, no se qué pueda haberle llevado otro intento que el que dije al principio que es de reconocer Fraga, Lérida, Barcelona, Hostalric y Girona y espiar los ánimos de los naturales», aseguraba el virrey Gonzaga. Además, otros oficiales franceses indagaban constantemente sobre el estado defensivo de Camprodón o de Rosas.


  Tanto el virrey como el consejo de Aragón reiteraron a Mariana de Austria la gravedad de la situación en la frontera, con unas plazas sin perfeccionar, carentes de tropas y desasistidas de artillería, municiones y víveres. Fortalezas como Rosas, Cadaqués y Camprodón podían caer en menos de ocho días si el enemigo realizaba un ataque relámpago, y perderlas significaba que más tarde costaría mucho su recuperación, tanto en sangre como en dinero, y, quién sabe, «quizás abenturarse el todo». Gonzaga añadía: «Esta provincia no es Flandes, ni Italia adonde quien gobierna tenga arbitrios y medios extrahordinarios, todo lo han de hacer [con] los que V. Magd. remitiese [...]».127 Por otro lado, a comienzos de marzo de 1666 habían entrado otras diez compañías de caballería y veinticuatro de infantería en el Rosellón, y aunque no eran una fuerza como para preparar una invasión, siempre era inquietante conocer el contraste de medios entre una y otra monarquía, sobre todo si se los comparaba con el estado de una plaza como Palamós, muy importante para la estrategia defensiva catalana en caso de perderse Cadaqués y Rosas. Según su gobernador, J. Villa, las defensas exteriores de la plaza estaban sin levantar, apenas si eran cimientos; la alternativa solo podría ser la presencia de una guarnición adecuada para defender la posición, que tampoco había, sobre todo si tenía toda la artillería sin montar, con apenas capacidad para realizar dos disparos antes de caer en el suelo y, lo más triste, con solo dos artilleros para servirla y, además, inútiles para el servicio. Los almacenes para los víveres, la pólvora, etc., estaban prácticamente derruidos y sin posibilidad de ser reparados. Palamós no era un caso excepcional.128


  En abril llegaron nuevas noticias de la frontera, transmitidas por el maestre de campo general, Pablo de Parada, al gobernador de Cataluña, Gabriel de Llupià, nada tranquilizadoras. A la entrada de tropas de guarnición en el Rosellón, las cuales «contemporizan grandemente con el país pagando hasta el forraje y que todos publican se quitará el pecho de la sal», explicaba Parada, se añadía el hecho de que los franceses estaban proveyendo una armada en Tolón con treinta y siete navíos de guerra, doce galeras y otras naves auxiliares. Con aquel ejército y el concurso de la armada, Francia podía atacar en cualquier momento, sobre todo, pensaba Parada, si España firmaba la paz con Portugal y, posteriormente, buscaba concertar una alianza con Inglaterra. Y si eso fuese así, sería muy poco lo que se podría hacer en la frontera catalana, donde todas las defensas exteriores de las plazas estaban por acabarse, donde faltaban medios de guerra en todas partes y la población es encontraba desanimada por la falta de efectivos que la pudiesen defender. Es más, Pablo de Parada aseguraba que corrían voces que señalaban que Madrid no remitía suficientes tropas a Cataluña «por no mostrar desconfianza, quando ha sido siempre estilo el armarse el que ve que su vecino lo hace». La única solución, además de remitir mucho dinero, tropas y arreglar la artillería era meter «gente de la segura del país» en plazas como Rosas o Palamós, por ejemplo. Pero Parada era muy pesimista ya que estaba convencido que, si los franceses querían, con las tropas que tenían en la Guyena —ocho mil infantes y dos mil efectivos de caballería aprestados— «[...] con ellos se nos vendrá a Gerona y Palamós, que si están en el estado que hoy se hallan no le pueden hacer ninguna resistencia». Ciertamente, se había trabajado un tanto más en Puigcerdà, Camprodón, Castellfollit y Rosas, y quizá para san Juan estarían en mejor defensa, pero faltaban muchos más medios de guerra. Para Pablo de Parada, la situación de urgencia que se vivía reclamaba la llegada de quinientos efectivos de caballería y otros quinientos de infantería de Castilla, que la Diputación y Barcelona levasen sus tercios e, incluso, que los tercios de los reinos de Valencia y de Aragón fuesen a servir a Cataluña en lugar de Portugal, solo de aquella manera se podría defender mejor la frontera; si no se hacía así y el enemigo atacaba por Palamós, Gerona y Hostalric y caían dichas plazas, entonces harían falta «dos campañas con buenos sucesos en las Armadas de mar y tierra para echarlos fuera».129 Es decir, de nuevo el fantasma de tener a los franceses en el Principado.


  Todas aquellas advertencias apenas sirvieron para nada, y un dolido virrey Gonzaga escribía en los siguientes términos al secretario don Diego de Sada: «[...] ni han dado orden de que venga aquí ninguna cavallería ni la pueden dar porque ahora lo que les duele es Extremadura, y por la misma causa tampoco me enviaron infantería con que si de Italia no me viene algún socorro de gente, esto quedará en el desamparo que hoy se halla». Por lo tanto, en carta ahora a Mariana de Austria le decía: «[...] todo lo que está a la frontera queda aventurado y a arbitrio de quien acometiere tomar empeño en la parte que estuviere menos prevenida, y no por culpa mía, que desde ahora me descargo de cuantos inconvenientes pudieren sobrevenir si el çelo indiscreto y la pasión de mirar a luz más viva de la que fuera justo me hace exceder en esta representación [...]», puesto que estaba convencido que el «antemural de España», es decir Cataluña, estaba en peligro de perderse.130


  Dicha circunstancia pareció materializarse cuando un incidente muy grave ocurrió en la plaza del Rey de Barcelona el 17 de marzo de 1666.131 Iba a ser ejecutado el capitán de infantería Miquel Rius, conocido como la Anxova, acusado de un asesinato y otros delitos. Con todas las calles circundantes rebosantes de público para presenciar la ejecución, la impericia del verdugo a la hora de preparar al reo para consumarla hizo que este se alzase dada la tensión del momento. El verdugo, en acto reflejo, se abalanzó sobre Rius y ambos cayeron del catafalco al suelo. Los oficiales del rey asistieron al verdugo, mientras otros trasladaron a Rius al palacio real. Según la versión de los consellers de Barcelona, sin que mediase ningún tipo de reacción por parte del público, efectivos de infantería (dos mangas) y una tropa de caballería lo atropellaron, muriendo entre doce y catorce personas e hiriendo a otras muchas, lanzando las tropas algunos gritos de «viva España», sin tener cuidado de que entre el público había mujeres y niños. Los consellers se quejaron amargamente del trato recibido por parte de las tropas en carta a la reina del 20 de marzo. En otra del día 27 del mismo mes, los consellers pudieron dar datos más concretos: los fallecidos eran tres mujeres y un niño pequeño, pero los heridos muy graves eran otras tres o cuatro personas, siendo innumerables los lastimados por espadas e incluso arma de fuego, por no hablar de los golpeados por los caballos y por el tumulto que se originó. En carta a su agente en la corte, Joan Francesc Pujol, del 10 de abril, los consellers elevaron en otros cuatro muertos (dos mujeres, un sacerdote y un hombre pisoteado por los caballos) el número de bajas producido hasta entonces, señalando que, al final, el número de decesos sería, lamentablemente, el señalado en su primera carta. Don Vicente Gonzaga, loaban los consellers, se había portado caritativamente, preocupándose por aliviar y consolar a los heridos, además de ordenar que fuesen visitados y asistidos con dinero los necesitados. Rius fue ejecutado sin mayores incidentes al día siguiente de tan terribles hechos.


  Mariana de Austria contestó en carta del 5 de abril, que fue oportunamente dada a la imprenta de J. Mathevat para una mayor difusión, lamentando «el sentimiento que os ha causado la voz de que usaron algunos de los soldados, de que pudiera ocasionarse nota en vuestra fidelidad, si yo no me hallara con la entera satisfacción, que tan justamente me teneys merezida, y es notoria a todos». La reina aseguraba que había dado órdenes al virrey Gonzaga para que hiciese rápida justicia, dando satisfacción a la población barcelonesa, mientras se ordenaba el socorro de aquellos que quedaron heridos y a los parientes cercanos de los fallecidos, transmitiendo alivio y consuelo a todos ellos. Pero algunos otros pequeños incidentes menudearon aquellos días entre los paisanos y las tropas custodiantes de las puertas de Barcelona, situación que hizo exclamar a Miquel Salvà, regente del consejo de Aragón, que, «aunque estas son materias que por sí no tienen gran cuerpo para la desconfianza de aquellos naturales, pero induce la inquietud de sus ánimos en los lugares vecinos a Barcelona la libertad con que se habla y la poca fuerza que tiene la justicia [...]».132


  Después de numerosas gestiones realizadas por parte del virrey Gonzaga, este recibió en diciembre la promesa de que contaría con 256.000 reales, una cantidad ínfima si quería mantener la gente que había llegado para luchar en Cataluña (de Italia y de Castilla) si se declaraba la guerra en 1667. Además, se comenzó a tratar sobre el relevo del virreinato catalán.133 El Consejo de Aragón remitió un informe muy interesante sobre dicha cuestión. El elegido, según su parecer, debía ser un militar y político de experiencia, que conociese el Principado y fuese capaz de hacerlo contribuir para la guerra, mientras la ayuda de Madrid sería muy importante. De hecho, el Consejo de Aragón reiteró que en Cataluña no solo había un problema de falta de inversión de medios en las defensas del país, sino de tipo político, ya que en las ciudades catalanas existían


  [...] disensiones y bandos entre los que han seguido los partidos de España y Francia, que como los ministros de esta han gobernado tantos años y hecho singulares beneficios a muchos naturales con facilidad puede creerse que estos, obligados, esperan el rompimiento con deseo, y como se hallan fomentados de los catalanes que se quedaron a la obediencia de Francia en el condado de Rosellón y persuadidos de que ha de ser con brevedad la guerra abierta, van encendiendo en varias partes del Principado estas discordias que han ocasionado ya muchas muertes, porque cuando llegue la ocasión con más facilidad se muevan a su devoción los ánimos de sus dependientes, y ya se experimentaron con evidencia estos efectos, porque creyendo las relaciones de los franceses, tuvieron por cierto el rompimiento luego que murió Su Magd. (que esté en gloria) y introdujeron con algunos de las montañas para juntarse en cuadrillas conmoviéndose con voces de viva Francia; pero esto se desvaneció reconociéndolo con diferentes designios; y en el estado presente no influyen menos los mal intencionados con las representaciones de nuevas ligas, que si saliesen ciertas correría gran riesgo el romperse la guerra por aquella parte.


  Además, a Francia hacer la guerra por Cataluña no le representaba un gran esfuerzo, porque


  La frontera está abierta, los puestos desprevenidos, franceses prácticos del país, en Rosellón y en las plazas del Lenguadoc conservan más de cinco mil infantes y mil caballos, que siendo veteranos en las levas nuevas que se pueden hacer con tanta brevedad en aquellas provincias comarcanas, y otra tanta caballería que se juntara sin mucha negociación de la frontera; y en Perpiñán se está fabricando a toda prisa todo el tren de la artillería de ajustes y carromatos, y las piezas se funden en Narbona, y en una y otra parte se trabaja en las prevenciones y provisiones necesarias para un ejército, que siendo un país tan pingüe como el de Rosellón, probablemente puede inferirse que con muy pocos días podrá el francés invadir a Cataluña con la gente necesaria para obligar a V. Magd. a grandes prevenciones para su defensa.134


  Mientras se decidía el relevo del virrey Gonzaga, nuevos informes remitidos desde Puigcerdà señalaban cómo su guarnición soportaba el invierno desnuda, enferma y sin cobrar nada desde hacía meses, cuando algunos, desesperados, huían «descolgándose de las murallas». En aquellos momentos, cuando en Cataluña solo quedaban cien soldados de caballería en servicio, si los franceses tomaban Puigcerdà con sus tres mil infantes y mil caballos ponían en peligro Seo de Urgel, Lérida y Vic y sería prácticamente imposible expulsarlos de Cataluña si no se hacía un esfuerzo de guerra terrible.135


  En un informe de finales de abril de 1667, el virrey Gonzaga aseguraba que en Catalunya desde el año anterior tan solo habían llegado doscientos ochenta hombres de refuerzo, cuando en las plazas más relevantes había muy pocas tropas (en Puigcerdà apenas doscientos diez hombres, en Barcelona seiscientos, en Rosas doscientos cincuenta, en Palamós ciento diez). De tales informes se desprendía que si Francia atacaba con decisión, en muy poco tiempo y sin mucho esfuerzo los franceses podrían ganar Gerona, Hostalric y, con su armada, ocupar Palamós,


  puesto que fuera de tan gran padrastro a Barcelona y ¿quién dificultaría a este grueso el ganar a Vique, Berga, Ripoll y Cardona, haciéndose señor de toda la montaña dejando cortados a Camprodón y Puigcerdà?; y si se aplicasen a Puigcerdà, ¿quién la defenderá?, siendo plaza que necesita de 3.000 hombres para su resguardo y hoy no tiene más que los que he referido; sí un pueblo numeroso y poco afecto.


  Y una vez más, el Consejo de Estado, cuando pedía toda la ayuda posible para defender Cataluña, lo hacía pensando no solo en los franceses, sino también en la necesidad de controlar a los propios naturales.136


  La guerra de Devolución, 1667-1668


  El 24 de mayo de 1667 un Real Decreto informaba de la ruptura de la paz por parte de Francia.137 Sería el primer conflicto del reinado de Carlos II. El Consejo de Guerra, reunido el día 27, creía que Luis XIV actuaba así pensando que «la violencia de las armas podrá confundir lo que la razón de las leyes no le pudiera conceder», aprovechándose de la minoría de edad de Carlos II. La guerra fue la culminación de un largo proceso en el que, por un lado, mientras las Provincias Unidas habían visto positivamente un reparto con Francia de las posesiones hispanas del norte de Europa (por ejemplo en 1653 y en 1663-1664), sin contar ya con la posibilidad de crear una república independiente, una vieja propuesta del cardenal Mazarino de 1655 y 1658, pasaron a mostrarse mucho más preocupadas cuando Luis XIV se lanzó a la conquista de todo el territorio, y especialmente cuando en enero de 1668 firmó un primer tratado secreto con Leopoldo I de Austria por el reparto de la herencia hispánica ante la posibilidad de una muerte repentina de Carlos II de España (el famoso tratado de Grémonville). La Monarquía Hispánica, que vio como las Provincias Unidas rechazaban entre 1663 y 1666 cualquier posibilidad de concertar un tratado de alianza con ella, sufrió en solitario los rigores de la guerra en 1667 y en cuatro meses perdió siete plazas importantes de los Países Bajos hispánicos, e incluso, en febrero de 1668, el Franco-Condado. La situación creada forzó a las Provincias Unidas a buscar un compromiso con Inglaterra y Suecia, y en enero de 1668 se firmó la Triple Alianza con la intención de frenar las reivindicaciones (y la expansión desmedida) francesas. Muy hábilmente, en opinión de Manuel Herrero, ante la posibilidad de recuperar las plazas perdidas en Flandes o el Franco-Condado en el tratado de paz de Aquisgrán, firmado en mayo de 1668, la Monarquía Hispánica optó por la segunda opción, puesto que la corte madrileña interpretó muy acertadamente que una Francia fuerte en el sur siempre tendría en tensión a las Provincias Unidas ante el riesgo de una conquista total del territorio hispano. De este modo, en el futuro, y no se equivocaron, sería mucho más fácil encontrar ayuda entre las potencias norteñas. Es más, para mantener las Provincias Unidas siempre pendientes de la situación de la Monarquía Hispánica en Flandes, esta dio pábulo a algunas insinuaciones hechas por Francia de intercambiar los Países Bajos hispánicos por los territorios perdidos en Cataluña. Así ocurrió en 1669 o en 1673, pero cuando en 1678, a finales de la guerra de Holanda, la Monarquía Hispánica firmó un acuerdo con Inglaterra y las Provincias Unidas acerca de la seguridad de los Estados de Flandes, toda posibilidad de intercambio de territorios se esfumó.138


  Cataluña no estaba preparada para una guerra en 1667. El Consejo de Aragón reconocía que las guarniciones de las fortificaciones catalanas se encontraban «desnudas y muertas de hambre», además de sin armas ni municiones. Por otro lado, las fortificaciones necesitaban todavía de numerosas obras para estar en disposición de defensa. Esta sería la herencia recibida por el nuevo virrey de Cataluña, Gaspar Téllez Girón, duque de Osuna, quién llegó a Barcelona el 4 de agosto de 1667.139


  Al estallar la guerra, los franceses pudieron adquirir ventaja gracias a sus mil caballos y cinco mil infantes en servicio, los cuales invadieron el Ampurdán ya el mes de julio con solo cuatrocientos efectivos de caballería y algunos de infantería, llevándose doce mil fanegas de grano, mientras que con otros trescientos caballos podían presionar la Cerdaña. Su gran ventaja era que con su armada —quince galeras y ocho navíos en servicio en Tolón— no solo podían desembarcar pertrechos de guerra en los puertos del Rosellón, sino que también ponían el miedo en el cuerpo en toda Cataluña al poder atacar en cualquier momento Rosas, Cadaqués y Palamós sin oposición.140


  Cuando los franceses atacaron por Llívia y Puigcerdà, la reacción del duque de Osuna fue bastante rápida y remitió dos mil trescientos infantes, entre soldados y gente del país, y doscientos caballos que, una vez rechazados los franceses hacia el Conflent, tomaron hasta cincuenta y cinco lugares del valle de Querol y de la Cerdaña francesa, sobre todo cuando el virrey remitió al gobernador de Cataluña, don Gabriel de Llupià, algunos refuerzos de tropas. Todo el mundo lamentó en aquel momento el peligro de un ataque francés a Puigcerdà aunque dispusieran de tan pocos medios, porque esta cubría el país hasta Barcelona, al quedar Gerona desplazada hacia un lado, y no era plaza que pudiera aguantar ni cuatro días si no disponía de un ejército poderoso en el interior de sus muros; además, el enemigo podía tomar la Cerdaña y saquearla o quedarse alojado, atacando no solo Puigcerdà, sino también Seo de Urgel. Pero, en buena medida, era la misma actitud de desconfianza de la corte hacia los catalanes la principal ventaja de los franceses. Porque cómo considerar, sino, la postura del marqués de Mortara en el Consejo de Estado, quien recomendó no aceptar el ofrecimiento de las ciudades de Lérida (mil hombres) y Balaguer (quinientos hombres) de levantar tropas «por estar la guerra lexos de aquellos parages [y] por no augmentar gente en disciplina catalana [h]asta estar con número la cavalleria de manera que no fuessen superiores los catalanes en buena ordenanza y con cavos en forma militar a la gente de guerra [del rey]».141


  De hecho, la corte tampoco aceptó el ofrecimiento de don Pau de Arenys y de Armengol de levantar un tercio de mil plazas, controlando él los nombramientos de la oficialidad, para poder actuar en la defensa de Puigcerdà, Seo de Urgel, castillo de Valencia (València d’Áneu) y Castell-Lleó, es decir dejando claro que no irían en ningún caso a luchar a Portugal. Pero, de manera muy contradictoria, en Madrid también se tenía miedo, en palabras del virrey Osuna, al «descaecimiento de los ánimos de estos naturales para defenderse por sí solos»; ahora bien, siempre que en el Principado vieran las tropas del rey, entonces «muchos serán firmes en el servicio de V. M., pero si no, muy pocos». Quizás los consejeros cortesanos confiaban más en los ochocientos milaneses que llegaron aquellas semanas. Aseguraba Osuna que «no hay parte alguna en Cataluña donde no haya afectos a Francia, en unas más que en otras, y con la seguridad de la paz se irá esto continuando sin reparo, y [h]oy se irá descubriendo con la guerra, y puedo asegurar a V. Magd. cada día más que no son los peores vasallos que tiene V. Magd. los de Rosellón y que si hubiera fuerzas se viera mejor y muy presto».142 Evidentemente, la tensión, el miedo, exacerbaban la desconfianza, pero tampoco se perdía de vista que una invasión del Rosellón, sobre todo si se podía contar el apoyo de sus habitantes, podía llegar a descargar parte de la tensión acumulada en aquella frontera.


  Desde enero de 1668, el virrey Osuna escribió repetidamente a la corte describiendo una situación que no por apocalíptica era menos verdadera. Después de razonar la disposición francesa de actuar la campaña de aquel año con veinticinco mil infantes y seis mil caballos en el frente del Rosellón, una indudable exageración, Osuna tenía unos argumentos de peso cuando señalaba que solo disponía de unos mil caballos y tres mil doscientos efectivos de infantería, que carecía dinero para acabar de arreglar las armas (solo se habían enviado 20.000 reales de los 100.000 prometidsinos) y la artillería y el estado de las fortificaciones era lamentable. Puigcerdà carecía de una media luna para cubrir la puerta principal y un hornabeque, además del camino cubierto en todo el perímetro exterior de la fortificación, unas construcciones urgentes que, de contarse con ellas, servirían para desanimar un nuevo ataque por parte de los franceses, puesto que, en palabras del gobernador de Cataluña, Llupià, de perderse la plaza «[...] jamás la volveríamos a recobrar porque nosotros no podríamos subir allí artillería y el enemigo sí y sería señor de toda la montaña». En Gerona había que fortificar una elevación cercana para evitar que el enemigo se hiciera fuerte en ella; en Palamós, como en Rosas, Castellfollit y Hostalric, se había trabajado bastante, pero todavía quedaba mucho por hacer, sobre todo cuando los únicos medios de los últimos tiempos provenían del donativo voluntario de Cataluña.143


  Con aquellos augurios no es de extrañar que el virrey Osuna diera por hecho que Francia atacaría aquella campaña Rosas o Gerona jugando con su armada. El caso es que, en abril de 1668, se pidió al general de las galeras, marqués del Viso, que las de España, Génova, Nápoles y Cerdeña estuvieran de servicio en Cataluña, mientras que en enero de 1669 el Consejo de Guerra propondría situar el ejército de Cataluña en doce mil plazas de infantería y tres mil quinientas de caballería, de las cuales se reclamaban un mínimo de tres mil infantes y trescientos caballos de guarnición en Barcelona. Aun así, el problema más grave era de dónde sacar unos seis mil infantes, puesto que todas las previsiones apuntaban que solo otros seis mil de ellos se obtendrían de levas en Castilla y de los servicios de tropas de los reinos de la Corona de Aragón. Por otro lado, se solicitó también la mejora de las defensas de la Ciudad Condal y de Montjuic, sobre todo la construcción de cuatro revellines para proteger las puertas de la urbe y del camino cubierto de toda la plaza, pero, como siempre, fallaría el dinero: el presupuesto mínimo era de 505.420 reales, cuando desde el Consejo de Guerra habían destinado en general para las fortificaciones catalanas solo 60.000 reales, aunque prometieron 200.000. Ante semejante política, cuando aquellas semanas el duque de Osuna hizo un recorrido por las plazas de la frontera, sus misivas reflejaron una situación inadmisible: desde Palamós decía: «yo voy acabando de reconocer estas plazas y no he visto ninguna que no necesite de un todo para estar medianamente como deben y como la necesidad lo pide». Gerona y Puigcerdà precisaban todo lo que se había pedido «porque les falta mucho, aunque se prevenga por mi parte con quanto cave en lo posible».144


  A pesar de todas estas insuficiencias, el duque de Osuna intentó ocupar por sorpresa el castillo de Bellaguarda argumentando que, dada la imposibilidad de construir fortificación alguna que cerrara la entrada del rival por carecerse de «tiempo y dinero», lo mejor era apoderarse de una posición que permitiría invadir el Rosellón y «meteria en gran confussion hasta las mismas puertas de Perpiñán a todos los lugares de aquel contorno», una medida que, además, «alentaria los paisanos de Rossellón que [nos] son afectos y no [son] pocos». La operación, que se confió al gobernador de Rosas, el general de la artillería Marco Antonio Genaro, se frustró por no conseguir llegar las tropas a pie del castillo para dar el asalto cuando todavía era de noche y ganarlo por sorpresa.145


  Para alivio del virrey Osuna, las paces se confirmaron a comienzos del mes de mayo de 1668 (Paz de Aix-la-Chapelle o de Aquisgrán) —mientras no se ratificarían hasta finales del mes de junio—, cuando los franceses ya disponían de seis o siete mil hombres en el Rosellón y él no había recibido todavía las tropas que se encontraban en Portugal, «donde no son de ningún servicio». No obstante, los franceses creían que del extinto frente portugués podrían llegar a Cataluña hasta ocho mil hombres y también estaban inquietos.146 Los planes de la corte pasaban para dejar un pequeño contingente de tropas vigilando el Principado —mil efectivos de caballería, que solo en 1669 subirían a mil quinientos, y cinco mil infantes, mientras Osuna solo disponía de tres mil en aquel momento—, con la oposición del virrey, que quería más refuerzos (tan solo para las guarniciones de todas las fortificaciones importantes necesitaba unos ocho mil infantes).147 No era sino el miedo a la reacción de Francia, la cual «no ha dexado de dar cuydado saver que han entrado y se mantienen tantas tropas de cavalleria en Cataluña», lo que llevaba al Consejo de Guerra a mirar de reducir las tropas estacionadas en el Principado.148


  De camino a una nueva guerra, 1669-1673


  Desde el otoño de 1668, el virrey Osuna envió constantemente información a la corte con respecto a los movimientos de tropas de Francia en el Rosellón, un argumento que le sirvió no solo para defender la presunción de un nuevo conflicto en cualquier momento, sino también para pedir nuevos recursos para las guarniciones catalanas, que se morían de hambre. Por ejemplo, del tercio aragonés del conde de Montoro, de mil cien plazas, faltaban setecientos soldados. En enero de 1669, el duque de Osuna, según noticias de sus confidentes en el Rosellón, estimaba que los franceses dispondrían de seis o siete mil infantes y mil ochocientos caballos muy pronto. Además hacían obras de fortificación en el castillo de Bellaguarda y aprestaban su armada en Tolón y Marsella. El Consejo de Estado estaba convencido, como decía el marqués de la Fuente, que «[...] nuestra flaqueza [...] es la misma que convida la ambición del Rey Cristianísimo» y se trataría de buscar todo el dinero posible para enviarlo a Cataluña.149 Tarea difícil, puesto que en el mes de mayo el Consejo de Guerra todavía clamaba por los 200.000 reales que, prometidsinos en enero, aun no se habían remitido a Puigcerdà, cuando su guarnición no tenía uniformes, camas y mantas para taparse y, además, estaban enfermando debido al pan de munición que recibían. La dimensión de la tragedia alcanza toda su gravedad cuando se conoce que la guarnición presente en aquellos momentos se estimaba que era una cuarta parte de la necesaria y se pedían uno o, mejor, dos tercios de españoles «que no es bien que guarden las puertas de una plaza tan fronteriza y principal las Naciones», es decir soldados no hispanos.150 En el Consejo de Guerra, don Fernando de Tejada recordó, también, la necesidad de mejorar las fortificaciones de Gerona y argumentó en el sentido que la carencia de las mismas en 1653 obligó a destinar todo un ejército para defender la plaza del ataque francés. En el fondo, todo el mundo apreciaba que sin ninguna fortificación en las fronteras del Ampurdán, evidentemente Gerona resultaba ser la primera plaza de la nueva frontera para frenar al enemigo en su camino hacia Barcelona. Y no era casualidad que, aduciendo varias razones, ni el general de la artillería, don Juan Salamanques, quisiera ir a servir de gobernador a Puigcerdà, ni el sargento general de batalla, don Fabricio Rossi, a gobernar Gerona.151


  Solo en agosto de 1669 acabó el virrey Osuna la siempre difícil tarea de reformar el ejército de Cataluña, dejando, después de suprimir sesenta y siete compañías, un total de 5.952 plazas de infantería; de la caballería, después de deshacerse de veinte compañías, restarían 4.077 plazas en total. Es decir, se pagaba oficialmente el equivalente a 10.029 hombres, cuando para las operaciones de la frontera en 1667 prácticamente no se había encontrado a nadie. El Consejo de Guerra se apresuró a advertir cómo el rey solo costearía mil quinientas plazas de caballería, mientras que el número de los efectivos reales de la infantería tendrían que reducirse en una cuarta parte. De hecho, y como descubriría el nuevo virrey de Cataluña, Francisco Fernández de Córdoba, duque de Sessa y Baena, el cual llegó a su destino en diciembre de 1669, la cifra real de tropas del ejército de Cataluña era de 6.481 plazas.152 En sus primeros informes, Sessa explicaba que los oficiales habían cobrado solo tres pagas y media en treinta meses y los soldados muy poco, siendo mantenidos por los campesinos, pero muchos habían enfermado por «dormir siempre en el suelo particularmente quando están tan desnudos», sin uniformes ni comodidades mínimas en las plazas. El estado de las fortificaciones era deplorable: Barcelona tenía bastantes secciones de sus murallas sin arreglar y una de las puertas, la Puerta Nueva que daba al camino real, sin foso, sin artillería y sin más defensas. De hecho, según un informe del general de la artillería, don Pedro Esteban Calderón, en las defensas exteriores de la Ciudad Condal, de once revellines había que reparar diez; el camino cubierto tenía que ser restaurado en todo el perímetro de la urbe, así como bastantes parapetos y los terraplenes de la muralla, y en Montjuic el baluarte que miraba hacia Sans, que era de tierra, tendría que volverse a levantar, todo ello sin tener en cuenta obras menores en todas las puertas de la ciudad.153 Plazas como Rosas, Gerona o Puigcerdà necesitaban cada una de mil trescientos a mil quinientos infantes y de trescientos a cuatrocientos caballos de guarnición, de forma que, con cálculos como estos, era fácil hacerse una idea de las necesidades defensivas de una plaza de la importancia de Barcelona. En Palamós, continuaba el informe del nuevo virrey, se empezó a construir una ciudadela en tiempo de Don Juan José de Austria y hasta el virreinato de don Vicente Gonzaga se gastaron 96.000 reales, pero el duque de Osuna quiso avanzar algo más trabajando en las defensas exteriores de los muros, aunque sin perfeccionar antes el foso y el camino cubierto. De todos modos, en el caso de Palamós lo decisivo era tener el muelle en buen estado para recibir las galeras. Puigcerdà aun no estaba terminada, mientras se había invertido todo el dinero de los donativos voluntarios pagados por la provincia hasta aquel momento, y el duque de Osuna ya había manifestado que


  esta plaza es tal que necesita de infinito y así es menester que los medios vengan de Madrid pues los del donativo aunque se aplicasen todos a ella no bastarían, y es más necesario cuydar de su fortificación [h]oy habiéndome mandado V. Magd. restituir los cinquenta y tres lugares de la adjacente Cerdaña que puse a la obediencia de V. Magd. los pocos días que estuvo rota la guerra, pues siendo nuestros cubrían a Puigcerdà y estando en poder de franceses es una amenaza perpetua a la plaza y más difícil el socorrerla si fuese necesario como sucedió quando la socorrí a[h]ora dos años, pues a tener entonces aquellos lugares nuestros no fuera preciso exponerse a hacerlo a fuerça de armas.


  Para el duque de Sessa, en Puigcerdà había que trabajar desde aquel momento, para evitar que el frío del invierno —Sessa escribía en el mes de marzo de 1670— arruinara las obras realizadas, «y si en esta plaza no se perfeccionan las fortificaciones tendrá el mismo riesgo cada invierno». Aparte de Cadaqués, que no necesitaba de grandes trabajos y era un puerto bastante apto para numerosos barcos, Camprodón y Gerona eran las otras dos plazas importantes: en la primera se había trabajado con brío en tiempos del virrey Gonzaga y en la segunda era necesario volver a levantar una sección de muralla muy deteriorada (y caída hacía poco).154 No obstante, en un informe del maestre de campo general, Pablo de Parada, se aseguraba que las fortificaciones de Gerona (y las de Hostalric) se encontraban «por tierra». Mientras, los gobernadores de Lérida y Flix escribieron desesperados al virrey Sessa clamando por el estado de sus respectivas plazas, que carecían de hombres, de artillería y con buena parte de sus murallas destruidas.155


  Un cada vez más intranquilo virrey Sessa escribía a la corte los meses de abril y mayo de 1670 convencido de que la carencia de reacción hispana a la hora de proteger mejor su nueva frontera militar daría argumentos suficientes a la ambición de Luis XIV, quien en las últimas semanas, y con la excusa de neutralizar definitivamente la revuelta de los Angelets,156 había enviado seis mil hombres al Rosellón y veintidós piezas artilleras a sus fortificaciones para romper las paces y atacar aquel verano por Cataluña. Y aunque la sangre no llegó al río, el Consejo de Guerra se lamentaba en noviembre de 1670, «con gran dolor suyo, que las plaças se hallen en estado que pueda ser dueño de ellas qualquiera que las quiera por no haver forma de defenderlas un día». Aquellos meses solo habían llegado quinientos cincuenta hombres de refuerzo y 64.000 reales para la mejora de las fortificaciones, de forma que, si Francia atacaba Cataluña, se sufriría «una desdicha muy difícil de remediar». Y es que la situación era realmente dantesca: en Lérida solo había ochenta hombres de guarnición; en Flix, su gobernador, don Francisco Angulo, escribía que las defensas estaban llenas de


  brechas, caydos los parapetos y podridas las estacadas, sin puertas en una y otra parte, los almagaranes y quarteles caydos sin haber donde tener un hombre ni quatro barriles de pólvora que no estén a la ynclemencia [y] con nada de reserva, la artillería y un mortero enterrados por haberse podrido sus cajas sin tener siquiera con qué armar una cabria para sacarlas y beneficiarlas a Su Magd.;


  en Camprodón había solo cuatro piezas de artillería, pero todas fuera de servicio, y, con una cierta lógica, tampoco había ningún artillero en activo; la mayoría de las armas de fuego portátiles también estaban inservibles y en las fortificaciones, que estaban en obras, dos brechas muy grandes; «todo está descubierto» decía su gobernador, don Manuel de Fonseca.157


  Con solo 347.000 reales de plata llegados en diciembre de 1670, el duque de Sessa trabajó en las mejoras de las fortificaciones catalanas los siguientes meses, pero era una cantidad tan reducida que le permitió escribirle a Mariana de Austria acerca del «[...] sumo desconsuelo que me causa ver que al tiempo que franceses hacen tan grandes prevenciones y aparatos de guerra no pueda yo conseguir que se atienda al resguardo de este Principado». Evidentemente, el duque de Sessa creía poder blindar sus argumentos cuando aseguraba tener noticias diversas del Rosellón (por desertores, confidentes y patrones de varios barcos que venían de Marsella y Tolón) que señalaban los planes de Luis XIV para destinar allá entre nueve mil y doce mil soldados, además del rearme de su flota en Marsella, donde había diecisiete galeras y tres galeotas.158


  Un año más tarde, en noviembre de 1671, después de la llegada de un número mínimo de refuerzos, el duque de Sessa informaba acerca de la existencia en Cataluña de 2.400 plazas de caballería y 3.697 plazas de oficiales y soldados de infantería (sin los oficiales de la primera plana y las plazas de menores de edad), pero una vez hecha la habitual reducción de la tercera parte de los mismos para poder alcanzar el número más cabal con el que se podía contar, dejando de lado plazas supuestas, enfermos e impedidos, quedaban 2.707 efectivos de la infantería, que se hallaban repartidos en veintiuna guarniciones, mientras en Barcelona se concentraba el grueso de los mismos: 1.089 infantes. Una cifra, con todo, demasiado reducida para el gusto del virrey, quien recordaba cómo «La ciudad de Barcelona tiene numeroso pueblo y mayor que antes de la peste, este está disciplinado en el manejo de las armas porque la mayoría de los oficiales [h]an conseguido los grados de maestros en sus oficios y antes por haber servido una o dos y tres campañas en el tercio que formava la Ciudad en las ocasiones de guerras». Al estar por perfeccionarse las defensas exteriores de la plaza, el duque de Sessa ya se veía invadido por un ejército de veinte mil infantes y cuatro mil caballos, además de la armada de Francia, con la convicción que si estos «[...] una vez toman Barcelona será muy difícil y a un cassi imposible el obligarles a restituir Cataluña». Incluso diseñó el ataque francés: entrando por el Ampurdán y haciendo una fortificación de urgencia de tierra y fajina en Castellón de Ampurias, dejando allá quinientos infantes y doscientos caballos, tendrían la retaguardia cubierta; Rosas, como siempre se había dicho, no era molestia por encontrarse demasiado apartada y, sobre todo, por no tener una guarnición poderosa que inquietara al contrario. Una vez tomada Gerona, que solo contaba para ser defendida con su propia población, que seguramente se entregaría para evitar males mayores, los franceses con quinientos infantes y cuatro piezas de artillería podrían dominar la urbe y tomar después sin problemas Hostalric, dejando el camino expedito a un asedio de Barcelona en el que, por no tener la Monarquía ejércitos de socorro, no haría falta ni molestarse en levantar la oportuna circunvalación.159 Con todo, lo más notable del informe del duque de Sessa era su explicación del «mal» hecho por la revuelta catalana de 1640 a los intereses de la Monarquía:


  [...] aunque los más discursos sean encaminados a que franzeses no quieren la guerra de Cathaluña, antes del año de 1640 que el reyno de Franzia estava muy inferior a esta Monarquía, la guerra de Cathaluña le fazilitó las conquistas de Flandes y de Alemania y finalmente le ha puesto en la felizidad en que [h]oy se halla, pues cómo se puede creer que viniendo [h]oy los mismos franzeses que han experimentado estas ventajas dejen de valerse de este mismo medio a que les insta la poca o ninguna defensa con que se halla esta provinzia a vista de tantos aparatos como haze el rey de Franzia, y el más sospechoso de todos es el armamento de las galeras que mirado a buena luz no puede servirle sino para la guerra de Cathaluña [...].160


  Como es lógico, la ruptura de la paz entre Francia y las Provincias Unidas en 1672 puso muy nerviosos a los consejeros de Carlos II, puesto que en los últimos años se habían enviado todos los medios de guerra disponibles a Flandes,161 cuando tanto las fronteras de Cataluña como las de Italia quedaban abiertas. El marqués de Montalbán se preguntó cómo «[...] en tantos años como nos han dado de tiempo los franceses no se haia puesto una plaza de aquel Principado en defensa». Casi todo el mundo estaba de acuerdo en que Francia continuaría la presión aquel año por el norte y no atacaría en Cataluña, razón de más para prevenirse con toda la caballería disponible por el Principado y el envío de las galeras e, incluso, la «Armada del Océano» a las costas catalanas. Pero la Monarquía terminó por utilizar el argumento de que Francia no atacaría aquel año para limitarse a remitir a Cataluña solo tres tercios provinciales con 928 plazas —y reclamándose las 615 que faltaban para tener su dotación completa.162


  Ahora bien, desde noviembre de 1672 el Consejo de Aragón aprovecharía asimismo la escalada bélica en el norte de Europa, y su posible repercusión en la frontera del Rosellón, para reclamar disponer de un virrey con experiencia militar, pues en Cataluña «sin grandes exercitos se hace la guerra con la destreza y conocimiento de un general práctico y experimentado en ella». Aun así, el relevo del duque de Sessa por el duque de San Germán, Francisco de Tutavila, todavía se haría esperar hasta el verano del año siguiente.163


  En marzo y en abril de 1673 se hicieron previsiones de guerra en el Rosellón, cuando se repararon las plazas, se almacenaron municiones y se previnieron vituallas como para alimentar unos nueve mil hombres; ante tales circunstancias, la desprevención de la frontera catalana era el único mensaje posible que desde Barcelona llegaba a Madrid, pero sin obtener ninguna reacción. Todo cambió cuando se recibió un informe del nuevo gobernador de Puigcerdà, el maestre de campo don Gaspar Manrique, quien daba por perdida la plaza en caso de ataque del enemigo por tener todas las obras principales (una tenaza, una media luna, todo el foso y el camino cubierto) por acabar. El Consejo de Guerra vio, parece que de improviso, la situación tan delicada, insinuando por qué el virrey no había informado antes del caso específico de Puigcerdà, que votó la remisión inmediata de 200.000 reales para aquellas obras, además de reclamar el envío de tropas al Principado. Por cierto que, para justificarse, el duque de Sessa aseguró que Puigcerdà solo cubría la montaña hasta Vic, un territorio muy áspero y dificultoso, cuando lo realmente problemático era la defensa del Ampurdán y el camino hacia Barcelona, «donde la llanura del país facilita cualquier designio y operación».164 No obstante, la impresión es que manifestaciones como estas no respondían a ninguna política estratégica, sino que solo estaban apoyadas en la carencia de recursos. Desde la corte, don Diego Sarmiento aseguraba que en aquella coyuntura «la maior defensa que han de tener estos reynos ha de ser el de una Armada así de navios como de galeras que son los exércitos portátiles que acuden al socorro donde es menester». Y el príncipe de Brabanzón opinaba, al hacerse eco de algunas consideraciones político-estratégicas del momento,165 que, en realidad, la defensa de las fronteras de España empezaba en el norte de Europa, y gracias a los «auxilios y fabores que recivieren de esta Corona los [H]Olandeses», puesto que una Francia en posesión de las diecisiete provincias de los Países Bajos, con toda la potencia marítima de los neerlandeses de su lado, no solo podría atacar la Península, sino que «al cavo le quitara el imperio de las Indias». Por otro lado, don Diego Sarmiento creía que «[h]ay pazes que son de maior perjuicio que la guerra como suçede en el caso presente, pues sin llegar a rompimiento estamos en peor estado que si lo hubiere». El marqués de Castelrodrigo creía necesario fijar el ejército de Cataluña en dieciséis mil infantes (de los que cuatro mil quinientos los pagarían los reinos de la Corona de Aragón) y cuatro mil caballos para poder hacer una guerra defensiva efectiva, además de recibir apoyo de la Armada que, según el almirante de Castilla, era «lo más importante en la constelación presente con que se pueda asistir a toda la Monarchia».166


  3. La guerra de Holanda, 1673-1678


  Una vez que el ataque conjunto de Inglaterra y Francia contra las Provincias Unidas en 1672 no consiguió su objetivo de derrotar a la potencia mercantil en una sola campaña, los movimientos de Francia en Brabante en la campaña del año siguiente demostraron a los partidarios de la guerra en la corte de Madrid que, una vez más, un acuerdo entre Luis XIV y los neerlandeses sería posible en base a un reparto de los territorios hispánicos de Flandes. Madrid comprendió que debía ponerse al frente de una coalición anti-francesa en la cual el Emperador tendría que estar presente. Y el 30 de agosto de 1673 se firmaba un tratado en el que las tres potencias más el ducado de Lorena, territorio invadido por Francia en 1670, se comprometían a luchar hasta volver a fijar las fronteras de 1659. De nuevo, las dos ramas de los Habsburgo luchaban unidas contra Francia. La entrada en la guerra de Suecia del lado francés fue contrarrestada por la de Dinamarca en el bando de los nuevos aliados. Lo más importante, con todo, fue que los neerlandeses se comprometían a ayudar a la Monarquía Hispánica no solo en Flandes, sino en cualquiera otro frente de guerra. El final del conflicto entre Inglaterra y las Provincias Unidas en febrero de 1674 pareció dar más posibilidades todavía a la coalición.167 Pero la guerra no sería fácil, como veremos. Para nadie.


  El nuevo virrey de Cataluña, duque de San Germán, hizo el habitual recorrido por las plazas de la frontera durante el mes de septiembre de 1673 y constató cómo los franceses habían enviado buena parte de sus tropas del Rosellón a luchar a Flandes, dejando solo cuatro mil infantes y algunos escuadrones de caballería en la Cataluña francesa. No pudo dejar de exclamar: «ha sido una dicha el que no se haya roto la guerra este año por esta parte porque si los franceses se hubieren resuelto a ello y invadir este Principado sería imposible el poderle defender sin que peligrase mucha parte del». Incluso la noticia animó al Consejo de Estado a reclamar una acción militar más decidida por aquella frontera para ayudar a los nuevos aliados del Norte y, en especial, al Emperador, obligando en Francia a enviar de nuevo tropas al Rosellón, cuando el cardenal de Aragón, en voto particular en la sesión del Consejo, no quiso ni oír hablar del tema, sobre todo sabiendo como estaba el Ampurdán de desguarnecido.168


  El duque de San Germán advirtió que las obras de las que se carecían en las plazas de referencia de la montaña (Puigcerdà, Camprodón, Castellfollit) o de la costa, como Palamós —«[...] esta plaça en que tienen puestos los ojos los franceses para poder mantener sus armadas y se les abriría el camino para cualquier empresa en Cataluña»—, costarían 862.250 reales, además de 10.000 reales mensuales para acabar las defensas exteriores de Rosas. Ante la dificultad para defender Gerona, rodeada de colinas que también habría que fortificar, la apuesta de San Germán fue solicitar la fortificación de Peralada —después de excluir otras opciones como Figueras, Castellón de Ampurias, Cabanes, Hostalnou o Vilabertran— para cerrar el Ampurdán. El problema era su coste: un millón de reales de plata. Pero sería un dinero muy bien invertido y si se lo acompañaba con una guarnición de dos mil infantes y mil caballos todo el Ampurdán quedaría protegido y plazas como Gerona, Palamós y Rosas no necesitarían disponer de las grandes guarniciones que hasta aquel momento se habían dispuesto para su defensa. Así, según el virrey San Germán, eran necesarios 2.240.180 reales de plata para la nueva política defensiva del Principado, que podrían llegar en forma de mesadas de 150.000 reales. La respuesta del Consejo de Estado, fortificar como fuera la plaza de Gerona, unas obras que se presupuestaban en cuatro millones de reales, ya anticipaba que, finalmente, no se haría nada. Por el Consejo de Guerra, las dificultades de los tiempos impedían invertir las cantidades señaladas para todas las obras, en especial Puigcerdà y Peralada, de forma que se decantaban por mejorar las defensas de Puigcerdà y solo gastar todo el dinero presupuestado para Camprodón y Palamós. La única solución, de hecho, era confiar una vez más en disponer de las suficientes tropas como para tener las guarniciones de todas las plazas en el mayor número posible de efectivos.169


  A pesar de todas estas dificultades, el duque de San Germán quería


  [...] hacer guerra ofensiva por aquella parte con ejército considerable [...] por hallarse franceses con poca posibilidad de acudir allí con esfuerzo, habiendo de ser más que ordinario, por la poca confianza que hacen de los naturales del Rosellón, los quales están con suma desesperación por los insoportables tributos que les han impuesto, ultrajándolos en las vidas, honras y haciendas sin poderse quejar, y generalmente claman deseando ver las armas de V. Magd. en aquellos países para salir de yugo tan pesado, y que quando no se consiguiese en Rosellón el ganar a Perpiñán, se podría ocupar algún puesto de consideración en las montañas o llano y tener más tropas sobre el país del enemigo, divirtiendo las suyas de Flandes y estado de Milán.170


  San Germán puso el ejemplo de La Junquera, donde los franceses «le han quemado mucha parte de las casas saqueándolas quanto tenían y muerto y herido algunas mujeres y niños», para demostrar que su idea de fortificar Peralada era más que correcta y llevaría a los catalanes a ceder dinero y trabajo (en forma de servicio de bagajes y terrelloners) para ayudar en las obras. El Consejo de Guerra estaba de acuerdo en que la guerra ofensiva era la mejor opción siempre, pero no dejaba de ser una opinión muy fácil de decir, lo difícil era enviar al virrey San Germán los medios para llevarla a cabo. Para el Consejo de Estado, la prueba de la debilidad de Francia por el Rosellón, después de remitir Luis XIV sus mejores tropas a Flandes —lo que, por cierto, podríamos interpretar también como una muestra de su percepción del estado de las fortificaciones del sur de la nueva frontera y del ejército de Carlos II—, era el hecho de haber enviado casi todas las tropas residuales que le quedaban a la vista de la Cerdaña y del Ampurdán con ánimo de invadir los dos territorios. El Consejo de Estado le daba la razón a San Germán en cuanto a la guerra ofensiva, pero cuando decidió que se le enviaran solo 800.000 reales al virrey —que posteriormente se rebajarían a 192.000— ya había optado, de hecho, por una guerra defensiva. En el voto particular del almirante de Castilla, este defendía esta última opción, pero argumentándola al menos diciendo que la mejor política era enviar toda la ayuda económica posible al emperador y al duque de Lorena para que continuaran con las operaciones bélicas en el norte de Europa. Para el almirante, solo de aquella forma disminuiría la presión gala por Cataluña.171


  Durante el invierno de 1673 a 1674 el duque de San Germán mantendría viva la opción de desarrollar la guerra ofensiva en el frente catalán ante las evidencias de una resistencia decidida de los catalanes a las invasiones francesas —se habían rechazado hasta el mes de enero de 1674 tres incursiones en el Ampurdán, y el virrey solicitó la exención de alojamientos de caballería durante veinte años para el pueblo de Maçanet de Cabrenys por su actuación—, pero también por el malestar contra Francia que, de hecho, no se había apaciguado del todo en el Rosellón desde 1663. El virrey ratificó cómo había evitado que sus tropas llevaran a cabo incursión alguna al otro lado de la frontera, recibiendo cartas de gracias de los roselloneses, descritos por San Germán cómo «[...] muy afectos y desean aplicarse a todo lo que fuere del servicio de S. Magd.». Convencido San Germán de que los naturales del Rosellón tenían «una ansia incesante de que entren allá nuestras tropas para sacudirse el yugo de su vejación y violencia con que los tratan», creía que si disponía de seis mil hombres antes de la primavera podría intentarse tomar Colliure o Vilafranca del Conflent, y con las galeras del rey incluso el Rosellón entero volvería a dar la obediencia a España.172


  El duque de San Germán desarrolló planes para una doble invasión del norte de la frontera en la Semana Santa de 1674. Mientras, con el apoyo de trescientos hombres de la guarnición de Puigcerdà, una serie de habitantes del Conflent, liderados por Francesc de Llar y Pasqual, tomarían una de las puertas de Vilafranca y se harían fuertes en ella, esperando después que buena parte de la gente de las montañas les dieran auxilio y se levantaran contra los franceses, el propio San Germán lanzaría un ataque contra Ceret, aprovechando la debilidad de sus murallas, pasando las tropas por el coll del Portell. Una vez controlados Ceret y El Voló, dejando aislada la posición de Bellaguarda, que se tomaría más tarde con la ayuda de los paisanos de toda la zona, el ejército real dispondría de una puerta de entrada consolidada en el Rosellón y podrían demostrar a sus habitantes su ánimo para defenderlos de los franceses. Para San Germán, puesto que no se disponía de una armada para recorrer las costas rosellonesas impidiendo las evoluciones de los barcos de Francia y, por lo tanto, la posibilidad de evitar que plazas como Perpiñán o Colliure recibieran socorro, lo mejor era, si se disponía de un ejército de unos ocho mil infantes y tres mil caballos, asegurarse el control de las montañas de la frontera e impedir nuevos ataques de los franceses en el Ampurdán quienes, además, estarían obligados a destinar numerosas tropas a sus presidios de la Cataluña norte no solo para evitar los ataques de las tropas hispanas, sino también para defender el territorio de los mismos roselloneses —«[...] para defenderse de las armas de fuera y de los enemigos ytrinsecos (sic)», como decía el virrey. Se trataba, pues, que el rival probara el regusto que tenía desarrollar una política militar como la que los sucesivos virreyes de Cataluña se habían visto obligados a llevar a cabo desde 1652. Había que aprovechar aquel momento, siempre que desde Madrid quisieran enviar tropas —San Germán solo disponía de dos mil infantes en el Ampurdán y setecientos en la Cerdaña como efectivos de campaña, puesto que tenía hasta veinticinco lugares con guarniciones por resguardar en el país de las tropas de Francia—, porque si a Francia le daban tiempo,


  [...] asegurarán las plazas y puestos de consideración, sugetarían como esclavos a los naturales, les quitarían las esperanzas de poderse ver libres de su dominio, quedarán atemorizados de que habiéndose mostrado con todas veras para volberse a la protección de su Rey no lo hayan admitido, y les será fuerza que en adelante obren con toda fineza en favor de franceses; y en caso de perderse esta ocasión se pasarán mucho siglos para encontrar con otra semejante para que el condado de Rosellón pueda volber a agregarse a esta Corona.


  Pero la sorpresa de Vilafranca, prevista para el Jueves Santo, no funcionó debido a una delación, de forma que su gobernador no dejó que lo sorprendieran. Y aunque don Francesc de Llar pudo escapar con sesenta seguidores hacia Camprodón, manteniendo su promesa de que podían levantarse hasta mil hombres del entorno de Vilafranca, ya a comienzos de abril San Germán vio muy alterados sus planes.173 Por otro lado, sin la llegada de infantería poco se podía operar contra Francia, que ya había situado cinco mil hombres en el Rosellón, tres mil de ellos para salir a campaña, cuando la mayor fuerza del ejército de Cataluña, su caballería, solo podría operar en la llanura del Rosellón una vez que la infantería asegurara las montañas. No era factible una invasión con aquellas fuerzas (tres mil infantes en campaña, cuando hacía cinco meses que el virrey reclamaba ocho mil, y con unos tres mil trescientos efectivos de caballería), sobre todo al pretender los habitantes del Rosellón «que se entre con un ejército poderoso y con fuerzas tales que se puedan expugnar las plazas y después de conquistadas puedan declarar su ánimo para salir de la esclavitud de franceses», pero si apenas se trataba de una operación limitada, para comer su grano, entonces solo les importarían los «daños que trae consigo la guerra» y el efecto sería todo lo contrario de aquello que se buscaba. Además, San Germán era consciente que los franceses siempre encontrarían más gente para luchar de mejor grado en Cataluña que no por el frente flamenco, donde la guerra costaba más sangre; hacía falta, pues, aprovechar la ocasión antes de que a los franceses les llegaran más tropas.174


  El Consejo de Estado, que no había confiado demasiado en las posibilidades del duque de San Germán en su invasión del Rosellón (el mes de mayo había entrado en territorio enemigo) por los pocos medios bélicos de los que podía disponer, sobre todo debido a la carencia del concurso de la armada, durante un tiempo todavía mantendría que la mejor opción era remitir todos los medios posibles al conde de Monterrey, gobernador de Flandes, y dejar el frente catalán en una situación de tranquilidad que, por lo que parecía, era aceptada por Francia. Pero las primeras noticias de la toma de Morellàs parece que animaron el Consejo al abrirse nuevas posibilidades. El marqués de Castelrodrigo, en voto particular, señaló que «en esta campaña se juega el todo y que no hay que reservar para el año que viene, debiéndose de [h]echar el resto en este», de forma que todas las fuerzas de infantería y caballería que hubiera todavía en España tendrían que enviarse inmediatamente a Cataluña, así como la armada (se había asegurado que en abril nuevos navíos asistirían al virrey en las costas catalanas; a comienzos de junio todavía no habían llegado). Pero su punto de vista rápidamente encontró oposición en el almirante de Castilla, quien expuso cómo, sin medios suficientes para los dos frentes, no era factible hacer guerra ofensiva en Cataluña, porque el resultado era el peligro de empeorar la situación de Flandes «y haríamos dos malas guerras acá y allá como ya se ve». Mientras que el cardenal de Aragón y el duque de Alburquerque, con distintas sensibilidades, coincidían en que todo el dinero gastado en la guerra por Cataluña era dinero perdido por no alcanzar nunca el nivel necesario para lograr un éxito importante en el Rosellón, cuando, según Alburquerque, «donde está lo recio y donde se pueden conseguir efectos muy sustanciales es en Flandes».175


  El duque de San Germán, lejos de estas discusiones, ordenó seguidamente atacar la fortaleza de Bellaguarda, donde los franceses tenían quinientos hombres, cosa que harían sus tropas por tres puntos a la vez y durante ocho jornadas. La rendición llegó el día 4 de junio. Solo esperaba San Germán más refuerzos, si arribaba la armada hispana con ellos —el mes de julio salían de Cádiz diez navíos y se esperaban algunas unidades más así como las galeras de Italia y España—, para poder asediar Fort-les-Bains. En aquel momento el virrey disponía de cinco mil trescientos infantes, de los cuales solo tres mil eran veteranos —y esperaba otros dos mil hombres—, y unos mil ochocientos efectivos de caballería, que llegarían a dos mil trescientos cuando se incorporaran los quinientos que se esperaban inmediatamente de Toledo; el problema, muy grave, era que en cuarenta días de campaña le habían desertado unos mil doscientos infantes (españoles, italianos y de las levas catalanas) que, por cierto, algunos de los que fueron atrapados habían sido arcabuceados y más de treinta condenados a galeras. El mariscal Schomberg disponía de dos mil caballos y nueve mil infantes, de los cuales cinco mil eran veteranos, pero con refuerzos y unos dos mil hombres escogidos del somatén del Rosellón podrían llegar a once mil infantes en poco tiempo. Con dichas circunstancias, las mejores opciones eran tratar de capturar Fort-les-Bains y Vilafranca del Conflent manteniéndose en Bellaguarda, de forma que los naturales de las montañas del Rosellón tuvieran la sensación que no se los dejaba en manos de la segura represión de los franceses por haber seguido las banderas de Carlos II. Es más, si no se hacía así, los roselloneses no tendrían otra opción que ponerse por siempre más del lado de Francia para evitar los males causados por seguir a unos aliados tan poco constantes. Ello sin contar, como no ocultaba San Germán, que también había afectos a Francia en el Rosellón «como lo he experimentado» y que les seguían «de todo corazón». En cualquier caso, para el Consejo de Estado las victorias de San Germán en el Rosellón eran poca cosa a causa del enorme coste económico de toda la operación, y continuaron criticando la guerra ofensiva por el Principado.176


  La reacción de Francia llegó pronto, situando los franceses el 15 de agosto veintiocho navíos —y esperando veinticuatro galeras— a la vista del golfo de Rosas, Palamós y Arenys. Además, Francia continuó incrementando sus tropas en el Rosellón llegando aquellos días a los trece mil infantes y dos mil caballos —y se esperaban inmediatamente otros seis mil infantes y mil caballos. La esperanza hispana estaba depositada en la llegada de la armada neerlandesa a las costas catalanas, con la promesa de desembarcar tres mil quinientos infantes, que se unirían a las veintitrés galeras de España e Italia. El deseo máximo del Consejo de Estado era que la armada hispano-neerlandesa atacara a la de Francia, sobre todo si esta parecía poner rumbo hacia Mesina, que en aquellos momentos ya se había levantado contra el dominio hispánico (lo hizo el 7 de julio de 1674). Al mismo tiempo, el Consejo reconocía, al menos, que el virrey San Germán había sido muy bien asistido económicamente, pero no se le habían remitido el número de tropas prometidsinas.177


  Los acontecimientos de Mesina hicieron trastocar todos los planes de San Germán, que había apostado para mantenerse en activo en el Rosellón si recibía ayuda. Ante la noticia de que todos los efectivos de las armadas de Holanda y España, menos doce galeras que quedarían protegiendo las costas catalanas, tendrían que pasar a Sicilia sus expectativas cambiaron. Con solo tres mil quinientos infantes efectivos en octubre (San Germán alegaba cómo había días en que cincuenta o sesenta hombres entraban en los hospitales) y teniendo en cuenta los refuerzos que había recibido Schomberg, quien podía poner en campaña siete mil infantes y dos mil caballos, el virrey se decidió por dejar todas las posiciones ocupadas hasta entonces en el Rosellón para proteger mejor Bellaguarda, donde se hacían obras deprisa y corriendo, y el Ampurdán. Pero, una vez más, todos estos esfuerzos fueron criticados por el Consejo de Estado, en especial por el duque de Alburquerque, quien le recriminará a San Germán el error de empezar una campaña en el Rosellón sin tener todos los efectivos necesarios y confiando en un asunto como la conspiración en Vilafranca y otras localidades, de forma que a los posibles afectos del país ya se les había demostrado hasta dónde podía llegar la Monarquía Hispánica, porque la toma de Bellaguarda, ahora que se había abierto un nuevo camino por el coll del Portell, no justificaba el coste económico del esfuerzo de guerra realizado.178


  La campaña acabó con recriminaciones por una y otra parte. Al ser conocedor de las críticas que desde el Consejo de Estado se le hacían, San Germán reclamó poder dejar el cargo, argumentando que no soportaba que sus famélicos hombres pensaran que sus penalidades eran producto de «codicia suya o mal gobierno», cuando no era el caso. Según un informe de la pagaduría general del ejército de Cataluña, entre el 13 de agosto de 1673 y noviembre de 1674, oficialmente San Germán recibió 5.479.723 reales de plata y había gastado otros 177.540 reales —que había prestado la ciudad de Barcelona—, es decir un total de 5.657.263 reales. Una cifra importante, dentro de los parámetros de lo que se había gastado en el Principado, pero con la que no se había podido operar en demasía, pues nunca había habido más de seis mil infantes en campaña en Cataluña. El problema era que, según el virrey, las necesidades económicas de su gente para el periodo mencionado montaban 8.681.690 reales; por lo tanto, no era culpa suya si los planes de campaña se habían trastocado. Por todo ello, el Consejo de Estado ya preveía que la guerra solo podría ser defensiva la campaña del año siguiente por el Principado —solo el duque de Osuna recordó la necesidad de recuperar el Rosellón por «mantener aquellos vassallos por su lealtad y fineza» y que a Francia se le podía hacer mucho mal por aquel frente—, sobre todo cuando San Germán alegase la necesidad de mantener el pie de ejército que había quedado de guarnición (en diciembre de 1674 eran 7.559 plazas de infantería y 3.774 de caballería).179


  En los siguientes meses la reacción desde la corte hacia Cataluña sería muy tibia acerca de su defensa. Por un lado, las tiranteces entre los seguidores de don Juan José de Austria (el mismo San Germán, Castelrodrigo o el duque de Osuna) y el resto de los miembros del Consejo de Estado, todavía afectos a don Fernando de Valenzuela, marqués de Villasierra, el primer ministro de Mariana de Austria, y, por otro, la necesidad de enviar tropas a Sicilia debido a la revuelta de Mesina lo explican. En mayo de 1675 parecían confirmarse todas las advertencias de San Germán en el sentido de que Francia empezaría la campaña con veinte mil hombres y atacando Bellaguarda y Puigcerdà a la vez sin que desde Madrid se hiciese gran cosa —«y que en España (que es el corazón de la Monarquía) se llegue a este extremo» se exclamaba el virrey. El Consejo de Aragón intentó hacer reaccionar a los consejeros de Estado de Carlos II utilizando viejos argumentos: ante un ataque de Francia, «A más que habiendo tenido los franceses el gobierno de Cataluña tantos años, se puede temer no hayan quedado hechuras suyas que con cualquier sucesso favorable, y obligados de sus fuerzas, procurarían perturbar la paz y quietud de aquel Principado, que es la muralla de toda España». Noticias como aquella empujaban a los consejeros de Estado a argumentar todavía más enconadamente en favor de la guerra defensiva por el frente catalán, puesto que al esfuerzo de guerra terrible que significaba la guerra por Flandes ahora se le había sumado la cuestión de Mesina.180


  Las lluvias de finales de abril y del comienzo de mayo de 1675 impidieron que los franceses, que se encontraban en El Voló, invadieran el Ampurdán antes, pero finalmente lo hicieron sin que el virrey San Germán pudiera oponerles tropas suficientes, temiendo que el enemigo se moviera «a discreción como quisiere hasta que haga empeño en sitiar alguna plaza». El Consejo de Ciento, que daba por buena la noticia de un ejército francés de catorce mil infantes y cuatro mil caballos (para el virrey eran de diez a doce mil infantes y tres mil quinientos caballos), y la Generalitat escribieron a la corte desesperados por conseguir ayuda para el Principado; los diputados, que daban por hecho el asedio de una plaza importante como Rosas, escribían a Mariana de Austria al respecto: «siendo nuestra mayor desdicha que pusiera [el enemigo] pie en Cataluña». Poner pie en Cataluña, más allá de la nueva frontera de Francia, porque el Rosellón ya lo daban por perdido. Una Cataluña agotada por muchos años de contribuciones en forma de donativos y alojamientos, además de la leva de tercios y de recluta de tropas para mantenerlos en el número de soldados apalabrados, no podía enfrentarse sola a los ejércitos de Francia: «Lo exercit enemich es numerosíssim sobra entrar-li cada dia reclutes; Cataluña no pot fer més del que fa per acudir al Real Servey de V. M. y sa conservació»*6. Solo a finales de mayo el Consejo de Aragón reclamó medios para asistir «a la defensa de tan buenos vasallos con todos los medios de gente y dinero que se pudieren juntar con la brevedad que pide el peligroso estado en que se hallan».181


  Pronto sería evidente, después de un intento por sorprender Gerona a finales de mayo, que el objetivo principal de Francia aquella campaña era la recuperación de Bellaguarda.


  
    
  


  La pérdida de Bellaguarda


  El 14 de julio de 1675 el mariscal Schomberg inició el asedio de Bellaguarda. El gobernador de la misma, el maestre de campo valón G. Diemberg, disponía de poco más de mil efectivos, aunque con suministros suficientes; con todo, San Germán intentó enviar desde Rosas un contingente de trescientos cincuenta hombres que ya no pudieron romper el bloqueo de la plaza. Schomberg, que disponía de unos doce mil hombres y diez piezas de artillería (entre el 19 y el 22 de julio pudo subir a las trincheras nueve cañones, de ellos seis eran de gran calibre: treinta y seis libras de bala), lanzó cuatro ataques entre el 24 y el 26 de julio, cuando disparó 1.227 veces en un solo día a la ruina de las murallas; el mismo día 26 el gobernador ya envió algunos oficiales a San Germán quejándose de las muchas bajas sufridas (entre doscientas y trescientas), que él mismo estaba herido y que no serían capaces de parar un asalto general que se preparaba para el día 27. San Germán aseguraría a posteriori que ultimaba una acción de socorro para el último día de julio, cuando le llegó la noticia de la rendición, que se produjo la madrugada del día 27 de julio, saliendo la guarnición con dos piezas de artillería hacia Roses el día 29. El virrey dijo estar «atónito» ante una rendición como aquella, cuando se decía que la plaza debería haber resistido cuarenta días, los franceses podían haber tenido hasta dos mil bajas, y cuando sus artillerías se hallaban situadas a dos mil pasos de las murallas, además de necesitar el contrario tomar el foso de la plaza, «que aunque no es mui ancho es profundo y todo de peña».182 Dichos comentarios no convencieron al Consejo de Estado. El condestable de Castilla aseguró que en los tiempos que vivían el avance de la poliorcética permitía tomar una plaza como Bellaguarda en menos de dos semanas, sobre todo si no se recibió en la misma ninguna ayuda, puesto que solo con los paisanos del Ampurdán podía San Germán conseguir tres mil o cuatro mil hombres de socorro, «y en aquel terreno no se pueden regular como paisanos porque todos son soldados y solo para una ocasión como esta son buenos». El duque de Osuna, también muy duro con San Germán, clamaba por la falta de ayuda recibida en la plaza y recordó la más que discutible calidad de las tropas de Francia que, aunque fuera cierto que eran doce mil hombres, en Gerona, «una plaza sin fortificaziones y sin gente», habían demostrado lo que valían realmente, mientras que Osuna tampoco creía del todo que San Germán solo contara con cinco mil infantes y dos mil cien caballos efectivos, seguramente serían más, puesto que «tampoco ningún general augmenta más el número de sus tropas en las relaziones con que se halla». De alguna manera, los días de San Germán en el virreinato de Cataluña se habían acabado.183 Ya el conde de Monterrey, en carta al duque de Villahermosa, sucesor suyo en el cargo de gobernador de los Países Bajos, le explicaba, refiriéndose al asedio de Bellaguarda, cómo «unos se alegran de esto, considerando la fortaleza de esta plaza, y yo no tanto, pues no ignorándolo los franceses, debe de faltarle algo considerable en que fíen su rendición».184


  
    
  


  Después de la pérdida de Bellaguarda, San Germán escribiría a la corte para señalar la necesidad de defender el Ampurdán, donde se avituallaba desde hacía dos meses el potente ejército francés sin oposición posible, como es lógico, de sus habitantes, recordando los antiguos planes constructivos de una nueva fortaleza en Peralada, al tiempo que se mejoraban las fortificaciones de Gerona y Palamós. Por otro lado, también era factible un ataque de Schomberg a la Cerdaña, de forma que San Germán envió refuerzos de tropas inmediatamente a Puigcerdà y Camprodón, así como a Olot, Ribes de Freser y Vic. Una misiva de los oidores eclesiástico y real (sus compañeros estaban reclutando tropas por todo el Principado) de la Generalitat no dejaba lugar a las dudas cuando señalaban cómo las armas de Francia ocupaban tierra catalana «a vista de las Reals armas de V. Magt. y que los patrimonis de las universitats y particulars se acaben sustentant en lo [h]ivern major número de cavalleria que en lo estiu ir en campaña»*7. Obligado por las circunstancias, el Consejo de Aragón comentó que al dominar Bellaguarda y el coll del Portell, ahora los franceses podían invadir el Principado


  con todo el tren de artillería que hubiese menester para cualquier empresa; y habiéndose hecho este puesto tan capaz y principal tendrá las espaldas seguras para expugnar la plaza o ciudad que le pareciere, y quedará siempre contributario a ella todo el distrito del Ampurdán; pues solo se comprehende en él la de Rosas, y esta como su situación fue sola aquel puerto no sirve de defensa alguna para que por la parte de tierra pueda impedir ni entrada de víveres, ni paso, ni repaso de tropas.


  Y todavía la campaña no había acabado, puesto que Francia mantenía casi intacta su caballería, mientras se decía que Schomberg esperaba cinco mil infantes de refuerzo desde Tolosa; con ellos podría atreverse a atacar Puigcerdà, recordando una vez más cómo «Si fuese a Puigcerdà y la ocupase abriría la guerra por toda la montaña que hasta Lérida no [h]ay fortificación alguna», pero también podría obtener los mismos resultados si atacaba Camprodón y Castellfollit, rompiendo las comunicaciones entre la Cerdaña y el Ampurdán; e incluso podría atacar otra vez Gerona, trayendo en aquella ocasión artillería de batir. Es más, el fantasma de un ataque a la misma Barcelona pronto estaría presente, cuando el Consejo de Aragón recordó que en 1657, al avanzar Francia posiciones hasta la Ciudad Condal dejando de un lado la plaza de Gerona, el virrey Mortara no tuvo más remedio que retroceder con sus tropas para proteger Barcelona, de forma que en 1675, estando las cosas como estaban, podía volver a ocurrir lo mismo. Por no hablar de qué ocurriría si los franceses decidían trasladar algunas unidades marítimas desde la guerra de Mesina; con ellas podrían presionar una plaza como Barcelona, donde no había suficientes hombres, ni pertrechos de guerra, ni vituallas almacenadas para aguantar un asedio, sin armas ni artillería y con «las fortificaciones antiguas muy gastadas», cuando el virrey se vería obligado a destinar a su defensa todo el ejército disponible en el Principado, dejando el resto de Cataluña al arbitrio de Francia, «porque hasta Lérida y Flix, que cubren el reyno de Aragón, no hay fortificación ninguna; que las de Tarragona y Tortosa casi están desechas, y el mayor riesgo que podría suceder es el no hallarse medios para poder formar un ejército que pudiese socorrer esta plaza». El Consejo de Aragón clamaba por el envío de ocho mil infantes que, sumados al esfuerzo de guerra de la Corona de Aragón, más la caballería disponible, podrían defender el Principado, además de solicitar el relevo del duque de San Germán.185


  Mientras tanto, en el Consejo de Estado, consejeros como el duque de Alburquerque estimaban que Francia, con las tropas desplegadas en aquel momento, no era una amenaza real si no disponía de unidades de la armada, como era el caso, para ninguna plaza catalana menos Puigcerdà, que debería ser defendida con todos los medios disponibles en el Principado, de forma que todo el esfuerzo de guerra de la Monarquía tendría que concentrarse en la defensa de Flandes, Italia y, en especial, la recuperación de Mesina.186 Al condestable de Castilla no se le escapaban las consecuencias que la pérdida de Bellaguarda podía tener para la relación entre la Monarquía y los catalanes, de quienes decía que eran


  una nación summamente voluntaria a yr a las ocasiones [...] y dan voluntariamente sus haciendas para que se les defienda y siempre la contribuhirán de mejor gana al que supieren la ha de llevar al mejor riesgo; que desconsuela mucho a aquellos naturales ver la omisión en sus generales y que lo que contribuyen para su defensa quede infructuoso para el servicio y estravaido (sic) a otras aplicaciones;


  pero también era cierto que el mucho dinero gastado en las campañas de 1674 y 1675 en el frente catalán no había tenido ningún resultado a la altura de lo que se esperaba. Todo aquel discurso, mientras se recordaba una vez más la figura de don Juan José de Austria y la defensa de Gerona en 1653, servía en manos del condestable de Castilla para defender la posibilidad de retirar a los virreyes la prerrogativa de capitanes generales «poniendo el mando de los exércitos en quien sin tantas consideraciones pueda volver el crédito a la Nación en aquel punto y respecto que ha tenido por lo pasado». El duque de Osuna lamentaba volver a tener que hablar sobre qué posición debería fortificarse en el Ampurdán, cuando defendiendo mejor Bellaguarda la pregunta ya tenía respuesta. Por otro lado, le parecía imposible fortificar convenientemente Gerona por las numerosas colinas cercanas que deberían reforzarse al mismo tiempo, de forma que tanto dicha plaza como la misma Puigcerdà eran susceptibles de caer en manos de Francia si no disponían de las guarniciones correspondientes. La resolución real incorporó tanto la petición de averiguar las circunstancias de la rendición por parte del maestre de campo G. Diemberg, que estaba encarcelado, como también la salida del virreinato de San Germán cuando llegara el momento oportuno.187


  Durante el mes de agosto, el mariscal Schomberg recibió un contingente de ochocientos hombres de refuerzo y se mantuvo en el Conflent y el Capcir hasta comienzos de septiembre, cuando el virrey San Germán pensaba que podía moverse hacia la Cerdaña (de hecho, Schomberg llegó a Llívia, donde permanecería entre el 7 y 10 de septiembre haciendo forrajear a su caballería). En Puigcerdà había dejado San Germán hasta cuatro mil hombres, de ellos mil naturales y trescientos caballos, y les envió otros trescientos caballos, pero el resto de su gente tendría que quedarse defendiendo las entradas y las fortalezas del Ampurdán y desplegada también hasta Ripoll por si Schomberg decidía a última hora una contramarcha, «porque de Conflent al Ampurdán pueden venir por el Rosellón en tres días, y nuestra gente desde allá [Cerdaña] a acá [Ampurdán] por esta parte tardaría más de seis». San Germán era consciente de que la iniciativa siempre sería del rival si él se limitaba a socorrer el lugar donde hacían más falta en aquel momento sus fuerzas, pero no pudo salir de esta perversa dinámica. Descartó asimismo una entrada en el Rosellón ahora que las fuerzas de Francia se dirigían a la Cerdaña porque solo se crearían problemas a sus habitantes. Según San Germán, había consultado aquella cuestión con «caballeros catalanes y personas de suposición», y consideraban cómo, aunque entraran las tropas reales en el Rosellón


  con toda clemencia, siempre harán algún daño a los naturales de Rosellón conque quedarán aquellos [h]ostigados y los de estas fronteras del Ampurdán con el recelo de que los franceses tomarán por pretexto esta entrada para hacerles invasiones, y en todas ocasiones han dado a entender su deseo de que no se haga ningún daño a los de Rosellón para que corran con la buena correspondencia y no tengan ocasión aquellos ni pretexto de hacer mal a los destas fronteras [...]188


  Oportunamente, San Germán informaría sobre cómo Schomberg se mantuvo a la vista de Puigcerdà con buena parte de sus tropas (todavía disponía de cinco mil infantes y dos mil caballos) durante todo el mes de septiembre, castigando de dicha forma a las poblaciones de la Cerdaña francesa que habían dado la obediencia a España aquella campaña, mientras evitaba, también, que la guarnición de la plaza pudiera mantenerse con facilidad, teniendo que buscar suministros mucho más lejos. Solo a mediados de octubre, con numerosos enfermos, las tropas de Schomberg se marcharían a sus alojamientos de invierno en el Languedoc y en Foix.189


  San Germán, como estaba previsto, sería sustituido por Juan Antonio Pacheco Osorio Toledo, marqués de Cerralbo y de San Lorenzo.190


  El marqués de Cerralbo, el príncipe de Parma y la campaña de 1676


  En enero de 1676, el virrey Cerralbo comprobó las grandes dificultades que traía desarrollar su cargo sin disponer de las cantidades necesarias de dinero. Por ejemplo, solo había trescientos hombres de guarnición en Barcelona y ningún barco que pudiera defender la costa. Las tropas de infantería se redujeron al mínimo, unos dos mil quinientos hombres en febrero, para licenciar el resto de los tercios por no poder mantenerlos en el Principado. Era este un problema muy grave, puesto que


  para guardar a Puigcerdà y a Gerona son menester más de 4.000 [infantes] en cada una de estas plazas sin hacer quenta de las demás, que todas están expuestas a la voluntad del enemigo por desguarnecidas y mal fortificadas, obligándome a no atreverme a pasar muestra a sus guarniciones, que es toda la infantería que hay, por parecerme menos inconveniente tolerar el engaño de algunas plazas poco efectivas que dar al enemigo esta ocasión de que averigüe más nuestra flaqueza.


  No había dinero para las pagas regulares de nadie, sufriendo especialmente la caballería, y mucho menos habría dinero para los hospitales, la mayoría de los cuales tendrían que cerrar —«no me hallo con un real para reparar ni en la menor parte la lástima y vergüenza de este ynconveniente», exclamaba Cerralbo—, y el virrey insinuó que lo relevaran del cargo.191


  El Consejo de Aragón, muy preocupado por las carencias defensivas del Principado, no dudó de la gravedad del momento al reunirse y en una trascendente consulta del 9 de marzo envió a Carlos II un largo informe acerca de la situación en la frontera catalana. De entrada, el Consejo tenía la convicción que aquella campaña Luis XIV había escogido el frente catalán como la diversión más importante que podía hacer para evitar que España enviara asistencias al Imperio y al resto de aliados de Alemania y a las Provincias Unidas, «como para en caso que se tratase de Pazes (reconociendo la flaqueza de las plazas de Cathaluña) entender que podrá adelantar tanto sus tropas que le quede con qué reintegrar lo que sus aliados van perdiendo». Parecía, por sus noticias, que los ocho mil infantes y la caballería que llegaron para la campaña de 1675 en el Rosellón, y que permanecieron alojados todo el invierno en el territorio, estarían prontamente aprestados para realizar una incursión en el Principado ya en el mes de abril, añadiéndose a dichas tropas otros seis mil hombres reclutados en el Languedoc, de forma que con unos catorce mil infantes y cuatro mil caballos podrían asediar cualquier plaza catalana. Toda esta información estaba contrastada por los avisos enviados desde el Rosellón por los «[...] que desean los buenos sucesos a V. Magd.».


  Una vez más, se explicaría en la corte que los objetivos principales para Francia serían las plazas de Puigcerdà y de Rosas, pero «para destruir todo el distrito del Ampurdán no embarazan ninguna de estas plazas, ni tampoco para sitiar a Gerona, que es la primera ciudad de Cathaluña por aquella parte». Por otro lado, ni Gerona ni Hostalric, «que es puesto muy fuerte bien fortificado y guarnecido», no eran suficientes, como ya se había comprobado en la época del virrey Mortara, para evitar un ataque directo contra Barcelona. Y, como siempre se había señalado, un problema no menor era disponer de fortificaciones con grandes circunvalaciones pero carecer a última hora del número suficiente de tropas para guarnicionarlas correctamente; por ejemplo,


  Para conservarse la plaza de Puigcerdà por ser muy dilatada y tener en sí grande población de naturales y estar apartada de la comunicación, y el centro donde asiste el general, necesita por lo menos de dos mil infantes, y con menos puede padecer alguna interpresa, por estar inmediata a los mismos lugares de franceses, y no muy segura la gente que la compone, de que mucha parte no conserve aun la memoria de haber sido vasallos de Francia.


  Los mismos hombres eran necesarios para la guarnición de Rosas, pero como podía ser socorrida por mar su situación no parecía tan preocupante. La defensa de Gerona era difícil por su situación, con la necesidad de fortificar las colinas cercanas —la insistencia en tal cuestión fue constante—, tener una gran circunvalación y una planta irregular, de forma que la mejor acción defensiva posible era acumular la mayor guarnición viable, y recordaba el Consejo cómo en 1653, cuando atacó el francés, había cinco mil infantes en el interior de la ciudad y mil caballos operando fuera; no obstante, incluso con dichas fuerzas el rival abrió brechas y dio algunos asaltos y por eso los oficiales del ejército decían que Gerona servía «más para consumir gente que para defender la provincia», de forma que se reclamaba una guarnición como mínimo de tres mil hombres.


  Es decir, solo para una defensa competente de Puigcerdà, Rosas y Gerona se necesitaban unos siete mil hombres, cuando Cerralbo solo disponía de dos mil quinientos en aquellos momentos, todos ellos en las dos primeras plazas; si los franceses entendían dicha circunstancia y lanzaban una ofensiva, ocuparían Gerona, dejarían allá una guarnición e irían inmediatamente contra Barcelona. Por otro lado


  Del país (señor) se puede tener poca esperanza de asistencia, no porque le falte el deseo de conservarse en la Real Obediencia de V. Magd., pero con lo que ha gastado y gente que ha consumido estos años pasados están débiles sus fuerzas; que aunque la gente noble y de más consecuencia quieran hacer todo el esfuerzo posible, siempre el pueblo es perezoso en moverse, y más a vista de un poderoso ejército con que entrará Francia, quando no le vean de V. Magd. con quien poder guarecerse.


  El Consejo de Aragón temía que Cataluña, en aquella tesitura, buscara mostrarse neutral dada la realidad de la carencia de medios de Madrid para defenderla. Ni los reinos de Aragón y Valencia podían hacer más de lo que ya hacían con sus tercios, que no eran suficientes para cubrir la carencia de tropas. Y, sobre todo, el Consejo de Aragón no las tenía todas consigo si, después de la derrota de la flota hispana frente a la francesa en Mesina en febrero de 1675 y de un indeciso combate de las flotas combinadas de España y las Provincias Unidas de nuevo contra la de Francia en enero de 1676 —volviendo a ser derrotados españoles y holandeses en abril y en junio de aquel año192—, Luis XIV decidiera volcar toda su fuerza por mar y tierra contra Barcelona e intentar tomarla, una circunstancia que el Rey Sol podría realizar con más facilidad que no el Rey Planeta en 1651-1652, al disponer aquél de muchas más fuerzas navales a su disposición, las cuales podían operar desde Cadaqués y Palamós en caso de tomar ambas —la primera no tenía defensas y las de la segunda no eran de gran consideración—, pero incluso podría llevar a cabo dichos planes desde Colliure.


  El dictamen sobre Barcelona del Consejo de Aragón era el siguiente: disponía de murallas al estilo antiguo, pero eran «buenas por la [parte] de tierra, con unas torres que han acomodado para defenderlas algo mejor, y por algunas partes son bajas y no muy fuertes». Además, a Francia no le interesó nunca malgastar su gente en un asedio por culpa de las enfermedades, prefería perderla en asaltos que fueran efectivos:


  y como Francia por su gran población nunca escasea de infantería, repara poco en aventurarla, y puede ganar en pocos días lo que costó a España catorce meses de sitio [en 1651-1652], porque Barcelona tiene irregularidad en las murallas y sin traveses, que en el sitio pasado lo suplieron los franceses con levantar unas medias lunas de tierra y fajina, y esta es defensa para entretener, pero no para librarse del ataque, pues se suele ganar con facilidad.


  Por todo ello, consideraban que el miedo a un ataque directo contra Barcelona estaba más que justificado; partiendo de este presupuesto, el Consejo de Aragón se decantó por destinar la mayor guarnición posible a Puigcerdà y Rosas y mantener al alza el número de mílites que el virrey tenía en Castellfollit y Camprodón, y con el resto de la infantería y la caballería que Cerralbo se encerrara en Barcelona si consideraba que el francés disponía de fuerzas suficientese para inquietar dicha plaza, porque conservando la Ciudad Condal «se mantiene más de la mitad de Cataluña, y toda deseará sacudirse de los trabajos de la guerra, ayudando los ejércitos de V. Magd.; y últimamente todo lo restante hasta el Rosellón son olas del mar, que en faltando el ayre que los levanta, quedan en tranquilidad», teniendo la constancia de que Gerona era fácil de recuperar, pero no así Barcelona, y si se perdía otra vez los reinos de Aragón y Valencia estarían en peligro.


  
    
  


  La verdad incontestable era que Barcelona se encontraba con menos de doscientos hombres de guarnición, treinta piezas de artillería en servicio para defender sus murallas, no había armas, pólvora, ni otras municiones prevenidas y almacenadas para poder equipar las tropas, ni a la propia población, aunque esta «es la menos segura». Tampoco había galeras de servicio que pudieran traer suministros, ni había grano para poder aguantar un asedio. De forma que recomendaron la remisión a Barcelona de toda la artillería disponible en las fortalezas del Mediterráneo, desde Cádiz a Tortosa, el acercamiento de las galeras a la costa catalana y la asistencia por parte del proveedor del grano de todas las cantidades necesarias para mantener el ejército.193


  El Consejo de Estado consideró, en consulta de comienzos de marzo, sobre todo «el desconsuelo de sus naturales [de Cataluña] y el precipicio que amenaza sino vieren luego la fortuna de su defensa, siendo su mayor riesgo la desconfianza que han concebido de que esta pueda llegar en tiempo», y atendiendo al retraso con el que se hacían las nuevas levas en Castilla, era muy necesario invertir mucho más dinero en las defensas de Gerona y, en el resto de los casos, procurar que las plazas dispusieran la guarnición recomendable para su defensa. Dichas disposiciones implicaban, pues, que el envío de tropas a Cataluña debería acelerarse al máximo, al tiempo que se remitía dinero para mantener correctamente la caballería del Principado, unos dos mil efectivos a finales de marzo.194


  El virrey Cerralbo, quien decía sufrir por ser él quien perdiera Cataluña, pues estaba convencido de que el ataque de Francia de aquella campaña significaría la caída de Barcelona, sobre todo cuando los franceses lanzaron un ataque sorpresa contra la guarnición de Figueras el 22 de abril, donde apresaron prácticamente al completo al tercio de Barcelona, pidió a su oficialidad que en una junta votaran acerca de la estrategia a seguir de manera colegiada; al final, el voto del general de la caballería, don Francisco de Velasco, sirvió de pauta a todos los demás: los infantes disponibles (4.650 efectivos) tendrían que repartirse entre todas las plazas susceptibles de recibir un ataque (Gerona, Rosas, Palamós, Cadaqués, Camprodón, Puigcerdà y Seo de Urgel) además de dejar ciento cincuenta en Barcelona, mientras que se destinarían unos mil caballos (de un total de mil ochocientos en servicio) como campo volante para ir a defender la posición que se encontrase más comprometidsina. La mejor política sería que el virrey estuviera desde el inicio de la campaña en Barcelona, puesto que una retirada del mismo con sus tropas a la Ciudad Condal una vez iniciada aquélla siempre causaba un mal efecto. Ahora bien, la idea de que el voto de Velasco fue aceptado por el resto de la oficialidad seguramente era un intento del virrey para demostrar una unidad entre sus mandos que en la práctica era inexistente: según el testimonio del Consejo de Aragón, este refirió al rey «la desunión de los cabos del exército, que por noticias particulares ha entendido el Consejo son grandes».195


  Cuando incluso la Real Audiencia insinuó que, quizá, sería mejor que el virrey Cerralbo dejara solo trescientos caballos en la Cerdaña y concentrara el resto de sus tropas en la defensa del Ampurdán, donde operaban apenas cinco mil franceses de la vanguardia de su ejército, Cerralbo volvió a argumentar que Barcelona se encontraba con tan solo ciento cincuenta hombres de guarnición para defenderla, recordando «su grandeza de pueblo, y variedad de humores». Por lo tanto, eran dichas circunstancias y no otras las que aconsejaban que se quedara en Barcelona, «por si pudiese repararla mi asistencia de accidentes tan posibles en su naturaleza y en la voz de estar el enemigo dentro del país». Como temía que la llegada de un solo barco de Francia pudiera alterar los ánimos de los barceloneses, había conseguido que tres bergantines mallorquines vigilaran la costa, aunque Cerralbo no sabía todavía cómo los pagaría. La Real Audiencia, que fue preguntada acerca de la fidelidad de los catalanes, no veía ningún peligro en los «malos humores» de Barcelona y el Consejo de Aragón le dio la razón cuando aseguró que


  lo que rezela el marqués [de Cerralbo] de la variedad de humores que dice [h]ay dentro de la ciudad de Barcelona (que es el motivo que más fuerza le haze para no salir della), entiende el consejo que estando tan asegurada la fidelidad de la nobleza y la demás gente bien intencionada y afecta al servicio de V. Magd. no [h]ay que temer en esta parte, sino esperar que en cualquier accidente obrarán todo lo que convenga a su misma defensa.


  Por otro lado, no por permanecer el virrey en Barcelona quedaba esta en mejor situación defensiva, sino que si se acudía con todos los medios a defender la vanguardia y examinar in situ el virrey la marcha de la campaña se podrían tomar mejor las decisiones oportunas para defender de la manera más óptima Barcelona una vez comprobadas las fuerzas reales del enemigo. El rey aceptó este punto de vista y comunicó a Cerralbo la necesidad de que se trasladase a la frontera. Es más, el Consejo de Estado tenía muy claro que en Cataluña la única estrategia posible consistía en la defensa del territorio impidiendo que «fuésemos obligados a hazer más adentro del pays la frontera que hoy tenemos al enemigo, y las malas consequencias que de esta desgracia se podían seguir a lo restante de la Monarchia», pues por mucho dinero que se gastara en aquel momento en dicha defensa, sería siempre mucho más el necesario para recuperar el terreno perdido en el Principado. Así, según el voto del duque de Osuna, dejando en Barcelona cuatrocientos o quinientos infantes y ciento cincuenta caballos y otros doscientos caballos en Puigcerdà, sería ideal concentrar las fuerzas restantes en Bàscara para luchar contra el enemigo, como hizo el duque de San Germán, desde donde siempre podría acudir a la defensa de Gerona, quedando los paisanos menos recelosos de que el virrey y, en definitiva, la Monarquía no los defendía.196


  Que Cerralbo no quería hacer la guerra en Cataluña quedó todavía más claro durante los meses de junio y julio, cuando se encerró en Gerona esperando su relevo: el príncipe de Parma. Varios testigos197 aseguran que, incluso, el ejército hispano era superior al de su rival —«de la flaqueza del francés dicen que hay poco que temer»—, pero que el virrey no había hecho nada por evitar la devastación del Ampurdán mientras que el francés había «cogido mucho dinero con que se retirará a Ruysellón y fortificará los pasos de los Pirineos», cuando los oficiales del rey no sabían hacer otra cosa que pelearse entre ellos.198


  Quizá eran opiniones poco contrastadas, puesto que los franceses dispusieron aquellas semanas de unos ocho mil infantes y cuatro mil caballos, pero cuando el nuevo virrey, Alejandro Farnesio, se incorporó a la campaña —el 22 de julio llegó a Gerona— y contando solo con 400.000 reales para las tropas (de hecho, con dicha cantidad apenas si podía pagar un cuarto de sus pagas), sin pensar, pues, en gastar dinero en el tren de la artillería, el del carruaje, hospitales o fortificaciones, el caso es que demostró que algo se podía hacer: en agosto protagonizó una entrada en el Rosellón en la cual enviando al marqués de Leganés con mil caballos e infantería por el coll de la Calabaçera y él mismo avanzando por el coll del Portell tomó tres fuertes enemigos que cerraban el paso. Después atacó y venció en Morellàs unos quinientos caballos de Francia, que se refugiaron en Ceret, mientras que Leganés tomaba Montesquiu y Elna, quemándole al enemigo unos almacenes con unos treinta mil quintales de paja. Que el rival tuviera todavía ocho mil hombres en servicio hizo que Farnesio declinara un ataque contra Ceret.199 El rey hizo caso de Farnesio y escribió a finales de octubre a todos los reinos de la Corona de Aragón para solicitarles un mayor esfuerzo de guerra, con un aumento de los efectivos de sus tercios, que tendrían que estar en Cataluña a finales del mes de marzo de 1677.200


  Las últimas campañas, 1677-1678


  Mientras don Juan José de Austria no consiguió llegar al poder en dos intentos previos, en 1669 y en 1675, aunque en la primera oportunidad vio como el favorito de Mariana de Austria, el padre Nithard, era despachado, aquel esfuerzo tan solo serviría para favorecer el ascenso de Fernando de Valenzuela, marqués de Villasierra, quien conseguiría durante los años de la guerra de Holanda el espaldarazo de nobles destacados, y presentes en el Consejo de Estado, como el almirante de Castilla, el condestable de Castilla, el marqués de Astorga o el conde de Aguilar. Pero en enero de 1677 Valenzuela cayó en desgracia y sería sustituido como primer ministro por don Juan José; a dicho nombramiento le seguirían el de numerosos virreyes, y entre ellos Carlos II nombraría en mayo de 1677 al conde de Monterrey, Juan Domingo de Zúñiga y Fonseca, nuevo virrey de Cataluña en sustitución del príncipe de Parma.201


  Alejandro Farnesio, que el 3 de mayo de 1677 ya había salido a campaña según Feliu de la Penya, desde Gerona hizo entrar sus tropas en el Rosellón para obligar a los franceses a evacuar la Cerdaña, retirándose posteriormente para cubrir el Ampurdán. Rota la campaña por el nombramiento del conde de Monterrey, la temprana derrota hispana en el barranco de Espolla, a causa de una carga precipitada del duque de Monteleón, que se saldó con cuarenta y dos oficiales muertos, entre ellos Monteleón, y casi un centenar heridos, frenó toda iniciativa del nuevo virrey. Volvió este inmediatamente a una estrategia mucho más conservadora que no la agresiva, pero efectiva, del príncipe de Parma: Monterrey ordenó que el ejército se dividiera para poder defender toda la frontera: él mismo se quedaría en Olot con la mayoría de las tropas, desde donde, en agosto, le escribía al duque de Villahermosa explicando que no podía moverse de allá por encontrarse sin víveres ni tren de carruaje, pero también «para assegurar los panes de Cerdaña que con ojos de codicia miraba el enemigo, el qual se aplica a fortificar algunos de los coles (sic) por donde es más accesible la entrada en Rosellón». Don Josep Galcerán de Pinós, quien se había destacado en la ayuda a don Juan José el enero anterior y había sido escogido maestre de campo general, iría con su gente a Ripoll. Monterrey permanecería hasta octubre en Olot, quejándose que los franceses antes de dar por acabada la campaña habían derruido todos los fortines que se habían levantado en la frontera del Rosellón, pero sin hacer nada por frenarlos.202


  Toda la campaña de 1678 giraría entorno a la pérdida de Puigcerdà. Ya en el mes de abril el duque de Noailles llegó al Rosellón, donde muy rápidamente dispuso de un ejército de unos veinte mil hombres. Francia, que había tenido que abandonar finalmente Sicilia en marzo de aquel año, aunque en Flandes conquistó en febrero y en marzo Gante e Ypres, necesitaba una victoria en el frente catalán para presionar a Madrid, que todavía se negaba a considerar la paz como hacían sus aliados holandeses desde 1677, mientras Leopoldo I de Austria disponía de sesenta mil hombres para luchar en 1678 y quería continuar la guerra.203


  De hecho, el catalán Ramón Trobat,204 hombre de la máxima confianza del ministro de la guerra, marqués de Louvois, en el Rosellón, le envió un informe detallando las posibilidades de una ofensiva en el Principado: si se conquistaban Palamós y Gerona podía dividirse el país en dos partes, permitiendo mantenerse allá las tropas del rey de Francia merced a las contribuciones que podrían imponerse, mientras que con la captura de Puigcerdà no solo se impediría la entrada de los hispanos en el Conflent y el Capcir, sino que, una vez más, las tropas de Francia podrían avituallarse allá y refrescarse de los calores del verano. Como no existían otras defensas en Cataluña hasta Barcelona por mar (desde Palamós) y por tierra desde Gerona como no fuese Hostalric, que no era un gran problema militar según Trobat, la toma de las dos plazas obligaría a los virreyes de Carlos II a concentrar todas las tropas en la defensa de Barcelona dejando el resto del país libre en manos de los franceses. Por otro lado, para hacer la guerra en un lugar tan montañoso como Cataluña era necesario atraerse a su población para evitar tener que movilizar grandes contingentes de tropas para mover los convoyes y razonar con ellos cuando se les pidiera cualquier servicio, explicando claramente que dicha política redundaría a la larga en un mayor alivio para todos ellos (siempre pensando en la comparación con la administración de los españoles y su política militar en Cataluña).205


  El 28 de abril, el duque de Noailles, que había destacado diez mil infantes y dos mil caballos, puso asedio a la plaza de Puigcerdà dividiendo su ejército en tres cuarteles. El día 29 abrió las primeras trincheras por la parte del río Segre, donde instaló una batería de dieciséis cañones que dispararían a la cortina de los baluartes de San Pablo y San Juan, e iría acercándola al camino cubierto de la plaza hasta el 3 de mayo. El gobernador de Puigcerdà, Sancho de Miranda, contaba con mil cien infantes, doscientos caballos y quinientos paisanos divididos en seis compañías. Dicho dia, a decir de N. Feliu de la Penya, los franceses dieron tres asaltos a la plaza especialmente en la zona del baluarte de San Felipe, pero fueron rechazados perdiendo ochocientos hombres. Desde el 3 de mayo y hasta el 15 del mismo mes continuarían los franceses su bombardeo de las murallas desde la anterior batería y una segunda levantada en la parte contraria de la plaza, mientras fabricaban una mina dirigida contra el baluarte de San Pablo, que hicieron estallar la madrugada del día 15, pero con fortuna adversa puesto que la onda explosiva mató a cuatrocientos franceses; aun así, abrió una brecha como para permitir el paso a cincuenta hombres, pero el descalabro del momento impidió que aprovecharan la ocasión. Los maestres de campo don Antonio Serrano y don Carlos Sucre trajeron gente de sus tercios, pero también habitantes de Puigcerdà, incluyendo mujeres y muchachos, a trabajar para taponar la brecha, y en dos días la tuvieron cerrada con una cortadura, exponiéndose todos ellos notoriamente a los peligros que comportaba un asedio. En aquel momento, las instituciones políticas catalanas escribían desesperadamente al rey pidiendo ayuda para evitar la pérdida de Puigcerdà, «que abriga la mayor parte de Cataluña» decían los diputados de la Generalitat.206


  El 21 de mayo volaron los franceses una segunda mina que se llevó toda la cortina del baluarte de San Pablo, pero todavía no se decidieron por un asalto general. Mientras, el duque de Monterrey solicitaba y obtenía ayuda militar del país en forma de tercios y compañías pagadas, además del somatén general de la zona de la montaña, subiendo hasta Vic muy lentamente, como asegura Feliu de Peña, donde pudo reunir diez mil hombres y dos mil caballos —el mismo número de efectivos que según este autor disponía Noailles; Maura Gamazo refirió en su momento la cifra de nueve mil infantes y dos mil quinientos caballos al mando de Monterrey. Pasando por Ribes de Freser, Monterrey llegó a la vista del coll de Maians, pero desde allá ordenó la retirada de su ejército. Monterrey se justificó más tarde (en carta al duque de Villahermosa), cuando alegó que no pudo enviar al marqués de Leganés al socorro de Puigcerdà por haber ocupado el contrario mientras tanto el coll de Maians, y no quiso que Leganés se arriesgara con sus dos mil caballos y tres o cuatro mil infantes a pasar por un desfiladero, sobre todo cuando, además, el gobernador de Puigcerdà ya avisaba que iba muy corto de víveres y el de Rosas de la aparición de una armada de Francia con veinticinco navíos, de forma que ordenó a las tropas que subían a la montaña desde la Marina que regresaran para proteger Rosas, Palamós y otras fortalezas. Como Noailles todavía disponía de doce mil hombres (cinco mil caballos y siete mil infantes), Monterrey decidió proteger mejor Gerona y, de hecho, volver hacia Barcelona, puesto que la armada de Francia (doce barcos y una galeota) compareció ante la Ciudad Condal, que sufrió un cañoneo de dos horas, y donde quemaría un navío hispano. Feliu de la Penya, testigo directo de los hechos, trazó un panorama bastante triste de la incompetencia hispana, aunque un tanto interesado,207 mientras Puigcerdà capitulaba el 28 de mayo y la rendición se hacía efectiva el primero de junio.208


  Monterrey justificaría su actuación, mientras toda Cataluña clamaba por su indefensión, alegando la ineficacia de los artilleros de la Ciudad Condal, que no supieron disparar contra la armada de Francia (Feliu de Peña alegaría a su vez que los artilleros estaban con el ejército, que solo paisanos y algún religioso habían disparado sin mucha fortuna, además de que no todas las instalaciones defensivas de la fachada marítima estaban en condiciones óptimas), y que los barceloneses querían solo aprovechar el momento de descontento para hacerse con el control de las puertas como antes de las alteraciones de 1640 con la excusa de que no había suficientes tropas para defender las murallas, «con que voy mañosamente tratando esta materia, procurando encaminarla al mayor servicio de V. Magd. y borrando la impresión en que han entrado de desconfianza, excitado de algunos mal intencionados que hay en el Consejo de Ciento». Monterrey aseguraba estar muy preocupado por si la armada francesa volvía a presentarse, pero ahora con las veinticuatro galeras que, según se decía, aprestaban en Tolón, también por la reacción de los catalanes, quienes protestaban todas y cada una de las medidas tomadas fueran del signo que fueran:


  el defenderlos es malo y también el no defenderlos [...] y como esto sucede en la mala coyuntura de la pérdida de Puigcerdà (que se rendirá mañana) y tengo noticia de lo que pasó en Barcelona sobre la de Bellaguardia, con ser de tan diferente consecuencia, confieso a V. Magd. que para quando sea notorio necesito bien de toda la asistencia divina para mitigar el primer golpe.209


  La respuesta de la Ciudad Condal no podía dejarse esperar. Ante el peligro de la armada francesa, Barcelona, con solo cien infantes irlandeses y treinta caballos de guarnición y sin artilleros, como se ha dicho, fue defendida prácticamente por sus habitantes dirigidos por la nobleza. Pero, con todo,


  Lo que más lastima los coraçones de los buenos vasallos de V. M. es el temor de lo que amenazan las fuerzas del enemigo o, por decirlo con más propiedad, las pocas con que nos hallamos para suspender sus progresos, pues las plazas que inmediatamente se siguen a Puigcerdan son la villa de Camprodón, Ripoll, castillo de Bagà, villa de Berga, y Seo de Urgel, todas de poca subsistencia y sin poderse socorrer porque no habiendo sido bastantes las fuerzas para Puigcerdà (cuya conservación importaba tanto), menos serán suficientes para el socorro de las referidas no siendo de tanta resistencia.


  Y en el caso de Barcelona «no se hallan las fortificaciones necesarias, no hay artillería, ni municiones, ni pertrechos de guerra que se requieren, ni soldados para guarnecerla con suficiencia»; es más, todas las tropas que en aquel momento se encontraban en servicio en Cataluña eran insuficientes para poder defender el perímetro de murallas de la propia Barcelona y de Montjuic, sobre todo si no llegaban refuerzos.210 De hecho, los consejeros de Barcelona y los diputados de la Generalitat enviaron una embajada conjunta a Carlos II (el conde de Plasencia, Josep de Lanuza, sería el embajador) y clamaban contra la actuación de Monterrey en el sentido que tanto en 1674 como en 1676 se había atacado el Rosellón para reducir la presión de Francia sobre la Cerdaña, y también se supo frenar el ataque de la armada gala sobre Rosas en 1674 (más numerosa que la de 1678), pero aquel año no se había hecho nada, cuando según el gobernador de Puigcerdà, al finalizar el asedio el enemigo disponía de 7.500 hombres, aunque poco después le llegasen dos mil hombres más, unas fuerzas que no eran imbatibles, dejando Monterrey, después de la pérdida de Puigcerdà, a Bagà, Ripoll y Vic sin defensa prácticamente, y a Berga, Seo de Urgel, Manresa, Solsona y Cardona con tan solo la que pudieran hacer sus habitantes, retirando todas las tropas a Barcelona y al Ampurdán. Además, insistieron en que, también, cabía achacar los más que discretos resultados de la campaña a «la continua desunión entre los generales y cabos majors que sempre es tal entre ells que turba tota la obediencia militar e impedeix les operacions estant sempre lo exercit partit en bandos entre sí».211


  También es cierto, como pasó en 1675 a raíz del esfuerzo que significó la defensa de Gerona, que el conde de Plasencia iba a Madrid, donde estuvo hasta diciembre de 1678, con órdenes de pedir el retorno al régimen de autogobierno perdido en 1652, que no se concedió,212 mientras el conde de Monterrey tendría que dejar su cargo. El Consejo de Aragón señaló al respeto cómo desde el inicio de su virreinato Monterrey tuvo poca fortuna en Cataluña debido al «mal suceso que tuvo en el barranco de Espolla» y después con la pérdida de Puigcerdà, además de su «aspereza de condición». Carlos II decidió nombrar al príncipe y duque de Bournonville como nuevo virrey de Cataluña, ocupando el cargo interinamente el marqués de Leganés hasta su llegada.213


  Cuando el conde de Plasencia entregó su memorial en la corte en septiembre, todo el esfuerzo de guerra de los catalanes aquel año quedó explicitado: de entrada la pérdida de Puigcerdà significaba que Francia dominaría toda la montaña


  siendo la mayor parte de Cataluña. De lo que se sigue que a un mismo tiempo se enflaquecen nuestras fuerzas y se augmentan las contrarias. Que ocupando el enemigo esta plaza (como ya la ocupa) puede emprender cualquier operación sobre las plazas mayores, aunque sea en lo más interior del Principado, porque hecho dueño de los puestos y pasos más importantes tiene siempre segura la retirada y que siendo tan difícil la recuperación de dicha plaza quando se intentase ha de ocasionar inmensos gastos nezesitándose para ello de fuerzas muy considerables.


  
    
  


  Pero la respuesta del Consejo de Guerra a aquel cúmulo de consideraciones (y de reproches) fue muy decepcionante, en la línea de todos aquellos años, asegurando que el rey velaba por el bienestar de los catalanes como había hecho siempre e, incluso, el Consejo de Aragón sugirió al conde de Plasencia que regresara a Cataluña lo antes posible para excusar más gastos.214


  El 17 de septiembre de 1678 Madrid aceptó las condiciones de paz que Francia y los neerlandeses ya habían propuesto el 17 de mayo al gobernador de Flandes, marqués de Villahermosa, y el 15 de diciembre ratificaba lo que sería la Paz de Nimega —con suspensión de armas en el frente catalán desde el 9 de octubre.215 Entre las plazas retornadas se encontraba «la villa de Puicerdan en Cataluña en el estado en que al presente se halla».216


  Una vez incorporado a su destino, el duque de Bournonville informaba en enero de 1679 cómo


  teniendo presente lo dispuesto en el artículo quinto en orden de la restitución de Puigcerdà para que se execute, y de todo lo demás que con motivo de la perdida de la misma plaza restituyeren franceses así con actos de jurisdicción como con asistencias de guerra, en cuyo cumplimiento he dado las órdenes convenientes, y despachado un trompeta al duque de Navallas señalándole el día 31 del corriente para que a un mismo tiempo se publique en Rosellón y este Principado, y habiéndose hecho se pasará inmediatamente a la restitución de Puigcerdà en la misma forma que V. Magd. se sirve mandarlo.217


  Ciertamente, los franceses concentraron en la guerra de Mesina casi todos sus esfuerzos en cuanto al teatro de la guerra en el Mediterráneo durante los años 1674-1678, un frente en el que no obtuvieron ningún beneficio; aun así, quizá descubrieron demasiado tarde la vulnerabilidad del frente catalán, puesto que solo en la campaña de 1678, en la que contaron con nuevos refuerzos traídos precisamente de Sicilia una vez fenecida aquella aventura, un ejército francés algo más potente fue suficiente para capturar Puigcerdà. Pero, sobre todo, sería la incapacidad militar hispánica, traducida en una carencia de dinero (y por lo tanto de tropas bien pagadas, armadas y pertrechadas) y de oficiales de pericia militar contrastada y, numerosos testimonios así lo indican, mal avenidos, además de las interferencias políticas en el seno de la corte, la causa que Francia pudiera considerar el frente catalán como un teatro de guerra secundario durante mucho tiempo. Y así seguiría siendo hasta los años 1694-1697.


  4. La recuperación imposible: la definitiva pérdida del Rosellón, 1679-1688


  El nuevo virrey de Cataluña, duque y príncipe de Bournonville, comprobaría pronto las dificultades extremas que lo esperaban en su mandato. En su primer informe, Bournonville, además de defender la necesidad de unas guarniciones mucho más nutridas (Puigcerdà necesitaría inmediatamente dos mil hombres, Barcelona cerca de dos mil cuatrocientos), las fortificaciones de Gerona, para cubrir toda aquella parte de la nueva frontera, y Puigcerdà, «si se quiere mantener la Cerdaña y hacer allí frontera de Barcelona», eran inexcusables. En la propia Barcelona, aparte de acabar de fortificar Montjuic, se debían levantar tres fortines en el cementerio de los judíos, en las Atarazanas y en la Puerta del Mar. Pero en la zona del Ampurdán, además de algunas obras en las defensas exteriores de Rosas, Bournonville no fue el primero, como hemos ido viendo, en reconocer la necesidad de contar con otra plaza fortificada que cubriese el máximo territorio posible, dado que desde Gerona era imposible hacerlo. Sus opciones eran Peralada o Vilabertran. En la costa, Cadaqués era el mejor puerto para las galeras, pero la plaza y su castillo eran de poco provecho, de forma que habría que avanzar todo lo posible en las fortificaciones de Palamós. De manera parecida, mientras Puigcerdà no se arreglara, era muy importante que Seo de Urgel estuviera en las mejores condiciones defensivas, mejorando algunos de sus baluartes y acabando la contraescarpa (la pared en forma de talud más allá de los fosos y mirando hacia afuera) iniciada. También se podrían mejorar con poca costa Camprodón y Castellfollit, mientras que Ripoll, Berga, Bagà y Cardona tendrían que tener alguna guarnición mientras se reparaba la situación de Puigcerdà, aunque no fuera más que «para limpiar la tierra de vandoleros y salteadores de caminos». Siguiendo la política habitual, Bournonville intentó convencer a Madrid de la necesidad de pagar en Cataluña unos nueve mil hombres, con un coste teórico de 582.145 reales de plata mensuales, siendo consciente de que muchos de ellos representaban plazas supuestas para poder mantenerlos mejor, pero el Consejo de Guerra se negó a considerar siquiera dicha cifra. En diciembre de 1679 se pagaban en Cataluña, oficialmente, 6.772 plazas.218


  La fracasada reconstrucción de Puigcerdà, 1679-1681


  Sin duda, una de las más grandes preocupaciones del virrey Bournonville era el estado en que había quedado la fortificación de Puigcerdà. Ya el 6 de febrero de 1679 el virrey solicitó a Jerónimo Rynaldi, maestre de campo e ingeniero mayor del ejército de Cataluña, un informe sobre el estado de dicha plaza; de hecho, se conserva un dibujo de sus defensas de mano de Rynaldi donde aparece una fortificación de seis baluartes y una media luna antes de ser derruida; encima de la mesa había una propuesta para levantar cinco baluartes de nuevo y conservar el trazado de dos de los antiguos y de la media luna que no acababa de convencer a Rynaldi, quien defendía, recogiendo proposiciones suyas de años atrás, la conveniencia de perfeccionar los baluartes de San Pablo y San Juan, desbaratar la tenaza de la Nieve y en su lugar construir una torre mucho más fuerte, una segunda torre para defender un barranco cercano, así como un pequeño fortín y un baluarte y cuatro medias lunas, calculando el coste de la obra nueva y rehacer las antiguas defensas en 1.760.000 reales de plata, mientras la mejora del resto de plazas importantes (Rosas, Gerona, Palamós, Castellfollit y Camprodón) elevaba dicha cantidad a los 2.280.000 reales.219 El trabajo de Rynaldi sobre Puigcerdà estaba acompañado de un mapa de la Cerdaña, así como de una propuesta para mejorar las defensas de Seo de Urgel, una plaza sin casi defensas modernas (solo tres pequeños baluartes) en la que el ingeniero proponía construir hasta siete bastiones. Finalmente, también de la mano de Rynaldi tenemos el que seguramente es el primer esbozo bastante bien acabado de la plaza de Montlluís realizado para el rey de España, puesto que Rynaldi escribe: «Plaza de Monluy que se va fabricando de los franceses al col de la Percha».220


  Cuando el virrey Bournonville analizó los informes de Rynaldi llegaría a la conclusión que, de hecho, Gerona era la plaza más importante por la parte del Ampurdán puesto que solo ella podía servir para que las tropas del rey pudieran refugiarse allá en caso de ser muy inferiores a las del rival, el cual, al dominar las entradas desde el Rosellón y Bellaguarda, siempre marcaba el ritmo de la campaña decidiendo cuando invadía el territorio; para Bournonville, en realidad Peralada o Vilabertran no solucionarían nada, puesto que no cubrían suficiente país y, además, si no se quería que los franceses las ocuparan y se aprovecharan de las obras hechas habría que acabarlas muy rápido y en las circunstancias económicas del momento era un imposible. En cambio sí estaba totalmente de acuerdo con el interés por mejorar las defensas de Palamós. En cuanto a la Cerdaña, era clave fortificar Puigcerdà, pero trabajando con «cal y canto», nada de obras con tierra y fajina o de tapias, porque la Cerdaña no era Flandes u Holanda donde podía construirse de aquella manera; por otro lado, sería obligatorio empezar las obras contando con el suficiente dinero en metálico para poder avanzar lo más rápido posible y fabricar artillería in situ para evitar la problemática de su transporte hasta la plaza.221


  El Consejo de Guerra encargó otro informe al marqués de Cerralbo, capitán general de la artillería de España, quien fijó el coste de todas las obras en cuatro millones de reales pero, sobre todo, negó toda posibilidad de que los habitantes de Barcelona se hicieran con el control de las puertas de su urbe, con el acuerdo total del Consejo de Guerra; Cerralbo estuvo de acuerdo en reconstruir Puigcerdà solo cuando se tuvieran todos los medios asegurados, y con la condición de que fuese una fortificación que pudiera ser defendida por seiscientos u ochocientos hombres, puesto que en Cataluña difícilmente se podían poner más de seis mil infantes en campaña y hacía falta que las fuerzas que guardaban las plazas fueran las justas y necesarias, pero ni un solo hombre más.222


  Las primeras noticias sobre el interés de Francia por construir una nueva fortificación que cerrara su porción de la Cerdaña y el Conflent, al tiempo que ponía en peligro toda la Cerdaña hispana y, más allá, superada la derruida Puigcerdà, las tierras de Lérida e, incluso, Aragón llegaron a Madrid a finales de abril de 1679. El gobernador de Puigcerdà, don Juan B. Moreno, le escribiría en este sentido al virrey Bournonville, explicándole cómo Ramón Trobat, abogado del Consejo Soberano del Rosellón, acompañado por dos ingenieros y algunos soldados reconoció el valle de Querol el 12 de abril, que los ingenieros rechazaron como emplazamiento para la nueva fortaleza por ser demasiado estrecho y dificultoso de socorrer, pero el día 13 encontraron otro lugar cerca de la ermita de Sant Vicenç, a una legua y media de Puigcerdà, donde delinearon un fuerte como el de San Narciso de Gerona, según el gobernador Moreno.223 En realidad, merced a los trabajos de Alain Ayats y Òscar Jané, sabemos que los franceses buscaban desde 1668 una localización adecuada para desarrollar sus planes de control fronterizo. Una vez derruida Puigcerdà en 1678, los franceses se decidieron finalmente por alterar de manera clara el equilibrio de fuerzas en aquella zona de la nueva frontera y desde junio de 1679 comenzaron las obras de su nueva fortificación en un lugar llamado los Vilars de Ovansa, una vez el emplazamiento obtuvo el visto bueno del gran ingeniero Vauban, aunque Ramón Trobat también insistiría en la necesidad de construir un fortín que cerrara el coll de la Perxa a los españoles.224 Todo el mundo se dio cuenta de la importancia de Montlluís, aquel nuevo hito en la frontera, y el Consejo de Aragón reclamó la fortificación urgente de Puigcerdà para defender lo mejor posible aquellos «puestos de la frontera, que [h]oy se halla tan abierta y aventurado todo el Principado y aquella parte del reino de Aragón en cualquier accidente de guerra».225 Pero la reacción de la Monarquía Hispánica sería catastróficamente lenta, puesto que en noviembre el Consejo de Estado reconocía cómo en Rosas y Puigcerdà no se había trabajado absolutamente nada (solo en Camprodón y Gerona se había avanzado un poco), porque todos los medios económicos tendrían que enviarse desde la corte y no fiarse en absoluto de cantidades prometidsinas como el dinero todavía adeudado y a recaudar en razón de los antiguos donativos para fortificaciones concedidos por Cataluña los años precedentes. Si no se hacía nada, «está abenturado todo el Principado», aseguraba el Consejo de Estado, puesto que «hallándose todas las plazas sin defensa, y particularmente Puigcerdà, es de temer cualquiera contratiempo, siendo conveniente que hoy con la paz nos afiancemos para lo que pudiere suceder».226


  El 15 de julio de 1680, el Consejo de Guerra trató cartas enviadas desde el Principado no solo por el virrey, sino también por sus oficiales de artillería, pagaduría y veeduría dando a entender la situación límite en la cual se encontraba el ejército de Cataluña y sus fortificaciones, en las que, como se ha señalado, no se trabajaba apenas, pero la respuesta real fue, también, muy clara: «Estoi con entero conocimiento de lo mucho que importa y de quan preciso es asistir al Exército de Catalunya, pero la estrecheza de la Real Hacienda imposibilita el que sea con la puntualidad y en las cantidades que conviniera [...]».227


  Así las cosas, por mucho que insistiera el virrey Bournonville, el caso es que no llegaba el dinero tan necesario, continuándose las fugas de soldados y la sensación de que si Francia quisiera, con un solo golpe de mano conquistaría toda la Cerdaña, con la población de la cual ya actuaban cómo si aquéllos fueran súbditos de Luis XIV, e incluso se lanzarían hacia Aragón. Es más, aquellos meses el duque de Vibonne había efectuado con sus galeras un recorrido por todas las plazas de la Marina de Cataluña y Mallorca, dando a entender que si se rompía la paz podrían atacar por Tarragona, que se encontraba en una situación lamentable, e hicieron grandes elogios del puerto de Cadaqués. También informó el virrey Bournonville del reconocimiento de la provincia efectuado por un consejero de París y un capitán de mosqueteros de la guardia del rey de Francia, acompañados por cuatro criados, a partir del mes de junio de aquel año y que se prolongó durante meses; su viaje los trajo desde la Conca de Tremp por Balaguer, Lérida, Tarragona, Barcelona, donde se alojaron un mes y medio, Vic, Gerona, Montserrat y Cardona, donde reconocieron su castillo, y Seo de Urgel. Con treinta mil hombres, y entrando por la Cerdaña, teniendo Puigcerdà derruida, los franceses podrían, por Seo de Urgel y Balaguer, tomar Lérida y dejando una guarnición allá, ir a por Barcelona, que sería bloqueada por la armada de Francia. Posteriormente, los viajeros, una vez establecido contacto con alguien en el condado de Foix que resultó ser un informante del virrey Bournonville, le explicaron su impresión de cómo era factible para Luis XIV poder conquistar Cataluña en una sola campaña. Todas las previsiones de guerra que hacían los franceses, según Bournonville, indicaban que habría guerra en marzo o en abril de 1681, cuando Ramón Trobat había ido a París a entrevistarse con el rey «fiscaleando como siempre para introducir la guerra en este pays».228 Pero noticias como estas continuarían sin producir ninguna reacción de la corte acerca de las asistencias para Cataluña.229 Lo que extraña, no obstante, es por qué el virrey no hizo nada para estorbar el viaje de los dos agentes franceses, ¿es que lo conoció demasiado tarde? ¿Le interesaba causar alarma en Madrid para comprobar si desde la corte reaccionaban?


  En diciembre de 1680, los diputados de Cataluña volvieron a escribir a Carlos II recordándole su compromiso de abril de aquel año de invertir todo el dinero preciso en la reconstrucción de Puigcerdà para evitar, justamente, que en el futuro la Cerdaña se convirtiera en el nuevo Ampurdán de la montaña, permitiendo que el contrario pudiera alojar sus ejércitos durante toda la campaña como había ocurrido durante la guerra de Holanda ante la imposibilidad de defender la entrada del francés con una fortificación competente. La construcción de Montlluís, por otro lado, obligaba a tomarse aun más seriamente la situación. De hecho, ya al mes de octubre el mismo presidente del Consejo de Aragón, Pedro A. de Aragón, comentó cómo «los franceses están armados, nosotros débiles y Cataluña abierta [...]» y precisamente por eso actuaban de una manera tan agresiva en toda la frontera, de forma que hacía falta el envío de los medios destinados «con especial cuidado a la conservación y defensa de aquel Principado, y a lo menos que se provean medios para fortificar y poner en el debido resguardo a Puigcerdà». Y en enero de 1681 el Consejo de Guerra daba la razón a los catalanes, y al Consejo de Aragón, en cuanto a su preocupación acerca de las obras que hacía Francia en Montlluís, reclamando 550.000 reales para los trabajos inmediatos en Puigcerdà. La respuesta real recordó que en tiempo de nieves no podía trabajarse en la plaza de la Cerdaña como mínimo hasta el mes de marzo, y si Luis XIV atacaba aquella primavera encontraría la plaza con las obras sin concluir, de forma que era mucho más práctico invertir el dinero en mejorar las defensas de Castellfollit y Camprodón,considerar si la plaza de Seo de Urgel podía ampliarse y hacerse más fuerte, recomponer las fortificaciones de Lérida y Flix, al tiempo que se enviaban bastimentos y pertrechos de guerra a las plazas citadas y a Palamós, Gerona, Rosas y Cadaqués. En el fondo, una respuesta muy descorazonadora puesto que parecía que no se enviaba numerario alguno pues se esperaba la inminente llegada de la época de las nieves y, una vez arribada esta, la misma circunstancia servía para justificar el que no se enviara entonces cantidad alguna de dinero.230


  Finalmente, entre julio y septiembre de 1681 el virrey Bournonville llevó a cabo una larga estancia en las plazas catalanas para revisar sus situaciones. Una vez más, la visita a Puigcerdà era obligatoria. Según el virrey,


  En Puycerdá se ha considerado todo, y si se quiere conservar lo que nos queda de Cerdania (sic) es forzoso formar una buena plaça de Puycerdá, y aunque la fortificación vieja tenía grandes defectos en sus trabajos o flancos muy pequeños principalmente, será menester a mi parecer seguir los cimientos viejos para ganar tiempo y ahorrar gastos. Los trabajos pequeños se mejorarían después en doblandoles, quiero decir en haciendo flanco bajo y alto, y toda la plaça se mejoraría añadiendo un baluarte que faltaba y haciéndole grande, y con sus orejones y flancos altos y bajos, para tener en cada flanco alguna artillería,


  
    
  


  además habría que abrir fosos, construir tres o cuatro medias lunas en la parte que miraba donde atacaron los franceses en su último asedio, formando también allá una contraescarpa. Eran necesarias, asimismo, algunas obras menores, como torres que vigilaran algunos riscos cercanos a la plaza. Los habitantes de la zona clamaban porque hubiera una fuerte guarnición en Puigcerdà, pero sería imposible mientras la plaza no estuviera en mejor situación defensiva, alegaba el virrey. Ahora bien, su importancia era obvia, tanto que


  Aunque por tratado de conveniencia se volviese a España Perpiñán con el Rosellón, Conflente y lo que poseen franceses en Cerdania (sic), sería forçoso tener Puycerdá fortificado contra la frontera de Francia, pues nunca dejarían ellos a Montlouis o, si lo dejasen, lo arrasarían, habiendo hecho camino carretero desde el condado de Foix y de Rosellón hasta Montlouis, y teniéndolo también de Montlouis a Puigcerdà, sería dejar toda España descubierta si no se restableciese Puigcerdà.231


  Pero todas aquellas noticias no obtuvieron respuesta alguna de la corte, que no envió ni los 400.000 reales que se habían prometidsino para las obras de Puigcerdà ni los 192.000 para el resto de las plazas del Principado, aunque sí se remitieron 304.000 reales para la asistencia de las tropas. Bournonville recurrió, incluso, a argumentar que en el tema de Puigcerdà «amigos y enemigos extrañan mucho que en más de tres años de paces no se haya dispuesto el fortificar o abandonar aquella plaza», cuando el mismo Consejo de Guerra también replicó que si era preciso se enviaran con total prioridad no los 400.000 reales, sino 800.000 para Puigcerdà, además de refuerzos de tropas para que trabajaran en las obras de la plaza mientras prestaban su servicio. De todos modos, en caso de que el rey aceptara por fin ponerse seriamente a reconstruir Puigcerdà, la cantidad más adecuada sería un millón de reales a pagar en tres o cuatro meses desde el mes de marzo de 1682, pues una y otra vez se recordaba que no se empezaría ninguna obra sino había un mínimo de dinero disponible. Por otro lado, además de nuevos fondos para el resto de las plazas catalanas (Cadaqués, Rosas, Camprodón y Palamós eran las primeras de la parte del Ampurdán, puesto que en Gerona se trabajaba un poco con dinero de la tierra, al igual que en Flix y Lérida; y también hacían falta medios económicos para trabajar en Seo de Urgel, Montellà y Bellver, para cubrir dentro de lo posible a Puigcerdà), Bournonville reclamaba reclutas italianos y castellanos para los tercios de estas nacionalidades, puesto que con ellos tendría que poner guarnición en las plazas de la Marina, en mayor peligro ahora que la marina de Luis XIV ya no tenía como principal objetivo Mesina.232


  Por cierto que la noticia de cómo el gobernador de Montlluís, el marqués de Durban, rompió en Enveitg la acequia que llevaba el agua a Puigcerdà, «novedad que en ningún tiempo se ha intentado hasta ahora y que causaría notables daños e inconvenientes a nuestra plaza, sobre la sinrazón de perturbarles sin algún motivo la quieta posesión que de inmemorial tiempo acá han tenido en el conducto del agua», indignó al Consejo de Estado, quien no se creía que los franceses estuvieran alegando que por los tratados de paz firmados (Pirineos y Nimega) no podía volver a fortificarse Puigcerdà; en voto particular, el condestable de Castilla aconsejaba al virrey Bournonville no consentir a los franceses ninguno de sus excesos dado que «no se arriesga cosa, porque si no tenemos hoy la guerra la tendremos mañana». El marqués de Astorga afirmó por su parte que «desde que se hizo la paz se dio la mejor disposición a franceses para la guerra; que en esta estamos sin poderla ni dudar». El almirante de Castilla, incluso, solicitó al gobernador de Flandes, príncipe de Parma, que con la excusa del ataque francés a Luxemburgo «dé principio a la guerra». El duque de Osuna estaba con el condestable de Castilla en que era preciso fortificar Puigcerdà, pero con todos los medios disponibles muy asegurados, mientras que don Pedro de Aragón y don Vicente Gonzaga se decantaban por la fortificación de Seo de Urgel.233


  Un nuevo conflicto en el horizonte, 1682-1683


  Luis XIV, que pudo invertir según Alain Ayats 750.000 livres tournois en Montlluís entre los años 1679 y 1681 —o bien 1.275.848 de livres tournois según otra fuente entre los años 1679 y 1682234—, no solo continuó con sus planes de reconstrucción de las plazas de la Cataluña francesa, sino que mantendría una política muy agresiva en toda la frontera catalana. En enero de 1682 llegaron nuevas denuncias al Consejo de Guerra sobre los excesos del gobernador de Montlluís en la Cerdaña hispana, además de algún intento desestabilizador («algunas inteligencias») de R. Trobat en Berga, según el Consejo de Aragón. También el virrey Bournonville informaba del ritmo de preparación y concentración de tropas de Francia en el Rosellón, cuando el teniente general marqués de Chaseron, gobernador del citado territorio, y el mismo Trobat habían visitado toda la costa desde Colliure y hasta Cadaqués, «donde debajo mano han avisado a los naturales que si en caso de guerra o atacar toman las armas les quemarán todas sus casas, y que si se están quietos les harán buen partido, y que lo mismo decían que por orden de Trobat se haurá escrito a Campredon». Bournonville no podía obviar noticias como aquellas, puesto que «según las señales tenía por infalible el que se nos hará la guerra muy en breve y sin declararla, y que si nos coge tan desprevenidos y miserables como ahora se perderá aquella provincia». Por eso solicitó un ejército de doce mil infantes, seis mil de ellos para las guarniciones, y cuatro mil caballos, para los cuales necesitaría mesadas de 500.000 o 600.000 reales, por ser muy necesario responder todos las excesos cometidsinos por Francia para evitar que los catalanes pensasen que se «dilata el remedio» tan necesario, ya que a causa de ello «crece el desconsuelo y desconfianza de todo este Principado». Solicitó que Carlos II se decantara definitivamente por fortificar no Seo de Urgel, sino Montellà o bien Puigcerdà y que enviara de una vez por todas más recursos para la frontera catalana. Personalmente, Bournonville se decantaba por Puigcerdà,


  porque de otra forma siempre les queda a los franceses el país abierto para poderse hacer dueños del quando les parezca si no hallan en su oposición un ejército poderoso, con el qual se podría fortificar Puigcerdà en poco tiempo si hubiéremos de entrar en guerra, y si se ha de continuar la paz es necesario que por capítulo asentado se declare que podemos fortificar dicha plaza y los demás puntos que pareziere a V. Magd. en sus dominios sin que franceses intenten embarazarlos, que siendo así se fortificará Puigcerdà con más comodidad,


  y, por encima de todo, Bournonville deseaba disponer de más tropas para defender toda la provincia.235


  En semanas posteriores, ante nuevas muestras de tibieza de la corte ante sus requerimientos, el virrey respondería que, si finalmente se optaba por no hacer obras en Puigcerdà, la única posibilidad era poner en mejor defensa Montellà, «para conservarnos una entrada en Cerdaña, cubrir el camino de Urgel y alojar nuestros miqueletes que asisten por allá»; si no había medios, ciertamente no se haría nada, pero Bournonville insistiría en que no podía dejarse abierto todo Urgel sin perder la zona del Segre y abandonar el resto de la montaña, poniendo en peligro Berga y Cardona. En el Consejo de Guerra que trató aquellas nuevas misivas llegadas desde Cataluña, el conde de Montijo fue el más crítico asegurando cómo la actitud de Francia en los últimos ocho o diez meses tanto en Flandes como las fronteras del País Vasco, Navarra y Cataluña solo podía hacer pensar que Luis XIV deseaba otra guerra «y que [h]allándonos con estos recelos tan anticipados, vee a este mismo tiempo que no ha sido posible ni juntar exercito ni medios para prevenir las fortificaciones que tanto conviene estén en pie».236


  Mientras que en la primavera de 1682 el duque de Bournonville continuó reclamando dinero para sus hombres —480.000 reales mensuales—, lo cierto es que se hicieron planes para gastar un millón de reales en la fortificación de Puigcerdà —aunque al año siguiente se decía que las principales fortificaciones del Ampurdán (Gerona, Rosas, Cadaqués) necesitaban 2.250.000 reales y Camprodón otros 250.000—, de los cuales se esperaban obtener 330.000 de un donativo voluntario a aplicar a los eclesiásticos del Principado (a pagar hasta 1685), 96.000 reales se remitirían desde el reino de Mallorca y, finalmente, de la bula de la Santa Cruzada, Subsidio y Escusado se deberían aplicar los 160.000 reales restantes, pero el virrey Bournonville no creía que fuera empresa factible conseguir de aquella manera todo el numerario referido, sobre todo cuando también el Consejo de Guerra siempre fue partidario de no comenzar obra alguna si no se disponía de la suma destinada a acabarla con anticipación; incluso, para no perder las cantidades antes citadas, Bournonville estaba dispuesto a gastarlas en las fortificaciones de Palamós, plaza en realidad muy importante, puesto que con su pérdida el rival podía impedir el envío de ayuda a Gerona, Cadaqués y Rosas, y poner en peligro la misma Barcelona, atendiendo siempre a la potencia de la marina de guerra de Luis XIV. El Consejo de Guerra era de la opinión de que la Real Hacienda enviara de una vez por todas los 400.000 reales apalabrados para Puigcerdà hacia ya tiempo para iniciar las obras en la plaza de la Cerdaña. Con ánimo seguramente de reforzar esta última recomendación, el virrey Bournonville recordaba, en septiembre de 1682, cómo en su frontera los franceses «[...] no se descuydan de nada, antes vigilan en todo lo que se puede ofrecer, van acavando de fortificar y guarnecer toda su frontera, al tiempo que la nuestra queda desguarnecida y demorándose las fortificaciones de las plazas, y sin mejoría en cosa alguna, como si jamás se pudiese romper las pazes, y las plazas se pudiesen defender sin soldados, sin municiones y sin artillería».237


  Pero en octubre, y como era de esperar, después de tratar estas cuestiones con el Consejo de Aragón y el Consejo de Guerra, para los cuales Puigcerdà necesitaba nada menos que cuatro millones de reales y no las cifras que habían circulado hasta entonces, además de una guarnición de tres mil infantes y un mínimo de doscientos cincuenta caballos, el rey tomaría la decisión de que «por a[h]ora se suspenda la fortificación de Puigzerdá hasta que se vea mejor forma de emprenderla», dejando al virrey con tan solo un pequeño margen, 224.000 reales, para las necesidades más urgentes de las fortificaciones catalanas. De todos modos, solo el marqués de Osera se mostró radicalmente en contra de la fortificación de Puigcerdà, puesto que por su disposición defensiva no solo necesitaría de un contingente de tropas muy grande de guarnición, que el ejército de Cataluña no se podía permitir, sino que los franceses podían ignorarla y continuar su campaña, del mismo modo como había hecho el marqués de Mortara en sus campañas de 1655 y 1656, cuando ganó Camprodón.238


  El duque de Bournonville, que recibió órdenes para reconocer de nuevo la frontera de la Cerdaña y hacia la zona de Urgel con la intención de encontrar una alternativa para poder cerrar el país si no podía fortificarse Puigcerdà, respondió a comienzos ya de 1683 con la petición de defender mucho mejor no solo Seo de Urgel, sino también Bagà, Montellà, Aristol y el puente de Bar, además de mejorar las defensas de Camprodón. Pero en el Consejo de Estado, el condestable de Castilla se mostraría contrario a admitir nuevas guarniciones puesto que el ejército de Cataluña no podía permitirse un despliegue de estas dimensiones, dado que en aquel momento las plazas de la Marina estaban comprometidsinas por la carencia de tropas. De hecho, el condestable se conformaba con mejorar las defensas de Seo de Urgel y de Tarragona, pues esta última «se halla muy indefensa, siendo de la importancia que se sabe, y la que nos facilitó la conquista de Barcelona y de toda Cataluña». Don Pedro de Aragón reiteraba la importancia de no ceder una porción tan amplia del Principado al enemigo, sobre todo más allá de Seo de Urgel, y por eso encontraba acertado poner guarnición en uno o dos lugares de los propuestos por el virrey, recordando la necesidad de vigilar las tierras de Lérida y Tarragona como mínimo con cuatro mil caballos, una fuerza que haría difícil que Francia se lanzara a una conquista relámpago del interior del Principado, y daría también un poco de consuelo a los catalanes, según el parecer del marqués de los Balbases.239


  En abril de 1683, Carlos II aceptó la fortificación de Puigcerdà solo si se utilizaba el servicio de terrelloners y bagajeros del Principado. Bournonville, absolutamente experto por entonces acerca de las capacidades reales de Cataluña para continuar contribuyendo, no veía el negocio muy claro (ni tan fácil). De entrada, se requería una cantidad importante en metálico para iniciar la compra de materiales necesarios para las obras —128.000 o 160.000 reales—, pues, como ya hemos señalado en más de una ocasión, debía prevalecer la idea de que o el trabajo se fenecía o mejor no empezar la obra, pues valía «más Puigcerdà arrasado que medio o mal fortificado». Pero, además, había otras consideraciones:


  Lo más principal y dificultoso es hallar gente bastante para guarnecer a Puigcerdan y tener con qué pagarla bien, pues de otra manera es perderla en pocos días y dar motivo a lo soldados para pasarse a Francia, con que no solo para la guarnición de dicha plaza, pero para conservar la demás gente de guerra de Cataluña es menester antes de todo asegurar un asiento fixo y bastante de mesadas para su pagamento y el de la máquina de entretenidos y sobresueldos de que se va cargando cada día más la pagaduría de este exército.


  Por otro lado, pedir bagajeros en Cataluña solo serviría para disculpar a los catalanes de hacer otros servicios ya apalabrados, aparte que únicamente los habitantes de las cercanías a la plaza podrían realizar un servicio como este con suficiencia, puntualidad (e interés). Bournonville parecía sincero cuando decía «yo fortificaría a Puigcerdà si fuera posible y me hallaré con el dinero y la gente necesaria a este efecto para que se pueda ejecutar bien y con prontitud sin por eso abandonar y perder lo demás de Cataluña», pero tampoco ocultaba a Carlos II que hacía falta también defender posiciones como Seo de Urgel y Balaguer, «por no dejar un puente tan principal sobre el Segre al arbitrio de franceses», mientras que tampoco había que olvidarse del estado de las plazas de la Marina —«y es extraño que más caso se haga de las plazas de la montaña que las marítimas de mucha mayor importancia contra que el enemigo [es] fuerte por mar». Incluso, por carencia de dinero, era preferible la demolición de Balaguer y concentrar todos los esfuerzos en las defensas de Lérida, para cerrar el camino hacia Aragón.240


  Desde el mes de junio de 1683, la posibilidad de una ruptura de la paz inquietaba enormemente a Bournonville, que veía cómo de manera sistemática desertaban las tropas de «naciones» que servían en Cataluña por carencia de pagas —el virrey reclamaba urgentemente 240.000 reales para ellos—, cuando los franceses enviaban refuerzo tras refuerzo a mejorar las guarniciones del Rosellón y se decía que el duque de Noailles avanzaba con ocho mil hombres del Languedoc. El virrey Bournonville, que reconocía que gastar al año en tiempo de paz tres millones de reales no era una suma excesivamente grande por los numerosos gastos que había (una cantidad que no llegó nunca aquellos años), también sabía que en tiempos de guerra tendría que doblarse dicha cifra, porque de lo contrario, qué sentido tenía «empeñarse en guerra de esta manera, al paso que nos servirá de poco una armada de mar, si no tenemos un exercito de tierra, ni un puerto de mar fortificado, ni una plaza en la frontera».241


  Desde septiembre de 1683, la política agresiva de Luis XIV242 en todas sus fronteras llegaba al punto de exigir a la Monarquía Hispánica la cesión de Luxemburgo sin una declaración previa de guerra. El virrey Bournonville, en las habituales noticias de Europa que remitía desde el Principado, aseguraba que «puede ser que esto no pase de amenazas si los franceses hallan estas fronteras y las de Flandes en buen estado y al contrario, que lo que no era sino para espantar o causar miedo venga a ser cosa efectiva hallando facilidad en su execución». El virrey estaba realmente preocupado por la ruptura de la paz, puesto que en Cataluña el marqués de Tamarit, proveedor de los granos, había ordenado el cese de todo el suministro más allá del mes de septiembre, por no cobrar, lógicamente, cuando no había reservas de granos en los almacenes de las plazas de la frontera ni para alimentar quinientos caballos y mil infantes; cuando «los dragones estan a pie, la caballería mal montada en caballos y gran parte a pie [...]», no había prácticamente acémilas ni mulas del tren de la artillería y de las provisiones, y «la infantería se deshace» e, incluso, si llegaban nuevas formaciones, como los tercios de Granada, también se perderían puesto que en el Principado no había ni dinero ni vituallas prevenidas para ellos, y cuando, además, ya se había endeudado en 192.000 reales para poder continuar las obras de las fortificaciones y repartir uniformes a las tropas. Mientras el Consejo de Guerra se mostró oportunamente dolido debido a la miseria de los soldados del rey en el Principado y la carencia de medios de Bournonville, el Consejo de Estado se dividió entre quienes consideraban como prioridad absoluta el perfeccionar una posición como Camprodón y aquellos que, como siempre, solo fiaban la defensa de Cataluña en mantener Gerona (y Barcelona detrás suyo).243


  Ya en octubre, en otra reunión del Consejo de Estado, el almirante de Castilla sostuvo la posibilidad de que ciertamente Francia quería la guerra y, por lo tanto, sería más conveniente iniciarla la Monarquía Hispánica esperando


  conseguir alguna ventaja, que solo se podía adquirir por el tiempo y por la quietud en que están franceses de no esperar nuestra resolución y conocer que los medios de una defensa, quando tenga dilación, aventaja a los enemigos no nos puede costar menos que la guerra y se puede medir por lo que necesitan las plazas de Cataluña para estar bien guarnecidas, bien proveídas y recuperado todo lo que dice Bournonville que le falta, con lo que podía costar un exercito competente al que franceses pueden poner por Rosellón, y con él se asegurasen las plazas, que sin él no lo estarán, aunque guarnecidas, dejando a la fortuna el pender algún suceso favorable.


  Incluso, creía el almirante, la guerra por Milán podía iniciarse con menos esfuerzo que por Cataluña, donde sí tendrían que llegar todas las tropas posibles de las que se dispusiera en la Península. Don Pedro A. de Aragón, con un cierto tono crítico, decía que hacía cinco años que Bournonville explicaba lo mismo, pero que con las cantidades que se habían ido enviando hubiera tenido que haber bastante para hacer, como mínimo, una buena defensa del Principado, siempre que las plazas de la frontera tuvieran una buena disposición defensiva y los suficientes granos y otros medios de guerra almacenados (que era, justamente, una de las críticas de Bournonville, es decir que la situación no era esta); también pensaba que cuatro mil caballos (y los tercios de la Península) eran más que suficientes para frenar cualquier operación de Francia en Cataluña.244


  Una carta inmediata del virrey Bournonville quejándose en los mismos términos de la carencia de asistencias fue contestada por el Consejo de Estado con más contundencia, puesto que se hizo mención a la experiencia de muchos de sus miembros en la guerra en Cataluña, lo cual les llevó a decir cómo, en el Principado, «defendiendo los pasos estrechos y ventajosos de aquel terreno, no se conforma [el Consejo de Estado] enteramente con tantas imposibilidades y desconsuelos como se representan», y recordaban que ya era prácticamente noviembre y aun «no se ha disparado pistola allí».245


  No iba errado Bournonville cuando creía inminente la guerra, puesto que las noticias de Flandes de mediados y finales de octubre indicaban que ya se habían producido los primeros choques con los franceses.246 Ciertamente, después de tomar las tropas de Luis XIV Dixmude y Courtrai, Carlos II le declaraba la guerra el 26 de noviembre de 1683. La noticia llegaría, lógicamente, más tarde a París, donde se declaraba la guerra el 11 de diciembre, tres meses después de iniciarse las hostilidades, puesto que Luis XIV había ordenado el bombardeo de la plaza de Mons el 20 de octubre.247


  La guerra de Luxemburgo, 1683-1684


  
    
  


  Una vez rota la paz, el Consejo de Estado sí consideró importante no añadir más dilaciones a todas las medidas tratadas hasta entonces para la defensa de Cataluña, de forma que todas las prevenciones de tropas (de Aragón, de Valencia, de Granada, de Navarra), incluyendo dos mil hombres a levar en la corte con un presupuesto de 800.000 reales, tendrían que tener rápida respuesta y viajar a Cataluña antes de abril de 1684. Las previsiones del virrey Bournonville eran llegar a la primavera con 10.709 infantes (de los cuales 5.564 ya se encontraban en el Principado en diciembre de 1683 y dejando fuera del recuento a los miquelets) y 3.291 plazas de caballería para defender el Principado y, en especial, la Cerdaña, puesto que en enero de 1684 en el Consejo de Estado se había tratado sobre la inviabilidad de la fortificación de Puigcerdà (por carencia de dinero y de un ejército que defendiera las obras mientras se hacían), al menos esta era la opinión del almirante de Castilla y del marqués de los Balbases, mientras que solo el marqués de Astorga era favorable a la fortificación de la capital de la Cerdaña.248


  La realidad pronto chocaría con los planes que se habían trazado desde la corte. De entrada, el marqués de Tamarit, principal proveedor del ejército de Cataluña, se negaba a enviar dinero y grano al Principado alegando la carencia de cobro en anteriores ejercicios —Bournonville, desmintiéndolo, aseguraba que había cobrado 2.560.000 reales en Sevilla—, de forma que el virrey no sabía cómo alimentar sus tropas ni si podría almacenar granos en las plazas para la campaña, justamente lo que hacía Francia aquellos días, llenando de harina y cebada sus almacenes en Perpiñán, Vilafranca del Conflent, Colliure y Elna, cuando en marzo de 1684 ya se decía que disponía de dieciséis mil hombres.249


  Bournonville, que no quería salir a campaña sin refuerzos (tropas de Valencia y Andalucía, además de reclutas de alemanes y valones), envió trescientos hombres a Seo de Urgel y doscientos a Rosas de los efectivos pagados por los catalanes. También solicitó la introducción de compañías de dragones y granaderos en los ejércitos de Carlos II para ponerlos a la altura de las tropas de Luis XIV.250 Y mientras el Consejo de Guerra reconocía que el ejército de Cataluña necesitaba como mínimo 1.800.000 reales para mantenerse durante ocho meses de campaña —una cantidad demasiado reducida, de hecho—, el marqués de Bellefonds, el mariscal escogido por Luis XIV para dirigir la guerra en Cataluña, según las previsiones de Bournonville podría atacar Camprodón, Montellà o Gerona, mientras su armada actuaba ante Cadaqués y Rosas, y disponía también de órdenes para requisar una tercera parte del grano de los particulares, nobles y clero del Rosellón, una situación que contrastaba con las limitaciones que Bournonville sufría en Cataluña, según su punto de vista.251


  El 2 de mayo, el mariscal Bellefonds con unos quince mil hombres invadió el Ampurdán. Intuyendo Bournonville que su objetivo era Gerona, salió de Barcelona hacia Hostalric, primero, puesto que no podía desestimar un ataque simultáneo de la armada de Luis XIV contra la Ciudad Condal, situación que lo obligaría a retroceder. Y aunque recibió refuerzos de tropas aquellos días (mil quinientos o dos mil hombres), el virrey no tenía mílites suficientes como para oponerse en campo abierto al ejército francés (según la muestra general efectuada a comienzos de mayo, Bournonville disponía de 12.962 efectivos252), y solo podía optar por la observación defensiva de sus movimientos y actuar en consecuencia. Cuando recibió noticias que Bellefonds se situaba en Bàscara, Bournonville envió refuerzos de tropas a Gerona, pero a costa de dejar algunas plazas del Pirineo sin protección, mientras fortificaba el vado del río Ter en el Pont-Major, levantando una cortadura e instalando una batería, mientras su caballería cerraba los pasos en las montañas cercanas.


  Ante la evidencia del asedio de Gerona, el virrey Bournonville optó por dejar en la urbe una guarnición de tres mil cuatrocientos hombres, además de los propios gerundenses y otros paisanos del Ampurdán que entraron para defenderla, pero él viajó hacia Barcelona para asegurar también su defensa. Ante las críticas de miembros del Consejo de Guerra, como el condestable de Castilla, quien le acusó de minar la moral de los catalanes yéndose a la Ciudad Condal, lo cierto es que otros consejeros, como don Pedro Antonio de Aragón, o, sobre todo, el conde de Montijo, aplaudieron la actitud de Bournonville, que no contaba con medios para mantener a sus hombres (por ejemplo, los efectivos del tercio de Granada que acababan de llegar iban pidiendo limosna por las calles de Barcelona para poder comer). Es más, Montijo aseguró que no hacían falta más tropas, sino dar de comer a las que ya tenían en el Principado para que pudieran luchar.253


  Por su parte, el mariscal Bellefonds inició el asedio de Gerona el 20 de mayo con unas fuerzas evaluadas en 13.920 hombres entre efectivos de infantería y caballería que, con sus miquelets y el somatén del Rosellón, alcanzaron las dieciséis mil plazas. Entre los días 22 y 24 dispararon entre mil quinientos y dos mil cañonazos contra la cortina situada entre los revellines de Santa Clara y del Gobernador, donde se abrieron dos brechas de, al menos, veinte pies de ancho, de subida fácil por los escombros caídos. Para protegerse del asalto, la gente de la plaza construyó una gran cortadura para cubrir todo aquel espacio donde situaron los dos mil mejores mosqueteros de la guarnición. Ante la negativa a rendirse, el mariscal Bellefonds ordenó un primer asalto el mismo anochecer del día 24 con cinco mil o seis mil hombres. La lucha fue muy dura. Un regimiento suizo tomó el revellín de Santa Clara y no dio cuartel a sus defensores; mejor suerte tuvieron los del revellín del Gobernador, a quienes un regimiento alemán dejó con vida. Desde la muralla los intentaron repeler con un nutrido fuego de mosquete y lanzamiento de cargas de pólvora, pero los rivales se resguardaron construyendo parapetos con los cadáveres de sus caídos y resistieron. La brecha principal aguantó hasta cuatro ataques, entrando en una ocasión hasta doscientos hombres, aunque fueron rechazados. Después de esto, la guarnición de la plaza retomó los dos revellines. Los franceses perdieron sus tropas más veteranas. Tuvieron unas tres mil bajas y se les tomaron nueve banderas. Del lado hispano hubo unos cien muertos y unos setecientos heridos. Numerosos alemanes del ejército francés desertaron y Bellefonds tuvo que encerrar su gente en Santa Eugenia entre el 26 y el 30 de mayo para mirar de evitar las fugas. Incluso ahorcó dos capitanes alemanes para escarmiento del resto.254


  Aunque las tropas de Francia eran atacadas por los miquelets y los paisanos, quienes consiguieron hacer retroceder una columna de mil quinientos hombres que, procedente de Montlluís, iba a incorporarse al ejército de Bellefonds, vengándose así de la devastación causada en el Ampurdán, Bournonville no se atrevió a buscar una batalla campal por el cansancio de sus hombres y la escasez de infantería, puesto que después de dejar guarniciones en Gerona (mil trescientos hombres, además de los setecientos heridos del asedio), Seo de Urgel, Rosas, Palamós, Montellà y Camprodón, solo disponía de unos cinco mil hombres en campaña. La Ciudad Condal le entregó al virrey 70.000 reales, que tendrían que servir para la fortificación de Rosas, Palamós y Cadaqués, arreglando también las dos brechas de las murallas de Gerona. Bournonville lamentó aquellos días no disponer de medio millón de reales de plata, cantidad con la que Gerona podría transformarse en una magnífica fortificación que defendería perfectamente el país, pero nunca había suficientes recursos.255


  En el Consejo de Guerra criticaron la carencia de acción de Bournonville, negándose a atacar a un rival que podía haber perdido unos cinco mil hombres desde que empezó la campaña. Los marqueses de los Balbases, de los Vélez y el de Brenes, así como don Melchor de Portocarrero, votaron por su destitución. Era una manera expeditiva de encontrar un culpable debido a la ausencia de reacción, pero sin querer asumir sus propios errores. Según el agente del Consejo de Ciento en la corte, don Benet de Pelegrí, en Madrid costaba mucho que los consejeros de Carlos II entendieran la necesidad urgente de remitir dinero y demás medios de guerra al Principado:


  Habiendo representado a unos y otros señores ministros la necesidad que había de ellas [asistencias] y que si se ponía omisión en este cuidado sería malograr forzosamente el feliz suceso con que Dios nos había favorecido [la victoria en Gerona], pues volviendo sobre si el [e]nemigo armado de nuestra flaqueza no dejaría de intentar el despique en la parte que juzgaría más sensible a nosotros, y que no era fuerça ni estaba Dios obligado a continuar milagros.256


  En cualquier caso, el momento no se aprovechó y mientras Bellefonds continuó con la devastación del Ampurdán con sus once mil hombres, el virrey Bournonville con 7.932 efectivos se limitaba a mantenerse a su vista, controlando sus movimientos, puesto que el máximo peligro era un ataque de la armada gala (en aquel momento treinta galeras y veinte navíos en servicio) contra Barcelona con un ejército francés de campaña superior a los efectivos hispanos. En Barcelona se movilizó su milicia urbana, la Coronela, pero el objetivo era, más bien, Cadaqués, que se rindió el 26 de junio ante el ataque de tres mil franceses. Bournonville poco podía hacer, puesto que tenía mil quinientos de sus hombres enfermos y muchos de los demás, dadas sus condiciones de vida, optaban por la deserción. Los diputados de Cataluña, en carta al duque de Medinaceli, hombre fuerte de la corte en aquellos momentos, lamentaban la situación siendo conscientes que si se producía la caída de Rosas y Camprodón todo el norte del país estaba perdido.257 Por otro lado, según el autor de Anales de Cataluña, Narcís Feliu de la Penya, quien, según su testimonio, acudió con el virrey a la campaña para observar el intento francés de atacar Rosas, en Barcelona cundió el rumor de un posible ataque a la Ciudad Condal con las famosas galiotes à bombes que aquel mismo año, sin ir más lejos, habían devastado Génova, pero el propio Feliu escribió que no se advertía aquel tipo de barcos en la armada del rival.258


  Ante todas aquellas insinuaciones, y siendo consciente de que objetivos posibles de Bellefonds eran todavía Camprodón, Montellà o Seo de Urgel, el virrey Bournonville se defendía diciendo que las mismas instituciones que lo criticaban «claman harto contra nosotros, si todos nos apartamos tanto de esta plaza capital [Barcelona], pero en esto se experimenta la miseria de la guerra defensiva, que recibe la ley del enemigo, y no se puede acudir a todas partes a un mismo tiempo».259 El veedor general del ejército de Cataluña, Gregorio de Mella, defendió al virrey asegurando en un informe elevado al Consejo de Guerra que Bournonville solo disponía de 3.575 infantes en campaña puesto que había destinado otros 9.504 a las guarniciones de las diversas plazas de la frontera, principal razón de por qué solo había caído Cadaqués hasta entonces.260 Y después llegaron las recriminaciones del virrey: nunca le habían enviado los 300.000 reales mensuales que necesitaba, ni se habían realizado ninguna de sus previsiones sobre el abastecimiento de grano para el ejército, ni para los hospitales. El resultado, lógico, era que mientras los hombres de Bellefonds, también con numerosos enfermos, se alimentaban del ganado de la Cerdaña y del Ampurdán, «entretanto el Ejército de Vuestra Majestad [...] aun con trabajo tiene el pan solo y se halla desnudo y a pie descalzo», teniendo que utilizar su propio salario para mantener en la medida de lo posible a los soldados enfermos.261


  En cualquier caso, los tratos con Francia que concluirían en la Tregua de Ratisbona de mediados de agosto de 1684, y que certificaron la pérdida del ducado de Luxemburgo, impidieron nuevas medidas militares. En el Consejo de Estado, mientras don Pedro A. de Aragón o el duque de Alba, el cual calificó a Bournonville como uno de los pocos talentos militares de la Monarquía, lo defendían, la facción que lideraba el condestable de Castilla se impuso y obtuvo el nombramiento del marqués de Leganés, hasta entonces general de la caballería en el ejército de Cataluña, como nuevo virrey del Principado.262


  El virreinato del marqués de Leganés, 1685-1688


  Los años del virreinato del marqués de Leganés, Diego Mesía de Guzmán-Dávila, también se caracterizarían por la carencia de medios económicos, una situación que llevaría, puesto que no se acabaría nunca con los abusos ocasionados con los alojamientos de tropas, a la conocida Revuelta de los Gorretas (o Barretinas) de los años 1687-1689 que analizaremos en el tercer capítulo del presente trabajo.


  En julio de 1685, el virrey Leganés aseguraba a Carlos II que desde octubre de 1684 solo le habían remitido 230.400 reales de plata para las pagas, fortificaciones, uniformes y hospitales de Cataluña; de hecho, los hombres subsistían tan solo con el dinero destinado al grano para fabricar el pan de munición, 102.400 reales los últimos tres meses, cuando se necesitaban 480.000, una cantidad tan reducida que no era de extrañar cómo «resulta de ver morir a manos de la necesidad quatro mil hombres que apenas [h]an quedado en este exército, siendo así que son las únicas fuerzas para defensa de España». Además, el virrey aseguraba que había tomado en préstamo 320.000 reales para poder repartir uniformes a los soldados de los tercios extranjeros (irlandeses, valones y alemanes) que hacía tres años que no recibían un uniforme nuevo, recomponer las fortificaciones de Gerona y mejorar la asistencia de los enfermos de aquella plaza y de los hospitales de Rosas y Palamós. El único problema eran los once mil hombres que se decía tenía Luis XIV en el Rosellón (prácticamente, toda la infantería del año anterior).263


  Las lamentaciones del virrey coincidían con un memorial del Consejo de Ciento acerca de la indefensión del Principado, donde decían lo siguiente:


  Las plasas se observan totalment destituidas de pertrex de boca y guerra, y de la [de] Puigcerdà, que podría ser lo unich abrich de esta provincia, puis ab ella se resguardava tota la montanya y se preocupavan las hostilitats que de la de Montlluis podrian resultar-li, no obstant los set anys [h]i ha hagut de temps per retornar-la de que francessos la demoliren, se experimenta [a]vui ab los mate[i]xos estragos y resta porta uberta que faciliti sas invasions per a que pugan sens rezel algú encaminarse a qualsevol paratje de tot lo Principat*8.264


  El virrey Leganés llevó a cabo un recorrido de veinte días por las fortificaciones de la vanguardia del país, encontrándose lo que ya se esperaba, una infantería extranjera «que es lastimosa cosa el verlos tan desnudos, enfermos y necesitados»; el tercio de Aragón, por ejemplo, que servía de guarnición todo el año en Cataluña, solo disponía de 250 hombres —cuando en septiembre de 1684 contaba con 824—, una situación insostenible, sobre todo si Francia se decidía por romper la Tregua de Ratisbona.265


  Pero ni aquellas noticias ni ninguna otra tuvieron repercusión alguna en la corte, puesto que en el mes de diciembre un cada vez más desesperado Leganés se quejaba de que ninguna de sus representaciones de los últimos catorce meses había tenido una respuesta clara y contundente, cuando incluso el hospital de la Santa Cruz se negaba ya a recibir soldados enfermos por no cobrar por su curación hacía mucho tiempo. Así, cuando aseguró que ya debía 384.000 reales, el virrey Leganés solicitó formalmente su relevo.266


  Aun así, alguna reacción se produjo, puesto que a comienzos de febrero de 1686 se le enviaban a Leganés cerca de 400.000 reales para asistencias de las tropas de Cataluña, quizá porque el virrey había informado que Francia disponía en Tolón y Marsella de treinta y cuatro galeras y diecinueve navíos de guerra, así como de catorce mil infantes y más de ocho mil efectivos de caballería, incluidos sus dragones, entre las fronteras de Navarra y Cataluña. Pero aquel impulso duraría poco, pues en el mes de abril un agotado Leganés amenazaba diciendo: «me retiraré luego a un lugar deste Principado [...] y estarme en el sin cuidarme de las necesidades que padecen [los militares] ni de nada deste gobierno supuesto se prosigue en tratarme del género que es notorio». Por otro lado, también escribió Barcelona a Carlos II recordándole la situación desesperada de sus tropas en el Principado, «tenint los soldats per menys perillós despeñats (sic) de la muralla de un presidi, matarse, que morir de una fam desesperada, y dels que de aquest conflicte escapan ab vida, la perden en los hospitals de V. Magt. per falta de socorros»*9; unos hospitales, recordaban, que habían recibido mil doblas de donativo de la Ciudad Condal para evitar su cierre.267


  Así las cosas, al menos el virrey Leganés quizá tuvo la satisfacción de inquietar un tanto a los consejeros radicados en la corte, como cuando explicaba que ante un ataque de Francia, en Cataluña


  las plazas están mal fortificadas, sin ninguna reserva [de grano] ni para cuatro días, sin artillería, ni municiones, sin soldados que las defiendan, porque los tercios provinciales no se han reclutado en dos años, los extranjeros que han tenido resolución se han huido y los que quedan no sirven de ningún provecho, la caballería en la forma que se ha dispuesto el alojamiento está peor que ha estado jamás y los más de los caballos inútiles, todas las gentes con la desesperación de tan continuadas miserias.


  Leganés pensaba retirarse al monasterio de Poblet y esperar allá la resolución del rey acerca de las continuas demandas que le había hecho sin recibir respuesta. Pero el Consejo de Guerra alentó a Leganés a continuar luchando contra las muchas adversidades económicas desde Barcelona, quizá un poco sorprendidos al saber que el virrey, efectivamente, había dejado Barcelona durante algunas semanas del verano de 1686.268


  En el mes de octubre, ante el riesgo de un ataque sorpresa sobre Gerona, Leganés, que había dejado de guarnición en dicha ciudad los últimos trescientos alemanes que quedaban en el ejército de Cataluña, también comentaba cómo de las demás «naciones» solo restaban otros trescientos hombres y mil ochocientos de los tercios provinciales, «tan desnudos como los otros [...] los cabos principales sin tener con qué sustentarse, todos aburridos, y el país sumamente desalentado y atónito de ver lo que en aquel ejército se ha padecido y padece». Aun así, Leganés estimaba que si había unas cinco mil plazas de infantería y caballería en total en Cataluña (según la muestra de octubre), solo tres mil ochocientas correspondían a hombres con una mínima capacidad para luchar. El rey, ante noticias como aquella, prometió el primer dinero que llegara de las Indias para Leganés, unos 640.000 reales en concreto, que, por cierto, a finales de febrero de 1687 todavía no le habían sido entregados.269


  El caso es que los alojamientos practicados en Cataluña desde el verano de 1684, dado que solo los paisanos podían mantener las tropas ante la continuada penuria de dinero, como se ha explicado, además de la plaga de langostas que afectó al Principado aquellos años (1685-1687), acabó para hacer estallar la llamada Revuelta de los Gorretas. Además, las noticias procedentes de la frontera nunca eran buenas. En febrero de 1688 la Generalitat escribió a Carlos II pidiendo más tropas dado que los franceses enviaban refuerzos militares al Rosellón, y remarcaban el hecho de que no había ninguna fortificación que pudiera detener una invasión de los ejércitos de Luis XIV.270 Pero los problemas no habían hecho sino empezar.


  
    
  


  5. La guerra de los Nueve Años y el fin de la Casa de Austria, 1689-1700


  En el transcurso de la guerra de los Nueve Años, Francia se enfrentó en solitario a una coalición liderada por Inglaterra, Provincias Unidas y Austria (que habían firmado el Tratado de Viena en 1689 por el que Guillermo III reconocía una sucesión austriaca en caso de muerte de Carlos II) a la cual se añadieron otros miembros de la llamada Liga de Augsburgo, constituida el 9 de julio de 1686: la Monarquía Hispánica, Suecia y los círculos germánicos de Baviera, Franconia y el Alto Rin, mientras que otros príncipes alemanes, como Brandeburgo, reconocieron la Liga. Saboya entraría en la coalición en 1690. Cuando la guerra general se inició realmente (Francia lanzó una ofensiva sorpresa en el frente del Rin en octubre de 1688 y declaró la guerra a las Provincias Unidas a finales de noviembre), en la primavera de 1689, Francia ya estaba a la defensiva, pero al poseer ventaja estratégica al contar con Luxemburgo, Casale y Estrasburgo pudo decidir el teatro de la lucha. Los franceses no tomaron la ofensiva en los Países Bajos, siendo, además, batidos en el frente del Rin, pero sí lo hicieron en el norte de Italia y en Cataluña, donde la Monarquía Hispánica era mucho más vulnerable. El método galo consistía, sencillamente, en mantener su enorme ejército aprovisionándolo en los territorios ocupados (como ya había hecho en los Países Bajos españoles en 1683-1684), de forma que siempre era una tentación abrir nuevos teatros de operaciones, aunque se resintiera el suministro central de dinero y pertrechos.271


  Como se hacía habitualmente a la llegada al cargo de un nuevo virrey, el duque de Villahermosa, Carlos de Gurrea, Aragón y Borja, haría un recorrido por las plazas de la frontera en enero y febrero de 1689, trazando un cuadro patético, con unas plazas «faltas de un todo, sin gente, la artillería toda malparada, las fortificaciones con necesidad de obras precisas y grandes». La situación de Gerona, por ejemplo, «se reduce al más miserable [estado] que se pueda ponderar respecto de faltarle un todo como lo están todas las demás de Cataluña».272 La, en esta ocasión, rápida respuesta de la corte fue «que lo principal a que se debe attenderse es la seguridad de Barcelona y que debiendo ser esta la primera mira, debe attenderse a Gerona»; tampoco estaría de más cuidarse de Hostalric (por si los franceses decidían avanzar posiciones aun dejando atrás Gerona), y, si hubiera tropas suficientes, mejorar las guarniciones de Palamós y Rosas, aunque lo ideal sería concentrar casi toda la caballería disponible en Figueras cerrando el Ampurdán. Pero el condestable de Castilla recordó que lo peor era el peligro de un ataque francés ayudado por «la mala disposición en que se hallan los ánimos de aquellos naturales [...] son razones que nos deben persuadir a que aquello está [h]oy en el mayor peligro que jamás se [h]a visto [...]», y, como se dijera en otras ocasiones acerca de la importancia —y las funciones— del ejército del rey en Cataluña: «no solo se necesita [...] para la resistencia de los franceses, sino para tener en respeto y obediencia a los naturales». El caso es que había muchos recelos en la corte —en abril, todos los consejeros de Estado creían que faltaban tropas para luchar contra Francia y contra los sediciosos al mismo tiempo— tras las protestas campesinas de 1687 y 1688 a causa de los alojamientos, mientras el Condestable parecía descartar en junio la posibilidad de «[...] que haia alguna soblevazión general de todo el país», mientras que Villahermosa señalaba en julio cómo sus espías esperaban un levantamiento en la Plana de Vic «sobre los fundamentos de los malos [h]umores del país, pero todo esto se lo he desbaratado porque estos naturales no quieren ser de Francia como se debe creer de su propio interés».273


  Villahermosa presentó un plan para evitar la entrada del enemigo en el Ampurdán fortificando Peralada o Cabanes, mientras que para oponerse a Montlluís era necesario fortificar Montellà, Camprodón o Puigcerdà. Montellà quedó descartada, así como la fortificación del Ampurdán, pero se dudaba entre Camprodón o Puigcerdà. Hay que decir que todos los maestres de campo de los tercios que servían en Cataluña y el resto del alto mando, menos el general de la artillería, don Agustín de Medina, y don Juan de la Carrera Acuña, maestre de campo general, defendieron la fortificación de Puigcerdà —que necesitaba otros 320.000 reales de plata de manera urgente—, mientras que se podía demoler Camprodón para evitar que cayera en manos del enemigo. Lo que no se podía hacer, y se hizo, fue demoler Camprodón sin asegurar antes el dinero para acabar la fortificación de Puigcerdà. Al final, toda la montaña quedaría a merced del enemigo cuando cayó Seo de Urgel en 1691.274 El desconsuelo en Cataluña por todo lo acontecido fue notable, especialmente después de la caída de Camprodón el 23 de mayo, una vez declarada la guerra por Francia el 15 de abril de 1689, puesto que Luis XIV desplegó un ejército de diez mil hombres, cuando el virrey Villahermosa solo disponía en campaña de cinco mil trescientos en aquel momento. Los franceses, todavía poco preparados para ocupar la frontera catalana, retrocedieron hacia el Rosellón a partir de agosto de 1689,275 cuando el ejército hispano aumentó hasta los 11.843 efectivos, de los cuales en campaña había 5.162 infantes y 2.044 caballos, aunque el virrey Villahermosa se vio obligado a mantener sus tropas alojándolas como pudo.276 Pero si el virrey pudo salir con tantos hombres a campaña fue porque en Barcelona apenas si dejó trescientos hombres de guarnición gracias a la «fidelidad con que se muestran los comunes y vecinos desta ciudad». Es más, el propio virrey reconoció en sendas cartas del mes de mayo el desconsuelo de los catalanes debido a la falta de acción de las tropas de Carlos II en su defensa del territorio, lo que llevaba a oírse «[...] quejas [h]arto desatentas, sintiendo por su propio interés el rezelo de caer en poder de franceses».277 Las autoridades cortesanas deberían haberse fijado mucho más en detalles como el reseñado. De hecho, el propio Villahermosa no escarmentaba cuando, prácticamente en las mismas fechas, se lamentaba que ya no se podía reclamar nada a los catalanes para las tropas —«[...] hasta un poco de paja para los caballos es menester pagarla para evitar los inconvenientes que de lo contrario podrían resultar en lo malhumorado de esta gente [...] siendo cosa lastimosa que en medio de estar con la guerra acuestas haya de salir todo de las cortas asistencias que V. Magd. puede suministrar». E, incluso, no dejaba de mostrar una cierta admiración por la potencia de Francia, pues le parecía casi inconcebible cómo «franzeses tienen tanto a qué acudir en la ocurrenzia del estado presente de las cosas [...] logran el que nosotros no podamos siquiera defendernos por esta parte que es bien lamentable desgrazia».278


  En septiembre, el Consejo de Ciento envió un memorial a Carlos II en el cual pidieron una política de fortificaciones comparable a la francesa, pues mientras el rival tenía muy bien defendidos todos los accesos hacia su territorio con Bellaguarda, Montlluís, Prats de Molló y Vilafranca del Conflent, la frontera catalana había perdido desde 1678 Puigcerdà, Bellver, Montellà y Camprodón, quedando todo el país a merced de la agresividad francesa hasta la altura de Gerona, la Plana de Vic, Lérida y el Vallés. Su demanda era obvia: la fortificación de la frontera catalana para defender a los vasallos de la zona «y abrir camino para entrar a invadirles»; por lo tanto, la mejor prevención era la invasión del territorio controlado por el enemigo.279 De hecho, también en septiembre el Consejo de Estado había reclamado a Villahermosa algo más de acción, por ejemplo atacando Bellaguarda, «porque sería grande desconsuelo que todo el cuidado trabajo y costa que [h]a tenido poner allí un exercitto tan lucido, [h]aya parado solo en demoler nuestra propia plaza [Camprodón], y quando el estado en que nos hallamos es de hacer a los enemigos guerra ofensiva hallándonos tan superiores, nos contentemos con ponernos sobre la defensiva solo». Pero, por supuesto, la guerra se veía muy diferente desde Madrid con relación a la frontera catalana: el virrey Villahermosa señaló la necesidad de desarrollar una iniciativa que alegrara a los abatidos catalanes, aunque todo pasaba para disponer de mil caballos y otros tantos infantes de guarnición en Puigcerdà mientras se iniciaban las obras (y todavía eran pocos puesto que en Montlluís Francia siempre se cuidó de disponer de un número superior), destacando también toda la caballería posible en el Ampurdán para evitar un ataque de los franceses en aquella zona. Pero el problema más grave por entonces era la carencia de suministros (toda la Cerdaña estaba devastada después de la campaña) y habría que llevarlos a Puigcerdà desde otras partes del Principado, cuando en su momento no le habían llegado ni los 320.000 reales que había solicitado para su fortificación.280 De hecho, en la corte ya se llegó a plantear que las soluciones podrían llegar de fuera. El almirante de Castilla avanzó en el Consejo de Estado cómo «el mayor socorro que puede tener Cataluña son las inteligencias de afuera, lo que se obrase por Flandes, por Milán y por Navarra, pues no valiéndonos de la diversión [...] no hay caudal con que mantener el peso de esta guerra».281


  Pero pronto habría nuevos problemas que atender. El invierno de 1689 y la primavera de 1690 estuvieron marcados todavía por los últimos acontecimientos relacionados con la revuelta de los Gorretas (que, como ya se ha dicho, analizamos ampliamente en el capítulo tercero), situación que hizo razonar al condestable de Castilla de la siguiente forma:


  no se debe considerar el refuerzo del ejército de Cataluña solo por lo que mira a lo militar, sino por asegurar al duque de los recelos en que se halla de los [h]umores en Cataluña, siendo cierto que el poner aquel ejército en la forma que conviene es el asegurar aquella provincia a todas luces, y en que conviene no perder un instante.282


  Por su parte, el virrey Villahermosa tenía claro, a la altura de octubre de 1689, que en el caso de los catalanes no valían medias tintas, ni veleidades conciliadoras, «si no el que nos vean siempre vigilantes y en postura de darles la ley; assí quisiera que lo entendieran esos señores [del Consejo de Aragón] y que V. S. [el secretario Haro] me compadezca entre tanto a gran rezelo y sustos». Y en diciembre, una vez estaba en camino de domeñar el último tumulto, muy peligroso, protagonizado por el campesinado al finalizar la campaña, le aseguraba al conde de Oropesa: no «puede haber otro camino mejor para estos naturales que el de no consentirles sus malas mañas, y el de tenerles respetuosos con la fuerza y disposizión de poderlos enfrenar».283


  Durante aquel terrible invierno, el Consejo de Guerra intentó encontrar una solución alternativa ante la incapacidad de la hacienda real para fortificar Puigcerdà. Don Juan de la Carrera informó positivamente sobre Bellver, un lugar defendible con cuatrocientos hombres al tener un circuito de murallas mucho menor, necesitándose para la obra unos 160.000 reales de plata —es decir, justo la mitad del dinero que pedía el virrey Villahermosa para Puigcerdà. Este criticó la propuesta con unos argumentos que, en realidad, también iban en contra de la misma Puigcerdà: la dificultad para fortificar una plaza en la montaña y remitir allá una guarnición, cuando las tropas del ejército de Cataluña estaban tan mal pagadas y peor equipadas para resistir un invierno tan crudo —una circunstancia que también traía aparejados otros inconvenientes: la miseria de las tropas producía a estas un cierto abatimiento al verse obligados a pedir limosna, «que de más de no hallarla, o con gran escasez, en estos naturales [los catalanes] les da motivo de desprecio, haciendo poco caso de los que deven ser su freno».284Una acusación un tanto injusta, habida cuenta de los muchos años en que los catalanes alojaban tropas del rey de manera inconstitucional, además del agotamiento por tantas décadas de guerra casi contínua.


  El 29 de mayo de 1690 los franceses, con poco menos de quince mil hombres (doce mil ochocientos infantes y mil ochocientos caballos), entraban de nuevo en Camprodón, conquistada el año anterior y recuperada por el virrey Villahermosa. Después tomaron San Juan de las Abadesas haciendo prisionero a parte del tercio con que la Generalitat servía al rey. El frente se estaba hundiendo cuando los franceses, después de dominar la comarca de la Garrotxa, derrotaron los dos mil hombres que defendían Osona y toda la comarca de Vic dio la obediencia a Francia. En aquellos momentos, la Generalitat apoyó al virrey confirmando la necesidad urgente de tropas y dinero que no llegaban desde la corte (Villahermosa solo dispuso de unos cinco mil ochocientos hombres para la campaña, los cuales no cobraban desde hacía seis meses).285 Una situación que no puede ocultar, no obstante, que el recelo hacia los catalanes hacía que tampoco se ayudara a los naturales que deseaban defenderse, quienes se desesperaban por los excesos sin respuesta de las tropas francesas, cuando el Brazo Militar del Principado escribía a la desesperada tratando Cataluña como «antemoral Español» y hablando de los catalanes como de «fidelissimos vassalls» de Carlos II.286 Es más, ante los deseos de Villahermosa por conocer exactamente el por qué de la entrega de Vic al contrario,287 por último, una vez aceptadas las excusas presentadas por los consellers de la ciudad de Osona, Carlos II le escribió a su virrey y le aconsejó


  no pasar a demostración pública ni secreta que altere este ánimo ni ponga en desconfianza, cuando ni conviene en el estado presente ni con los lugares abiertos, aunque sean populosos, no teniendo guarnición ni fuerzas como Vique para su defensa, cabe hacerles cargo a lo que la violencia y el miedo de los enemigos le[s] hace ejecutar [...]288


  La suerte para Cataluña fue que Luis XIV envió tropas de su ejército del Rosellón, entre cinco mil y seis mil hombres, a luchar al frente italiano (a Saboya), de forma que en agosto buena parte de Cataluña estaba liberada. Aun así, antes de salir del Principado, el duque de Noailles mandó derrocar las defensas de San Juan de las Abadesas, así como las de Ripoll y las torres de Ribes y Pardines, con lo cual todo el territorio quedó sin defensas desde Prats de Molló hasta Vic. Solo entonces atravesó la frontera Noailles y, con ocho mil hombres, permaneció el resto de la campaña vigilando desde el Rosellón. Una prevención que no hizo falta, puesto que Carlos II también envió tropas del ejército de Cataluña a luchar al frente saboyano.289


  Aprovechando la inactividad francesa, desde la corte se insinuó la posibilidad de levantar un fortín con cinco baluartes cerca de Camprodón para contrarrestar Prats de Molló, pero el virrey Villahermosa no veía muy factible esta obra. En cambio, con el apoyo de la mayoría de los «generales y cabos» del ejército de Cataluña, apostó por la fortificación de Peralada con el objetivo de cerrar un posible avance enemigo por el Ampurdán —«assí por lo que le ha de embarazar sus acostumbradas y provechosas entradas en nuestro país por esta parte por lo que podría facilitar la nuestra en el suyo [...]»—, un viejo proyecto del ingeniero del ejército de Cataluña, Ambrosio Borsano, que ahora se sumaba encantado a dicha posibilidad. Este calculaba el coste total de las obras en 1.888.128 reales de plata.290 Pero, una vez más, la terrible situación económica pondría en peligro los planes de fortificación. El Consejo de Guerra optó por la construcción de un fortín en Camprodón —160.000 reales de plata— en lugar de realizar la obra de Peralada —con un coste de 3.300.000 reales de plata según ellos. Incluso llegaron a defender, si se disponía de dicha cantidad, la fortificación de Puigcerdà. La respuesta real, que acabó con la discusión, fue la peor de todas las posibles: no se haría nada ni en Camprodón ni en Peralada.291


  De hecho, el Consejo de Ciento apuntó en un nuevo memorial dirigido a Carlos II que se habían perdido dos campañas debido a la política mantenida por algunos consejeros reales en el sentido de


  que no es de conveniencia que haya plaças en Cathaluña, ni en su frontera como se conserve Girona, Barcelona y las demás de la Marina, fundándose dicha opinión en que aunque el enemigo pueda señorear el país un año en que esté más poderoso, con la misma facilidad se recuperará otro año que lo sean las Reales Armas de Vuestra Majestad, y que así con menos ejército se defenderá la Provincia.292


  Era, en realidad, una estrategia muy pobre para ahorrar dinero, puesto que toda ella descansaba en el hecho de poder disponer en Cataluña de un ejército suficiente (que implicaba no solo un número competente de hombres, sino que estos estuvieran bien pagados, armados, avituallados y uniformados) como para neutralizar el de Francia (y no tener, de este modo, que invertir en fortificaciones), cuando dicha circunstancia no se había producido prácticamente nunca en el transcurso de las muchas campañas vividas —o padecidas— en Cataluña. Es más, el Consejo de Ciento reclamaba un ejército de veintitrés mil hombres solo de guarniciones, cuando harían falta otros diez mil efectivos como mínimo de campaña. Unas cifras inalcanzables para la Monarquía Hispánica en el frente catalán. Y la única alternativa, lógicamente, era invertir mucho más en fortificaciones: Francia había levantado una barrera defensiva en el Rosellón fortificando Colliure, Nuestra Señora del Castillo, Bellaguarda, Banys d’Arles, Prats de Molló, Vilafranca del Conflent y Montlluís, y, al mismo tiempo, había derruido del lado catalán de la nueva frontera Puigcerdà, Montellà, Camprodón, San Juan de las Abadesas, Ripoll y las torres de Ribes y Pardines. Si conseguía tomar Seo de Urgel, como pasaría en 1691, tendría el camino franco para ir hacia Berga, Bagà y el ducado de Cardona, y dominando aquellas tierras llegaría también a Lérida, una plaza que costaría mucho recuperar una vez perdida. Y si atacaban por Camprodón, desde allá podían bajar hacia Vic, sin fortificar, e incluso poner en peligro la misma Barcelona. La Ciudad Condal ya no estaba defendida como en 1651-1652, cuando disponía de un parque artillero de trescientos cañones y una armería con capacidad para treinta mil hombres, y sus defensas se encontraban en buen estado, con las medias lunas levantadas, los fosos limpios y el camino cubierto que defendía los baluartes en buena disposición para frenar al enemigo; buena parte de la artillería se había perdido, así como las defensas exteriores de la plaza, quizá un poco por desidia de los habitantes de la Ciudad Condal, pero también por interés de la Monarquía que, muy ambiguamente, tampoco deseaba una plaza bien defendida (por si volvía a rebelarse). Los consejeros no lo dicen claramente, pero en su texto se deja entrever esta idea, cuando toda la obsesión de la Monarquía era defender a ultranza Barcelona, pero no merced a sus buenas fortificaciones y artillerías, sino concentrando allá todas las tropas disponibles: «Vea pues V. M., Señor, en esta aflicción con quanta razón acudimos al amparo de su Real Clemencia como hijo al padre, como corderillos al aprisco, porque tiene la puerta abierta para venir a tragarnos el lobo. Y considere V. M. quan errada es la máxima de que como se conserve Barcelona y la Marina a lo demás es nada».293 Y, con todo, peor era aun que la Monarquía pretendiese aprovechar que Francia mostrase interés por enviar tropas al norte de Italia para hacer lo propio con hasta mil hombres del ejército de Cataluña. Para los diputados de la Generalitat, una medida como aquella sería «para toda la Provincia una confirmación de que no se quiere acudir a su defensa, ni oyrse las vozes de los que lo solicitan, que puede ser de grave perjudicio en lo venidero, y quizás por esto lo fomentan algunos ocultamente».294


  Agotando los recursos, 1691-1693


  El sustituto del duque de Villahermosa sería Juan C. Pérez de Guzmán el Bueno, duque de Medina Sidonia, quien tendría que afrontar un problema grave: ahora, los franceses ya estaban en disposición de pedir grandes contribuciones a los paisanos del Ampurdán y en las veguerías de Besalú, Olot, Camprodón y San Juan de las Abadesas, cuando, además, las tropas del ejército de Cataluña hacía ocho meses que no cobraban. Conocedor de dichas circunstancias, el duque de Noailles ejerció entonces una presión aun mayor sobre el Ampurdán enviando allá cinco mil infantes y mil miquelets, obligando a Medina Sidonia a desplazar tropas a unas tierras a punto del colapso si tenían que mantener tantas tropas sobre el terreno.295


  El duque de Noailles, que había tenido esperanzas de disponer de hasta veinticuatro mil hombres para la campaña de 1691 en Cataluña (unas fuerzas con las que podría intentar alguna operación incluso contra Barcelona), vio cómo el secretario de estado para la guerra, marqués de Louvois, le recortaba los medios esperados y en su invasión de Cataluña de dicho año se limitaría a la toma de Seo de Urgel.296 Los franceses dispusieron de siete u ocho mil infantes y dos mil caballos para esta maniobra (además de seis mil milicianos que cerraban la frontera del Rosellón). Medina Sidonia, quien contaba por entonces con 7.634 hombres en campaña, tenía que defender, por este orden, Barcelona, Gerona y Rosas, enviando a esta última plaza (y a Cadaqués) trescientos hombres. La rápida caída de Seo de Urgel (solo contabilizaron seis muertos y veinte heridos sus defensores según el virrey) puede explicarse por la superioridad de las fuerzas francesas, y el retraso en el envío de refuerzos por parte de Medina Sidonia, que no pasó de Berga con sus tropas.297


  Mientras Noailles se movía hacia Puigcerdà y Medina Sidonia hacía lo propio de Berga hacia Ripoll, ante Rosas se concentró una armada francesa con veinticuatro galeras, doce navíos y tres balandras (según otras fuentes eran veintiséis galeras, cuatro barcos, cinco fragatas y tres galiotes à bombes, unas naves especializadas en disparar con morteros) que los días 11 y 12 de julio bombardeó Barcelona (y que, poco después, bombardearían Alicante)298 disparando unos ochocientos proyectiles. Según el virrey, murieron diez o doce personas y se arruinaron cincuenta casas (otras fuentes hablan de doscientas o trescientas casas con un daño evaluado en dos millones de reales). Una política de guerra contra la población civil que no gustó a Noailles, quien se quejó ante el mismo Louvois alegando que con acciones como aquella las posibilidades que los catalanes se levantaran contra los castellanos se evaporaban.299


  El duque de Noailles inició la fortificación de Bellver, donde trabajaban trescientos hombres, mientras sus tropas tomaban el castillo de Valencia y el de Sort y derruían las fortificaciones de Seo de Urgel. De aquella manera los franceses dominaban buena parte de la frontera, unas cuarenta leguas, con quinientas villas y lugares para poder mantener sus tropas.300 A la Real Audiencia no se le escapó la novedad que aquello significaba:


  Estos recelos quedan con más vehemencia fundados considerando que en la guerra presente parece que el enemigo encamina descubiertamente sus ideas a la conquista, pues en la que habían padecido desde el año 1666 [h]asta el presente no obstante sus varios acometimientos, entradas y sitios, nunca habíamos experimentado que se quedasen en Cataluña, al menos [...] donde fijar el pie en tiempo de invierno [...].301


  Además, el problema era que las plazas de Lérida,302 Cardona, Berga, Palamós o Barcelona estaban muy abandonadas; tan solo se había invertido algún dinero en Castellfollit,303 poco importante, y Gerona. De hecho, a lo largo de 1691, los diputados de Cataluña escribieron en dos ocasiones al rey implorando un cambio en la estrategia defensiva del Principado, muy centrada en la defensa de Gerona, la Marina y Barcelona, pero que dejaba la montaña y el interior del territorio a merced del rival, con el peligro que desde sus posiciones en la frontera acabara para tomar Cardona, Vic y Lérida, cerrando el paso hacia Aragón (y el envío de medios de guerra desde este reino y desde la misma Castilla).304


  La Generalitat aprovechó las circunstancias para enviar a la corte un embajador representante de la Corona de Aragón que explicara la situación insostenible del Principado. Y en diciembre de 1691 llegó a Madrid el marqués de Rupit. Para la Generalitat, el ejército era inoperante y los diputados empezaron a desconfiar de los políticos de la corte, cuando llegaron a pensar que muchos de ellos no deseaban, en realidad, una buena defensa de Cataluña. Toda esta problemática aparece en un extenso memorial que el 3 de diciembre enviaron al rey quejándose de la marcha de la guerra.305 Por mala suerte para ellos, aquellos días el virrey Medina Sidonia informó de una conspiración para entregar el castillo de Cardona a Francia, al tiempo que se reclutaban nuevas escuadras de antiguos seguidores de la causa de los Gorretas, llamados por los franceses barretins, para constituir nuevas escuadras de miquelets; al menos se pasaron cuarenta hombres «llevados de su mal natural» en aquella ocasión; y fueron ejecutados J. Prats y Josep Becardit, alcalde de Castelltallat, «por haver hecho juntar alguna gente para que se pasaran a Francia, y conspirado, y intervenido junto con otros cómplices en el trato de entregar el castillo de Cardona a franceses».306


  Aunque, finalmente, los planes no se desarrollaron como se había previsto debido a la marcha del conflicto en otros frentes, lo cierto es que el intendente del Rosellón, Ramón Trobat, desarrolló toda una estrategia de conquista de Cataluña en septiembre de 1691. Unos designios que, como vimos, se remontaban a 1678. Este plan buscaba un dominio rápido del Principado con el objetivo claro de «drenar les rendes que ingressava la monarquia espanyola i, sobre tot, les de la Generalitat»*10, según J. Albareda. Trobat propuso la entrada en Cataluña desde el 15 de abril de 1692 por un camino que conectaba el país conquistado de la frontera con la llanura de Vic, por tierras que se habían levantado contra los españoles durante la revuelta de 1687-1689, para después, por Centelles y la Garriga, alcanzar Barcelona por el camino real. Según este plan, la toma de Gerona era secundaria puesto que, una vez dominada Barcelona, «Gironne [...] ne seaurait tenir quatre jours [...]»*11, y lo mismo pasaría con Rosas y Palamós. Trobat recomendaba como comandante del ejército al duque de Noailles por sus dotes políticas y militares, a quien se nombraría virrey una vez tomada Barcelona. Asimismo, demandaba una buena relación entre las tropas de Francia y la población catalana impidiendo que los primeros pudieran violentar lugares sagrados, además de evitarse robos, incendios y ultrajes, construyendo finalmente una ciudadela en la Ciudad Condal como alojamiento de su guarnición y para el control de la plaza.307 Una política, esta última, que asimilaba el absolutismo borbónico con el de los Austrias con relación a la importancia —y la necesidad de tenerla sometidsina— de Barcelona.


  En enero de 1692, un duro memorial de la Generalitat intentaba hacer ver el enorme peligro que los franceses se hicieran fuertes en Bellver, desde donde ponían bajo su control buena parte de la Cataluña central y oriental, especialmente si


  todo se conjunta contra nosotros, los vientos no dexan mover nuestra armada y llenan las velas de las del enemigo, los montes son inaccessibles a las armas de vuestra magestad y son llanos a las contrarias, las fortalezas propias han ambarazado a los generales de vuestra magestad y las demuelan, y sus ruinas dan materia al enemigo para adalentar sus dessinios, tal es el estado de nuestra frontera, amenazando la ruina de Cataluña y la major seguridad de la monarchía.


  Pero el memorial adquiría tintes verdaderamente oscuros cuando se acusaba a algunos de parecer alegrarse de los males de Cataluña (a manos de Francia):


  Sirve Cataluña y se les disluce el servicio, padece y no se cree, conquista la Francia y [h]áy voces en el exército que es bien haga esta campaña para castigo de Cataluña y para que eternamente quede sugeta y esclava, quando lo es ja líberamente de vuestra magestad. Años ha que toman cuerpo estas vozes y son muchos los testimonios que levantan a Cataluña, y, aunque se despreció por hablilla, puede ja el tiempo no permitir se dexen sin ponderación para que se forme el más verdadero juizio.


  El memorial terminaba con la solicitud de poder realizar contra Francia una guerra ofensiva entrando en su país, única manera de evitar que Cataluña sustentase dos ejércitos durante toda la campaña, al tiempo que «sabrá el mundo que manejan armas ofensivas los exércitos espanyoles, en cuyo crédito consiguió gran parte de las vitorias». Para ello se necesitaba un ejército de tropas veteranas, bien dirigido por oficiales de contrastada calidad, que se situase en Cataluña el mes de marzo para preparar la campaña y abortar cualquier invasión temprana del rival, al tiempo que la armada debería hacer acto de presencia en sus costas para ofrecer su apoyo en las operaciones que se planeasen. Solo así se podría evitar el avance de Francia en el Principado. Los diputados acababan su escrito con un llamamiento firme a la mejora de las relaciones entre una y otra parte (además de insinuar la necesidad de que Carlos II viajase al Principado, tanto para ponerse al frente de la dirección de la guerra como para que pudiese, por fin, jurar las Constituciones):


  Las voces que se han esparcido y los xismes que se han fraguado necesitan, Señor, de remedio. Sepúltanse de una vez y creamos todos que es vuestra magestad un monarcha que sin distinción nos govierna, que con paternal amor nos abraça y que con igual lealtad le servimos. Y con esto se mirarán igualmente hijos los que no pueden ser tratados como estraños. Ate vuestra magestad con fuerte vínculo las voluntades de todos, tratémonos como hermanos los que igualmente somos hijos de tan amantíssimo padre; meresca, Señor, Cataluña, como humilde suplica, la dicha de ver a vuestra magestad calentarse de los ardientes rayos del sol y, viniendo vuestra magestad a favorecerle, experimentará de más serca la benignidad del influjo y verá vuestra magestad por sus ojos que son muchas las equivocaciones que corren y igual es el zelo de Cataluña para el major servicio de vuestra magestad, cuyo mayor bien es el mirar el principal interés del Principado.308


  Pero la reacción fue prácticamente nula. En 1692 continuaría, pues, la guerra contra Francia por derroteros similares, aunque el virrey Medina Sidonia pareció desear operar algo más que el año precedente; de nuevo, la escasez de tropas hizo que no quisiera arriesgar en una batalla campal y no molestó mucho a los franceses, quienes enviaron aquella campaña buena parte de sus tropas a Flandes. De hecho, como previniendo lo que podía pasar de nuevo —otro ataque de la armada francesa que, se decía, aquel año reunía treinta navíos y treinta y dos galeras—, en marzo los diputados se pusieron de acuerdo con los consejeros de Barcelona para pedir al virrey que aceptara una serie de medidas defensivas aplicables en caso de ataque del enemigo.309


  
    
  


  Medina Sidonia procuró también, después de visitar la frontera, mejorar la línea defensiva Berga-Organyà-Tremp, gracias a poder aprovechar parte de un donativo voluntario recaudado para mejorar las defensas de esta última localidad y las de Castellciutat, para defenderse de las previsibles incursiones galas desde Bellver, mientras que los franceses hicieron invernar a sus miquelets en la Cataluña ocupada, especialmente en la Cerdaña, estacionando además a finales de febrero unos cinco mil hombres entre Ceret y Arles. Medina Sidonia reforzó la guarnición de Rosas y situó parte de su caballería entre Bàscara y Gerona.310


  A comienzos de mayo, el duque de Medina Sidonia movió nueve mil hombres y doce cañones hacia Santa Llogaia, cerca de Figueras. Pero a parte de un tímido intento por entrar en el Rosellón, que el duque de Noailles abortó rápidamente merced a adelantar sus tropas, el virrey se limitó, entonces, a vigilar las evoluciones del rival; los franceses solo retrocedieron posiciones hacia el Rosellón cuando se acabaron los forrajes. El virrey debía de contar con la indefensión de Barcelona ante un ataque naval que, aunque no se produjo, era una posibilidad muy cierta que causaba angustia en la Ciudad Condal, de forma que Medina Sidonia no pudo destinar tantas tropas a atacar a los franceses y sí a poner guarnición competente en Barcelona y otras plazas como Rosas, Palamós, Gerona y Castellfollit. Era una situación lamentable, puesto que de disponer de una flota de guerra que pudiera atacar algún puerto del Rosellón, Noailles habría tenido que retroceder mucho antes. Por otro lado, la carencia de dinero impedía mejorar las defensas de Castellciutat o, todavía mejor, las de Seo de Urgel, que se encontraba a dos días y medio de marcha del condado de Foix y a cinco de Tolosa, desde donde se podrían hacer entradas en el país enemigo que obligaran a Noailles a dejar sus incursiones tanto en el Ampurdán como en la Cerdaña.311


  Según el autor de Sucessos de Cataluña, en el Principado se censuró la falta de acción de aquella campaña y en Figueras se cantaron canciones criticando a los generales, que intentaron ir allí a saquearla, acto impedido por algunos notables de la zona que intercedieron ante el virrey. Estas malas relaciones redundaron en una cierta tranquilidad para el enemigo en sus entradas pidiendo contribuciones, «a lo que parecía dárseles poco a los del gobierno de Espanya según el poco remedio se daba».312


  Después de una campaña tan discreta como la de 1692, con fuertes críticas por parte de las instituciones políticas catalanas, el virrey Medina Sidonia fue advertido desde el Consejo de Guerra,313 que preveía un ejército en la frontera catalana para 1693 de dieciséis mil hombres (teóricamente, en abril de 1693 ya había estacionados en Cataluña 8.967 infantes y 3.306 efectivos de caballería). Según el condestable de Castilla, nunca el ejército había estado tan bien asistido, de forma que las pérdidas sufridas por enfermedades (hubo mil doscientos enfermos en el hospital de Olot en un momento dado de la campaña de 1692) y deserciones eran fruto de su inoperancia durante la campaña. Una solución posible era presentar un mayor espíritu a la hora de acometer al enemigo, «pues los ejércitos parados no aprenden nada que en las ocasiones u perdiendo u ganando siempre se [h]abilita la milicia y se reconoce si son buenos o son inútiles». Y el duque de Osuna recordó al resto de los consejeros que la Corona de Aragón pagaba aquellos días unos dos mil quinientos hombres, pero que mantendría muchos más si se hacía guerra ofensiva en el frente catalán. También se hablaría en el Consejo de Guerra de la necesidad de demostrarles a los aliados lo mucho que se gastaba en las tropas de Cataluña, ya que de momento «[...] no han visto que por aquella parte se les haga alguna diversión [a los franceses]».314


  El problema sería que Francia tenía planes muy diferentes para Cataluña en 1693.315 El duque de Noailles, nombrado mariscal de Francia, necesitaba una victoria que justificara la merced de su rey y se decidió para tomar Rosas. Con diecinueve mil hombres y cuarenta y un cañones —según el virrey con veinticinco mil hombres y veinticuatro cañones; otros testimonios hablan de veinte mil hombres, treinta y seis cañones de batir y nueve morteros—, Noailles entró por La Junquera y Cabanes, mientras que la armada de Francia, con veintidós navíos y dos balandras, incorporándose más tarde treinta y cinco galeras, se presentaba en la bahía de Rosas el 27 de mayo. Rosas estaba guarnecida con mil seiscientos hombres y solo disponía de quince cañones mal montados, cuando las tropas del virrey no alcanzaban los ocho mil hombres en campaña —7.373 exactamente—, una cifra que pareció demasiado reducida en la corte. Es significativo que apenas iniciado el asedio de Rosas, el 2 de junio, empezaran las obras de los terraplenes de las murallas de Gerona. Rosas caería después de solo ocho días de asedio, el 10 de junio. Su gobernador interino, don Gabriel Quiñones, sustituto de don Pere Rubí, herido de muerte aquellos días, argumentó la rendición señalando cómo tenía la plaza una brecha abierta en sus murallas y, sobre todo, no disponer de esperanzas de que llegara ninguna ayuda (Noailles tenía capacidad militar suficiente para bloquear toda la zona).316Aquellos días, un melancólico Medina Sidonia advertía a Carlos II que el Principado —«una joia tan preciossa, y estimable, y el único antemural de Castilla [...]»— se perdía a ojos vista por falta de medios, con el peligro que los catalanes «lleguen al último desengaño y desconfianza de que no se les defiende y conserva como lo esperaban del paternal amor», y de ahí a que comenzasen a hacer caso de las insinuaciones de Trobat y Noailles para que dejasen de apoyar al ejército real y aceptasen explícitamente la conquista solo había un paso. La opinión del obispo de Gerona, Miquel Pontic, acerca de la marcha de la campaña era aun más pesimista, quien ya veía Barcelona atacada por tierra y mar, y se preguntaba: «[...] y siendo [Barcelona] el antemural de toda la España, si se pierde, ¿qué seguridad puede tener esta?». Ante tamaña desgracia, lo único que se le ocurría era solicitar a Carlos II su presencia en el Principado, como ya hiciera Felipe IV en su momento, pues, sin duda, aquella acción obligaría a entrar en servicio a todos «sus fidelísimos y balientes españoles».317 Pero en el Consejo de Guerra, el pesimismo crítico de las cartas que llegaban con regularidad desde Cataluña, tanto de la Generalitat como del Consejo de Ciento, se malinterpretó interesadamente, y el condestable de Castilla se despachó, tras la pérdida de Rosas, asegurando que en dichas cartas él entreveía «gran malizia pues tan de antemano se dan por perdidos [los catalanes] y se consideran debajo del dominio de franzeses [...]». El duque de Osuna, en cambio, procuraba escribir dando ánimos a los consellers de Barcelona y, según el agente del Consejo de Ciento en la corte, era el único que intentaba hacer ver a Carlos II el peligro de la pérdida de Rosas y Gerona.318 De alguna manera, el auténtico espíritu de los catalanes puede quedar reflejado en unas líneas de la carta que unos desesperados cónsules de Tarragona le dirigieron a Carlos II: tras temer que el final de Rosas también fuera el suyo, sin apenas artillería ni fortificaciones competentes, aseguraban que «sería cosa lastimosa que nuestra fidelidad se viesse baxo el yugo del enemigo por no tener lo precisso para defendernos».319


  Mientras el ejército de Francia se mantuvo estacionado entre Torroella de Fluvià y Sant Pere Pescador, zona desde la que Noailles podía atacar Palamós, Castellfollit o Gerona, Medina Sidonia recibió órdenes de introducir cuatro mil hombres en esta última plaza, así como de reforzar las guarniciones de Barcelona, Tarragona, Berga, Palamós y Castellfollit. En su momento, Vauban había escrito al mariscal diciéndole, después de felicitarlo por la conquista de Rosas, que «j’étois sur que vous saviez par où attaquer Girone il y avoit plus de deux ans»*12. Aun así, Noailles no se decidió aquel año por la conquista de Gerona, puesto que las muchas enfermedades sufridas por sus tropas, producto de una epidemia y del calor sofocante de aquel verano, había reducido su ejército a 17.400 hombres, de forma que se contentó con la toma de Palamós. Pero el final de la campaña de Noailles en Cataluña vino por una causa externa: un ataque del duque de Saboya a la fortaleza de Pinerolo obligó a Luis XIV a reforzar una vez más su ejército del norte de Italia en detrimento del que tenía en Cataluña. Ante dichas circunstancias, el 10 de agosto Noailles volvía hacia el Rosellón, aunque dejó una fuerte guarnición en Rosas. Medina Sidonia, que concentró todas sus tropas de campaña en Esponellà, se decidió por dar por terminada la campaña, ante las críticas del Consejo de Guerra, que quería aprovechar la ocasión recuperando, por ejemplo, Rosas.320


  Con la captura de Rosas, los franceses disponían de diez plazas perfectamente fortificadas: Colliure, Bellaguarda, Banyuls, Prats de Molló, Bellver, Montlluís, Vilafranca del Conflent, Perpiñán, Rosas y Salses. Para controlar mejor las entradas en el Ampurdán construyeron dos torres nuevas en el camino de Prats de Molló y en el coll del Portell. Para hacer frente a dicha situación, los jurados de Gerona reclamaban ante el Consejo de Ciento la necesidad de fortificar Castellón de Ampurias para vigilar la guarnición de Rosas e impedir un ataque directo sobre su ciudad.321 El ejército de Cataluña solo conservaba los castillos de Cardona, Castellciutat, Berga y Castellfollit y las plazas de Palamós, Gerona y Barcelona como posiciones de vanguardia para frenar al enemigo, pero todos ellos con deficiencias como para asegurar una buena defensa. En palabras del Consejo de Ciento:


  La plaza de Palamós es muy irregular y mal fortificada, y según se hace [h]oy la guerra con mediano exército y asistencia de armada no puede mantenerse dos días. Gerona es plaza de muy dilatada circunvalación y necesita de mucho trabajo para perficionar sus fortificaciones y para su guarnición y defensa casi de un ejército entero, y ninguna de estas plaças se halla con suficiente artillería, armas, municiones ni pertrechos los que serían menester para su defensa, ni reservas para el sustento de su guarnición. La ciudad de Barcelona queda en la misma desprevención [...] porque de fortificaciones exteriores apenas se ve rastro, cuando las estradas encubiertas y medias lunas que algún tiempo resguardaban sus murallas están arrasadas y se aran y siembran como los campos; los baluartes de tierra y fagina [...] están caídos y derribados porque no se ha cuidado de su conservación y los fosos casi perdidos [...].322


  En definitiva, era mucho el dinero necesario para levantar un sistema defensivo competente en el Principado y muy poco el que llegaba para esta tarea, cuando los franceses se permitieron invertir algunos caudales aquel invierno en la mejora de la fortificación de Rosas, una plaza que en opinión de Noailles era «une cloaque d’ordures»*13 y en la que no se limpiaban las inmundicias desde que fue devuelta en 1659.323


  Como ocurriese en otras ocasiones, especialmente en momentos de guerra abierta, las instituciones políticas catalanas intentaron una vez más aprovechar los numerosos servicios que realizaban, y los momentos de peligro pasados a causa de la ineficacia defensiva de la Corona, para reclamarle a esta algunas ventajas políticas: así, entre octubre y diciembre de 1693 no solo deseaban obtener de Carlos II —y de su Consejo de Estado— el trato efectivo de Grandes de España, y que fuese recibido como tal en la corte su embajador, sino también —y era lo más importante— «[...] la pretenció de las insaculacions com antes del any 1640 [...]»*14, es decir el autogobierno perdido a raiz de su derrota en la guerra de los Segadores. Aquellos días, la presión sobre Carlos II, como hemos ido viendo, se centró en la doble petición de que viajase a Cataluña y se pusiese al frente de su ejército y jurase las Constituciones catalanas.324 Pero obtuvieron bien poco, apenas un reconocimiento por parte del Consejo de Aragón aquel verano, y además compartido con los restantes reinos de la Corona de Aragón, acerca del enorme esfuerzo que se había realizado aquel año levantando miles de soldados.325


  La batalla del Ter y el hundimiento del frente catalán


  Después de la última campaña era evidente la necesidad de sustituir al virrey. En su lugar se nombró al duque de Escalona y marqués de Villena, Juan Manuel Fernández Pacheco Cabrera y Bobadilla, hasta entonces virrey de Aragón, aunque a comienzos de la guerra de los Nueve Años luchó en Cataluña como general de la caballería. Escalona-Villena solamente aceptó cuando le prometieron diez mil alemanes y mucho dinero para el frente catalán, unas promesas que no se cumplirían. Una circunstancia que, conjuntamente con su escasa sapiencia militar, arrastraría al frente catalán a una situación muy delicada. Por otro lado, en enero de 1694 Carlos II tanteó la posibilidad de pedir la paz a Francia al Consejo de Estado. El almirante de Castilla, de forma harto elocuente, no solo señaló la necesidad de no romper la coalición, única fórmula para intentar «conseguir un tratado con que nuestros aliados queden ventajosos a la Francia, pues siempre el menoscabo della es nuestro mayor interés», sino que también incidió en algún que otro detalle sobre la gran cuestión de fondo: «Dos derechos tiene la Francia para sucesión destos Reynos, uno físico y real e incontrovertible que es el de sus fuerças, el de la situación de su país, y el nuestro con tres brechas abiertas tan principales en los Pirineos y nuestra última y conocida devilidad para la defensa [...]».326 Pero la terrible derrota en el Ter en mayo de aquel año daría alas a quienes defendían la paz a ultranza.


  En Cataluña, la Real Audiencia presentó un informe acerca de la situación de la frontera. Después de la demolición del castillo de Valencia y de fortificarse en Bellver y Rosas, todo apuntaba que el objetivo de Francia sería aquella campaña Gerona y, quizá, Barcelona incluso, puesto que las previsiones que hacían de artillería, bombas, otras municiones y vituallas tanto en Colliure como Rosas, su nuevo almacén en el norte del país, así lo señalaban. La única posibilidad era que el virrey, con tropas suficientes, frenara su previsible avance hacia la Ciudad Condal en un paraje oportuno para dicho efecto, puesto que no había ninguna fortificación capaz de hacerlo y la misma Barcelona se encontraba «con poquísima artillería, mal montada, con pocos artilleros buenos, los almagacenes faltos de armas y demás pertrechos de guerra, no habiendo en los de la montaña reserva de granos, donde muchas veces obliga el enemigo procurar la defensa». Así, la Real Audiencia reclamaba la llegada de nuevos efectivos al Principado y de la armada real a las costas catalanas, además del envío de reservas de grano a las plazas de la frontera y en especial a Gerona.327


  El virrey Escalona-Villena sabía que debería afanarse para poder atender todos sus frentes abiertos y de entrada le reclamó a la Generalitat un préstamo de 70.000 reales para poder pagar una mensualidad a la caballería; esta aprovechó la ocasión para quejarse de que sus finanzas se hundían dado que el país, desde el río Fluvià y hasta la frontera, le contribuía al enemigo. En febrero de 1694 empezaron a ser reparadas las murallas de Barcelona (se emprendió la limpieza de los fosos y la construcción del camino cubierto y revellines para proteger mejor las puertas con un coste de 89.500 reales), que se dividieron en tres sectores en los que debían presentarse para el trabajo los eclesiásticos, la guarnición de la urbe (unos setecientos hombres, que cobrarían dieciochos dineros diarios) y los comunes de la misma, mientras que en Gerona el virrey reclamaba la construcción de una nueva sala del hospital (con un coste de unos 32.500 reales de plata). El Consejo de Aragón reclamó a Carlos II nuevos medios de guerra para Cataluña y, sobre todo, para Gerona, sin olvidar recordar que si el Principado era el «antemural de España», la ciudad del Oñar lo era, a su vez, de Cataluña.328


  
    
  


  Aunque estuvieron llegando tropas al Principado durante toda aquella primavera, el problema era su calidad. Feliu de la Penya comentó en sus Anales cómo a estas tropas «amaestrábanles en el disparar no solo los hombres, si hasta los muchachos de Barcelona, porque era para ellos muy extraño aquel exercicio, como sacados de los cortijos y lugares de Castilla». Y en los Anals Consulars se puede leer: «[...] las reclutas de gent inútil [...] ab tot satisfet lo virrey; també vingueren molts dinés, ab que se tenia esperanza de millorar fortuna [...]»*15.329 El ejército del Rosellón, según Millot, llegó a contar con veintiséis mil hombres330 y era el más fuerte que se había visto nunca en aquel frente, cuando la armada del almirante Tourville331 dispuso, además, de cuarenta y cinco navíos. El Consejo de Estado pidió al marqués de Canales, embajador en Londres, que trabajara para el envío de una armada aliada superior a la francesa del Mediterráneo, puesto que en aquel momento (en mayo de 1694) disponía de solo treinta y seis navíos —catorce de España, catorce ingleses y ocho neerlandeses— y trece auxiliares, y se trataba de no perder la oportunidad de inquietar a los franceses tanto en Cataluña como Italia (como no se había hecho en la campaña de 1693).332


  El duque de Noailles entró en el Ampurdán el 17 de mayo, haciendo su plaza de armas en La Junquera, y avanzó hacia Borrassà, Santa Llogaia y Sant Pere Pescador, mientras que el virrey Escalona-Villena, con unos 16.300 hombres, muchos de ellos reclutas como se ha señalado y otros mal armados, pasó de Foxà hacia Verges, cerca de los vados del Ter que esperaba «disputarlos caso de intentar vadearlos [el enemigo]».333 Noailles intentó forzar el paso por el vado de Verges y al desestimarlo por la presencia del ejército español y por las dificultades físicas del terreno optó por los de Ullà y Torroella de Montgrí. El error de Escalona-Villena fue intentar contener a los franceses con un ejército bastante inferior en número de hombres y en calidad, circunstancia que ya de entrada no le había permitido controlar todos los vados. Noailles ordenó el paso del Ter por el puente de Torroella y, posteriormente, forzó el paso por el vado de Ullà, derrumbando el flanco derecho de las tropas españolas. Finalmente, las tropas francesas también consiguieron ocupar el puente de Gualta, derrotaron a la caballería hispana, que retrocedió, y destruyeron los primeros tercios. Solo el maestre de campo del tercio de la Generalitat, don Josep Boneu, que también comandaba el tercio provincial de Sevilla por enfermedad de su oficial superior, ordenó formar a sus hombres y la muralla de picas y mosquetes frenó los ataques de la caballería de Francia en Ultramort, mientras el resto del ejército hispano huía a la desbandada. La batalla del Ter se prolongó siete horas desde la madrugada del 27 de mayo de 1694 y después de ella el frente catalán estuvo a punto de hundirse. Las pérdidas del ejército se estimaron entre los tres mil doscientos y los tres mil trescientos cincuenta hombres, pero lejos de los nueve mil que referían los franceses en su propaganda. A la victoria francesa le siguieron tales excesos en los pueblos vecinos, con violaciones de mujeres y saqueos de las localidades, robos y otras vejaciones en las iglesias, que los canónigos y el cabildo de Gerona aseguraban: «Queda nuestra lealtad con major motivo para su constancia, tomando por blasón el pelear por Dios, por el Rey y por la Patria».334


  Después de la derrota en el Ter, el condestable de Castilla reclamó al virrey la guarnición de Barcelona, Gerona y Palamós de manera urgente, puesto que no había que ser muy sabio para averiguar los objetivos de Noailles. Y el caso es que todas las levas que entonces hacía el diputado militar Terré i Granollachs en Vic, Manresa, Vilafranca del Panadès y otras localidades se enviaron a Gerona. El 10 de junio cayó Palamós y toda su guarnición fue capturada (mil cuatrocientos prisioneros; otros testimonios hablan de tres mil defensores aprisionados) después de doce días de asedio.335La situación se tensó al límite, cuando ya en el Consejo de Guerra tanto el condestable como el conde de Montijo reclamaron de nuevo negociaciones de paz para evitar la pérdida total de Cataluña.336


  El siguiente paso del duque de Noailles fue moverse hacia Gerona colocando su plaza de armas en Vilobí. Luis XIV reclamó la conquista de Barcelona aquella misma campaña, novedad que, sin duda, sacaría a la Monarquía Hispánica del conflicto, pero Noailles le hizo ver que era necesario tomar antes Gerona para poder mantener su ejército de campaña de manera más cómoda sin dejar detrás suyo una guarnición bastante importante (cuatro mil quinientos infantes y cuatrocientos caballos). Tampoco creía Noailles disponer de tropas suficientes como para atreverse con el asedio de Barcelona. En cualquier caso, la llegada en agosto de la flota aliada a aguas catalanas acabó con las discusiones acerca de la estrategia a seguir.337 Pero Noailles sí conquistó más tarde Gerona. Con partidas de hasta mil hombres, Noailles extendió su control por toda la comarca de la Selva y alcanzó Hostalric.338 Pero el terrible comportamiento de las tropas de Francia en Cataluña (con saqueos, robos y violaciones a discreción) acabaron con las mínimas posibilidades de francofilia que aun existían en el Principado, para desesperación del intendente Trobat.339 Años más tarde, el general Du Bruelh culpó al general Saint-Silvestre por permitir a «les troupes tout ce que l’avarice et l’emportement peuvent exercer de plus cruel»*16. Tampoco se le escapó al duque de Noailles las consecuencias de las maneras exhibidas por sus hombres: «[dicha actitud] avait aliené les coeurs des catalans au point que le peuple était par tout sous les armes. Les soldats n’ayant aucun respect pour les églises, les paysans n’en avaient plus pour les sauve-gardes du général et insultaient les convois et les fourages; ce qui n’était jamais arrivé»*17.340 Según el testimonio de Fèlix Domènech, después de la derrota en el Ter de las tropas del virrey, «[...] lo francés cequejaren passats de desacet llochs, no reservant iglésia, ni sagrari, que de tots los llochs que cequejaren ce n’aportaren las custòdias, y las formas per terra, y altras que ce n’aportaren, algunas desacet custòdias ce n’aportaren, y donas que violentaren»*18.341


  Sin muchas alternativas, Escalona-Villena repartió sus tropas entre Gerona (poco menos de cinco mil efectivos, además de los ochocientos cincuenta hombres de su milicia urbana) y Barcelona (unos once mil hombres). El 20 de junio, el mariscal Noailles se situó ante Gerona y comenzó a batir sus murallas dos días más tarde. El día 28 ya habían instalado dieciocho cañones de batir —de hasta cuarenta libras de bala—, que podían abrir perfectamente una brecha en una parte de la muralla difícilmente defendible mediante una cortadura, lo que podría conducir a los franceses, en caso de tomar por asalto la ciudad, a saquearla. Aquel mismo día, y con la verificación del ingeniero mayor del ejército, Ambrosio Borsano, que la plaza no podía defenderse, se optó por la capitulación, que se haría efectiva el día 29 por la madrugada.342 Según algunos testimonios de la época, dos regimientos de alemanes y un tercio napolitano, así como mil españoles, se habían rendido a los franceses sin luchar, por eso Gerona no aguantó mucho. Otros testimonios atestiguan la caída de mil seiscientas balas sobre la urbe, que derruyeron un centenar de casas. También se habló de que de los once tercios que le quedaban a Escalona-Villena, solo tres mil hombres eran válidos para la guerra. Ante esta perspectiva, Escalona-Villena informó al Consejo de Estado de que si el enemigo avanzaba no se le podría cerrar el paso ni siquiera en Hostalric, de forma que proponía dejar mil infantes y ochocientos caballos en Granollers para frenar el avance francés mientras el resto del ejército se encerraba en Barcelona.343 Ahora bien, ante el ofrecimiento de la Ciudad Condal de cuidarse de sus murallas movilizando la Coronela, permitiendo así que su guarnición fuese a luchar a Gerona, el condestable de Castilla alegó que los barceloneses solo querían «quedarse en más livertad para poder tomar partido [...]».344 Fueron opiniones como esa las que envenenaron las relaciones políticas aquellos aciagos años. Aunque el auténtico culpable de aquellos recelos fue el propio Escalona-Villena, quien en carta al rey explicaba que los catalanes estaban muy aterrorizados por el poder de Francia en contraste con la debilidad hispana, situación «que debe causarnos un recelo, muy fundado, de que quieran comprar su quietud con nuestra ruina, no habiendo quien los defienda y libre de caer en manos de otro Señor». El virrey pedía una tregua y, a ser posible, demandar la paz al verse incapaz de defender Cataluña del enemigo.345 Pero, en aquella ocasión, Carlos II estuvo más atento a mostrarse agradecido con sus sufridos súbditos y realizó una doble merced, otorgándole al enviado de la Ciudad Condal el tratamiento de embajador y a los consellers de Barcelona el de Grandes de España, lo que le valió de paso un donativo de 50.000 libras (a pagar en dos plazos).346


  El 18 de julio atacó Hostalric el duque de Noailles, que tomó, y obligó a Escalona-Villena a retroceder hasta Montcada. De este modo, Noailles ya se encontraba en la línea Granollers-La Roca, tan solo a cuatro leguas de Barcelona, cuando sus tropas, mal pagadas, se dedicaron al pillaje por todo el Vallès, saqueando Palautordera, Sant Esteve y Campins, con nuevas acusaciones de violación de mujeres. Mientras, mil de sus hombres, durante diez días, trabajaron intensamente en las defensas de Hostalric para mejorarlas, donde dejaron cuatro cañones de bronce, además de los cinco de hierro que encontraron. Mil quinientos hombres de Noailles guardarían la fortificación.347 Poco después, las tropas francesas descansaban entre Tordera y Blanes, cuando se comentaba que arreglaban los caminos para ir hacia Arenys y Mataró.348 Un pequeño consuelo es el que escribió el agente de la Ciudad Condal en la corte, B. Pelegrí, a los consejeros: «Si se continúa el desa[h]ogo del francés en los desórdenes y sacos que executa no dudo que en los naturales hallarán aquella correspondencia que piden sus desacatos y al cabo del año no le arriendo la ganancia porque su modo y trato más es para incitar motines que ganar voluntades». El problema es que las quejas contra los desmanes de las tropas de Carlos II no cesaron nunca.349


  Un informante del marqués de Castelldosrius, embajador ante el rey de Portugal, un tal Montserrat, le comentaba cómo el virrey Escalona-Villena apenas si tenía nueve mil hombres para frenar los quince mil del duque de Noailles (o doce mil si dejaba tres mil de guarnición en Gerona), y la única solución parecía ser confiar en los catalanes: «Insta nuestro rey al duque para que se den armas a los paisanos, pero no las [h]ay; y que se forme el trozo de cavallería catalana, pero no [h]ay medios. En Madrid no se haze caso de las exorbitantes pérdidas, pero presto experimentarán los daños».350 En una relación de un tal don Fernando —¿don Fernando de Araque, veedor general?— al conde de Montijo, aquél escribía (refiriéndose al virrey):


  cuando se retiró su ejército a esta ciudad del choque del río [Ter] se le ofreció el estandarte de Santa Olalla y el de la provincia y no lo quiso admitir por algunos mal intencionados, ponderándole no se podía fiar del país, razón más bárbara y venenosa contra el servicio de Su Majestad cuanto se puede ponderar. Esta desconfianza será ocasión de la pérdida de España, que unos y otros deberemos llorar mucho [...].351


  Solo el 8 de agosto llegó una gran flota aliada en Barcelona compuesta por ochenta navíos de combate, veintiocho galeras y demás barcos auxiliares, ciento cuarenta unidades en total. Una fuerza como aquella obligó a los franceses durante dieciocho meses a encerrar su flota del Mediterráneo en sus puertos de Tolón y Marsella, mientras el almirante Russell discutía con las autoridades hispanas qué número de barcos quedarían de servicio en la costa hispana (finalmente lo hicieron treinta en Cádiz durante el invierno).352 Lamentablemente, no se aprovechó demasiado su presencia aquel primer año, puesto que el Consejo de Ciento defendía la oportunidad de que las galeras de España inquietaran a los franceses en Palamós, Rosas o, todavía mejor, en Colliure, obligando a Noailles a dejar de presionar en el frente catalán.353


  Aun así, el marqués de Conflans —que para Mariana de Neoburgo o el almirante podría ser el sustituto de Escalona-Villena— atacó y rindió entre los días 2 y 8 de septiembre Hostalric, pero la noticia de que los franceses se movían hacia la zona después de tomar Castellfollit (donde hicieron otros novecientos prisioneros) hizo que todas las tropas del virrey retrocedieran de nuevo para proteger Barcelona. Después de aquello, los diputados enviaron un memorial muy duro al rey en el que criticaron la dirección de una campaña tan desastrosa, cuando el ejército real era más fuerte que nunca y cuando las levas —3.500 hombres— y somatenes del país también habían sido más grandes que nunca (diez mil hombres se habían convocado en forma de somatén para recuperar Hostalric), y el único resultado era media Cataluña ocupada.354


  Por su parte, las poblaciones de la Plana d’en Bas y de Bianyà habían optado, del mismo modo que lo habían hecho poco antes en la Plana de Vic, por la autodefensa. El somatén del Vallès y el de Marina habían ayudado al virrey en el ataque a Hostalric. Escalona-Villena envió mil caballos y dos tercios de infantería a proteger la Plana de Vic, pues se temía que el enemigo pudiera entrar por allá o bien se moviera desde Bañolas y Ripoll hacia Berga y Castellciutat, los únicos castillos del norte de Cataluña, junto con el de Cardona, todavía en poder hispano.355


  De hecho, con el control de Castellfollit, la última plaza desde la que se podía inquietar a los franceses en la montaña, porque Berga o Cardona, demasiado alejadas y con unos caminos impracticables para la artillería, no podían cumplir esta función, las tropas de Noailles ya no solo no podían vivir sobre el terreno en la Cerdaña o el Ampurdán, sino más allá de Gerona. Las finanzas de Luis XIV así lo exigían, o eso decía el secretario de Estado de la guerra, marqués de Barbezieux.356 El mariscal Noailles se vio obligado a mantener su gente con solo una tercera parte del dinero necesario en su opinión, de forma que las tropas francesas iniciaron un claro proceso de imposición de tributos, además de saqueos, confiscaciones y otros males, sobre el territorio catalán ocupado, una situación que obligó a Noailles a reconocer que buena parte del país estaba arruinado: «On a tiré de l’argent des peuples, qui sont fort gueux; on leur a pris leurs grains pour les munnitionaires, ou pour donner aux chevaux, ainsi il ne leur reste rien»*19. Sus críticas al marqués de Barbezieux, acusándolo de boicotear el envío de medios para sus tropas,357 fueron respondidas por aquél acusándolo a su vez de no saber frenar los excesos de sus soldados: «Le Roi a vu avec déplaisir que les troupes que vous commandez se sont laissées emporter á un tel libertinage qu’elles ont pillé trente-deux églises. Sa Majesté est persuadée que ce n’a pas été manque de donner vos soins pour l’empecher, et elle compte bien qu’il est fort difficile de contenir le soldat dans un pays aussi abondant que la Catalogne».*20 358


  Así, Cataluña se vio obligada a mantener dos ejércitos aquel invierno (y hasta el final de la guerra en 1697), puesto que, para escándalo de algunos, las tropas de Carlos II en el frente catalán sumaban al final de la terrible camzpaña un número similar al del comienzo: 16.072 hombres —en la muestra general de finales de noviembre eran 15.859 hombres. Ante noticias como esta, no es de extrañar que el sustituto del virrey Escalona-Villena, el marqués de Gaztañaga, Francisco Antonio de Agurto, quisiera hacer una reforma de las tropas que conformaban el ejército de Cataluña. Es más, el almirante de Castilla, en el Consejo de Estado, expondría que se había enviado mucho dinero a Cataluña aquella campaña «pero que la poca puntualidad de las remesas puede haber sido causa de lo mal socorrido que se halla el ejército». Un dinero que, según Gaztañaga, no existía cuando él llegó a su cargo, ingresando en las arcas de la pagaduría del ejército de Cataluña poco más de medio millón de reales en los primeros meses de 1695.359


  El marqués de Gaztañaga en Cataluña, 1695-1696


  Como ocurriera un año atrás, en enero de 1695, con la noticia de que Luis XIV trataba con el rey de Marruecos un ataque de este a los presidios hispanos del Norte de África, el ambiente era menos eufórico, el marqués de Villafranca aconsejó que se pidiese la paz, pues, argumentaba, «las guerras no se mantienen con el deseo, sino con gente y dinero y así los deseos e ideas sobran cuando la gente y el dinero falta». El conde de Monterrey apuntó que incluso la paz debía gestionarse pronto si se deseaba tenerla como convenía a los intereses hispanos. El agente de Barcelona en la corte, don Benet de Pelegrí, reconocía que en Madrid «[...] todo anda rebuelto y no se atiende sino a intereses particulares, sin mirar lo próxima que esta la campaña [...]».360


  El virrey Gaztañaga continuó insistiendo aquellas semanas en las necesidades de Cataluña, mientras en la corte compartían el problema de suministrar estos medios con el mantenimiento de la armada aliada durante su invernada en Cádiz. El marqués de Villafranca recordaba que había que anteponer a cualquier otra cosa la defensa de Barcelona: «Los enemigos solo con su armada pueden tomarla, por lo que poco que se puede recelar sufrirán los naturales las hostilidades que le harán por mar, si viesen retiradas las fuerzas de los aliados, pues no se puede dudar que lo intentarán al punto que las vieren retirar». El duque de Montalto, en cambio, insistió en el peligro de la pérdida de Lérida, con lo cual se abría el camino hacia Aragón, quedando aislada, sin poder hacer nada para impedirlo, Barcelona.361


  En invierno de 1694-1695 y primavera de 1695 los catalanes comenzaron a defenderse de los franceses por sí mismos, como se explica en el segundo capítulo de este trabajo, y lo cierto es que si en mayo de 1695 arribó la armada aliada con ciento treinta naves y refuerzos de tropas imperiales y bávaras (dos mil trescientos hombres), comandadas por el primo de la reina, Georg de Hesse-Darmstadt,362 y de Italia (un tercio con mil cien plazas, pero con seiscientos enfermos), apenas si se operó con ellos, ni siquiera para intentar recuperar seriamente Palamós, plaza que se asedió tímidamente entre el 20 y el 24 de agosto con la ayuda de cuatro mil doscientos hombres de la flota aliada. Después de aquel fiasco, el malestar con el virrey por parte de las instituciones políticas catalanas será máximo.363 Este se defendería gracias a sus reiterados ataques contra Hesse-Darmstadt, con quien, al poco de su llegada, se había enemistado, alegando que el asedio se había levantado no solo por el reembarque de las tropas aliadas, sino también «por haber parecido al Señor Príncipe de Asia-Armestat (sic) que se perdía todo el país y los reinos de España si se continuaba el sitio [...]».364 El enfrentamiento entre ambos continuaría durante los primeros meses de 1696.365 El enviado de Baviera en la corte madrileña, Baumgarten, en carta al Elector, nos proporciona una pista sobre lo que ocurría: «Gastañaga está muy desprestigiado en Cataluña, pero lo más probable es que la demora en socorrerle obedezca al propósito de facilitar el ascenso al virreinato del Príncipe de Hassia (sic)».366 Y, por otro lado, Gaztañaga escribía a Carlos II en septiembre de 1695 para señalarle cómo otros altos oficiales del ejército también tenían problemas con Hesse-Darmstadt, desde el maestre de campo general, don Juan de la Carrera, o el general de la artillería, don Juan de Acuña. De hecho, ya en el momento de su llegada, se enemistó Hesse-Darmstadt con casi todo el mundo cuando exigió el tratamiento de alteza real y el grado de teniente general del ejército, es decir que solo quería aceptar recibir órdenes del propio capitán general del Principado.367 El embajador imperial, Lobkowitz, en carta al secretario del rey (secretario del despacho), don Juan Larrea, cerró la cuestión explicándole que Leopoldo I había «entendido con sumo disgusto suyo la poca inteligencia que [h]a habido entre los generales de Su Majestad y el Señor Príncipe de Armestat, especialmente sobre levantar el sitio de Palamós, en que no pudo haber incurrido sino por buen celo o dejándose llevar de siniestras sugestiones que no faltarían con la mala unión de los cabos y naturales del país [...]». Aun así, Leopoldo I le ordenó que cooperara y atendiera a sus superiores hispanos en la siguiente campaña.368


  La única estrategia posible en aquellos momentos, además de intentar encauzar estos desencuentros, era defender a ultranza Barcelona e intentar mejorar las defensas de Hostalric, mientras no se podía obviar la delicada situación de plazas como Castellciutat, Cardona o Berga, que cubrían tierras que ahora conformaban la nueva frontera.369 Ya en enero de 1695 empezaron a realizarse trabajos defensivos en Barcelona, pero como informaba el Consejo de Ciento, «se empeçó un baluarte que ha quedado no más que un montón de tierra tan alto como la muralla, que solo puede servir de escala para el enemigo, y todos los demás baluartes [están] sin perficionarse, el foso lleno y casi cegado, la estrada encubierta que se está trabajando sin poder ser concluida para la campaña [...]».370 En realidad, en septiembre de 1694, el virrey Escalona-Villena informó del inicio de las obras de mejora de la fortificación de Montjuic merced a un residuo del último donativo de la Ciudad Condal de cincuenta mil libras.371 El principal problema era la carencia crónica de medios: según las cuentas del pagador general del ejército de Cataluña, J. Gachapay, entre febrero de 1694 y febrero de 1697 tan solo se destinaron 273.307 reales de plata a gastos de fortificaciones de un total de 17.071.578 reales remitidos a la pagaduría —un 1,6% de la cantidad total. Las obras que tendrían que realizarse en Hostalric se evaluaban en tres millones de reales de plata y de un año y medio de duración, sobreentendiéndose la imposibilidad de traerlas a buen puerto. Por eso, finalmente se optó por arreglar las murallas antiguas y el castillo con un coste total de solo 32.000 reales.372


  Tampoco era un problema menor la falta de sintonía entre los catalanes y los hombres del rey en el Principado. Si en agosto de 1695 el Consejo de Guerra instaba a Gaztañaga a que «procure mantener y cultibar la venebolencia de aquellos naturales porque es gran ventaja y socorro tenerlos como los tenemos [h]oy tan de nuestra parte», pocas semanas más tarde los diputados le solicitaban al maestre de campo de su tercio, don Joan de Marimón, noticias acerca de la marcha de la campaña, «porque venint la noticia per lo aqueducto de V. M. la tindrem per verdadera que altrament nos [s]ería dubtosa»*21. Nadie parecía fiarse de nadie, y el caso es que el virrey Gaztañaga, como otros antes que él, recurrió a una hipotética malevolencia de los catalanes como subterfugio para encubrir otras debilidades e incapacidades, así lo refería, al menos, Benet de Pelegrí a los diputados: aseguraba este que, en la corte, Gaztañaga para


  [...] encubrir su omisión y poca aplicación para el logro de esta campaña ha dado por disculpa el no estar bien recibido en el affecto de los catalanes, que esto le ha hecho suspender mucho sus operaciones, que es la general de todos los capitanes generales, pero este se vale della con astucia dañosa y sin razón, quando los comunes en sus justas representaciones no le han tildado ninguna de sus acciones, y es conocida fatalidad a vista de la lealtad y buen zelo con que se ha obrado.


  También conocemos por una carta de los consellers de Barcelona a su agente en la corte que gracias a un informante suyo del Consejo de Aragón, su presidente, el duque de Montalto, no había hecho todo lo que debía en apoyo del Principado por no gustarle la misiva que el 31 de julio le remitieron los consellers a Carlos II, donde criticaban una vez más la falta de acometividad del ejército real, compuesto por unos quince mil hombres sin contar los miquelets, aquella campaña. Una carta que obligó, en el Consejo de Guerra, al condestable a opinar acerca de la necesidad de no arriesgar el ejército como en la batalla del Ter, pero si llegaban más refuerzos, sobre todo de caballería, ciertamente Gaztañaga debería intentar mostrarse más activo.373


  La campaña de 1696 empezó muy mal, con la noticia de la partida de la flota aliada (de sesenta y cinco unidades) comandada por el almirante Rooke hacia las costas de Inglaterra y Flandes, con la excusa, que realmente no era tal, de un reavivamiento de la causa jacobita en contra de los intereses de Guillermo III de Inglaterra (el depuesto rey Jacobo II se encontraba aquellos días en Calais y, lógicamente, todavía contaba con el apoyo de Luis XIV).374 El Consejo de Estado se encontraba muy nervioso aquellas jornadas, con un condestable de Castilla muy crítico con la salida de la flota inglesa, señalando cómo «toda esta máquina, que ha costado tantos trabajos y tantos medios, la podemos considerar muy próxima [a] su última ruhina, y vendremos a quedar solos (si esto sucede) sin tener algún arrimo», puesto que con su actitud los ingleses (y los neerlandeses) estaban dejando el «Mediterráneo en poder de franceses, con las mayores fuerzas que jamás se han visto». Desde aquel momento tenían que buscar los medios donde fuera preciso para el ejército y la armada, procurando frenar los designios de Francia, «porque lo que no hiciéremos nosotros no tendremos otra liga que nos defienda tantos años como esta nos ha defendido». También el cardenal Portocarrero reconocía la llegada de un momento difícil debido a «hallarnos destituidos de las armas navales que tanto nos han defendido estas campañas pasadas». El conde de Aguilar y Frigiliana y el marqués de Mancera eran partidarios de buscar la paz, si era posible con el apoyo del emperador, porque el peligro real era perderlo todo; es más, Aguilar alegaba que el propio emperador tenía una guerra abierta en Hungría (hasta 1699) y no podría prestar tanta ayuda, mientras que, recordaba, en 1694, contando con toda el apoyo de la Liga, el frente catalán había estado a punto de hundirse después de la batalla del Ter, y reclamaba «que se hagan los últimos esfuerzos como viene votado [por el condestable y Portocarrero], porque sin ellos [los aliados] no se puede hacer paz decente». El duque de Montalto reconocía por su parte que en aquellos momentos de peligro el «remedio consiste en las fuerzas propias, pues sin ellas estamos perdidos en la guerra y en la paz», una paz que la Monarquía no podía conseguir por sí misma, en solitario, cuando él ya se había mostrado partidario de una paz particular en 1695, cuando era factible, porque en aquel momento ya no lo era.375


  Como el conflicto no podía frenarse por entonces, el Consejo de Guerra procuró encontrar otros siete mil hombres en Castilla —el condestable aseguraba que hacía mucho tiempo que no se levaba gente en Madrid, donde «[...]hay mucha vagamunda y muchos ladrones, pues esto sirve para purgar la corte»— para enviarlos a Cataluña (se habló de hacer una leva de un soldado por cada setenta y cinco vecinos), mientras Gaztañaga enviaba a Hesse-Darmstadt a proteger la línea defensiva de Hostalric, donde situó siete tercios y los tres regimientos (dos imperiales y uno de bávaro) que comandaba el príncipe alemán, así como toda la caballería disponible. Aun así, los diputados deseaban recuperar Gerona a toda costa y situar allá la defensa avanzada de Barcelona, al tiempo que se podría liberar toda «la comarca del Ampurdán que suspiran y ploran baix del sever jugo de França»*22.376 Los consejeros de Barcelona advirtieron a Carlos II que las fortificaciones de su urbe no estaban en disposición de defender la plaza, cuando su conquista era «lo unich medi de conseguir una bona y avantatjosa pau per los francesos»*23, y cuando, además, las plazas del interior como Cardona, Berga, Castellciutat, Lérida, además de Flix y Tarragona, se encontraban todas ellas muy mal acondicionadas y sin medios defensivos apropiados.377 También se refirió aquellos días la posibilidad de que si Francia no conseguía la tregua en el frente saboyano y la campaña le iba mal en Flandes y en el Rin, su opción sería la demolición de Gerona y retirarse hacia el Rosellón, puesto que «aquel país [el norte de Cataluña] le cuesta mucho de guardar».378


  Vendôme, quien empezó la campaña de 1696 con veintiún mil hombres (dieciséis mil infantes y cinco mil caballos) o bien con dieciséis mil hombres (doce mil infantes y cuatro mil caballos),379 el 1 de junio derrotó con seis mil infantes y caballería un avance de tropas (mil seiscientos hombres), comandadas por el mismo Hesse-Darmstadt entre Hostalric y Maçanet, con posteriores acusaciones mutuas entre este último y el virrey Gaztañaga de negligencia. De hecho, había dos problemas graves: por un lado, Gaztañaga había sido ya sustituido en su cargo por don Francisco Fernández de Velasco, gobernador de Cádiz hasta aquel momento, a quien no habían querido enviar a Cataluña antes, puesto que en la corte aspiraban a conseguir algo más que los 600.000 reales de plata con los cuales fue enviado al final; dicha circunstancia hizo, como nadie desconocía la situación de Gaztañaga, que este todavía tuviera menos autoridad, mientras la oficialidad del ejército de Cataluña se encontraba dividida en dos bandos. Además, las instituciones políticas catalanas, cada vez más nerviosas, criticaban todas las medidas militares de Gaztañaga y lo tildaban de inoperante, mientras enaltecían las del príncipe de Hesse-Darmstadt sin la menor muestra de crítica hacia sus actuaciones, seguramente demasiado arriesgadas. Y, en segundo término, Gaztañaga, sin dinero y, como decíamos, sin autoridad debido a la errática política cortesana, tenía órdenes estrictas de frenar al rival en el cordón defensivo de Hostalric y no arriesgar en ningún caso su ejército hasta la incorporación de Velasco. Así, Vendôme pudo destruir toda la Marina (los franceses atacaron Calella, Pineda, Malgrat, Palafolls, Blanes y Tordera) sin ninguna acción por parte de las tropas del virrey.380 Más bien, hubo acusaciones de inacción por parte del virrey en funciones Gaztañaga, quien habría supuestamente dado órdenes a los miquelets y paisanos para «retirarse de aquells puestos lo dia antes de transitar-los part de les tropes enemigues, lo que ha causat admiració gran a tots los naturals per conciderar ab quanta facilitat se podrien obviar estas operaciones»*24. Los consellers de Barcelona, que ofrecieron una vez más formar la milicia urbana, alababan por entonces claramente al príncipe de Hesse-Darmstadt, al que presentaban como el único alto oficial preocupado por la defensa del Principado. El Consejo de Guerra desestimó la formación de la Coronela —y también la información de que el duque de Vendôme solo tenía diez o doce mil hombres— pero, avisado además por el veedor general del ejército de Cataluña, don Juan de Alva, del encono suscitado entre los dos bandos en que se había dividido la alta oficialidad del ejército y conocedor del delirio que comenzaba a suscitar el príncipe alemán en Cataluña, el condestable consiguió el envío urgente al Principado de su hijo natural, don Francisco Fernández de Velasco, aunque no se hubiese podido reunir dinero suficiente para Cataluña.381 El condestable se planteó si el nerviosismo de los catalanes se debía a un miedo real por la marcha de la campaña o a su natural crítico con todos los gobiernos, «Que en la verdad los catalanes querrían que corriesen arroyos de sangre de españoles y franceses sin poner ellos nada de su casa», y también le reprochó al obispo de Gerona, Miquel Pontic, abrumado por los excesos de los franceses, la idea de solicitar la formación del Somatén General de Cataluña sacando, como era tradicional, la bandera de santa Eulalia, «que es lo que ha precedido siempre a todas las sublevaciones de Cathaluña [...]». No obstante, el duque de Mancera hizo ver a todos los demás consejeros que las cartas de Cataluña eran respetuosas, como siempre, y el obispo de Gerona solo estaba impresionado por los males de la guerra y su deseo de ayudar a su gente.382


  Pero la opinión de Mancera no se impuso, en realidad, ni mucho menos. En el Consejo de Aragón se trató a comienzos de julio toda una serie de cartas de las instituciones catalanas, destacando cómo la Generalitat había comunicado al virrey en funciones Gaztañaga los «ahogos y recelos con que se hallaba el Principado y ofrecerle todas las fuerzas que este podía juntar para su conservación devajo del suave y Real Dominio de V. Magd.», pero el error de Gaztañaga fue enseñarles a los diputados y al Consejo de Ciento las órdenes secretas que había recibido sobre no arriesgar las tropas bajo ningún concepto, a pesar de las presiones de los anteriores, quienes no dudaron en escribir a numerosas personalidades, incluyendo oficiales del ejército, explicando sus temores. Pero atendiendo a la situación de la campaña, el Consejo de Aragón señaló la oportunidad de que «se omita por a[h]ora» cualquier reprimenda. El Consejo de Estado estaría de acuerdo en este punto, mientras recomendaría al nuevo virrey, Francisco de Velasco, que indagase quiénes habían sido los principales promotores de las protestas y se les castigase.383 Y, ciertamente, en noviembre de aquel año, los consellers de Barcelona informaban a su agente en la corte cómo los consejeros segundo, cuarto, quinto y sexto habían sido desinsaculados y, por lo tanto, no podían optar por los cargos para los que habían sido propuestos, pidiéndole que informase al presidente del Consejo de Aragón sobre el desconsuelo que tal medida había causado en la Ciudad Condal (tras el sufrimiento padecido aquella campaña y los muchos esfuerzos para la defensa realizados). Todas estas lamentaciones fueron suprimidas, finalmente, de la carta que se le envió al agente. Por otro lado, el oidor militar, don Francesc Junyent i de Vergós, fue asimismo desinsaculado en diciembre de 1696.384


  El virrey Velasco y el sitio de Barcelona de 1697


  El 17 de julio de 1696 juró su cargo don Francisco de Velasco, quien mantendría la mayoría de las tropas, siguiendo órdenes de Madrid, defendiendo el cordón de Hostalric, mientras enviaría puntualmente algunos contingentes de sus efectivos (caballería, dragones y miquelets) a auxiliar a los naturales y ayudarlos en su defensa frente a las correrías de las tropas de Vendôme, que dio por finalizada la campaña en octubre, mientras dejó toda su infantería menos dos batallones invernando en las tierras ocupadas, especialmente en Gerona y el Ampurdán; los dos batallones citados y tres escuadrones de caballería vigilarían la Cerdaña, mientras que el resto de la caballería gala iría a alojarse entre el Rosellón y Narbona. Velasco, por su parte, no pudo dejar su caballería cerca de Hostalric porque en ocho leguas todo el país había sufrido mucho aquellos meses.385


  La situación internacional varió significativamente con el tratado de Vigevano (7 de octubre 1696) que, después de firmada la paz entre Francia y Saboya, marcaría la aceptación de la neutralidad por parte de la Monarquía Hispánica y del Imperio en el frente del norte de Italia, y permitiría a Luis XIV disponer de otros treinta mil hombres para los demás frentes abiertos.386 Ahora, eran el duque de Baviera (gobernador de los Países Bajos hispanos) y el mismo Leopoldo I los más interesados en que no se firmara una tregua parecida en el frente catalán para evitar que toda la fuerza militar de Francia cayera sobre los frentes flamenco y del Rin. Mientras, los anglo-neerlandeses, que ya contaban con que Francia podría incluso mantenerse en Luxemburgo y en Estrasburgo, empezaron conversaciones de paz con Luis XIV con la mediación sueca en Ryswick en febrero de 1697. Aquellos días, el duque de Montalto, en carta al obispo de Solsona, comentaba la salida de la guerra de Saboya y la difícil situación de la Monarquía en las discusiones de paz, dejando traslucir el desengaño que algunos consejeros de Carlos II, significativamente borbónicos en los años posteriores, sintieron entonces por los aliados del Norte: «Iramos viendo ahora el paradero que tienen los tratados de la Paz universal en que considero por lo que nos toca muy cortas ventajas porque nuestros aliados atenderán a las suyas y no más, quando nosotros nos hemos aniquilado por ellos».387 Era una manera de expresar su enojo por el mantenimiento de la guerra (como quería el partido austracista a ultranza) y de dar su apoyo a la opción bávara, ya que en octubre de 1696 Carlos II había firmado un testamento en el que declaraba heredero universal a José Fernando, hijo primogénito de Maximiliano II de Baviera.


  El virrey Velasco era de la opinión de que no habría guerra en Cataluña, solo una demostración de fuerza ante la Ciudad Condal para alcanzar a la paz, pero el caso es que desde diciembre de 1696 ordenó la mejora de las fortificaciones de Barcelona. Hizo limpiar los fosos, levantó los revellines y los caminos cubiertos, así como una estacada, y también mejoró todo lo que pudo las defensas de Montjuic. La Ciudad Condal se comprometió, incluso, a pagar la construcción de un nuevo baluarte (delineado por el virrey Gaztañaga en 1695) para mejorar las defensas de la puerta de Tallers, pero con la obligación por parte del rey de mantener las tropas de Luis XIV lo más alejadas posible de la capital catalana. Destinaron 128.000 reales a dichas obras —mientras en 1696 habían gastado otros 220.000 en tales menesteres.388 Pero hacía falta mucho más dinero para mantener las tropas del ejército de Cataluña. El propio Consejo de Estado se planteó si hacer una quinta en ambas Castillas o si permitir reducir dicho servicio a dinero, dada la falta del mismo para mantener las tropas del ejército de Cataluña. El Consejo se dividió; el duque de Montalto, desplazado del poder, se limitó a señalar que Cataluña no se salvaba ni con una medida ni con otra —lo cual era bastante cierto por otra parte—, ello sin contar lo desprotegidos que estaban otros territorios como Milán o Flandes; la armada existía «solo en el nombre». Para el almirante lo menos negativo era obtener dinero para mantener mejor los veteranos que quedaban en Cataluña. El rey dispuso que cada ciudad castellana hiciese lo que creyese más oportuno —con lo cual se podría haber ahorrado la reunión del Consejo de Estado. La mayoría de las urbes eligieron hacer el servicio en dinero, menos seis, entre ellas Murcia por la gran cantidad de vagabundos que había en sus calles —según el informe enviado por dicha ciudad. Todavía en junio de 1697, el duque de Montalto se reafirmó en la necesidad de pedir la paz, pues no veía otra solución.389


  Con todo, se siguió intentando movilizar ayuda para Cataluña. Se insistió de nuevo ante el enviado en Portugal, marqués de Castelldosrius, para indagar si los portugueses podían ceder tropas, mientras Velasco explicaba la necesidad de la presencia de la armada aliada en las costas catalanas: «[...] si esto se consiguiese en sazón oportuna, mudarían infinito de semblante las cosas de esta guerra, y que no sería tan desigual nuestro partido, y como asegurásemos a Barcelona de las invasiones del enemigo por la mar, no serían tan grandes los recelos».390


  Otro problema continuaría siendo la falta de conexión entre el virrey de turno y Hesse-Darmstadt. Ya en febrero de 1697, el secretario del rey, don Juan Larrea, comentaba una carta del virrey Velasco con el almirante de Castilla y decía:


  el ejército de Cataluña está concebido en chismes y desuniones, criado en ellas, y que temo mucho que tenga enmienda tan antigua y continuada enfermedad; nada de lo que dice don Francisco Velasco en cuanto a lo que los catalanes desearán influir en el príncipe me parece que se puede dudar conociendo la inestabilidad y ligereza de sus juicios y intenciones; que en el ejército tendrán muchos compañeros a estos mismos fines no lo dudo, como que de estos antecedentes resultarán pluralidad de perjuicios al buen servicio del rey y manejo del ejército.391


  En cualquier caso, en abril de 1697 Hesse-Darmstadt solicitó a Velasco un plan de acción defensivo contando que ambos ejércitos disponían en aquel momento de unos catorce mil hombres, mientras se preveía que Francia llegaría a tener 22.000 o 23.000. Por eso, el príncipe alemán reclamó situar la línea defensiva en Gerona para, como mínimo, ir consumiendo los forrajes de toda la zona mientras mejoraban el cordón defensivo de Hostalric y se construían algunas defensas en Maçanet; con una medida como aquella no solo se preservaba sobre todo Barcelona, «cuya conservación debe ser la principal mira de la campaña», sino también la entrada en el Vallès. Si los franceses alcanzaban Granollers, argumentaba Hesse-Darmstadt, después podían girar hacia Vic, el Lluçanès, Berga, Cardona, Solsona y Manresa, y una vez dominado dicho territorio podrían cortar los suministros de Barcelona. Pedía el príncipe que la batalla se le diera a Vendôme no en Barcelona, sino en Hostalric, puesto que «es cierto principio asentado y evidente que un ejército en batalla detrás de un cordón, bien fortificado, aunque menos fuerte la tercera parte que el del enemigo, no puede ser rompido».392 Un testimonio, el del maestre de campo Antonio de Lima, que estaba de guarnición en Cardona, aseguraba que había voces en el Principado en el sentido de que «[...] estamos en inteligencia con los enemigos» para intentar firmar unas treguas (o neutralidad) en el frente catalán como se había hecho en Milán, pero el maestre de campo Lima señalaba también cómo en Milán el francés no había ganado nada, mientras que en Cataluña «nos tienen tomadas muchas plazas [y] no cabe tregua [...]», pero también creía que todavía el duque de Vendôme no disponía de suficientes tropas como para ganar una plaza como Barcelona.393


  El virrey Velasco decidió dejar en Barcelona una fuerte guarnición —trece mil hombres, incluyendo la milicia urbana— bajo el mando del conde de la Corzana, maestre de campo general, y él, con el resto del Ejército —ocho mil infantes, dos mil quinientos de caballería— se quedó fuera de la ciudad para intentar coger a los franceses entre dos fuegos cuando empezaran el asedio al tiempo que, desde Martorell, donde fijaría su plaza de armas, podía vigilar el interior del país y evitar que los franceses atacaran Vic, Lérida o Cardona. El duque de Vendôme dispuso al inicio del asedio de veinticuatro mil hombres (dieciocho mil infantes y seis mil de caballería)394 que, más adelante, pudieron alcanzar los treinta y dos mil efectivos, y una armada con catorce navíos (o bien nueve navíos de guerra y una fragata), treinta galeras, tres galiotes à bombes y ochenta embarcaciones auxiliares. Su artillería estaba compuesta por cincuenta y seis cañones y dieciocho morteros (o bien, según otro testimonio, de treinta y cuatro piezas de veinticuatro libras de bala, doce piezas de dieciséis libras de bala, treinta y tres morteros y veinte mil bombas). El día 12 de junio los franceses iniciaron el asedio, mientras que hasta el 15 no empezaron a excavar las trincheras en dirección a las murallas de Barcelona y el bombardeo con su armada.395


  La mayor polémica acerca de la defensa de Barcelona fue, precisamente, la ausencia de dicha defensa por parte del virrey Velasco según sus enemigos. El príncipe de Hesse-Darmstadt pedía más acción a Velasco desde las cercanías de Barcelona porque sabía que las tropas catalanas desertaban y pasaba el momento de hacer una acción conjunta contra los franceses. El diputado militar, don Josep de Meca, que acompañaba al virrey en su cuartel general en Molins de Rei, confirmó a sus compañeros que las tropas levadas en el Principado, que inicialmente eran más de seis mil hombres, habían bajado mucho por las deserciones. En realidad, don Josep de Meca se indispuso con el resto de los diputados cuando defendió la política militar del virrey, que pasaba más por intentar rodear al enemigo y no plantear una batalla campal a causa de la diferencia de fuerzas, favorable a los franceses. Desde entonces empezó una guerra de cifras cuando los diputados escribieron al rey explicando el esfuerzo enorme que supuso la recluta de 6.016 hombres, sin ningún efecto militar debido a la falta de iniciativa del virrey Velasco. Este se defendió diciendo que solo le constaban 1.939 plazas de levas del Principado, un «esfuerzo» con el que no se podía hacer gran cosa. Lo cierto es que se hicieron salidas desde Barcelona para atacar al enemigo, alguna muy mal planeada, y desde fuera de la Ciudad Condal muy poca cosa. Pero Barcelona se defendió bien y gastó mucho dinero en dificultar al máximo su caída en manos de las tropas de Luis XIV, aunque todo el mundo era consciente que, cuando se perdiera Barcelona, Carlos II pediría la paz.396 De hecho, el virrey Velasco, a finales del mes de mayo, ya había apuntado acerca de la necesidad de mejorar las defensas de Lérida (lo que indicaría que daba por segura la pérdida de Barcelona), mientras que el Consejo de Guerra lo veía como un imposible, porque para ellos todas las opciones se acababan con la defensa de Barcelona trayendo todas las tropas veteranas posibles. Solo el conde de Montijo insinuó que la única posibilidad de defensa era que el rey pagase a la gente que Cataluña pudiera aportar en forma de somatén, pues no creía que fuese factible llevar tropas veteranas a defender Barcelona.397


  Los franceses, que batían la muralla de Barcelona entre el Portal Nuevo y el Portal del Ángel, colocaron entre los días 30 de junio y 3 de julio hasta treinta cañones en varias baterías disparando contra el baluarte del Portal Nuevo, mientras que en la zona del baluarte de Santa Clara tres cañones y dos morteros disparaban a la ruina de la urbe. Aquellos días se afirmó que habían caído sobre Barcelona entre siete mil y ocho mil balas y las pérdidas humanas subían a mil soldados muertos y seiscientos heridos, además de una docena de civiles también fallecidos. Como mínimo, los franceses habrían tenido entre dos mil y tres mil bajas, y otras dos mil quinientas después de los varios ataques efectuados entre los días 5 y 6 de julio. Entretanto, el virrey había conseguido que entrasen en Barcelona unos dos mil quinientos hombres de refuerzo, y el 3 de julio se acabó de construir una cortadura que cubría toda la parte de la muralla atacada por los franceses con capacidad para ocho mil hombres y veinte cañones que tuvo un coste muy alto: 1.200.000 reales.398 Por un rendido, carabinero francés, se supo que los franceses sufrían más de lo esperado en aquel asedio y temían la llegada de la armada aliada. El prisionero elevó a treinta y dos mil o treinta y tres mil hombres el número de tropas al inicio del asedio, habiendo perdido en aquellos días ocho mil efectivos entre bajas, huidos y enfermos.399


  El Consejo de Estado trató de enviar todo el dinero preciso para Barcelona, pero el marqués de los Balbases recordó que el gobernador de Hacienda, conde de Adanero, había insistido en que no había qué enviar al Principado y el duque de Montalto replicó que todos aquellos años apenas si se sacó una parte de lo que se necesitaba en realidad, «pues solamente Cataluña ha sido con gran trabajo medianamente asistida, Flandes en nada, Milán poco, Armada ninguna y las fronteras desprobehidas y desiertas».400 Pero, por ejemplo, don Luis del Hoyo, del Consejo de Guerra, señaló que Barcelona debería defenderse palmo a palmo, pues ya se habían producidos sitios igual o más terribles que el de Barcelona saldados con el fracaso del atacante, mientras que el marqués de Villafranca, del Consejo de Estado, se reafirmaba en la necesidad de enviar toda la ayuda posible para evitar que las instituciones políticas catalanas pudieran decir que no se hizo todo lo posible por defender Barcelona.401


  Entre los días 6 y 10 de julio, los atacantes tomaron la contraescarpa de la sección de muralla que atacaban y desde el 11 de julio empezaron a batir esta. El día 13 las baterías del rival hicieron caer gran parte del baluarte de San Pedro y las murallas colindantes, llegando los franceses también hasta el foso del baluarte del Portal Nuevo. Y entre los días 14 y 16 los franceses volaron una mina en el baluarte de San Pedro, pero la obra cayó a plomo sin destruirse más que de un lado. Sí se derrocó, en cambio, una parte de la muralla matando doscientos franceses. Sin embargo, las últimas acciones, además de un refuerzo de dos mil hombres, le dieron nuevos ánimos a Vendôme para continuar la lucha. Este ordenó levantar una galería de tres hombres de frente de anchura picando la pared del baluarte del Portal Nuevo, pero desde la muralla la inutilizaron, mientras Vendôme mandaba levantar defensas de tierra y fajina para defender su flanco por aquel lado por si era atacado por fuerzas situadas fuera de Barcelona.402


  Aunque el día 20 de julio, según una muestra general, había siete mil soldados defendiendo Barcelona, además de la caballería y la milicia de la Coronela (como mínimo cuatro mil hombres), lo cierto es que las instituciones políticas catalanas cada vez estaban más convencidas de que los consejeros de Carlos II no querían mantenerse más tiempo en la guerra y buscaban una salida para la misma, que pasaba por la rendición de Barcelona. También es cierto que el obispo de Solsona le escribía a Carlos II desde Viena informándole de cómo en la capital imperial se opinaba que las potencias marítimas veían en la toma de Barcelona un medio para conseguir la paz general. Y no es menos cierto que cuando Vendôme le preguntó a Luis XIV si la armada aliada aparecería en aguas de Barcelona, el Rey Sol, quien ya negociaba en Ryswick el reconocimiento de Guillermo III como rey legítimo de Inglaterra, le contestó que no.403


  Entre los días 22 y 26 de julio se luchó duramente por el control del baluarte de San Pedro y el día 27 acabaron de instalar los franceses una batería en el Portal Nuevo para batir todavía más duramente la brecha que habían conseguido en las murallas y la cortadura levantada más allá de aquellas. Cuando, según P. Comines, algunos oficiales como el príncipe de Hesse-Darmstadt, el conde de Rosa, el marqués de Aytona y el marqués de la Florida estaban en contra de la entrega y capitulación de la plaza al alegar una pérdida para los franceses de una tercera parte de sus tropas y el cansancio de las restantes, desde la corte el Consejo de Estado daba por perdida la plaza (desde una reunión del 23 de julio) siendo necesaria la capitulación para salvar la población del asalto y la guarnición para cubrir el resto de Cataluña, pues todavía quedaban dos meses de campaña si no se firmaba la paz en aquel momento.404


  El 28 de julio abrieron los franceses una trinchera entre los dos baluartes que habían tomado, colocando otra batería en el baluarte de San Pedro. El 29 volaron los de la plaza una contramina en el baluarte de San Pedro destruyendo una media luna y muriendo más de trescientos franceses. Muy posiblemente era una invención del príncipe de Hesse-Darmstadt la noticia que aseguraba cómo este había recibido informes de un confidente en el campamento del duque de Vendôme en el sentido de que los franceses habían perdido catorce mil hombres hasta aquel día y solo les quedaban otros diecisiete mil, deseando su comandante dar otro asalto y retirarse si no se rendía la plaza, puesto que aquella misma jornada el conde de la Corzana quería votar si se rendía o no la Ciudad Condal.405


  Mientras los siguientes días los franceses continuaron arreglando la brecha abierta para dar un asalto final a la plaza, y el virrey Velasco, en un último informe antes de su destitución a favor del conde de la Corzana como virrey interino, certificaba la imposibilidad de resistir, el Consejo de Estado insistía, los días 7 y 8 de agosto, en la necesidad de la capitulación con el argumento de la defensa de los habitantes de la metrópoli catalana. Solo el marqués de Mancera vio la contradicción entre los deseos de los habitantes «de sacrificarse antes a la muerte que a la entrega de la plaza, y, por otra, la lentitud con que hasta ahora parece se dan los pasos convenientes a la disposición de esta materia [...]», pues Velasco había dado orden ya el día 17 de julio de responder a cualquier llamamiento a la capitulación que ofreciera Vendôme.406


  Dado que el día 5 de agosto se produjo un nuevo llamamiento a la capitulación, el conde de la Corzana se escudó en un informe del ingeniero José Chafrion407 para señalar la necesidad de aceptarla. Chafrion dio fe de cómo los franceses tenían en los baluartes de San Pedro y en el del Portal Nuevo suficiente espacio para introducir allá hasta quinientos hombres y en el foso y en la brecha espacio para otros ochocientos, con una apertura en la muralla capaz para dejar entrar dos escuadrones de frente. También habían fabricado una mina en el baluarte de San Pedro capaz para cuatro fogones, que podía derribar toda la muralla con una subida fácil para el atacante, y otra mina en el baluarte del Portal Nuevo muy profunda.408 Y el día 8 se firmó la capitulación. El asedio de Barcelona acabó oficialmente el 11 de agosto cuando se firmaron los pactos de entrega y el 15 salió la guarnición (seis mil infantes y mil quinientos caballos) con todos los honores militares. Se dijo que los franceses tuvieron quince mil bajas entre muertos, heridos y desertores y de la guarnición hubo cuatro mil quinientos muertos y ochocientos heridos (ocho mil dice una fuente francesa que, cómo no, aseguraba que «La perte des assiegeans a été beaucoup moindre»409), además de bastantes desperfectos materiales en la ciudad.410 Según Feliu de Peña, de la urbe salieron 9.128 infantes y 1.837 caballos, una cifra a todas luces falsa y con la que querría demostrar que Barcelona habría podido defenderse todavía, obviamente.411 La polémica estuvo servida, puesto que autores como P. Comines desde siempre criticarían las maniobras de la corte para entregar la plaza buscando únicamente la paz con Francia (y restar crédito en la posible resistencia que todavía pudiera hacer el emperador Leopoldo I):


  [...] el descuido de una plaza, antemoral de tantos reynos; amenazada tan de antemano de un terrible asedio, desprevenida de todos militares aprestos, y géneros comestibles[...] la bizarría de la guarnición no puddo ser mayor, y sobre plaza alguna no se peleó con más valor y garbo; pero tampoco en defensa alguna se obró con menos regularidad. Las salidas por cortas mal dispuestas, no sostenidas ni mandadas por algún general, como se debía; solo sirvieron de perder tropas, pero no de retardar o deshazer los trabajos opuestos, ni de clavar la artillería enemiga.412


  El 8 de agosto había sido destituido el virrey Velasco, demasiado tarde, y en su lugar fue propuesto el conde de la Corzana como virrey —aunque no juró el cargo— y como gobernador de las armas el príncipe de Hesse-Darmstadt. Pero después de firmar el tratado de Ryswick el 20 de septiembre, en el que Luis XIV se había comprometidsino a devolver todos los territorios conquistados en esta última guerra en el frente catalán, la Generalitat y el Consejo de Ciento se negaron a reconocer al conde de la Corzana como virrey de Cataluña.413 Era su forma de protestar por la, a su entender, deficiente defensa de Barcelona, una opinión que chocaría con el afán por parte de los oficiales del rey por preservar las escasas tropas aun a su servicio. Ello sin contar las, al menos para la condesa von Berlepsch, escasas dotes militares de las que disponía don Francisco Velasco.414 Es decir, en los momentos finales de la batalla por Barcelona pesó más el deseo de mantener todas las tropas que se pudiera en el Principado para intentar no ceder demasiado terreno a los franceses, y así cabe entender las acciones emprendidas a partir del mes de agosto, cuando las fuerzas del ejército de Cataluña se dividieron en dos grupos: el conde de la Corzana partió hacia Igualada y Hesse-Darmstadt hacia Vic y Berga. La intención era defender el territorio entre el Camp de Tarragona y la Plana de Vic de las tropelías del enemigo, mientras se aseguraba que pudiera contribuir al mantenimiento de las maltrechas fuerzas de Carlos II antes de que se firmase la paz. Una paz que la Generalitat reclamaba cuanto antes: para ellos era el único expediente que podía salvar al resto del Principado de los atropellos de los franceses —«Y el consistorio no alcanza que pueda ser otro [el expediente] que el de una pas o tregua logradas con velosidad». Pronto escribió Corzana demandando dinero para cubrir los gastos ocasionados por los numerosos heridos y la necesidad de dar una paga para evitar las deserciones.415 La mejor prueba es que cuando se produjo la noticia del ajuste de las paces generales, el 20 de septiembre, Vendôme escribió al conde de la Corzana explicándole que se retiraría con sus tropas más allá del río Llobregat para ir sacando las guarniciones de las plazas ocupadas. El de la Corzana se dispuso a participar la noticia a todas las ciudades cercanas, al tiempo que comenzaba a enviar sus huestes a sus alojamientos.416


  Quien sí juró el cargo de virrey —y las Constituciones de Cataluña— fue el general francés duque de Vendôme con la asistencia del intendente del Rosellón, R. Trobat, quien, días después todavía daba órdenes como el derribo de las defensas de Bellver, Gerona y Rosas, que se añadirían a las demoliciones previas de Palamós, Castellfollit, Hostalric, Camprodón, Seo de Urgel, Ripoll, Pineda o Calella.417


  Hesse-Darmstadt virrey de Cataluña


  Los franceses evacuaron el Principado en enero de 1698 y solo entonces, el 8 de febrero, juró como virrey de Cataluña el landgrave de Hesse-Darmstadt —un golpe de efecto del partido austracista de la corte— con el pleno apoyo de los catalanes, quienes, una vez más, mantuvieron esperanzas de recuperar el autogobierno perdido en 1652.418 Desde entonces, Georg de Hesse-Darmstadt intentó hacer todo lo posible para contentar las instituciones políticas catalanas y ganarlas para la causa austracista, es decir que en caso de muerte del rey Carlos II, su herencia íntegra se concediese a un hijo del emperador Leopoldo I (descartando tanto la herencia francesa, como la bávara en la persona del primogénito del duque Maximiliano II, José Fernando). En julio de 1698, un hábil Hesse-Darmstadt recomendó al rey que los diputados recibieran el privilegio de la cobertura en su presencia, tal y como habían obtenido los consejeros de Barcelona en 1690 (después de su actuación en los momentos finales de la revuelta de los Gorretas).419


  Tras la caída de Barcelona, el virrey Hesse-Darmstadt hubo de volcarse en la mejora defensiva del territorio; una de sus primeras medidas consistió en el envío de un informe en el que solicitaba la remodelación de las defensas del Principado con la construcción de una plaza entre Cabanes y Peralada, cerca de Figueras; una vez más, se recurrió a una vieja idea para cerrar el Ampurdán. También debería mantenerse Bellver mientras se reedificaban Puigcerdà, Camprodón y Castellfollit, y sin olvidar la rehabilitación defensiva de Rosas y Gerona, para terminar con la recomendación de levantar una gran plaza en Hostalric, como siempre había defendido desde la campaña de 1695, para asegurar mejor Barcelona. La propia Generalitat, en un memorial a Carlos II del primero de agosto de 1699, le recordaba cómo todas las plazas de la frontera estaban o derruidas o en un estado deplorable, de manera que en caso de un nuevo conflicto, Francia podría ocupar


  todo el país sin hallar resistencia, hasta ponerse delante de Barcelona, que sin remedio havía de sucumbir a sus violencias quando por la parte que dos años ha fue atacada queda con las mismas ruynas, cahydos los baluartes y quitadas las defenzas, las murallas y torres fracassadas y derribadas en mucha parte a tan copioso dilubio de balas, bombas, ornillos y otros fuegos, sin hallarse ahún bien reparada la dilatada brecha dispuesta para el assalto, el recelo y la contingencia del qual obligó a la capitulación.


  Así mismo, el virrey informó de la urgente necesidad de disponer en el Principado de un ejército de 19.995 infantes, 2.000 dragones y 3.840 plazas de caballería, además de oficiales de estado mayor, artilleros y minadores; un total de 26.335 efectivos, nada menos.420


  Aunque la pobreza era muy severa en el Principado, agotado por las guerras pasadas y con una gran cantidad de tropas en alojamiento, de hecho sería el virrey Hesse-Darmstadt quién apostase por mantener un ejército lo más competente posible en Cataluña, intentando buscar en Madrid dinero para pagarlo,421 pues estaría convencido que ante la pérdida de la herencia hispana Luis XIV no dudaría en iniciar un nuevo conflicto. Este no desmovilizó totalmente sus ejércitos después del fin de la guerra en 1697 y disponía de tropas en las fronteras de Navarra, el Rosellón y Saboya. Hesse-Darmstadt aseguraba en julio de 1698 que unos treinta mil infantes franceses estaban de servicio en el Rosellón.422 En cambio, la Monarquía Hispánica estaba absolutamente agotada. Mientras toda una nómina de historiadores, empezando por Robert Stradling y continuando por Enrique Martínez Ruiz, Davide Maffi o Christopher Storrs,423 han podido defender el sostenimiento de la Monarquía Hispánica en el concierto europeo como una potencia importante, manteniendo sus posiciones tanto en los Países Bajos como en el norte de Italia y la misma Cataluña a finales del siglo XVII, lo cierto es que hay bastantes evidencias de lo contrario. De hecho, la nueva orientación francófila de buena parte de la oligarquía castellana —muy pocos títulos importantes eran todavía claramente favorables al emperador hacia 1699: el almirante, el conde de Oropesa y el conde de Aguilar,424 que tenían el apoyo de la reina, quienes, además, estaban enfrentados al marqués de Leganés, quien se apoyaba en el embajador imperial, Harrach— a raíz de la situación política creada debido a la cuestión de la herencia de Carlos II es la mejor prueba.425 Pero hay otras. Por ejemplo, diez unidades de la marina de guerra de Luis XIV se cuidaron de la llegada de la flota de Indias a Cádiz en verano de 1698, amenazada por los piratas berberiscos.426 Y es que, a finales del siglo XVII, al mismo tiempo que la marina de guerra inglesa desplazaba 196.000 toneladas y la francesa 195.000, la de la Monarquía Hispánica solo alcanzaba las 20.000.427 Y nadie ha podido nunca sostener un imperio colonial sin una marina de guerra.


  Otra problemática era el alojamiento de las tropas en una Cataluña agotada. Por un lado, después del final del conflicto, la mayor parte de la caballería se alojó en la parte occidental de Cataluña, especialmente en el sur de Lérida y en las comarcas de Tarragona. Solo dos escuadrones de caballería y un tercio de dragones estuvieron estacionados en Osona, en el Ampurdán y en la zona de Gerona desde febrero de 1698, puesto que el país estaba muy destruido por la última guerra;428 pero el alojamiento duraría desde entonces todo el año, y las contribuciones que pagaba el Principado eran muy crecidas todavía en 1699, mientras el autor anónimo de los Anales consulares alegaba que dicha situación se producía «por que de la Cort no veníen assisténcies al virrey per ser est tan apasionat per los catalans, y estos suportaban la càrrega per lo gran amor al Rey y al Príncep de Armestadt ab que se aniquilà molt Cathaluña y la ciutat així mateix».429 El caso es que, desde julio de 1698, el Consejo de Estado demandaría una salida de caballería de Cataluña para alivio de los paisanos, manifestando en su voto el cardenal Córdoba, del partido austracista, que se hacía «atendiendo a lo que ha servido y padecido [Cataluña] durante una guerra tan larga y atroz».430 En agosto de 1699, en un memorial dirigido a Carlos II, la Generalitat aseguraba que en Cataluña se estaban alojando ininterrumpidamente desde el final de la última guerra sesenta y siete compañías de caballería (unos tres mil efectivos), sin contar dos regimientos que estaban de guarnición en diversas plazas, así como otros tres mil infantes y veinte escuadras de miquelets (unos quinientos hombres). En septiembre de 1699 se confirmó que los mil hombres de caballería que saldrían de Cataluña irían a alojarse a Valencia y Aragón, pero en verano de 1700 todavía no lo habían hecho. Incluso en diciembre de 1700 se llegó a rumorear que dos regimientos de caballería irían a reforzar las tropas del Principado. Solo una vez fuese destituido Hesse-Darmstadt, en enero de 1701, se produjeron cambios: en abril salieron mil cien efectivos de caballería y dos mil infantes para ir de guarnición a Mahón y Mallorca. Más tarde saldría un tercio de cuatrocientos hombres hacia Castilla. Aquellos años, las tropas del ejército de Cataluña, según F. Castellví, alcanzaban los once mil efectivos (ocho mil infantes y tres mil hombres de caballería), de los cuales tres mil eran alemanes, mil bávaros y ochocientos flamencos. Entre las tropas hispanas destacaban los 3.184 hombres de los seis tercios provinciales de Castilla.431


  En julio de 1700, el Consejo de Estado trató acerca de la necesidad de disponer en Cataluña de nueve mil infantes —doce mil en tiempos de guerra— y cuatro mil caballos en tiempos de paz, pero solo el conde de Montijo sugirió que, quizá, era más importante disponer de los cinco mil o seis mil doblones necesarios para la reparación de los baluartes y murallas de Barcelona, tan maltratados después del asedio de 1697, antes que pensar en reclutar gente para el ejército de Cataluña. También se decidió en noviembre de 1700 mover nuevas tropas de caballería, otros mil caballos, hacia el Principado; el problema es que ya no se disponía ni de los 145.290 reales de sus pagas, ni de los 105.190 reales que se le debían al proveedor de la paja.432 En cualquier caso, la medida fue protestada por la Generalitat alegando lo exhausta que estaba Cataluña después de nueve años de guerra (y cuando Hesse-Darmstadt ya no era virrey).433 Nadie se imaginaba que el drama de la guerra volvería muy pronto y no abandonaría aquel escenario, aquel teatro de Marte, hasta 1714.
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  Don Juan José de Austria, hijo bastardo de Felipe IV,


  recuperó Barcelona en 1652 y fue virrey de Cataluña entre 1653 y 1656. BNE.
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  Francisco de Orozco y Ribera, marqués de Olías y Mortara,


  virrey de Cataluña (1656-1663), defendió esta de los últimos ataques


  de Francia, pero no pudo recuperar el Rosellón. BNE.


  



   


  
    [image: 3]
  


  Luis Méndez de Haro, marqués del Carpio, valido de Felipe IV,


  y el cardenal Julio Mazarino, primer ministro de Luis XIV,


  firmaron la Paz de los Pirineos por la que la Monarquía Hispánica


  perdió el Rosellón y parte de la Cerdaña, además de otros territorios


  en los Países Bajos.
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  El duque de Osuna, Gaspar Téllez Girón, fue virrey de Cataluña entre 1667


  y 1669 y defendió la frontera catalana con un cierto éxito, si bien acabó


  enemistado con los catalanes.
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  Retrato de Federico Schomberg, mariscal de Francia en 1675. Sirvió en


  Portugal, Cataluña y Flandes a Luis XIV pero, dada su condición de


  protestante, acabó sus días en 1690 sirviendo a Guillermo III de Inglaterra.
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  Plano de Bellaguarda. Situada en una prominencia, desde 1659 era la


  primera plaza que defendía la entrada en el Rosellón desde Figueras.


  La Monarquía Hispánica la capturó en 1674 y la perdió al año siguiente
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  Plano francés del sitio de Puigcerdà (1678). Capital de la Cerdaña,


  la Monarquía Hispánica vio demoler los muros de Puigcerdà cuando le


  fue devuelta tras la Paz de Nimega de aquel mismo año y nunca pudo


  reconstruirla del todo. BN.
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  La firma de la Paz de Nimega (1678) entre Francia y España (pintura


  de Henri Gascard, Museum het Valkhof, Nijmegen). Por dicha paz


  la Monarquía Hispánica se vio obligada a entregar nuevos territorios


  a Francia, entre ellos el Franco Condado.
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  Alejandro II de Bournonville, príncipe y duque de Bournonville,


  virrey de Cataluña entre 1678 y 1684, intentó mejorar las fortificaciones


  de la frontera catalana y defendió con éxito Gerona en 1684.
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  Bernardino Gigault, marqués de Bellefonds, mariscal de Francia


  en 1667. Luchó en la guerra de Holanda (1672-1678) y en el frente


  catalán en 1684, donde fracasó ante Gerona.
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  Plano de la fortificación de Montlluis (en francés Mont-Louis).


  El gran ingeniero galo Vauban terminó de perfilar su trazado y


  construyó esta fortaleza destinada a impedir una invasión española


  desde la Cerdaña.
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  Plano de Camprodón del ingeniero militar de origen milanés Ambrosio


  Borsano (1629-1708). Camprodón fue la primera plaza catalana capturada


  por Francia en la guerra de los Nueve Años (1689-1697).
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  Plano de Seo de Urgel de A. Borsano. Este trabajó intensamente en el


  diseño de las mejoras arquitectónicas de numerosas plazas catalanas,


  pero la falta de recursos impidió en la mayoría de los casos su realización.
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  Mapa francés que recoge el sitio de Rosas de 1693. Rosas, fortaleza


  ordenada construir por Carlos I, fue tomada por los franceses en apenas


  ocho días, una situación que condenó a los catalanes.
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  Mapa francés que recoge el sitio de Palamós de 1694. Palamós era un puerto


  importante, una vez perdido el Rosellón y Rosas en 1693, por ser el único


  situado al norte de Barcelona.
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  Mapa alemán que representa el sitio de Gerona de 1694, una prueba del interés


  que suscitaba la suerte del frente catalán en otras zonas de Europa.
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  Anne-Jules, II duque de Noailles y conde de Ayen. Mariscal de Francia, entre


  1689 y 1694 dirigió la lucha en el frente catalán.


  
    [image: 17]
  


  Francisco Antonio de Agurto, marqués de Gaztañaga, virrey de Cataluña entre


  1694-1696, fue un personaje controvertido desde sus años de gobierno en Flandes.


  Apoyó momentáneamente a las fuerzas auxiliares catalanas, pero pronto se enemistó


  con el principe Hesse-Darmstad.
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  Plano de Hostalric de A. Borsano. Hostalric era la última posición defendible


  antes de alcanzar Barcelona transitando por el camino real. En 1695-1696 se decidió


  frenar allí a los franceses, pero sin éxito.
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  Retrato de Louis Joseph Bourbon-Vendôme, duque de Vendôme, príncipe de Francia.


  Desde 1695 sustituyó a Noailles en el frente catalán, donde tomó Barcelona en 1697.


  Durante la Guerra de Sucesión volvió al frente hispano venciendo en Brihuega-Villaviciosa (1710).
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  Retrato de Jorge de Hesse-Darmstadt, virrey de Cataluña entre 1698 y 1701. Hesse-Darmstadt


  dinamizó el descontento catalán contra los Borbones, estuvo presente en la toma de Gibraltar


  en 1704 y perdió la vida en el transcurso de la conquista de Barcelona en 1705.


  
    
  


  
    
  


  II


  El esfuerzo de guerra de los catalanes


  El flagelo de la guerra alcanzó plenamente Cataluña, como tantos otros territorios europeos, en el transcurso del siglo XVII. Desde 1637, el Principado se encontró inmerso en un clima de guerra casi continuo —hasta 1659, y en 1667-1668, entre 1674 y 1678, en 1684 y de 1689 a 1697; después, la guerra de Sucesión llegó desde los asedios de Barcelona de 1705-1706 y se prolongaría, como sabemos, hasta 1714 en Cataluña— que obligó a los catalanes, quisieran o no, a adaptarse a una nueva realidad. La participación catalana en el seno del ejército de la Monarquía de los Austrias se canalizó a través de tercios pagados por las instituciones políticas más representativas (Generalitat y Consejo de Ciento de Barcelona), de compañías sueltas de infantería de las veguerías que, llegado el caso, se agrupaban en forma de tercios provinciales catalanes y la recluta de compañías de miquelets, pero también se sumaría al esfuerzo de guerra el mantenimiento de las milicias urbanas gremiales, conocidas como coronelas, y, por último, la petición puntual del somatén, institución que, en su llamada a Sometent General, significaba el alzamiento armado de todo el territorio para defenderlo en caso de invasión (y con presencia del rey en el mismo). En las siguientes páginas nos interesaremos por la naturaleza —y la evolución— de la ayuda militar catalana desde 1652.


  1. Tercios, compañías y milicias urbanas


  Como fuera reconocido por los sucesivos virreyes que sirvieron en el Principado, los tercios catalanes tenían algunas ventajas: sobre todo la rapidez con la cual se levaban «assí por executarse en el mismo Principado en que se ahorra la dilación de conducirlas de otras partes, como porque aunque estas sean también nuebas, son de gente que se han criado entre el ruido y manejo de las armas teniendo desde sus primeros años por diversión los militares exercicios».434 Esta circunstancia marcaría las peticiones de tropas entre octubre de 1652 y 1659. Más tarde, durante el reinado de Carlos II, el funcionamiento interno de los tercios catalanes se estabilizaría. El virrey Mortara, por ejemplo, reclamaría a Barcelona que no dejase de pagar su tercio en 1652 —su maestre de campo era Isidre Groch—, solo que ahora debería ofrecerlo a Felipe IV y no a Luis XIV, al tiempo que se levaba (o se levantaba en el argot de la época) un trozo (o escuadrón) de caballería catalana —quinientas plazas— de «muy braba gente» toda ella.435 Casi un año más tarde, don Juan José de Austria solicitó una llamada a Somatén General (el 7 de agosto de 1653), servicio que, después de pensarlo mejor, sustituyó por una petición de leva de tercios en la provincia, nombrando los correspondientes maestros de campo, habiendo hecho salir seis ministros de toga a recorrer el país para facilitar el intento. No obstante, en junio de 1655 volvería a pedir un servicio de tropas a los catalanes mediante el Somatén General.436 Sin duda, don Juan deseaba disponer de tropas fijas, que lucharan durante todas y cada una de las campañas mientras durara la guerra, y no compañías sueltas —o tercios de socorro puntuales, como el de Barcelona de agosto de 1653— que forzosamente se debían licenciar al fenecer el peligro para el cual habían sido demandadas, como el socorro de Gerona en 1653.437 Aunque Barcelona mantuvo su servicio pagando un tercio de medio millar de plazas anuales hasta 1659 y la Generalitat comenzó a pensar en pagar uno propio a partir de 1655 —que al final se traducirían en doscientos hombres pagados por tres años—, la presión de don Juan se había traducido en la leva de otros tres tercios provinciales este último año: el del maestre de campo don Josep Sentís se levantó en las veguerías de Cervera, Tàrrega, Agramunt, Balaguer y Lérida y estuvo al cuidado del asesor de la gobernación general de Cataluña, don Francesc Vilasaló. En total se alzaron 218 hombres. El tercio del maestre de campo don Joan Mata se levantó en las veguerías de Manresa, en Vilafranca del Penedés y Barcelona, y la leva se realizó bajo la supervisión de don Josep Martí, juez de la Real Audiencia; se obtuvieron 433 soldados socorridos por dos meses. El tercio del maestre de campo don Josep Rossell se levantó en las veguerías de Tortosa, Tarragona y Montblanc, y los 306 hombres levados por dos meses lo fueron al cuidado de don Joan Cellers, juez del consejo real de dichas veguerías.438 También tenemos constancia del tercio que don Pau de Arenys había levantado en la Conca de Tremp y proximidades de Seo de Urgel en 1654.


  En diciembre de 1656, el virrey Mortara informaba a Felipe IV del nuevo servicio de tropas que la Generalitat estaba dispuesta a realizar: a sus doscientos hombres se le añadirían otros quinientos del Principado con el fin de levantar un tercio provincial más poderoso, con setecientas plazas sin contar los oficiales, y pagado por tres años. Los soldados recibirían dos reales de ardites diarios por cuenta de la Generalitat y el pan de munición que entregaba el rey. El mantenimiento de este servicio significaría un coste de dieciocho reales por cada casa de las veguerías bajo control real. Hasta nueve personas designadas por la Generalitat alentarían la leva de estas tropas, pudiendo las universidades pagar a sus hombres de la forma que quisieran, sin inmiscuirse las autoridades en este negocio, y cada dos meses tenían que depositar en el banco de Barcelona el coste del mantenimiento de sus tropas. Solo una tercera parte de los levados podían ser «de naciones», es decir no catalanes, y los castellanos levados no podían haberlo sido previamente en un tercio del rey —se huía, pues, y nunca mejor dicho, de la incorporación de soldados que habían hecho de la deserción y el continuo reenganche un medio de vida, los denominados soldados «tornilleros». Por otro lado, planeaba sobre las universidades la promesa de un alivio en el alojamiento de tropas.439


  En julio de 1657, la falta de tropas llevó al virrey Mortara a demandar a la Ciudad Condal un ulterior esfuerzo, levando esta un segundo tercio de doscientas plazas, pagado por cuatro meses, para ayudar en la defensa del Ampurdán. El maestre de campo sería don Josep de Pinós.440 Ante las dificultades de esta campaña, cuando los franceses llegaron a Granollers y los diputados de Cataluña, los consejeros de Barcelona y el obispo de la urbe se pusieron al servicio del virrey, la Ciudad Condal resolvió servir con un nuevo tercio de un millar de hombres, agregándolos al ejército real, pero levados a toda prisa de entre las filas de las cofradías (es decir, de entre aquellos que solían servir en la milicia urbana de la Ciudad o Coronela); el secreto de la celeridad de dicha leva estuvo en los cincuenta reales de entrada y cinco de socorro diario que percibieron los hombres mientras el enemigo estuvo en las proximidades de Barcelona. La Generalitat levantó efectivamente los doscientos hombres de su tercio pagado por tres años y el obispo y el capítulo pagaron entre los dos una compañía de setenta infantes agregada al tercio de la Ciudad, pagándoles también cincuenta reales de entrada, pero solo tres de socorro diario.441


  En septiembre de 1658, Barcelona volvía a ofrecer a Felipe IV un nuevo servicio de doscientos hombres además de su tercio habitual de quinientas plazas. Así, cuando en 1659 los consejeros trataron acerca de la realización de un nuevo servicio de doscientas plazas por otros tres años, en realidad estaban asumiendo que esta nueva carga se había institucionalizado de alguna manera ya en 1656 —y con un coste de 66.000 libras—, además del gasto de su tercio de quinientas plazas.442 De hecho, el virrey Mortara, lastrado en su estrategia militar por la falta de tropas, había pedido a los consejeros y a los diputados que prolongaran su servicio de tropas algunos meses a pesar de la firma de la paz de 1659, hasta que las armas de Francia evacuaran las plazas de la frontera que todavía poseían, dado que solo con aquellas tropas catalanas se estaba pudiendo guarnecer plazas como Vic y Gerona, por ejemplo. Eran imprescindibles.443 Todo indica que los desembolsos se mantuvieron hasta junio de 1660, pues unas cuentas del tercio de la Generalitat, en concreto, abarcan desde mayo de 1655 y hasta dicha fecha. El dinero pagado sumó 103.030 libras.444


  Las negociaciones que conducían a la leva de un tercio nunca eran fáciles. Por ejemplo, en 1667, ante la nueva guerra contra Francia, la Generalitat sencillamente no quería pagar un tercio alegando, como no, motivos económicos —sobre todo, las muchas deudas que debía afrontar. Por su parte, el Consejo de Ciento de Barcelona solo quiso comprometerse a sufragar un tercio de trescientos hombres por tres meses, pagando el rey el pan de munición y las armas, teniendo prevenidas unas 8.000 libras para dicho servicio. Mariana de Austria demandó un servicio de quinientos hombres, pero la Ciudad no lo aceptó; solo la presión del virrey Osuna consiguió que el servicio se alargase a cuatro meses, habiéndoles convencido, además, de que si no lo pagaban de manera adecuada se desharía rápidamente y, más tarde, les costaría mucho más levarlo. Toda la discusión se alargó de mayo a noviembre de 1667, aunque para fines de julio Barcelona ya casi tenía todas sus compañías reclutadas.445 También la ciudad de Vic ofreció levantar un tercio de trescientas plazas al mando de don Miquel de Monredón como maestre de campo que se aceptó para proteger mejor la Cerdaña.446


  Y a fines de 1673, ante la ruptura de la paz con Francia, las negociaciones entre la Ciudad Condal y el virrey de turno a cerca de un nuevo servicio militar retornaron. En esta ocasión, el virrey San Germán aseguraba que había solicitado un tercio de quinientas plazas (aunque él quería que fueran seiscientos) y llevaba discutiendo un mes el tema, pues Barcelona solo ofrecía trescientas plazas. No sin conflictos internos en el seno de la institución, al final la Ciudad Condal se decidió por pagar un tercio de cuatrocientos hombres, trescientos de los cuales saldrían inmediatamente para mejorar las guarniciones de la frontera; lo curioso es que, muy poco después, le aseguraban a Mariana de Austria que su servicio sería de quinientos hombres, dando a entender que era fruto de su liberalidad y no de las presions del virrey. Por otro lado, la Generalitat quiso pagar un tercio de cuatrocientas plazas desde el primer momento, para alegría del Consejo de Aragón.447


  Funcionamiento interno de los tercios catalanes


  Una vez recibida la carta del monarca demandando la recluta de un tercio, por regla general las instituciones catalanas aceptaban sin vacilar la realización de esta petición, pero solían regatear el número de hombres que comprendería dicho servicio. Tarea del virrey era intentar que la fuerza levada tuviera el mayor número posible de hombres y que el servicio concedido fuera efectivo cuanto antes mejor, cosa no siempre fácil. Por otro lado, la prestación se hacía por toda la campaña y mientras durara la guerra,448 de forma que las instituciones políticas catalanas serían presionadas para que realizaran continuas reclutas con el propósito de reforzar sus tercios, cubriendo las bajas que se hubiesen producido entretanto, o bien levar unos segundos tercios, como hemos visto, para enviarlos al frente como refuerzos del ejército real en momentos puntuales. En varias ocasiones —1653, 1657, 1675, 1678, 1684, 1693, 1694— se enviaron tercios de socorro, mientras que de 1677 a 1679, 1693 y desde 1695 a 1697, el Principado organizó la leva de compañías de las veguerías que, posteriormente, fueron encuadradas en tercios provinciales; el esfuerzo de guerra de los catalanes se completó con la convocatoria de un Somatén General para la defensa de Barcelona en 1697.


  Después del final de la campaña, y pidiendo previamente permiso al virrey, se licenciaban los hombres que no quedaban de guarnición en alguna plaza. Todos cobraban hasta el día de la licencia y los enfermos ingresados en cualquiera de los hospitales lo hacían hasta que se reponían y podían marchar a sus casas.


  Por voto secreto, los consejeros de Barcelona o los diputados de la Generalitat, según quien pagara el tercio, elegían al maestre de campo y al sargento mayor del mismo. Posteriormente se nombraban los capitanes de las compañías. El proceso continuaba, en el caso de Barcelona, sacando seis personas de una junta, la Vint-i-quatrena de Guerra, que, junto a los consejeros, se encargarían del negocio del tercio, básicamente la leva de los hombres y la obtención de armamento y vestuario. Los diputados, lógicamente, dirigían el suyo. Mientras, como se ha señalado, tanto la Ciudad Condal como la Generalitat tenían la facultad de proponer los oficiales de sus tercios, era el rey quien, en última instancia, daba el visto bueno al expender las patentes mediante las cuales se nombraba a dichos oficiales, regulándose así su incorporación al ejército real. Normalmente, el monarca no ponía reparos a los elegidos por las instituciones catalanas.449 Aun así, al menos el virrey San Germán insistió en 1673 en que los oficiales nombrados fueran soldados expertos y caballeros de suposición, puesto que a veces los consejeros y los diputados nombraban «por sus afectos particulares a parientes y amigos, y otras por ruegos de personas que han menester, aunque no tengan las calidades correspondientes a puestos tan calificados».450


  Es evidente que estos nombramientos eran atractivos, dado que la paga era considerada como buena, incluso mejor que la ofertada por el rey en el ejército, y se cobraba regularmente, pero había una limitación: era difícil realizar carrera en las filas de los tercios pagados por los provinciales de la Corona de Aragón, dado que el servicio acababa al finalizar el conflicto. Para evitarlo, los aragoneses obtuvieron que los oficiales de sus tercios fueran acogidos en el Ejército Real para continuar su carrera, si así lo deseaban, una vez fenecido el servicio. Los tercios pagados por el reino de Valencia también contaban con esta gracia. Esta posibilidad, que ya habían reclamado en 1675 y en 1678, se les negó de nuevo a los catalanes en 1684, argumentando la Corona que esta merced se les hizo a los aragoneses, por ejemplo, al mantener ellos, por voto en cortes, su tercio durante veinte años.451 Lo más interesante es que a militares de carrera, como el virrey Bournonville, no se les escapaba que los tercios catalanes formaban buenos soldados y era una lástima que no pudieran continuar su carrera en el Ejército Real por falta de dinero. Por cierto que Cataluña tampoco estaba dispuesta a mantenerlos sin conflicto abierto, como pretendía el virrey. Pero Bournonville también entendía que una cosa eran los deseos de hacer carrera militar de algunos oficiales del país y otra muy diferente las peticiones al respecto de las instituciones políticas catalanas, que obligaban a prolongadas discusiones, cuando todo aquello «parece pretexto para retrasar el servicio».452 No obstante, la buena actuación de los tercios de Barcelona y de la Generalitat en el asedio de Gerona de 1684 les valió puntualmente aquella gracia a sus oficiales y, por lo tanto, la posibilidad de continuar su carrera militar a aquellos que así lo desearan.453 Pero en 1698, cuando la Generalitat volvió a demandar lo mismo para los oficiales de su tercio, que habían luchado de manera ininterrumpida desde 1689, contando con el apoyo del virrey Hesse-Darmstadt, se les volvió a negar.454


  Una vez elegidos los oficiales, las comisiones de leva de ambas instituciones proponían que ni el veedor ni el pagador de los tercios pudieran alistar a nadie sin la presencia del maestre de campo o del sargento mayor, controlando estos sobre todo que los individuos no fueran huidos de otras agrupaciones. El Consejo de Ciento exigía que todos los alistados fueran catalanes, de diecisiete a cuarenta años, bien constituidos físicamente y aptos para la guerra. La Generalitat, en cambio, estuvo levando gente de más de diecinueve años hasta 1697, cuando empezó a levar mozos con dieciocho años. En relación con la edad de leva efectiva, tenemos pocos datos al haberse perdido casi todos los libros con las filiaciones de los alistados. El tercio barcelonés de 1667-1668 tenía un 11,38% de sus integrantes por debajo de los dieciocho años, mientras que el de 1674 había corregido esta deficiencia reduciéndola al 5,14%. En uno de los tercios provinciales de 1695, el del maestre de campo J. Copons, solo el 4% de los hombres tenía menos de dieciocho años. En los tres casos, lo amplía mayoría de los soldados se situaban entre los dieciocho y los treinta años: un 67,79%, un 75,31% y un 74,88%, respectivamente. Observamos, pues, que, de manera diáfana, estos tercios están integrados por hombres jóvenes, adecuándose bastante la realidad a la normativa de la leva antes señalada. Por necesidades de la leva, es decir para cubrir los cupos de tropas asignados, el Consejo de Ciento acabó alistando personas foráneas. En su tercio de 1667-1668 había alistados, además de doce efectivos del Rosellón, Conflent y Capcir, treinta y cuatro personas de fuera del Principado: once italianos, un francés, diez aragoneses, cuatro valencianos y tres granadinos. Es bastante seguro que casi todos eran desertores de otros tercios. En el caso del tercio de 1674, ya eran ochenta y uno —un 14,36%— los foráneos: cincuenta de la Cataluña del Norte —el fracaso de la Conspiración antifrancesa de Vilafranca del Conflent de este año sin duda influyó—, ocho mallorquines, cuatro valencianos, otros cuatro castellanos, tres aragoneses, tres flamencos, cinco italianos, tres franceses y un vasco. Durante la guerra de los Nueve Años, en 1691, se empezaron a levar directamente naturales no catalanes de la Corona de Aragón y algunos capitanes empezaron a enganchar hombres a su tercio fuera de la Ciudad Condal, en Manresa, Valls, Reus y Vilafranca del Penedés, cosa que no se había hecho antes.455 En líneas generales, según los pocos ejemplos con los que contamos, nos aventuramos a decir que la mayoría de los alistados catalanes de los tercios barceloneses proceden de la propia urbe y de su entorno inmediato, así como de las zonas más pobladas y cercanas al teatro de la guerra. Siempre que la paga sea alta, numerosos campesinos, pero también muchos jóvenes artesanos se alistan, sobre todo si tienen confianza —cuando eran convecinos— en el oficial que los guiaría; si pensaban desertar se alistarían en compañías de otras villas para no ser buscados en sus lugares de origen.456


  Desde un principio, la Generalitat podía alistar tropas en todo el territorio catalán, por este motivo no existió una competencia frontal, al menos en teoría, con el Consejo de Ciento. Justamente por esta causa, los capitanes reclutadores de la Generalitat tenían que llevar fuertes sumas de dinero, pues nadie que había asentado una plaza de soldado quería esperar a llegar a Barcelona, donde se reunían todos los hombres, para disponer de su paga de enganche.457 En el caso del Consejo de Ciento, estaba prohibido a los oficiales levar hombres por su cuenta, puesto que solo en Barcelona podía el veedor alistarlos. Es la única diferencia entre ambas instituciones en estos menesteres.458 Así mismo, en 1696 se tomó la decisión de expulsar a todos los franceses alistados en los tercios catalanes, lo que implica que los hubo.459


  La leva se pregonaba en los lugares «habituales» de Barcelona, que desconocemos, mediante pífanos y tambores contratados para tal fin, que iban alentando a la población. Después, los sargentos se dedicaban a consignar en los libros de registro los datos personales y físicos de los reclutas.460 Si era el caso, se enviaba un mensajero a otras poblaciones para informar de la leva que se hacía y sus condiciones. En el momento de iniciar la leva se tenía que confeccionar una bandera, que quedaba instalada en la casa del Consejo de Ciento o de la Generalitat, bajo la cual quedaban inscritos los hombres. Cuando este proceso acababa, se preparaban las cajas de guerra del tercio, para el dinero y el material de administración, y se encargaba una bandera de combate, de tafetán blanco, con una cruz roja o carmesí también de tafetán, en el caso de la Generalitat, que se renovaba cada año.461


  Todos los alistados eran voluntarios, pagándose inmediatamente a los hombres la cuota de reclutamiento o de enganche. Lo habitual era pagar tres libras catalanas en el momento de alistarse —unos diecisiete reales castellanos— y cuatro sueldos catalanes al día como salario tanto el Consejo de Ciento como la Generalitat, pero la carencia de tiempo, la necesidad de enviar tercios de socorro a la frontera o las dificultades para encontrar algunos voluntarios hizo que las cuotas de reclutamiento se incrementaran. Durante la guerra de Holanda, en 1675, después de la mala experiencia de la campaña de 1674, cuando, por falta de tropas levadas en Cataluña, se abortó una posible invasión del Rosellón, o, sencillamente, cuando numerosos hombres supieron de primera mano cómo era la guerra (recordemos el Dulce bellum inexpertis de Erasmo), las instituciones catalanas llegaron a pagar entre dieciséis y treinta y tres libras de cuota de reclutamiento (entre 91 y 188 reales de plata castellanos). En 1678, el Consejo de Ciento se vio obligado a pagar once libras de entrada para completar su tercio.462 Lo mismo ocurrió en 1684 con su segundo tercio, de socorro de la plaza de Gerona, que con 651 hombres fue levado entre el 20 y el 25 de mayo: pagaban once libras de cuota de enganche y ocho sueldos diarios.463 Los años posteriores pareció controlarse dicho dispendio. Así, la Generalitat llegó a pagar once libras de entrada para completar el tercio de socorro enviado a Gerona en 1684; en 1691, en la leva habitual de su tercio, pagó cinco libras y diez sueldos, situación que pudo corregir ligeramente a la baja hacia 1695. Pero en el caso del tercio de socorro para la campaña de 1693 se vio obligada a pagar dieciséis libras y diez sueldos de cuota de reclutamiento. El Consejo de Ciento experimentó situaciones muy parecidas. El salario diario de las tropas se mantuvo siempre en los cuatro sueldos.464 En otras ocasiones, el reclamo por el reclutamiento no era el dinero. Los estudiantes de Lérida que sirvieron en la compañía levantada en 1695 lo hicieron con la idea de obtener el grado de doctor sin tener que pagarlo.465


  Los soldados recibían de manera gratuita un pan de munición diario, pagado por el rey, con un peso de veinticuatro onzas (688 gramos), al entrar a servir en campaña. Ahora bien, en el momento de ingresar en el tercio la tropa recogía su uniforme y su armamento, pero estos no eran gratuitos. Cada tercio vestía de manera diferente —el tercio de la Generalitat de gris y rojo como era tradicional; el tercio de Barcelona de rojo; el tercio provincial de 1695 del maestre de campo conde Darnius de gris y rojo y el de don Juan Copons de la misma fecha de gris y azul—, pasando el uniforme de costar nueve libras y dieciséis sueldos en 1678 a poco más de trece libras hacia 1693, cantidad que le era restada al soldado de su estipendio a razón de dos sueldos al día hasta salir a campaña y un sueldo al día en campaña y hasta que se completase el pago.466 Barcelona realizaba sus propios asientos para uniformar a sus hombres. Por ejemplo, en 1690 se gastaron 8.312 libras —48.209 reales de plata— en la indumentaria del tercio de aquel año.467


  Una vez asentada la plaza y cobrada la cuota de reclutamiento nadie podía borrar una plaza, es decir salir del tercio, sin que el caso particular fuera juzgado por una comisión del Consejo de Ciento y los elegidos de la Vint-i-quatrena de Guerra. La Generalitat tenía idéntico funcionamiento. En algunos casos, cuando se devolvía la cantidad cobrada como cuota de reclutamiento y se encontraba un sustituto, se podía abandonar el tercio. Todos los hombres tenían que llevar sus armas o comprarlas cuando les hicieran falta; en todo caso, serían armados antes de salir a campaña, pero dicha circunstancia no siempre era factible.


  Los salarios de los tercios resultaron relativamente inalterables468 desde los designados en 1667, cuando el salario del maestre de campo se fijó en ciento dieciséis libras mensuales y el del sargento mayor en sesenta y cinco; el ayudante y el alférez de maestre de campo cobraban veinte libras; otros cargos como pater, cirujano y furriel mayor cobraban quince libras mensuales y el tambor mayor ocho. Estos oficiales conformaban la denominada plana mayor del tercio. El maestre de campo tenía derecho a seis plazas de criado con un salario de seis libras al mes cada uno. El sargento mayor disponía de tres criados y los capitanes de uno. A su vez, la oficialidad de cada compañía estaba formada por un capitán, con un salario de cuarenta y cuatro libras mensuales, un alférez con dieciocho libras, un sargento con siete libras y diez sueldos mensuales y varios cabos (cap d’esquadra), que cobraban siete libras. Los soldados cobraban seis libras mensuales. Los (escasos) oficiales que pasaban al Ejército Real solo cobraban dos terceras partes del salario del grado que tenían.469


  Así mismo, la Generalitat intentaría encuadrar las levas realizadas por las veguerías en 1697 en tercios —cuatro, en concreto, llamados Almogávares— con un salario sensiblemente inferior al hasta ahora señalado. El maestre de campo solo cobraba noventa libras, el sargento mayor cincuenta, los capitanes treinta y los alféreces quince. Ahora bien, todo el mundo, en cualquier circunstancia, ya fuera por enfermedad, por estar prisionero o con permiso de ausencia del tercio, cobraba su sueldo.470 Hubo alguna protesta por motivos salariales. El pater del tercio del Consejo de Ciento en 1689, doctor Joan Esteve, protestó porque su salario, a diferencia del de los religiosos de otros tercios, era más bajo y tampoco contaba con la ayuda de costa de la misa del tercio. También se quejaron de su sueldo los sargentos del tercio de socorro de la campaña de 1693. Decían que habían cobrado igual que los soldados, cuando su soldada no solo era normalmente más alta, sino que además lo habían ganado con creces al tener que enseñar a gente bisoña, sin idea ni de armas ni de disciplina militar.471


  ¿Cómo obtenían las instituciones catalanas dinero para pagar sus servicios de tropas? Ejemplificaremos tan trascendental asunto con el caso del tercio pagado por el Consejo de Ciento en 1684: Barcelona planificó imponer catorce sueldos por cada carga de vino consumido, disposición con la cual se obtendrían 25.200 libras; seis dineros por cada libra de cordero y tres sueldos por cada libra de cerdo montarían otras 16.900 libras; un sueldo por cada libra de tabaco (3.000 libras) y otro por cada medida de aceite que entrara a Barcelona (5.000 libras) montarían 8.000 libras. Finalmente, la imposición de seis libras por cada carga de aguardiente que entrara o se fabricara en Barcelona permitiría obtener otras 2.000 libras. En total, 52.100 libras.472 Entre 1667 y 1694, el Consejo de Ciento alegaba haberse gastado 504.882 libras en sus tercios.473 En el caso de la Generalitat, las incompletas cuentas de las cuales disponemos nos señalan un gasto de 420.673 libras.474 Ahora bien, realizando una media de los gastos anuales de los tercios y multiplicando esta cifra por todos los años que se realizó dicho servicio, dieciocho, más los tercios de socorro, tenemos que el Consejo de Ciento gastó no menos de 800.000 libras, mientras que la Generalitat tuvo que gastar algo más de 600.000 libras, todo ello sin contar los estipendios del Principado en las levas pagadas en 1653-1659,475 1677-1679, 1693 y 1695-1697, además del coste de los somatenes esporádicos, alojamientos de tropas, servicio de bagajes y el envío de trabajadores y material para obras en las fortificaciones y arreglos de caminos para el tránsito de la artillería.


  El mismo veedor acompañaba al pagador para controlar la entrega de la mesada correspondiente, desplazándose allá donde se encontraran los soldados, pues se les pagaba en mano tanto a la oficialidad como a las tropas. Normalmente, se pagaba cada quince días a los oficiales, los días primero y decimosexto de cada mes, firmando en el libro de pagos. En el caso de no saber firmar o no estar presente, un compañero firmaba indicando por quien lo hacía. Los soldados cobraban cada tres días en mano, es decir nunca el pagador abonaba la soldada a los oficiales. Si el soldado se encontraba realizando un servicio cobraba cuando regresaba. Cada mes el veedor tenía que enviar una relación de gastos y el número de soldados huidos para que el Consejo de Ciento o la Generalitat pudieran hacer las diligencias oportunas. El veedor no sufragaba gastos por enfermedad. Si un soldado se encontraba enfermo se ingresaba en el hospital real o municipal más cercano sin pagar nada. En el momento de partir, el veedor tenía que cerciorarse que los enfermos se encontraban realmente en el hospital, que no habían desertado, y cuando regresaban al tercio tenían que llevar obligatoriamente una fe del médico que los atendió donde constaría el tiempo de hospitalización para poder cobrar los atrasos correspondientes.476


  Número de tropas


  En los siguientes cuadros están reflejados los contingentes de tropas pagadas oficialmente por Cataluña durante el periodo 1653-1697. Las cifras reales fueron a menudo inferiores:


  CUADRO 1, 2, y 3


  Como en el resto de las formaciones militares de la época, lo más habitual era que el número oficial de hombres pagados no se correspondiera exactamente con el número real de hombres en servicio. El virrey Mortara, por ejemplo, acusó a la Generalitat de no pagar sus doscientos hombres apalabrados desde 1657.477 Más adelante examinaremos las causas principales de la pérdida de tropas —deserción, enfermedad, muerte, licencias concedidas por varios motivos—, de momento comprobaremos las dificultades para mantener los tercios en el número de hombres apalabrado en cada servicio. De entrada, un problema era que el Consejo de Ciento y la Generalitat podían llegar a hacerse la competencia si ambas instituciones levaban sus respectivos tercios al mismo tiempo y en los mismos parajes; a menudo, dicha competencia se traducía en un aumento espectacular de las cuotas de enganche, pues el prestigio de la institución también quedaba contrastado con la calidad de las tropas levadas para el rey.


  En el caso de los tercios pagados por el Consejo de Ciento, el de 1667-1668, que tenía que ser de 300 soldados, contó en realidad con una media de solo 250 hombres; además, entre julio de 1667 y junio de 1668 soportó 132 bajas por varios motivos, que serían cubiertas mediante sucesivas reclutas. Al tener que pagar nuevas cuotas de enganche, todo el proceso se encarecía enormemente.478 Un servicio de tropas continuado como el que implicó la guerra de Holanda muestra la dificultad para mantener las agrupaciones con un número de efectivos competente. Así, los 504 hombres enrolados en el tercio en marzo de 1674 se redujeron a 399 en noviembre, una pérdida del 20,8%. En mayo de 1675 solo quedaban 202 y se imponía realizar una nueva recluta. En marzo de 1677 el tercio, reconstituido, llegó a los 613 hombres. Unos meses de campaña bastaron para volver a reducirlo hasta las 434 plazas —29,2% de pérdidas— en noviembre de ese año. De nuevo en marzo de 1678 se consiguió incrementarlo hasta las 582 plazas, pero en noviembre solo quedaban 450 —22,6% de pérdidas.479 También es cierto que, en algunas ocasiones, se tardaba muy poco en alistar el tercio: el segundo pagado por la Ciudad Condal en 1678, con destino a socorrer Puigcerdà, se alistó y salió de la urbe entre el 4 y 6 de mayo. En la guerra de Luxemburgo, el tercio inicial concedido al rey, que acabaría teniendo 537 plazas, se comenzó a alistar el 28 de enero de 1684 y para el 1 de marzo tenía 410 infantes, cuando salió de la Ciudad Condal para hacer instrucción. Habría un segundo, de setecientas plazas para socorrer Gerona, que solo alcanzó las 651.480


  Durante la guerra de los Nueve Años llegaron las medidas de urgencia. En 1691, el Consejo de Ciento deliberó añadir a su tercio de quinientos hombres una recluta de trescientos englobados en tres compañías. Ante las dificultades por su recluta, a pesar de la elevada cuota de enganche entregada —una dobla, es decir cinco libras y diez sueldos catalanes—, la Ciudad optó para reclutar naturales de la Corona de Aragón y empezó a alistar tropas fuera de Barcelona. En 1693 alistó otras siete compañías entre el 8 de junio y el 24 de octubre y casi todos los capitanes, así como los de las compañías de la Generalitat y veguerías de Cataluña de aquel año, fueron reformados por el rey al acabar la campaña, es decir, fueron licenciados aunque la guerra no hubiese acabado aun.481 Cuando en enero de 1694 el Consejo de Ciento deliberó incrementar su tercio hasta los ochocientos hombres, la tibieza en la respuesta encontrada a su oferta —en seis días solo hubieron doce alistados— le llevó a permitir la leva de todos aquellos desertores que se presentaran de manera voluntaria en Barcelona. El 24 de mayo, y ante la marcha de la campaña, se concedió un nuevo tercio de quinientos hombres. Gracias a las listas oficiales de pago del tercio, que solo se conservan de mayo de 1694 a abril de 1695, podemos conocer la realidad de estas levas; el tercio de ochocientos hombres nunca contó con este número: en mayo de 1694 tenía 717 hombres, en septiembre quedaban 582 y en diciembre 438, un descenso de 279 plazas —38,9% de pérdidas. Además, un informe de fines de septiembre aseguraba que en este tercio solo había 447 hombres, es decir 135 hombres menos que en el recuento anterior, y el segundo tercio de quinientas plazas se había reducido a 255 hombres. En cualquier caso, 702 plazas de un total de mil trescientas, un 54% de bajas.482 En 1695 la tónica fue la misma. Las citadas 438 plazas de diciembre de 1694 pasaron a ser 962 en abril de 1695, al aumentarse el servicio del tercio a mil plazas. A finales de octubre el tercio se había reducido a 528 plazas, un 54,8% de pérdidas con relación al número de hombres en abril.483


  Las cifras consignadas indican pérdidas muy fuertes de efectivos, que unos atribuían a las muchas licencias del servicio concedidas por el Consejo de Ciento a los soldados —que iban desde motivos personales hasta por enfermedad, el más usual—, situación aprovechada por aquéllos para quedarse en Barcelona después de su recuperación y no regresar al frente. Después, ante la falta de voluntarios para el tercio, el Consejo de Ciento, como se ha señalado, se veía obligado a perdonar a quien se presentaba de nuevo al servicio, originándose una dinámica viciada y totalmente negativa. En realidad, en el trasfondo de esta situación se encontraba la voluntad del Consejo de Ciento de tener muy bien pagadas las tropas barcelonesas, pero también que estas no tuvieran excesivas quejas. Es más, los soldados que se hallaban en Barcelona con licencia continuaban cobrando en la misma, dando lugar al abuso, pues, como hemos dicho, la estancia se prolongaba indefinidamente en ocasiones. Así, algunos oficiales pedían ser ellos quienes pagaran a las tropas o, en su defecto, que quien marchara a curarse solo tuviera ocho días de convalecencia pagados en la Ciudad Condal. Finalmente, la Vint-i-quatrena de Guerra ordenó que el tiempo de convalecencia fuera de un mes, considerando al individuo desertor si en este plazo no regresaba a su compañía.484


  La Vint-i-quatrena de Guerra descubrió que durante la guerra de los Nueve Años más de dos mil hombres se habían alistado en el tercio, indicando esta cifra que todos o casi todos lo habían abandonado en alguna ocasión, con o sin licencia, siendo imposible de esta forma lograr una agrupación de gente veterana. A partir de los datos ya mencionados del tercio de mayo de 1694 a abril de 1695 se puede comprobar que la cifra anterior no es exagerada: con 669 hombres en abril de 1694 —en un tercio de ochocientas plazas—, se reclutaron otros 48 hombres, para llegar a los 717 hombres de mayo; desde entonces se alistaron 319 hombres más. Contando a partir de los 669 hombres de abril de 1694, en abril de 1695, es decir en un año, pasaron por el tercio 1.036 hombres.485


  Los tercios pagados por la Generalitat se comportaron de manera parecida. En febrero de 1677, el tercio de cuatrocientas plazas conservaba en la plaza de Rosas 338 soldados y 26 oficiales, un número más que aceptable.486 No siempre fue así. Tenemos datos continuos durante la guerra de los Nueve Años. De entrada, los cuatrocientos hombres prometidsinos de este tercio nunca estuvieron en campaña en 1689 y 1690. De los 357 hombres de junio de 1689, el tercio languideció hasta los 148 de diciembre de 1690. Esta situación obligó a hacer una recluta, y en julio de 1691 el tercio se componía de 490 hombres. Este año se reclutó en Granollers y en la zona comprendida entre Vilafranca, Igualada y Cervera y en Manresa. La orden para los capitanes reclutadores era de estar entre ocho y diez días en cada lugar, para pasar más tarde al siguiente. Lo más usual era enviar pequeños contingentes de reclutados a Barcelona, conducidos por un sargento que llevaba el registro de las filiaciones. En junio se volvió a reclutar gente para el tercio, esta vez en Reus, pero pagando de entrada cinco libras y no las tres libras habituales.487


  En 1692 se produjo una importante revolución interna en el tercio de la Generalitat. Todo empezó cuando el virrey Medina Sidonia felicitó al Consejo de Ciento por su esfuerzo de guerra y no les dedicó ningún elogio a ellos, a pesar de haber pagado 550 hombres en 1691, según sus datos. La Generalitat se lamentó de no poder hacer nada más al carecer de las posibilidades económicas de Barcelona. Además, su tercio había permanecido en guarniciones sin salir a «lucirse» en toda la campaña. Para acabar con esta situación, los diputados pidieron al Consejo de Guerra que se les concediera la posibilidad de nombrar a don Josep Boneu como maestre de campo —cargo que ya ejercía en sustitución de don J. Marimón, preso en Francia— y a don Esteve de Bellet, capitán de dragones en aquellos días, como sargento mayor para aumentar la disciplina y la eficacia de su tercio. Estas peticiones coincidían, precisamente, con un informe enviado al virrey por el auditor general del Ejército Real donde le explicaba la incapacidad de la Generalitat para castigar a sus tropas mientras estuvieran en Barcelona, dado que era prerrogativa del capitán general del ejército, en este caso, el mismo virrey de Cataluña.488 Esta reaccionó escribiendo a Carlos II y le recordaron que solo ellos podían castigar a sus tropas «por haverse estillado assí y porque, siendo todos naturales de Cataluña, llevan con más tollerancia el castigo de mano de dicho concistorio que de qualquier otro ministro [...]»*25.489 En mayo de 1692 se hizo una recluta de otros cincuenta hombres en menos de una semana, pero el tercio solo llegó los 445 hombres en julio y enseguida empezó a disminuir, aunque la cifra prometidsina para dicha campaña había sido de 600 plazas. En la primavera de 1693, en la muestra pasada en Rosas, el tercio de la Generalitat tenía de guarnición en dicha plaza 272 hombres, incluidos los oficiales, una docena de los cuales estaban en el hospital; además de ellos, había dos presos en Gerona, uno enfermo en Olot y dos efectivos más de permiso en Figueras. Fuera de la guarnición de Rosas, había un número elevado de hombres, tanto de la leva original como de la última recluta: treinta y seis estaban de servicio con el alférez Posas en otra guarnición, pero veintidós se encontraban de permiso en Barcelona; por último se encontraban otros diez presos en Francia. Así, el número total de hombres del tercio era de 346.490


  En 1693, la Generalitat pagó seis sueldos por día de soldada y hasta dieciséis libras y media como cuota de enganche para servir, además de con su tercio de quinientos hombres, con otro de mil plazas. Con sueldos como estos no es de extrañar que, por ejemplo, se levantara una compañía de ciento cincuenta hombres en Vic y su entorno en cinco días.491 Ahora bien, mientras en julio de 1693 había 1.036 hombres levados, esta cifra se redujo hasta los 322 hombres en enero del año siguiente. De hecho, en 1693 la Generalitat, y varias villas catalanas, levantaron hasta veintidós nuevas compañías para el tercio: entraron en servicio entre el 23 de junio y el 21 de julio y fueron licenciadas el 24 de octubre. En 1694 y 1695 la mayor novedad fue el problema de la Generalitat para mantener su tercio de mil plazas mejor pagado. En enero de 1694 se le debía a la tropa un mes de paga y a los oficiales dos y medio. Meses más tarde, el número de hombres del tercio se había reducido muchísimo, cuando bastantes podían estar trabajando para particulares de las zonas del frente donde se encontraba el tercio de servicio.492 Bien es verdad que en agosto de 1694 solo quedaban 171 hombres. A lo largo de 1695, la cifra más nutrida del tercio se dio en junio con 321 hombres. Por otro lado, sería más difícil encontrar hombres para nuevas levas puesto que en 1694 las ciudades, villas y veguerías catalanas levantaron treinta dos compañías, que sirvieron entre junio-julio y hasta el 6 de octubre. Al año siguiente, 1695, se levantaron otras veintinueve entre abril-mayo y el 7 de noviembre.493


  En 1696 se decidió que el incremento del tercio de la Generalitat (de 400 a 650 hombres) los ingresos de la cual habían disminuido por la porción de territorio conquistado por los franceses en 1694 y 1695, lo pagarían las ciudades de Vic, Tortosa, Tarragona, Solsona, Manresa —Balaguer y Lérida no reclutaron ninguna compañía— a razón de una compañía cada una de cuarenta a cuarenta y cinco hombres. En principio, la recluta sería pagada por dieciocho meses, cubriéndose las vacantes por fuga o inutilidad. Los meses siguientes fueron un continuo intercambio de misivas intentando que se respetaran los compromisos adquiridos. No obstante, la urgencia de la guerra obligó a los diputados a aceptar el número de hombres reclutados y la elección por las urbes de los oficiales de sus compañías, si bien le recordaron al virrey Gaztañaga que él debería suplir la falta de armamento con la que, habitualmente, llegaban los hombres de tales levas.494


  El impulso final se produjo en 1697. Ante el asedio de Barcelona, los diputados aseguraban al Consejo de Ciento que se hacían levas en toda Cataluña sin escatimar esfuerzos.495 En junio de este año, la Generalitat disponía de un tercio de 420 hombres, que se redujo justo a la mitad de dichos efectivos dos meses más tarde. Las levas de las veguerías de Cataluña lograron la cifra de sesenta y siete compañías, que se levantaron en junio y fueron licenciadas el 18 de agosto.496 En 1698, los diputados aseguraron que el coste anual de su tercio en la última guerra fue de unas 45.000 libras.497


  
    
  


  Además de los tercios pagados por el Consejo de Ciento y la Generalitat, los diversos virreyes siempre buscaron obtener de Cataluña nuevas fuerzas que pudieran encuadrarse de alguna forma en el Ejército Real. El somatén fue descartado durante un tiempo: la Generalitat alegó en 1678 que su convocatoria era muy costosa y podía dificultar otros servicios, cuando «per lo modo de fer la guerra en esta edat no són aproposit [el somatén]»*26.498 En este punto coincidían con el virrey San Germán, quien en 1674 insistía ante la corte en que la defensa del Principado debía de fundamentarse en tropas profesionales «porque el esperar que los naturales se hayan de defender de ordinario sale al contrario [...]».499 Así, según N. Feliu de la Penya, para las operaciones de 1674-1675, el virrey San Germán intentó que las veguerías pagaran cuatro mil hombres integrados en nueve tercios para ayudarle en la hipotética reconquista del Rosellón. Pero, a la hora de la verdad, Cataluña solo pagó 1.400 hombres —aunque se solicitaron 1.600— a partir de 1676 y, lo peor de todo, al fallar toda la operación, con el fracaso de la Conspiración de Vilafranca del Conflent, en dos días desertaron quinientos.500 Uno de los tercios tenía como maestre de campo a don Pere Rubí y fue destinado a Gerona, el otro a don Rafel Capcir y fue destinado a Palamós. Además de la paga de reclutamiento y el uniforme, los hombres cobrarían dos reales al día. El virrey San Germán quiso que su administración y control corriera por cuenta de la Generalitat.501 El problema era que las tropas pagadas por esta y por el Consejo de Ciento querían, en la campaña, igualarse en preeminencia al regimiento de las guardias catalanas y como se negó a aceptarlo, San Germán se quejaba de ser criticado en el Principado, diciendo de él «que soy un traydor que no miro a la defensa del Principado [...]», cuando las tropas catalanas continuaban desertando, como en Vilafranca del Conflent, después de haber cobrado «ocho, diez y doce doblas de entrada y los socorren con dos reales cada día y el pan de munición por cuenta de V. Magd., no escarmentando con el castigo habiéndose echado muchos a galeras aunque después forman queja los naturales de que se hace con ellos semejantes castigos [...]».502


  El virrey era muy consciente de la dificultad para obtener buenos reclutas, puesto que uno de los males que siempre habían acontecido al solicitar ayuda militar a los catalanes para defender la frontera era el envío precipitado de los primeros hombres que se encontraban, sin ser los más aptos, habilidosos o capacitados; a menudo eran quienes menos falta hacían en casa suya o en sus localidades. Tortosa, por ejemplo, levantó una compañía de cincuenta plazas pagada durante seis meses de campaña al menos en 1674 y 1675; después continuó pagando tropas encuadradas en los dos tercios provinciales de Cataluña hasta el final de la guerra. Una parte de los hombres fueron de guarnición a Rosas con el capitán Peris, quién tuvo muchos enfermos, un muerto y tres desertores, puesto que las condiciones de vida en la guarnición eran muy duras: Peris lamentaba «[h]aver parat en un presidi tan mal com este segons la fama té y juntament les obres, pues les tenim experimentades en ell en la poca salut y gosen los soldats y la mal condisió del governador [...]»;*27 otro contingente fue destinado a Puigcerdà, donde el capitán Simó tuvo dos muertos y hasta cuatro desertores; a comienzos de octubre de 1675, Simó estaba cansado puesto que para mantener la disciplina era necesario que los hombres cobraran en el frente —y sus mujeres en Tortosa si así se había pactado con ellos503—: «Lo que suplico a V.S. es que trahten de fer-ne un haixamplar del primer que agafen [habiendo desertado] perque ells entenen que nol diran res y es fet que molts pot obligar a fogir lo aver-los faltat lo socorro»*28.504 Vic pagó una compañía de cincuenta plazas en 1674 —que en un mes y medio de campaña ya había perdido diez hombres— y dos compañías en 1675: una de cincuenta hombres —a la que añadieron otra de cien hombres de la veguería de Vic— durando casi siete meses, entre mayo y noviembre, con un coste de 2.511 libras, y otra de socorro para Gerona de sesenta hombres entre finales de julio y el 12 de diciembre de 1675 con un coste de 1.121 libras. Como ocurrió con la gente de Tortosa, una compañía fue destinada a Puigcerdà y la segunda a Gerona, aunque después fue enviada de guarnición a Rosas para permitir al virrey tener más efectivos en campaña y vigilar las tropas de Francia en el Rosellón. Las condiciones de vida en Rosas fueron terribles: según el testimonio del capitán Francesc Sauleda, en el cuartel donde se hallaban aposentados


  tenint sobre nosaltres altre aposento ab altra compañía quens plovian polls sobre nosaltres y jo per tenir contents los soldats y estigué fins que les rates men tragueren, que un dia se me entrá una a la maniga de la camisa y me isque per lo puny del braç y contant lo quento de la rata lo Sr. Gobernador me doná casa de la millors que a servir de alivio per alguns soldats; estas raons gasto no més per que V. S. fasan tota estimació del servey que [h]an fet los soldats d’aquesta Ciudad.*29


  
    
  


  Con condiciones como aquellas era muy difícil mantener una agrupación, aseguraba Sauleda, y ya hacia octubre solo quedaban dieciocho de los sesenta hombres de la compañía —la mayoría eran baja por fiebres, los cuales eran licenciados y retornaban a Vic, dejando de cobrar—; días después, uno de los hombres intentó huir «vestido de mujer y fue preso»; el castigo consistió en raparlo y colgarle una «argolla de madera al cuello grandissima».505 Y lo más frustrante de todo, quizás, fue la carta recibida en Vic del nuevo virrey, marqués de Cerralbo, quien para justificar la campaña de 1675 aseguró que las levas catalanas de dicho año «no sirvieron sino para desacomodarlos, pues pagaron efectivamente los soldados y aquellos de ninguna manera estuvieron efectivos, cosa que imposibilitó las facciones y dichosos sucesos que pudieron esperar las reales Armas». De este modo justificaba la necesidad de pagar el nuevo donativo para los dos tercios, que tampoco tuvieron mucha suerte.506


  A partir de 1677, el servicio de los dos tercios levados y pagados por las veguerías —un donativo, como se ha visto, de 79.000 libras a pagar en tres años (240.000 reales de plata castellanos anuales durante tres años según el Consejo de Guerra); eran estos unos dineros que antes, también en forma de donativo, se destinaban a las fortificaciones de la frontera— había decaído, debiéndose ya 45.538 libras, cuando los tercios apenas si alcanzaban los 480 hombres. En 1679, Tortosa aun debía, por ejemplo, 1.500 libras de este donativo y a Vic le reclamaban en 1681 parte de aquel dinero. Y de los dos tercios ya solo quedaban sus oficiales. El Consejo de Aragón y el virrey Bournonville procuraron que los cobros atrasados de este donativo sirvieran, al menos, para mantener algún tiempo más el tercio de la Generalitat, que podría recoger tanto los soldados como los oficiales de los otros tercios catalanes que ya estaban licenciados y que desearan servir durante más tiempo. Es decir, dejar un tercio provincial catalán en activo.507 Todavía en mayo de 1680 se debatía sobre el cobro de los atrasos del donativo, ahora con la excusa, bastante legítima, de pagar los salarios atrasados a todos aquellos que lucharon en estos tercios, especialmente en operaciones como el asedio de Puigcerdà de 1678.508


  Una experiencia interesante al respecto de estas levas se produjo en Valls. En 1678, el Consejo de la villa dio orden de levar hasta ocho compañías compuestas por cincuenta hombres cada una, más su capitán y alférez, y que cada una de ellas sirviese durante un mes de campaña, mientras durase la guerra, de modo que se sortearían, pues, hasta cuatrocientos hombres en edad militar (los mayores de catorce años), para asignarlos a cada compañía y también se sortearía el orden en el que estas servirían. En 1703 volvió a repetirse esta práctica, cuando en años anteriores Valls pagó una sola compañía durante toda la campaña, como hacían otras localidades (así ocurrió en 1684, 1693, 1694 y 1695-1697); en concreto, en 1703 Valls volvió a alistar todos los hombres mayores de catorce años y concedió nueve plazas de capitán y otras tantas de alférez, y, más en concreto, preparó el sorteo de los hombres para constituir cinco compañías de 99, 95, 102 y dos de 100 hombres cada una de ellas.509


  Por otro lado, las autoridades francesas utilizaron habitualmente el somatén del Rosellón, bajo el nombre de milicias del Rosellón, en estos conflictos. A título de ejemplo: en agosto de 1674, cuando se habían iniciado las operaciones militares en la frontera, el mariscal Schomberg escribió a numerosas localidades del Rosellón para reclamarles, dado que ellos mismos se habían quejado de las incursiones hispanas en su territorio, que hiciesen «[...] una guarda forta y exacta tan de nit com de dia quiscun dins los indrets de llurs termens [...] de tal manera que passant los enemichs en aquells sien obligats en fer tocar la campana y alsar lo somatent y perseguirlos quant pugan»*30, al tiempo que se advertía a la partida más cercana del ejército de la presencia del enemigo bajo pena de la vida y la consideración de rebeldes con confiscación de sus bienes.510


  El proyecto más importante, a nuestro juicio, para levantar un tercio en Cataluña pagado por los comunes del Principado data de 1689. El autor, anónimo, pero con toda probabilidad miembro de la Real Audiencia de Cataluña, defendía la creación de una agrupación de mil hombres, pagada a perpetuidad por el Principado —aunque si invernaban se les reduciría la paga a la mitad o a una tercera parte— y reclutada a razón de un hombre por cada veinte fuegos. La entrada sería de cinco libras y media, dando el rey el pan de munición y las armas. El principal problema era sacar a suertes los reclutas, por eso el autor proponía «usar muy en secreto, y si fuera lícito juramentados, de otros medio y cautela prudente, y poco injusto, para hacer salir en suerte los hombres que le tocase de aquellos solos moços más ociosos y inquietos, y en su defecto los menos perjudiciales a sus casas [...]». En cualquier caso, se advertía que el dinero obtenido se tendría que gastar exclusivamente en este servicio, «por [h]aberse otras veces el dinero divertido a otros fines que los propuestos».511 El plan se aplicaría con muchas variantes a partir de 1695, pero antes hubo otro intento.


  En 1691, ante la urgencia para obtener más tropas para el asedio de Bellver, el virrey Medina Sidonia pidió a don Miquel Calderó, de la Real Audiencia, la oportunidad de demandar la formación del Somatén General. La respuesta de Calderó fue muy clara:


  Debo decir a Vuestra Excelencia que según la experiencia que tengo de la inutilidad de los sometenes, constando de gente sin orden, ni obediencia y del gasto grande [que] ocasionan a las universidades sin tener más subsistencia que el mantenerse tres o cuatro días mientras duran los víveres que traen de calidad, que en los últimos que se levantaron hubo universidad que daba dos doblones de entrada y tres reales de socorro todos los días, a[de]más del pan, sin haber sido de provecho, pues los más se quedaron por el camino y los pocos que llegaron al lugar destinado se volvieron luego [...].512


  Medina Sidonia pareció convencido, puesto que para la campaña de 1692 solicitó formalmente a la Generalitat la sustitución del servicio de somatén513 por la leva de cuatro tercios provinciales de mil plazas cada uno, si bien la orden le había llegado de Madrid una vez que en la corte se trató una carta de la Generalitat, que demandaba reducir los gastos ocasionados por los somatenes, de diciembre de 1691.514 Y en 1693, ante la falta de respuesta positiva, volvería a pedir un servicio similar, esta vez al Consejo de Ciento, pero la Ciudad Condal alegó no tener competencias en la materia para todo el Principado.515 Otra cuestión es que se solicitasen compañías sueltas a determinadas localidades, para agregarlas a algunos tercios. Es el caso de Manresa, que en 1693 pagó dos compañías de sesenta hombres a añadir al tercio del marqués de la Torre; no obstante, los consellers advirtieron al virrey Medina Sidonia cómo sus hombres irían armados tan solo con espadas, pues los arcabuces necesarios «no los havemos hallado en nuestra armería por haverse perdido los más en otras levas, si solo tenemos algunos mosquetes y estos de calidad que no son de provecho [...]». El servicio de las dos compañías con un total de ciento veinte efectivos se mantuvo en 1694 y en 1695 se hizo una sola de setenta y cuatro efectivos.516 En el caso de Vic, esta sufragó compañías de ciento cincuenta efectivos en 1693 y 1694, dos compañías (una de cincuenta efectivos englobada en el tercio de la Generalitat y otra de ciento cincuenta plazas) en 1696 y otra de cincuenta efectivos en 1697 (si bien dicho año, como veremos, el mayor esfuerzo se concentró en un somatén general para ayudar a levantar el sitio de Barcelona).517 Ahora bien, la propia Generalitat detectó algunos fraudes en las compañías pagadas por la veguería de Vilafranca del Penedès. Oficialmente, la veguería sirvió con 259 soldados, además de con 247 libras, pero un testimonio aseguró que los soldados apenas si serían 220 y había pueblos que no tenían ningún soldado en campaña, aunque lo hubiesen pagado. La investigación llevó a averiguar que el veguer del Vilafranca había cobrado nada menos que 2.806 reales en composiciones ilegales, es decir, permitiendo que los pueblos pudieran exonerarse total o parcialmente del servicio de tropas apalabrado.518


  En febrero de 1695, el virrey Gaztañaga informaba a Carlos II de un madurado plan para levar en Cataluña 2.500 hombres en forma de milicias, que serían adscritas a dos tercios de nueva creación, de mil hombres cada uno, y cinco compañías de cien hombres a incorporar a cualquiera otro tercio. Una recomendación inicial era reducir dispendios en base a «la moderación de los excesivos gastos que se han hecho otras veces en las entradas», ya fuera por falta de tiempo u otro motivo, de forma que pedía una cuota de reclutamiento de tres libras y dos reales de ardites diarios de estipendio, más el uniforme, «que no se pequeño cebo una golosina tan lucrosa». Días más tarde, la Generalitat contestó algunas de las características de este servicio, llegando a un acuerdo con el virrey. Este se conformó con una leva de dos mil hombres de buena calidad dirigida por los diputados (estos deseaban que aquellos hombres se dividieran en dos tercios de ochocientos efectivos y un tercero de cuatrocientos, que sería el de la propia Generalitat), quienes velarían para que estuviesen bien armados, uniformados y asistidos por los pueblos de los que dependería su paga (el rey ponía el pan de munición) desde el primero de abril. Sin insistir demasiado, el virrey cedió a la Generalitat la elección de la plana mayor de la oficialidad (los dos maestres de campo serían el conde Darnius y don Joan Copons), que a su vez nombraría a los oficiales menores. El virrey Gaztañaga se comprometía a gestionar el poder acoger en el Ejército Real a toda la oficialidad al licenciar los tercios siempre que aquéllos fueran gente de calidad y con experiencia de mando. La advertencia final de Gaztañaga nos recuerda las peculiaridades del gobierno de Cataluña:


  Alguno (con poco conocimiento de la subsistencia desta provincia, de sus privilegios y del genio natural de sus [h]abitantes) puede ser que con celo indiscreto, o sedicioso, haia pensado en que por lo mismo que este Principado está bien dispuesto para todo lo que fuera del servicio de Vuestra Majestad que pudieren conceder, se le debiere mandar que conmutase el gasto de estas levas en vestir, remontar y pagar algunos cuerpos del exército, cotejando la quenta del importe, para tasarlos a una contribución fija, aunque esta sea accidental, por esta presente campaña, y aunque pudiera ser mejor establecido, sería tan malo aun para propuesto, ni imaginado, que desconcertaría (si se dijese) toda la armonía política y racional del afecto, firmeza y ternura con que este Principado ama, sirve y servirá a Vuestra Majestad mejor con la suavidad de sus reales Insinuaciones que persuaden más estos genios que con las severas ordenes de precisión absoluta.519


  La realidad fue, en cualquier caso, muy diferente. El servicio de los 2.500 hombres se transformó en dos tercios que, en abril de 1695, constaban de 673 y 925 hombres, respectivamente. No se buscó el incremento de estas tropas, sino conservarlas. La Generalitat insistía en el envío por adelantado de las mesadas para no dar opción a las fugas por falta de pagas. Por ejemplo, de los 212 hombres levados en la veguería de Vilafranca, veinticinco desertaron casi inmediatamente, exclamando el virrey que los enviaría a galeras si los atrapaba. También huyeron pronto cuarenta y cuatro hombres de las dos compañías de Tortosa (de la ciudad y la veguería, con 260 hombres en total).520 Por otro lado, se obligó a las villas a pagar puntualmente los emolumentos de los soldados levados o sus sustitutos. Sin duda, lo sucedido con los dos tercios de veguerías en la década de 1670 todavía coleaba. Al final de una larga discusión al respecto, el salario se estipuló que fuese un doblón (32 reales de plata castellanos) como entrada, dos reales de plata diarios hasta recibir el pan de munición del rey y el resto de la campaña dos reales de ardites diarios. El tema era espinoso porque si no se los pagaba huían y si se les retribuía de golpe una suma importante, esta situación podía ser motivo para pensar a darse a la fuga, de aquí la necesidad de pagar casi diariamente.521 El resto de la campaña fue un continuo tira y afloja entre los responsables de los tercios y la Generalitat, en primer lugar, y las veguerías por otra parte, por la cuestión del mantenimiento de los hombres, planeando siempre el enorme dispendio a realizar por un territorio muy maltratado. No obstante, el virrey Gaztañaga pugnó para que en lugar de que cada compañía tuviese su propio pagador (parece que los hombres no se fiaban de cobrar de otra manera), la Generalitat se hiciese cargo de centralizar el cobro de todos los emolumentos y designase a quien debiera repartir el dinero entre las tropas de ambos tercios, encargándose él mismo de presionar a los oficiales para que el número de bajas sobrevenidas por los motivos que fuesen se cubriesen lo antes posible.522


  En 1696, y como se ha señalado, la Generalitat solicitará levas de una duración de dieciocho meses a diversas ciudades con el objeto de aumentar su propio tercio. El principal problema era que nadie quería levarse durante dos campañas seguidas y menos sin oficiales conocidos de sus lugares de origen —que siempre cuidaban mejor a sus convecinos—, pues teóricamente el virrey Gaztañaga quería supervisar dicha elección. Por eso, todas las urbes regatearon el servicio. Por ejemplo: a Vic se le pidieron sesenta hombres durante año y medio, pagando solo cincuenta y por un año. Balaguer tenía que mantener cuarenta hombres y pagar treinta libras cada mes como ayuda de costa para los oficiales, un servicio que importaba un desembolso de 4.680 libras (pero sin contabilizar la cuota de enganche de los soldados) que quiso reducir ofreciendo apenas dos mil libras, que no se le admitieron, de modo que acabó por sufragar cuarenta hombres durante un año. A Seo de Urgel le fueron asignados veinticinco hombres; su respuesta fue que o bien aportaría quinientas cincuenta libras o bien pagaría diez hombres... No se le admitió, ya que el virrey deseaba ante todo aumentar el número de hombres y se le reclamaron que pagara al menos quince (o veinte). Lérida tenía que mantener sesenta hombres y sufragar a los oficiales con treinta libras mensuales de ayuda de costa, pidiendo que se le aceptara un donativo de 6.000 libras a cambio del servicio; finalmente pagó setenta hombres por un año. Tortosa fue de las pocas que cumplió con el número de tropas asignado: mantuvo en campaña cincuenta hombres, pero solo lo deseaba hacer por los seis meses de aquella campaña, y no durante año y medio. Tarragona solo ofreció quince hombres y por una campaña, mientras que Manresa y Solsona declinaron realizar leva ninguna, aunque más tarde Manresa deliberó levantar una compañía de cincuenta plazas por seis meses de campaña. El virrey Gaztañaga, a punto de dejar su cargo en junio-julio de 1696, decidió admitir los servicios tal y como las ciudades quisieron hacerlo.523


  En 1697 se continuaron haciendo levas a un ritmo nunca visto. La Generalitat deseaba aumentar su tercio de cuatrocientas a quinientas plazas (los diputados pensaban reclutar en Granollers y el Camp de Tarragona), pero, además, y como ya ocurriera en 1696, cuando se consiguieron 228 hombres, dicha cifra debería incrementarse con las levas de diversas compañías pagadas por las ciudades catalanas. El propósito inicial de los diputados era, a tenor de lo obtenido el año previo, alcanzar los 330 o 340 hombres, de modo que su tercio superase los ochocientos hombres. Pero sabían que no sería fácil: informaron al virrey Velasco cómo Tarragona o Lérida invertían para mejorar sus defensas, mientras que Vic o Seo de Urgel estaban agotadas o muy cercanas a la frontera en la que se luchaba, de modo que solo Manresa, Balaguer, Solsona y Tortosa estarían en disposición de contribuir con tropas. De hecho, los diputados le presentaron un plan alternativo al virrey: en caso de no consentir las ciudades realizar un servicio de tropas (según los cálculos de los diputados, un compañía de cincuenta hombres con sus oficiales, uniformada y pagada por seis meses costaba 3.580 libras), se les podía conmutar por la mitad de dicho servicio pagado en metálico; como Vic finalmente sí pagaría su compañía de medio centenar de hombres, no se la molestaría a dicho nivel, pero Lérida, Manresa y Tortosa podían conmutar el servio de tropas por el pago de 1.550 libras cada una (Manresa se apresuró a señalar que solo pagaría un millar de libras), Tarragona y Balaguer podrían pagar 1.000, Solsona 750 libras y Seo de Urgel 550.524


  En todo caso, la certidumbre del sitio de Barcelona aceleró el proceso de levantar nuevas agrupaciones que, para el virrey Velasco, deberían tener la forma de tercios provinciales de Cataluña. Como Velasco pensaba que se estaba ordenando una leva general y obligatoria, es decir la que resultaría de aplicar el usaje Princeps Namque, que no era el caso, pues se necesitaba la forzosa presencia del monarca en el territorio, los diputados prestamente sacaron de su error a Velasco, recordando que solo podían convocarse unas levas voluntarias en las veguerías para que se acudiera al socorro de Barcelona.525 La sorpresa llegó cuando la ciudad de Tarragona abonó una compañía de cien hombres, alegando que un esfuerzo tal no se hacía desde la mítica campaña de Salses, en 1637. La ciudad de Reus, por ejemplo, adelantó que ellos pagarían dos compañías con un total de trescientos hombres. También Manresa acudiría con otros trescientos hombres a la defensa de la Ciudad Condal. A finales de junio, las levas de las veguerías de Cataluña sumaban 6.106 hombres encuadrados en sesenta y dos compañías, según la Generalitat. Dicha cifra es discutible. Según el virrey Velasco, en cartas al rey del 22-26 de junio, las veguerías catalanas habían alcanzado por entonces los 1.939 hombres; y en julio escribía Velasco a los diputats quejándose en el sentido de que las compañías de las veguerías le estaban llegando con un número inferior de los hombres apalabrados, y sin dudar que los oficiales se aprovechaban del gasto realizado por las localidades —«que gran parte de estos dispendios se combierten así fruto en utilidad de los capitanes [...]».526 El resto del Principado escuchó el llamamiento a realizar un Somatén General, con órdenes de no interferir en las levas de las veguerías de las tierras de Lérida, Tarragona y parte de las de Barcelona. Todo el mundo colaboró extraordinariamente una vez comprobada la urgencia de la situación, con Barcelona sufriendo las primeras consecuencias del asedio. Los diputados no dudaban «que mai Catalunya ha fet un servey tan considerable y costòs, pero no és molt monstrant-se tan zelosos en lo Real Servey, que offerexen tots gustosos perdrer vidas y haziendas lo que Vostra Merced pot manifestar publicament en exa Cort»*31.527 La moral al inicio del sitio era muy alta, los jurados de Sant Boi, por ejemplo, decían: «no sols confiam conservar-nos per nostre amabilissim Monarca, però també lograr lo felís día de destroçar al enemich».*32 Y los diputados de Cataluña, en carta a los atribulados consellers de Barcelona, les aseguraban que tras el enorme esfuerzo que se hacía en toda Cataluña, era mucha la


  Allegria de que agués vingut lo die en qué possant-se en Arma la Nació Cathalana pogués exposar-se als majors perills gloriosament derramant sa sanch y sacrificar sas vidas en la ocasió més important de socorrer a exa Excelentíssima Ciutat y librar de tan grave tribulació y destruhir de una vegada las argullosas invasions ab que lo enemich ha tants anys que té oprimit y atreballat est principat.*33


  Hubo dos problemas, básicamente: la falta de armamento y las crecidas cuotas (pagas) de enganche (o de entrada) que se pagaron: en algunos lugares, como se quejó la ciudad de Lérida, que solo podía pagar una dobla de entrada y diez sueldos al día, libraban entre cinco y ocho doblas en el momento de alistarse al soldado y hasta catorce sueldos diarios. El encarecimiento del servicio fue brutal.528


  No obstante, y como tantas veces comentaron los oficiales del ejército regular, el principal inconveniente del somatén, que arrastraría con él en esta ocasión las compañías de veguerías, era su falta de continuidad: cuando aún había lugares que discutían el alcance de su servicio, a finales de junio de 1697, en las cercanías de Barcelona los somatenistas congregados comenzaban ya a dar signos de fatiga (en parte debido a la falta de acción y de organización). Lo señaló alguien poco sospechoso de favorecer los intereses de la Monarquía, el notario Pere Llosas, que desde la sitiada Barcelona escribía para informar a los diputados: «Yo no sé que ha de parar, sols veig que fins ara las llevas ni somatents apenas han fet res per no tenir ordre».*34 ¿Pero la falta de organización era achacable a su propia naturaleza o a la desidia de los mandos militares, que no querían aprovechar dichas fuerzas?529 De hecho, aquellas jornadas se produjeron numerosos desencuentros entre las autoridades locales y los diputados del Principado. Por ejemplo, Tivissa se había comprometidsino a levantar una compañía de ochenta hombres, es decir una leva mientras durase la campaña de aquel año, pero no hubo acuerdo, de modo que al final los hombres de la localidad partieron hacia Olesa de Montserrat, donde se iban concentrando, «[...] ni ha modo de sometent ni ha modo de companya, sinó ab tota conformitat y unió per a fer lo servey del millor modo que convinga [...]».*35 Es decir, que no se sabía muy bien qué tipo de servicio hicieron. Ya de entrada, de los ochenta hombres solo se presentaron setenta y dos, el resto se habían fugado o estaban enfermos. Ante la problemática, los diputados les dieron a elegir si querían quedarse en forma de compañía y cuarenta y cinco así lo hicieron, asentando plaza formalmente, los veinticinco restantes se volvieron a su pueblo alegando que a ellos se les convocaba como somatén y se habían sentido engañados.530


  En cualquier caso, a comienzos de julio, y redundando en un fenómeno ya señalado, el diputado militar, Josep de Meca, escribía a sus compañeros señalando que cuando creía que las levas habían alcanzado los seis mil hombres, «[...] en realitat es molt menor lo numero que existeix, no sols per los que ja los capitans donan per fugits, sinó també perqué ab fonament se pot rebelar que no son soldats existents tots aquells que los capitans donan en la llista [...], lo cert és que qui ha vist y veu la montaña experimenta palpablement la gran disminució de gent [...]».*36 Y, dos días más tarde, los diputados le escribían a su vez a Carlos II señalando el gran esfuerzo de guerra realizado por el Principado y quejándose de que las levas de compañías y el somatén «[...] no se han aplicado todavía al socorro y libertad de Barcelona», criticando ya abiertamente al virrey Velasco. Días después, el agente de la Generalitat en la corte, don Joan Genzana, manifestaba cómo habían recibido en Madrid información de parte de Velasco, quien había obtenido certificados de don Josep de Agulló y otros maestres de campo catalanes, en el sentido que las levas de Cataluña solo alcanzaban los mil quinientos efectivos, cuando él había seguido manteniendo la cifra de seis mil, pero, al mismo tiempo, «En quant als sometents y gent voluntaria no basta dir un número infinit, V. S. se servesca advertirme de poch més o menos lo número sert, per a que jo puga treure bé la cara y cargar bé a Sa Exc. per a que no se excusia que lo Principat no [h]a fet tot lo que havem manifestat»*37.531


  Para dar credibilidad a su posición, el virrey Velasco escribía el 2 de agosto a los diputados informándoles de que se daban órdenes estrictas a los vegueres


  para que, en los pueblos donde se hizieron estas levas, se publique vando con pena de la vida y traydor al rey al que dentro de un breve término no se presentare en su compañía, apareciendo a los vegueres y bayles los prendan y remitan donde yo me halle, imponiéndoseles gravíssimas penas sobre qualquiera commissión, que se exequtarán inviolablemente, que es lo que pareçe se proporciona más al estado presente y a lo que han expendido los pueblos en este considerable servicio.


  De hecho, tras la pérdida de Barcelona, los diputados reconocieron que difícilmente las tropas pagadas por Cataluña hubieran cambiado el signo de los acontecimientos, aunque fueron muy nutridas, por falta de experiencia militar.532


  La milicia urbana de Barcelona y las otras


  Junto con los tercios pagados por el Consejo de Ciento y la Generalitat y los tercios provinciales, los catalanes prestaron un importante servicio de armas con las milicias urbanas. La más importante de ellas fue la de Barcelona, lógicamente.


  Hay que decir que desde que Carlos V, después de los avatares de una de las múltiples guerras que le enfrentaron a Francisco I de Francia —de 1542 a 1544—, restituyera a la Ciudad Condal la capacidad de dirigir su milicia urbana, una milicia autodefensiva, conformada por ciudadanos y no estipendiada, el conseller-en-cap de Barcelona sería el capitán y coronel de esta milicia, de forma que sería conocida a la larga como la Coronela. Así, la Ciudad no solo tenía la obligación de construir y reparar los muros que la defendían, además de colocar en ellos artillería, sino también de armar a sus ciudadanos y, estos, el derecho a custodiar las murallas que los protegían. Ciertamente, la medida carolina de 1544 dotaba a la Ciudad Condal de una cierta autonomía defensiva, reforzada por la ausencia de una guarnición militar en el interior del recinto de la Ciudad y por la exención del alojamiento de tropas en el seno de Barcelona. En 1554 la Ciudad protestó ante el virrey, marqués de Tarifa, quién quiso designar a un maestre de campo como su lugarteniente en la Ciudad Condal mientras él se ausentaba. Barcelona argüiría que solo en caso de guerra tenía potestad el capitán general para dar órdenes e imponer a sus oficiales sobre una milicia no estipendiada como la barcelonesa. Incluso en 1642 los franceses concedieron que, intramuros de la ciudad, el conseller-en-cap se mantendría como coronel de la milicia. Con todo, el virrey, marqués de Tarifa, impuso momentáneamente su decisión de dividir Barcelona en varios sectores amurallados, los cuales tenían que ser defendidos por los barrios asignados a tal efecto, en lugar del tradicional sistema gremial por el cual cada sector de la muralla era protegido por un conjunto de cofradías.533 Pocos años más tarde, en 1565 y 1567, se deliberó que, en ausencia del virrey, pero sin conflicto armado, las compañías barcelonesas serían dirigidas por el conseller-en-cap, mientras que las guardas de la Ciudad las llevarían a cabo las cofradías.534


  En 1622, las autoridades barcelonesas publicaron una ordenanza acerca de la formación de la milicia urbana. Una de las ideas importantes era que los consejeros serían asesorados por personas expertas en estos menesteres, así como que de Pascua al día de la Merced, es decir de marzo-abril a septiembre, todos los domingos y fiestas tenían que formar las compañías de la Ciudad para pasar muestra, «donant joya á la filera tirara millor, que desta manera tots generalment se preciaran de apendre de tirar be, y de bon ayre, perque los miradòs nos burlen dells; á més de ser per una República lo exercici més honròs y profitòs; pero la gent jove, per apartarlos de vicis, y acudir al servey del Rey, y de la Patria».*38 Todas las compañías tenían su lugar defensivo en la muralla previamente asignado y las que no vigilaran ninguna sección de la misma —treinta y una compañías— tenían que formar en escuadrón, para acudir allá donde más falta hicieran; los ciudadanos no encuadrados en cofradía alguna y los forasteros debían acudir de guarnición a Montjuic —se pensaba en una fuerza de mil a dos mil hombres—, posición que dominaba el oeste de la ciudad. Se estipuló que las compañías fueran de cien hombres —con sesenta arcabuceros, veinte piqueros y veinte mosqueteros. Las armas estaban en las casas de los particulares o a recaudo de la cofradía; ahora bien, si faltaran armas, la propia Ciudad tenía que encargarse de suministrarlas, ya fuera prestándolas o vendiéndolas. Estas ordenanzas fueron revisadas al año siguiente por una serie de capitanes, quienes advirtieron «Que seria de molta importáncia, que la ciutat tingués assalariat un mestre de armes, per adoctrinar en lo art de la Milicia, y ensenyar lo que acerca de aquella es expedient, si y conforme en diverses ciutats se acostuma de fer així»*39.535 Dichos expertos creían muy oportuno que Barcelona contara con una fuerza de doscientos hombres escogidos, dirigidos por un capitán muy práctico en el arte de la guerra, para enviarlos contra el posible enemigo, si este intentaba desembarcar, dando así tiempo a la Ciudad para defenderse.


  En 1631, en Barcelona había alistadas veintiséis compañías de su milicia con sus capitanes, demandando el virrey, Enrique de Aragón, duque de Cardona, que se alistaran de nuevo e hicieran muestra general y tuvieran prevenidas sus armas por si hacía falta «acudir a las fronteras». En aquellos días, Felipe IV quería levantar un tercio compuesto por quince compañías a repartir entre los reinos de la Corona de Aragón. No sería una cuestión fácil. En 1636, por ejemplo, el regente Bayetola le explicaba a Felipe IV que había conseguido levantar más de mil hombres en el Principado, pero que sería difícil obtener más «en tierra donde hay tan grande aversión a salir a servir a V. M. fuera de su patria». Como sabemos, con el tiempo cada reino iría levando y pagando sus propias agrupaciones para servir en Cataluña.536


  En 1634, cuando la guerra con Francia era inminente, el Consejo de Ciento quiso comprobar el estado de su milicia; el resultado no fue muy alentador. Había encuadrados 2.888 hombres —frente a los 4.000 que, normalmente, se decía que tenía la milicia—, pero lo peor era que solo 763 de los mismos (26,4%) disponía de un arma. Es decir, los consejeros calculaban que faltaban 2.125 arcabuces para armar todo el contingente.537 La carencia de armamento depositado en la Ciudad había sido el argumento que había dado el Consejo de Ciento en 1632 a Felipe IV para negarle el préstamo de dos mil mosquetes y dos mil picas a su hermano, el Infante-Cardenal que, en aquel entonces, se encaminaba a los Países Bajos vía Cataluña e Italia. La Ciudad alegó entonces que se tenían que comprar tres mil mosquetes vizcaínos, mientras que las pocas armas que quedaban eran necesarias para la defensa de una urbe populosa situada en territorio fronterizo. Además, «los habitants della y dels locs circunveyns estan desarmats de arcabussos, y en casi tots ells no y ha un mosquet, y en tal necessitat serie forços que la ciutat los proveys a tots»*40.538 En 1639, el problema del armamento no parecía estar resuelto: el virrey dio licencia a los soldados de la milicia de Barcelona para traer cualquier arma.539 Entre 1639 y 1641, el Consejo de Ciento entregó a particulares, cofradías y algunas poblaciones el siguiente armamento: arcabuces 2.875 —que con un coste de 3 libras y 4 sueldos por unidad, eran 9.200 libras—; 1.615 picas —que costaban a libra la unidad—; 2.321 mosquets —a cinco libras la unidad, es decir 11.615 libras—, además de espadines, chuzos, morriones, petos y espalderas en número reducido; también se entregaron 149 caballos y sus armas a otros tantos particulares. Finalmente, treinta y seis cañones salieron de la urbe para mejorar las defensas de Gerona, Vic, Torroella de Montgrí, Torredembarra, Tamarit, Castellón de Ampurias, Blanes, Figueras, Vilafranca del Penedès, Balaguer y Canet de Mar.540


  Durante la guerra de los Segadores (1640-1652) nos encontraremos con que la milicia urbana de Barcelona sería utilizada como fuente de recluta de tropas para el tercio de ochocientos hombres que pagaba la Ciudad Condal en diciembre de 1640; este tercio salió hacia Tarragona enarbolando la bandera de la patrona de la Ciudad, santa Eulalia, que, además, servía de reclamo para que se les unieran otras tropas por el camino.541 Se llamó tercio de santa Eulalia y volvió de su misión fuera de la Ciudad en enero de 1641, justo después de la batalla de Montjuic. Como hemos visto, estos hechos tardarían mucho tiempo en ser olvidados en la corte, de forma que el recelo y la desconfianza imperaron en las relaciones con Cataluña cuando, a finales del Seiscientos, Barcelona fuera asediada no por las fuerzas reales, como en 1651-1652, sino por los franceses, en este caso por el mariscal Vendôme en 1697. De hecho, en 1654 informaba don Juan José de Austria sobre cómo, con la intención de conocer con cuánta gente de armas podía disponer Barcelona en caso de una nueva rebelión, les reclamó a los consejeros una lista donde constara el número de hombres y los oficiales de la Coronela, respondiendo aquéllos que unos 3.400; don Juan estaba satisfecho de su astucia, puesto que, además, la Ciudad estaba contenta con su petición que interpretaban falsamente como «un acto de mucha confianza y de la satisfacción que tengo de su fidelidad». Eso sí, nadie podía decir que él había estimulado la posesión de armas entre la población, puesto que «no hay ninguno que no tenga en su casa cinco o seis bocas de fuego, y estas no escondidas, sino a las cabeceras de sus camas como primeras alhajas de su estimación». Un problema y un peligro, pero de momento existía una buena relación entre los civiles y los militares de la guarnición, situación que evitaba tomar una medida como la requisa de las armas, pero pensaba controlar los nombramientos de los oficiales de la milicia de Barcelona.542


  Aunque las reglas del juego político habían cambiado notablemente en Cataluña después de 1652, bien es verdad que, además de numerosos servicios,543 los catalanes tuvieron que asumir la defensa de sus ciudades, aunque más bien como un deber —y una necesidad, está claro— que como un derecho. No obstante, siempre podía sacarse provecho. Por ejemplo, en 1679 Carlos II recibió un memorial de algunos ciudadanos de Gerona muy quejosos con el conseller-en-cap Rafael Masdeu, quien acumulaba salarios —en su caso de jurado, de sargento mayor y de coronel de la milicia de Gerona—, mientras otros jurados tenían su sueldo y el que les correspondía como oficiales de la milicia, llegando a sospechar que todos ellos se apresuraban a convocar las tropas de la ciudad tan solo «para tener mayores sueldos y provechos». Con tales desconfianzas difícilmente se podía organizar una buena defensa.544


  Durante la guerra de Devolución, en 1667, además de las agrupaciones pagadas por Barcelona, Tarragona tenía seiscientos hombres alistados que vigilaban las murallas, cuando había tenido mil en 1640; Gerona tenía ocho compañías con mil hombres; Vic idéntico número de compañías y de alistados; Seo de Urgel disponía de trescientos efectivos alistados, aunque el obispo y el capítulo y el vizcondado de Castellbó podían alistar otros seiscientos para entrar en la villa si hacía falta. Puigcerdà también tenía su milicia alistada y operativa, entrando alternativamente con los soldados de la guarnición a hacer guardia. Berga dispuso de treinta naturales en el castillo y otros cien estaban prevenidos para la defensa.545 Por su parte, el virrey, duque de Osuna, informaba a Mariana de Austria que Lérida le había ofrecido una milicia de mil hombres y Balaguer quinientos, cosa que lo había animado mucho. Don Pau de Arenys y de Armengol, aprovechando la coyuntura de no haber sino quinientos hombres de guarnición en Barcelona, que difícilmente el virrey querría que salieran de ella para cubrir la falta de tropas en otros lugares, ofreció levar y pagar un tercio de mil hombres a cambio de la patente de maestre de campo para sí y disponer de los nombramientos de sargento mayor y otras doce patentes de capitán y ayudante; el pan de munición correría por cuenta del rey y el tercio actuaría solo en la defensa de Puigcerdà, Seo de Urgel, el castillo de Valencia y Castell-Lleó.546


  En el transcurso de la guerra de Holanda, en la campaña de 1675 los franceses invadieron el Ampurdán con un potente ejército de catorce mil infantes y cuatro mil caballos. Todo parecía indicar que su objetivo era Gerona. El virrey, duque de San Germán, reclamó a Barcelona que hiciera un supremo esfuerzo reclutando un nuevo tercio para enviarlo a la frontera. Los consejeros contestaron que, de muy buen grado, la milicia se encargaría de la vigilancia de las murallas de su urbe, de forma que el virrey dispondría íntegramente de la guarnición barcelonesa para enviarla al frente. San Germán, puesto en un compromiso, respondió que el peligro estaba todavía muy lejos de las murallas de la Ciudad Condal. Los consejeros se quejaron ante la reina regente de esta nueva prueba de desconfianza, pero bien es verdad que el virrey consiguió lo que se proponía. Los gremios y cofradías barceloneses fueron utilizados, como en otras ocasiones, para reclutar rápidamente una nueva leva de socorro para la frontera —de trescientas a cuatrocientas plazas—, pero sus hombres no quisieron ser dirigidos por un maestre de campo, sino por el consejero-coronel. Para conseguir su propósito, el 13 de mayo se amotinaron refugiándose en el interior de la Catedral, de donde no salieron hasta lograr su objetivo.547 Aun así, el año anterior, cuando la flota francesa apareció ante la Ciudad Condal, el virrey se encontraba en campaña y el gobernador de la plaza, Pedro Esteban Calderón, solo tenía 450 efectivos de guarnición, el Consejo de Ciento le ofreció formar su milicia; lo interesante es cómo justificó Calderón su respuesta afirmativa: «por no [h]acerlos entrar en desconfianza, pero con intención de no valerme de esta gente sino es con urgente necesidad».548 Tampoco el virrey San Germán tenía una opinión demasiado elevada de la coronela de Gerona que, con setecientos hombres, contribuiría a la defensa de su urbe aquel 1675: «como son gente que no están acostumbrados a ellas, ni tienen experiencia, no se puede esperar que hagan una defensa como la harían los soldados de profesión». De hecho, la carencia de confianza en las tropas levadas en Cataluña le llevó a pedir al Conseller en cap de Barcelona, que acompañaba a su tercio, que se quedara en Gerona «por no ser soldados de profesión y tienen poca obediencia a qualquiera que no sea su conseller».549


  En mayo de 1678, la última campaña de la guerra de Holanda, una flota francesa compuesta por doce barcos y una galeota se presentó ante Barcelona para aliviar la presión militar hispana en la frontera. Aunque el virrey, conde de Monterrey, volvió rápidamente a la Ciudad Condal, bien es verdad que la milicia de Barcelona tuvo que hacer frente a las guardias y repeler cualquier intento del enemigo por desembarcar, cuando la plaza contaba con muy poca artillería —y la mayoría de esta desmontada—, sin oficiales ni artilleros capacitados. Solo una compañía con treinta caballos del ejército real y una compañía de cien irlandeses podían defender la playa. Para colmo de males, cuando el virrey entró en la plaza obligó a los naturales a dejar las armas al momento, permitiendo únicamente que las trajeran los milicianos que hacían guardia en los baluartes. La Ciudad y la Generalitat lamentaron este desaire —muchos de ellos vieron «algunos visos de desconfianza»— y lo compararon con el ocurrido en 1674, «de que lo virrey que Gobernava aleshoras volgué primar fiar la guarda de las portas de la ciutat a una companya de gitanos que als matexos ciutedans»*41.550 Ya en junio, el Consejo de Aragón —que se extrañó mucho de una medida como aquella, sobre todo utilizando un «género de gente [los gitanos] tan mal vista de todos en todas partes»— frenó la petición de un informe del Consejo de Guerra sobre qué había ocurrido en el reparto y recuperación de las armas de manos de la milicia de Barcelona en aquel incidente, aduciendo el de Aragón que no era conveniente pues «hallándose aquellos naturales con la desconfianza de que los miran con poca seguridad de su afecto, cuya inteligencia se entiende tiene el vulgo [...], pueden tener motivo para el apoyo de este errado juicio y pasar a otros que pueda dictarle su ignorancia, lo qual no puede producir buenos efectos en el Rl. Serv.». El monarca estuvo de acuerdo.551 Pero el mal estaba hecho, puesto que el conde de Monterrey había asegurado que los barceloneses desconfiaban de su capacidad para defenderlos por culpa «de algunos mal intencionados que hay en el Consejo de Ciento» y que estaba muy clara la intención de la Ciudad por recuperar el control sobre sus murallas y puertas aprovechando para ello las derrotas en las campañas y citaba de manera explícita la pérdida de Bellaguarda en 1675 y la de Puigcerdà en 1678 (que se le podía achacar a él mismo).552


  No obstante, al enviar el nuevo virrey, príncipe de Bournonville, una serie de informes acerca de las mejoras de las fortificaciones catalanas en marzo de 1679, cuando llegó el turno de Barcelona insistió no solo en que los ciudadanos deberían involucrarse en las obras de mejora, sino que también se les debería permitir «poder llevar armas y de guardar las puertas», aunque reservando para los soldados del rey la custodia de la puerta del Mar, de las Atarazanas y de los baluartes del rey, del Mediodía y de Levante donde estaban los cuarteles de los soldados, así como Montjuic. Si no era con la ayuda de los habitantes, «será más difícil de guardar la ciudad, pues nunca [h]abrá guarnición bastante sin la ayuda de los ciudadanos. Y por no ser ellos armados, ni ejercitados en cosas de guerra, se [h]a visto el peligro que [h]an corrido quando llegaron los navíos de Francia el año pasado».553 Y el mismo Bournonville a petición de Carlos II, quien deseaba disponer de un informe secreto, explicaría cómo era cierto el uso de gitanos para vigilar las puertas de Barcelona durante las campañas de 1674 y, también, en 1675, cuando todas las fuerzas estaban concentradas en la campaña defendiendo Bellaguarda y el gobernador de la Ciudad Condal, que disponía de muy pocos hombres de guarnición y siendo tiempo de siega,


  en que se juntan en el término de Barcelona diversas quadrillas de segadores y unidas en un cuerpo componen número considerable de gente, trayendo a lo menos cada uno tres vocas de fuego, y acordándose de que los segadores dieron principio a las alteraciones pasadas de esta provincia, trató de reforzar las guardias de las puertas con los desmontados de la cavallería [...] a que concurrió también la compañía del Provoste General en que servían algunos gitanos, que fue preciso interpolarlos con los demás desmontados para este efecto, de que procedió la queja de estos ciudadanos sin que para ella hubiese otro motivo, y habiéndose extinguido en la compañía del Provoste estos gitanos, y aborreciendo yo naturalmente todo género de gitanos, queda asegurado el que no me serviré de ellos y de que no los consentiré en el servicio.554


  Nadie quería incitar la desconfianza de los habitantes de Barcelona, pero el caso fue que cuando se permitió que los barceloneses se armaran para hacer frente a la armada francesa en 1678 con armamento proporcionado por el rey, se sacaron de las Atarazanas Reales 4.860 arcabuces y mosquetes, aunque solo se devolvieron 2.299; un año más tarde, desde la corte todavía se le estaba reclamando al virrey la devolución de todo el armamento, quien hacía gestiones para recuperarlo, pero, según las recomendaciones del Consejo de Guerra, «con mucha maña», sin utilizar «fuerça ni violencia» contra los habitantes que aun lo tuvieran en su poder, quienes deberían ser convencidos de que se necesitaba para las tropas que fuesen llegando al Principado y que en caso de peligro, y si había disponibles, siempre podrían volver a prestarlas sin ningún género de duda a los miembros de la milicia barcelonesa.555


  En 1681, el virrey Bournonville informó sobre la pretensión (desde 1673) de la ciudad de Tarragona de que el cònsul-en-cap fuese también el coronel de la milicia urbana que pagaban, pero con la particularidad que fuese el rey quien mantuviese con el pan de munición y sus correspondientes pagas a sus hombres para siempre, es decir militarizando hasta cierto punto dicho servicio. Desde el Consejo de Aragón se contestó cómo el rey se había ocupado de tales menesteres en el pasado, en épocas de guerra abierta o, especialmente, cuando una armada enemiga se había acercado al puerto de Tarragona, pero no lo haría siempre. No obstante, y como veremos, dicha petición es un precedente importante de la evolución de la milicia urbana hacia nuevas fórmulas ya a comienzos del siglo XVIII, aunque no significase exactamente la refundación de la institución, como algunos autores han sugerido.556


  Durante la guerra de Luxemburgo (1683-1684), de nuevo la posibilidad de un ataque de la armada gala contra Barcelona infundía pánico a sus habitantes por su indefensión, repartiéndose por orden del rey dos mil armas entre arcabuces, mosquetes y picas a las cofradías y gremios que custodiaban su ciudad.557 El dominio marítimo del enemigo obligó a la Ciudad Condal a mejorar sus defensas. Por eso no se dudó en traer varios artilleros mallorquines para cuidarse de las piezas de las baterías, mientras se levantaba el denominado por entonces tercio de la Coronela compuesto por cuatro mil hombres, quienes, en ocho turnos, hacían guardia en las murallas durante un periodo de ocho días. Significativamente, los consejeros dijeron a su agente en Madrid, en un momento de máxima alerta, si «poden exos señors (de la corte) desenganyar-se de nostra fidelitat»,*42 viendo cómo defendían la Ciudad al estar en campaña el virrey con toda la tropa disponible.558


  La despedida del duque de Bournonville de su cargo de virrey de Cataluña en 1684 fue muy agria. El virrey deseaba introducir varios tercios en Barcelona para su guarnición como era habitual, intentando los consejeros que estuviera defendida por ciudadanos, en número de cinco mil, evitándose «competencias [y] riñas entre los soldados de los tercios de Su Majestad y los del regimiento de la Ciudad». El consejo de Aragón intentó quitar hierro al asunto recordando que «su fidelidad [de los catalanes] es notoria y está radicada, pues sobre no hacer reliquias de los que faltaron a su obligación en las alteraciones por haber discurrido 44 años [los hechos de 1640], los tratos del francés en el Rosellón y en el Ampurdán siempre que han entrado, los tiene[n] tan desengañados que aborrecen de muerte a cualquier francés».559 Pero al final el virrey se salió con la suya: el 29 de septiembre el consejero-coronel y los demás oficiales de la Coronela tuvieron que entregar las armas de la milicia urbana a los oficiales reales.560


  Desde el inicio de la guerra de los Nueve Años (1689-1697), la ausencia del virrey de Barcelona era cubierta por el gobernador de las armas, nunca por el consejero-coronel, pero en determinados momentos lo ayuda militar de la Ciudad era insustituible. La amenaza de la flota francesa en 1691 y 1693 fue notable, pero la fiel actitud de la Ciudad se hizo evidente, sobre todo, en el transcurso del asedio de 1697.


  Los preparativos de guerra franceses en los primeros meses de 1697 señalaban que su objetivo era el asedio de Barcelona. El virrey Velasco aceleró la reconstrucción de las defensas de la Ciudad Condal, pero la inminencia del ataque francés, y su importancia, hicieron que los consejeros demandaran la salida de la bandera de santa Eulalia, patrona de la Ciudad, para reclutar voluntarios que ayudaran en la defensa de Barcelona. El virrey Velasco, militar de carrera y veterano de la guerra de Holanda en Cataluña, no encontró adecuada esta sugerencia:


  A esta ruidosa novedad se conmueve y toma las armas en confuso tumulto todo el país, con que formado un congreso tan numeroso (la mayor parte u todo de gente vulgar) obligaría a el exército a tomar la ley de su gusto, y a que se empeñase en precipitadas resoluciones a que inconsideradamente nos pretenderían persuadir, y si no lo hiciésemos nos conciliarían el odio de que nos excusábamos de defenderles con fuerzas superiores, siendo cierto que esta gente se desaparecería toda en un instante al primer cañonazo, como lo han enseñado tantas experiencias, y pocos días ha el suceso de los virretinas (sic) que estando juntos 10.000 hombres, 25 caballos los pusieron en confusión, y pocos más los derrotaron [...].


  Recordaba Velasco que la bandera para el Somatén General del Principado se enarboló en la revuelta de 1640, según sus palabras, y cuando el marqués de los Vélez avanzaba hacia Barcelona. Y continuó explicando:


  los somatenes de Cathaluña sirven en puestos inacesibles, donde sin riesgo puedan disparar, mas no para ponerse delante del exército ni de un mediano escuadrón de tropas regladas, conque mediando estas consideraciones y la de haber producido infaustas consecuencias sacar esta bandera, he tenido por muy preciso y conveniente al servicio del Rey empeñarme en no permitirlo.561


  El consejo de Estado apoyó la resolución de Velasco, pero insistió en que, según cómo marchara la situación, el virrey aceptara en un momento dado el apoyo de los naturales porque no se sintieran desplazados en la defensa de Barcelona.562 Así, hasta cierto punto, el miedo y, sobre todo, la desconfianza hacia lo que pudiera acontecer en Barcelona en un momento de crisis engarrotaban las respuestas políticas tanto del virrey cómo de los consejos de Guerra y Estado. Este último perseveró en que se intentara llegar a un acuerdo con Portugal para la cesión de tropas antes que confiar en la defensa armada popular de Barcelona y de toda Cataluña. Por su parte, la Generalitat admitió que se llevaran a cabo levas de compañías sueltas por todo el Principado al estilo militar, es decir sin solicitar el levantamiento del somatén. No obstante, la solución final encontrada por el virrey Velasco fue intermedia. Aceptó el ofrecimiento de las levas sueltas de la Generalitat y también la formación de la Coronela de la ciudad de Barcelona, ocupándose sus integrantes de la defensa de las murallas. También convocó


  un Somatén General de las veguerías principales para el día 18 de este mes [junio de 1697] con que nunca podrán suponer se les embarazó tomar las armas para su propia defensa y ser acalorados de las pocas tropas que han quedado fuera de Barcelona [...] Si [h]ubiese manifestado abertura a la Bandera (de Santa Eulalia) nos viéramos con un tumulto que quisiera dar la ley al exército y que inconsideradamente se arrojase al precipicio, siendo así que para la ocasión solo servirá de desordenarnos, y no abrazando sus precipitadas resoluciones, sería más contingente y aun probable la sedición.563


  El virrey Velasco se marchó con parte del ejército a Martorell, dejando al cuidado de la defensa de Barcelona al maestre de campo general, conde De la Corzana. Los gremios y cofradías de la Ciudad Condal podían aportar unos cuatro mil hombres, pero no tenían armas aptas para la defensa —mosquetes y fusiles—, sino escopetas y carabinas y muchos carecían, incluso, de ellas. Los consejeros pidieron al conde De la Corzana que suministrara las armas que faltaban, todas las cuales se devolverían puntualmente como había ocurrido en 1684 (ya vimos como el asunto fue un tanto diferente). El gobernador de la plaza se mostró dispuesto a ceder setecientas u ochocientas armas que, con las de los particulares, bastarían para armar a unos 1.900 hombres. El resto de las fuerzas de la Coronela se emplearían en trabajos de defensa. Los consejeros protestaron indicando que sus hombres querrían todos emplearse en la lucha, no solo en el trabajo, y reclamaron otras mil armas al ejército.564 El 10 de junio se formó la Coronela y el 14 se dividieron en tres grupos o guardas para realizar el servicio en las murallas. El día siguiente empezó el bombardeo de la plaza que acabaría con la rendición de la misma a comienzos de agosto.


  El consejero-coronel Francesc de Taverner y el teniente coronel don Anton de Lanuza recibieron cada uno cuatrocientas libras por su labor. Pero, sin duda, toda la población barcelonesa se comportó muy bien durante el asedio —con la excepción de quienes aprovecharon la ocasión para robar en las casas derruidas por las bombas— y sin cobrar tanto. La determinación de la Ciudad durante el asedio es indiscutible: «Visca lo Rey y defense-se la Plaça fins a morir»*43.565 Según el cronista Mas y Montagut hubo varios ejemplos sobre este tema protagonizado por mujeres y niños, quienes lucharon como el que más:


  Y ni tampoch han faltat algunas donas, que vestidas com hòmens, [h]an anat a la muralla, disparant qualsevol arma de foch com si tota sa vida se aguessen exersitat ab milísia contra francessos que a tant arriba la aversió que tots tenen als francessos, y home hi [h]a [h]agut que no tenint, a má, lo artiller las tapas per carregar la artilleria per lograr un bon tret, ha donat y destrosat son justacòs que portave per taps de la artilleria [...] Los minyons petits inútils per las armas y per funsions de valor [h]an fet major servey a nostres milísies que estaven de guarda en la cortadura que ningú; perqué no [h]an reparat en exposar-se en los contínuos perills de morir de una bala, pedra o bomba que continuament se a tirat a dita cortadura per compassió y charitat que tenen a nostras armas que estaven abrasant-se de sed en aquells puestos ocasionada de tant foch, calor del sol, cansánsio de tant tirar y no havent-hi per aquells encontres ninguns pous, fonts ni aygua enlloch y dits minyons en anar a portar-los [h]an portat allí canters grans de aygua anant-la a sercar al altre part de Ciudad per no trobar-se’n allí per causa de tants enderrochs: a vista de que ningun home gran si volie ocupar pagant-los, y los dits minyons ho feyen ab molta prestessa y abundánsia [...]*44


  También señaló Mas y Montagut otro hecho: la ferocidad de la guerra y, como hemos visto, la aversión a los franceses:


  [...] a entrada de nit eixien de la Plaça uns paysans se n’anaven en ves (sic) los ataques dels henemichs y se amagaven per los camins fondos, séquies, entre canamars y en altres llochs secrets, y després en passar per aquells encontorns alguns soldats los eyxien a robar y los despullaven tots nusos y després los mataven; y si bé que los generals [h]an promés que de cada soldat viu que dits paysans portarien prés en la Plaça los donarien un tant, no obstant assò, més se estiman matar-los que no tenir lo lucro que’ls han ofert, per no posar a contingénsia que dits fransesos se’n tornassen a sas milísies [...]*45.566


  La historia se repetiría en 1714.


  Recientemente, Francesc X. Hernández (con la colaboración de F. Riart y X. Rubio) ha analizado con cuidado la cuestión de la milicia urbana barcelonesa y ha defendido que la Coronela de finales de 1705, del Archiduque Carlos, era «una institució nova», en el sentido de que ahora los oficiales recibirían patentes del rey que oficializaban sus rangos, militares, evidentemente, constituyéndose la milicia urbana de la Ciudad Condal como un cuerpo de ejército permanente, en el sentido de estar siempre disponible, para la defensa de su ciudad, liberando otras tropas regulares para la campaña. Por nuestra parte, más que referirnos a una nueva institución militar, preferiríamos hablar de una nueva ordenanza para regir una vieja institución en unos años en los que los ejércitos aliados tuvieron que hacer frente a formaciones enemigas dotadas de numerosos efectivos. Otra cuestión es que, con el tiempo, los hombres de la Coronela recibieran uniformes y armamento moderno (fusiles) proporcionados por el monarca.567 Pero, ¿hasta qué punto lo que deseaba Carlos III no era sino disponer, también, de una fuerza de orden público?


  Por otro lado, el ejemplo barcelonés seguramente influyó en la decisión de la ciudad de Cervera, título concedido por Felipe V en 1710, de solicitar al monarca la formación de un regimiento de la Coronela «para guardia de la ciudad y en sus casos para salir parte de ella en donde fuese servicio del príncipe». Según F. de Castellví, el conde Arseles y no el jurado primero fue nombrado coronel del regimiento, pero el resto de la oficialidad recibió las patentes en 1712, así como pan y sueldo del rey sus miembros. Cuando las tropas de las Dos Coronas evacuaron Cervera aquel año, el regimiento de la Coronela siguió al ejército.568


  Causas de la pérdida de tropas


  En las agrupaciones militares analizadas hasta ahora, dejando de lado la Coronela, el problema más recurrente eran las deserciones.569 No era esta una cuestión que solo afectara a las agrupaciones catalanas: del tercio del reino de Valencia, de quinientas plazas, la mitad de sus hombres desertaron en la campaña de 1658 por falta de pagas, para desesperación del virrey Mortara.570 Un 67,7% de las pérdidas del tercio del Consejo de Ciento de 1667-1668 se debió a tal motivo. El virrey Osuna se vio obligado a lanzar un pregón contra la deserción, castigando con cinco años de galeras para los plebeyos y cinco años de destierro para los caballeros catalanes que ayudaran a huir a los soldados, los ocultaran o les dieran trabajo. También se fijaban recompensas de hasta cincuenta libras para quienes atraparan y entregaran desertores o informaran sobre quienes les habían ayudado.571 Pero también es cierto, por ejemplo, como explicaba don Juan José de Austria en 1653, que a veces los oficiales maltrataban a sus hombres buscando su fuga y, con ella, poder quedarse con el escaso pan de munición que el rey entregaba a sus tropas.572 Incluso, entre las compañías pagadas por Cataluña, por ejemplo en el socorro de Solsona de 1655, hubo problemas con la fuga generalizada de los hombres, pero todo se aclaró: el responsable de las levas, el doctor Joan Cellers de la Real Audiencia, fue acusado de «componer» el servicio de tropas de muchos lugares a cambio de dinero para su bolsillo. En concreto, en las levas de las veguerías de Montblanc, Tarragona y Tortosa solo consiguió 291 hombres, siendo lugares de los más populosos del Principado, cuando en 1654 se consiguieron allá 664 soldados. Además, de los 291 hombres a Solsona llegaron escasamente un centenar, puesto que Cellers no les pagaba. La opinión extendida era que Cellers se había apropiado de 80.000 reales sin que el servicio de tropas hubiera lucido, pero los pueblos sí habían pagado. El Consejo de Aragón prometió investigar.573


  Del tercio de socorro para Gerona del Consejo de Ciento en 1684, en tres meses de campaña se produjeron 46 deserciones sobre un total de 594 efectivos —7,74% de pérdidas por este motivo. El maestre de campo del tercio de Barcelona, don Joaquim Grimau, reclamaba al inicio de la campaña mano dura con los desertores, «perque si al principi no sen fa demostració es causa de moltas altras fugas»*46.574


  En 1689, el veedor del tercio del Consejo de Ciento, Onofre Sidós, en su primer viaje al frente para pagar las mesadas, comentó que era necesario dar una recompensa de dos doblas —once libras— a quienes atraparan un desertor y lo entregaran al maestre de campo del tercio —en aquellos días faltaban once hombres. Los consejeros aceptaron la medida y la sugerencia del mismo maestre de campo, J. Grimau, de buscar en Barcelona algunos desertores, con la intención de dar un escarmiento para evitar más fugas, especialmente en las personas de los que alentaban a otros a huir.575 Después de los meses más duros de campaña, en septiembre se volvió al problema de la fuga de tropas —faltaban veintinueve hombres— aprovechando los momentos de respiro. El maestre de campo pedía, de nuevo, mano dura y escarmiento, en caso contrario, «no dupto se desfase en quatro dies tot lo tercio»*47. En realidad, la imagen legada por el Consejo de Ciento en cuestiones militares es de una laxitud abrumadora, frente a la opinión del maestre de campo Grimau —directamente enfrentado con la realidad— sino dura, sí recta. El Consejo llegaba a disculpar a quienes huían y se marchaban a Barcelona —donde eran fácilmente localizables— en contraposición a los que se escondían en otras partes de Cataluña. En los días siguientes, fueron atrapados bastantes desertores, sin duda por el interés prestado, pero también por el dinero de la recompensa.576 No obstante, llegado el momento se sabía ser duro. Por ejemplo, en noviembre de aquel año, se condenaron dos desertores a dos años de prisión con grilletes en una plaza y se rifó entre otros seis una condena a muerte para general escarmiento. La condena se cumplió ante todo el tercio.577 La situación era tal, que en 1693 los consejeros daban por bueno que el tercio de socorro de seiscientos hombres de aquella campaña solo hubiera tenido 42 desertores —un 7% del total—, pues era habitual que de los tercios más veteranos desertaran muchos más. Por otro lado, de las levas realizadas aquel mismo año en las veguerías faltaba «la major part de la gent»*48.578 Ante la dificultad para encontrar hombres dispuestos a ser reclutados, especialmente desde 1694, en 1696 y en 1697 se repitieron las órdenes de clemencia para los que volvieran a su tercio, pero tampoco hubo éxito.579


  En los tercios de la Generalitat hubo problemas y actitudes similares. Normalmente, se enviaba a algún sargento con unos pocos soldados a la caza y captura de desertores del tercio en Barcelona. De hecho, se confeccionaban listas contratando a un escribano en las cuales se incluían todas las señales del huido y se enviaban a los jurados de la villa o ciudad de la cual procedía el individuo para que lo detuvieran si se encontraba allí. Cuando se efectuaba la leva también se advertía contra el delito de deserción y se informaba de la recompensa, que, por cierto, rápidamente pasó de una libra a cinco y media.580


  En 1691 se produjeron bastantes problemas. En abril huyeron siete hombres y tres de ellos se refugiaron en sagrado, en la iglesia de Vidreres, en concreto. El párroco se negaba a entregarlos salvo que se prometiera no castigarlos en acto público. La Generalitat prometió al reverendo Domer que así lo haría.581 En agosto de aquel año un sargento fue retirado de su compañía y hubo quejas de que algunos ayudantes maltrataban la tropa. Los diputados pidieron al maestre de campo que vigilara, sobre todo, en «consideració que no es rahó que essent tots naturals ajan de experimentar nostres soldats rigors y maltractament»*49.582


  Los diputados estaban convencidos de que si su tercio se dividía para enviar hombres de guarnición a alguna plaza, como pretendía hacer el virrey Medina Sidonia en 1691, se fomentaban las deserciones. La vigilancia se imponía. Y por eso, en 1692, se decidió nombrar dos nuevos sargentos para el tercio. Con todo, se supo que algunos desertores del tercio de la Generalitat, a los que se les había borrado su plaza, es decir que habían sido oficialmente expulsados, habían aparecido en el tercio pagado por Barcelona. Estas situaciones tenían que acabar.583 Así, en 1692, Josep Boneu y Esteve Bellet, maestre de campo y sargento mayor, respectivamente, del tercio de la Generalitat, tenían órdenes estrictas de disciplinar a su gente, evitando en cuanto fuera posible la concesión de licencias. En octubre se hizo una revista en el Hospital de la Santa Cruz de Barcelona enviando al tercio todos los hospitalizados con falsas dolencias. Finalmente, se optó para dejar un oficial en Barcelona encargado de atrapar los desertores que llegaran a la Ciudad Condal y enviarlos de vuelta donde estuviera el tercio. El alférez Picasso fue el elegido, aunque sería un nombramiento discutible. Ya en 1691 había tenido este oficial algún enfrentamiento con sus superiores y en noviembre de 1692, cuando conducía un contingente de desertores, desertó él, a su vez, siendo atrapado pocos días más tarde. ¿O es que se pensó en que un oficial desertor donde mejor podía estar era en Barcelona? La última medida de aquel año fue expulsar todos los inútiles para el servicio del tercio, promoviendo los buenos soldados que hubiera.584


  En 1693 la parte negativa fue la recluta de algunos indeseables que desertaron inmediatamente después de cobrar la paga de enganche, asesinando en su fuga al alcalde de Sant Salvador de Breda. Ante tal situación, el maestre de campo Boneu advirtió a las veguerías que hacían levas en aquel momento para impedir el enrole de aquellos desertores en otras compañías para obtener el dinero del enganche. A pesar de estas experiencias, cuando algún tiempo más tarde se atraparon algunos desertores, los diputados pidieron al maestre de campo que, aunque los tendría que castigar, lo hiciera «evitant efusió de sanch y mutilació de membres que de eixa manera consentim en que Vostra Merced los mortifique y castigue»*50.585 Estas reiteradas muestras de benignidad pudieron afectar a la disciplina, pero los diputados parece que lo preferían a tener problemas a la hora de reclutar tropas en el futuro. En cualquier caso, en mayo de 1694 tuvieron que escribir al ayudante del pagador de su tercio para que les aclarara cuántos hombres había realmente en campaña y donde se encontraban quienes faltaban.586


  A partir de 1695 el tema de la disciplina se complicó puesto que algunas compañías levadas por las veguerías de Cataluña pasaron a formar parte del tercio de la Generalitat. Estas compañías se quejaban de estar muy mal asistidas económicamente, de forma que las fugas estaban a la orden del día.587 A pesar de que se pagaban dos doblas —once libras— a quien entregara a un desertor y se prometía no castigar al desertor que se presentara voluntariamente antes de quince días, tales medidas tuvieron escaso resultado. El maestre de campo, don Josep Marimon, acabó por recomendar, como estaba haciendo el pagador de la compañía de Manresa, que no se librara la cuota de reclutamiento a los levados en Barcelona, porque de este modo solo se enrolaban los desertores de otros tercios y los inútiles para el servicio que solo aspiraban al dinero, sino entregarla en campaña, cuando se hiciera una muestra general del tercio.588


  Junto a las deserciones, el principal factor de reducción del número de tropas fueron las bajas por enfermedad, con una incidencia mucho menor de la muerte. A menudo, «fugas y enfermedades» eran fenómenos asociados: se incrementaban las deserciones cuando las condiciones de servicio —sobre todo la falta de pagas— eran dramáticas. Y esto ocurrió a menudo para desgracia de las tropas del ejército de Cataluña. En 1654, de los ochocientos hombres de la guarnición de Castellón de Ampurias, doscientos causaron baja por deserción o enfermedades. En Hostalric, de los setecientos hombres de su guarnición, «se han huido muchos», y de los que quedaron apenas si había veinte en condiciones, los demás estaban enfermos. En 1662, en Rosas, los hombres de la guarnición «están reducidos a comer hierbas silvestres nacidas en aquellas murallas, de que resultan graves enfermedades, y no sin riesgo de poder ser maliciosas […]», aseguraba Pedro Esteban Calderón. Al año anterior, el virrey Mortara ordenó arcabucear tres soldados de la guarnición cuando huían debido al hambre y ante la desesperación de los otros, cuando los centinelas aprovechaban la noche para huir descolgándose por las murallas, llegaron noticias del recelo de que «los soldados tomen las armas contra los oficiales». En guarniciones de montaña, como Puigcerdà, a menudo hubo quejas como las realizadas por su gobernador, el maestre de campo napolitano Jerónimo I. Alés, quien aseguraba en febrero de 1667 que en cuatro años que la gobernaba con su tercio nunca había tenido medios suficientes para mantener a su gente, de forma que sus hombres se encontraban desnudos, enfermos, hambrientos y desmoralizados. No es una cuestión fútil la falta de uniformes, jergones y mantas, pues numerosos soldados enfermaban por «dormir siempre en el suelo particularmente quando están tan desnudos», señalaba el virrey, duque de Osuna, en 1669. En 1674, la situación no había cambiado en absoluto; en guarniciones como Rosas y Puigcerdà, la miseria de la tropa era tal «que los soldados se huyen a bandadas sin que ellos lo puedan remediar, que la mayor parte de los oficiales están enfermos, no teniendo con qué remediar su necesidad», aseguraba el virrey San Germán. Este escribía dando muestras de enfado por no poder hacer más por aquella gente, pero no le llegaban las asistencias prometidsinas y necesarias. Y los ejemplos podrían multiplicarse.589


  Por otro lado, eran muchos quienes iban a la guerra sin tener condiciones para la misma. Poseemos información de 146 casos de soldados considerados inútiles para el servicio en los tercios del Consejo de Ciento entre 1689 y 1697.590 De esta cifra, 32 (21,9%) fueron declarados inútiles; sin especificar causa había veinte casos, seis eran mancos y otros seis deficientes mentales.591 Todos fueron descubiertos en plena campaña, lo cual indica la falta de seriedad a la hora de hacer la leva, importando únicamente llenar los contingentes asignados. Debido a alguna enfermedad hubo 97 soldados dados de baja (66,4%): en 51 casos lo fueron por varios sufrimientos, pero en once fue por una hernia y en dieciocho por enfermedades crónicas de las piernas —producto del esfuerzo de la campaña y las largas marchas—, hubo cinco casos de epilepsia, cinco de tisis, otros cinco de asma, de fiebres —paludismo— cuatro, otros cuatro de lepra y solo tres de enfermedades venéreas.592 Sobresale un caso de neurosis de guerra, el de F. Gasapera, quien sufría «intervalos de entendimiento y dolor de corazón». En cualquier caso, había un porcentaje importante de personas manifiestamente incapaces para el servicio que eran reclutadas. Los casos más escandalosos son, posiblemente, los de personas de edad avanzada y con problemas en la vista, como ocurrió con el soldado F. Batet que, según un informe, estaba ciego desde hacía varios años. El motivo de estas reclutas era, además del ya mencionado, muy posiblemente la necesidad de conseguir unos ingresos por parte de gentes que, por sus propias condiciones físicas, quizás los obtendrían con dificultad en el mercado laboral.


  Revisando casos particulares, los resultados son sorprendentes: M. Muñoz fue retirado «por ser simple y no poder-li encomanar un puesto»*51; P. Ribes y P. Coll se habían enrolado con sesenta y setenta años, respectivamente, no pudiendo seguir la marcha del tercio. J. Berfull fue rechazado por «no tenir forsas ni esperit per ser soldat»*52; J. Estevanell «per estar cansats de ensenyar-li lo que convé al servey del Rey y no és estat possible el poder-li enssenyar»*53. M. Carol, por ejemplo, «és de ningún servey per estar continuament borratxo y no se li pot fiar cosa si no lo durmir»*54. O J. López de Quiroga, «per adormir-se sempre que fa [de] cintinella y altres coses»*55. Pero M. Canut fue rechazado por sus compañeros por haber sido tambor de la Coronela de Barcelona en 1684; P. Perelada quería dejar el tercio porque había sido obligado a alistarse por su padre cuando quiso casarse con una donzella sin dote; a J. Caralt se le murió la mujer y lo dejaba con cinco hijos, situación a causa de la cual pidió la baja. Más inquietante es el caso de J. Salamó desvinculado del tercio «por causas secretas».593 ¿Homosexualidad?


  En julio de 1693 ocurrió algún contratiempo serio en el seno del tercio «viejo» de la Ciudad Condal, es decir el tercio original concedido como servicio en 1689. El capitán Mujal habló de «desorden» de manera tan alarmante que el Consejo de Ciento envió a don Francisco Vila para inspeccionarlo. Explicaba este que intentó apaciguar los ánimos, requisando a todos los hombres los cuchillos y las pistolas. El tercio se encontraba en Gerona y es muy posible que el mencionado altercado estuviera relacionado con cierta tirantez entre la población civil y los soldados. En cualquier caso, Vila impuso que todos los hombres durmieran en el cuartel de Gerona y no en casas particulares, intentando la acogida de los enfermos en el hospital gerundense. «Del Vicario General del Exército he sacado permiso para que los viernes y sábados puedan comer carne los soldados. Del cuartel he mandado sacar todo lo que era de perjuicio a la salud de los soldados. Se dice el rosario todos los días. Yo vivo y duermo entre ellos para asigurar la quietud y la puntualidad en todo». Para dar ejemplo condenó a un desertor a ser arcabuceado, conmutándole la pena a instancias del obispo de Gerona solo tres horas antes de cumplirse la sentencia. F. Vila expuso, además, que tenían que eliminarse los permisos por enfermedad, pues la mayoría alegaba cualquier cosa para irse a curar a Barcelona. Si había enfermos leves se restablecerían en el frente o en la guarnición; si la enfermedad era grave, el soldado podría morir por el camino y por eso instó a la permanencia en el acuartelamiento donde se encontrase.594


  En otro interesante informe, F. Vila explicaba al Consejo de Ciento que, después de pasar una revisión general, el cirujano y él se habían quedado sorprendidos por el número de hombres enfermos, la mayoría con sufrimientos de antes de salir a campaña, quienes «hasta agora no han scido (sic) buenos sino por tomar el socorro y no lo admiro que con el motivo de hacerse tan aprisa la leva del tercio fuese ocasión de lo que sucede haber dado estos hombres las cofradías, pero juzgo redunda en deservicio del rey».595 Por lo tanto, es posible que un oficial de prestigio como el maestre de campo Pablo de Parada tuviera alguna razón cuando comentó en 1669 que de las plazas de los tercios de la Ciudad Condal y de la Generalitat solo eran efectivas «para tomar las armas» la mitad. Y, ya puestos, también aseguraba que de los tercios de la provincia conformados por compañías sueltas de los lugares, que, como mucho, llegarían a los dos mil hombres efectivos, estos, después de ocho días de campaña, empezaban a volver a sus casas.596


  En los tercios de la Generalitat, de 1684 a 1697, hemos encontrado cincuenta y seis casos de soldados dados por inútiles para el servicio: treinta y siete por alguna enfermedad o heridas recibidas en el frente, pero también se dio el caso de un cojo descubierto en campaña, trece debido a la necesidad que tenía su familia de su presencia, muy a menudo padres ancianos que necesitan más a sus hijos que el dinero que estos pudieran remitirles, en otros tres casos se les expulsó por mal comportamiento y en otros tres más no se especifica el motivo.597


  Las instituciones catalanas hicieron gala de una cierta liberalidad a la hora de la concesión de licencias para las tropas. Todos los enfermos podían volver a sus casas a curarse, cobrando allí su soldada. Otra opción era el cobro de parte del salario por los familiares del soldado que lo cuidaban. A menudo, más que a un cierto altruismo, las malas condiciones en los hospitales obligaban a tomar tales medidas. En 1684, por ejemplo, ante las muchas enfermedades propagadas en Gerona, hasta diecisiete hombres del tercio de la Generalitat fueron enviados a casa para curarse.598


  Quienes morían, incluso, habían tenido derecho a que se les facilitara el medio de testar, sino que además sus albaceas cobraban el dinero que se les debiera por pagas atrasadas. Además, el pagador del tercio tenía una partida de dinero dispuesta para pagar misas para las almas de los soldados difuntos. Normalmente, los curas de los tercios o los religiosos que atendían los hospitales eran elegidos como albaceas.


  En el siguiente cuadro se pueden apreciar, comparando datos de diferentes años, las principales causas de pérdida de tropas.599


  Las cifras prueban de manera indiscutible la baja mortalidad causada por la guerra —se puede hablar, incluso, de una mortalidad indirecta superior a la directa, causada por el combate (salvo el tercio de Barcelona en 1693). Por otro lado, las características de la campaña influyen en el resultado de las bajas por enfermedad y por deserción, esto en cuanto a los resultados de 1674 a 1678. En 1695, lo sucedido a los tres tercios representados es muy diferente. El tercio de Barcelona, como veterano, tuvo una mayor responsabilidad en campaña, por este motivo presenta un porcentaje similar tanto de enfermos como de huidos. En cambio, los tercios de nueva formación, el del conde Darnius y el de don Juan Copons, apenas si entraron en combate, o estuvieron en lugares menos arriesgados, mientras su disciplina fue inferior, quizá por estar peor pagados. Dicha circunstancia explica tanto el alto número de desertores como el bajo porcentaje de enfermos.


  2. El nuevo ejército y el cambio dinástico


  Si los catalanes pensaban que el virrey Hesse-Darmstadt conseguiría traer tropas del emperador para defenderlos del ejército y de la marina de Francia a partir de 1698 muy pronto se desengañaron. Leopoldo I estaba mucho más interesado en la guerra contra el Turco (hasta 1699) y por la posesión de los territorios hispanos en Italia, especialmente Milán, que defendía su flanco sur.600 No llegaron nunca tropas del Imperio al Principado ni tampoco lo hicieron de Baviera, puesto que Maximiliano II, nombrado gobernador de los Países Bajos (1692-1701), se decantó finalmente del lado de Francia en la guerra iniciada en 1702. Consciente de su debilidad, el virrey Hesse-Darmstadt, quien todavía elaboraría planes en 1700 para traer tres mil soldados alemanes desde Trieste embarcados en barcos anglo-holandeses,601 trabajaría poniéndose en contacto con diferentes personas de la Plana de Vic con la intención de asegurarse que lo apoyaran con tropas naturales en caso de que estallara una guerra por la sucesión de la monarquía española. Según el testimonio de F. Castellví,


  Llamó [Darmstadt] con diferentes pretextos a Barcelona algunos sujetos plebeyos y labradores de más representación de las fronteras, que en la pasada guerra se habían distinguido por su valor y celo. A estos, con el mayor arte les agasajó con tal habilidad y manejo que la nobleza no concibió celos, antes alababa su conducta, aún ignorando el enigma [...] Así indujo toda Cataluña a desear el arribo de los alemanes y ofrecieron los particulares contribuir en cuanto alcanzasen sus fuerzas [...] En 10 de octubre de 1700 llamó a Barcelona segunda vez las gentes de más séquito de los confines y escribió diferentes cartas [...] entre ellos a Francisco Maciá Bac de Roda, hombre de séquito y crédito en el llano de Vic, que había servido de coronel de fusileros con aprobación en la pasada guerra.


  Gracias a sus contactos con estas personas, Hesse-Darmstadt confiaba en que hasta veinticinco mil catalanes estarían dispuestos a tomar las armas en seis días para proteger la frontera de una posible invasión francesa.602


  Después de la destitución de Hesse-Darmstadt como virrey de Cataluña en enero de 1701 —sustituido por el conde de Palma603— llegó orden de reformar los regimientos alemanes y el bávaro allá destinados. Muchos soldados alemanes —los bávaros pudieron atravesar Francia camino de casa— prefirieron o bien alistarse en otros regimientos o bien quedarse a trabajar en el Principado, pero lo que en ningún caso estuvo previsto fue que muchos oficiales catalanes —más de ochenta, según Feliu de Peña— pidieran permiso para dejar el ejército. Según F. Castellví, «Esta resolución de tantos hizo alguna impresión en el Ministerio, porque algunos oficiales no tenían otro arbitrio para vivir que el servicio. En los cadetes, aunque nobles, admiraba dejasen la carrera de la fortuna que tenían adelantada [...]».604


  Una de las primeras obligaciones de Felipe V fue formar un nuevo ejército. Probablemente, lo único que Carlos II no lo había podido dejarle en su testamento.605 Hacia 1703, en toda la Península solo quedaban 13.268 infantes y 5.097 caballos en activo,606 y, quizás, otros veinte mil en el resto de los dominios hispanos.607 Por eso, Felipe V comenzó por pedir a Cataluña un nuevo servicio de tropas. En 1701 se ordenó levar en el Principado dos regimientos de dragones y otros tantos de infantería. En 1702, Blas Trinxeria,608 hijo del mítico capitán de miquelets Josep de Trinxeria, formó un regimiento de setecientos hombres, casi todos miquelets desmovilizados, que pasarían a Nápoles; otro, el del coronel Llobet, se trasladó a Cádiz y Ceuta con 745 hombres, donde el general catalán Josep Agulló era capitán general. En junio de 1702 se enviaron desde Cataluña doscientos efectivos de caballería y quinientos infantes como refuerzo a Menorca. Pero, estas levas, voluntarias, no tuvieron la misma continuidad en relación con las demandas hechas en 1702 a la Generalitat y al Consejo de Ciento de dos tercios, como los que se habían pagado en los últimos decenios al servicio de los Austrias, que le negaron.609 De hecho, en las Cortes de 1701-1702 la posición de Felipe V ya fue lo bastante dura, pues negó la devolución de la reserva real sobre las insaculaciones —Jon Arrieta destacó hace años la actitud contraria del Consejo de Aragón a la devolución del control insaculatorio para retornar a la situación previa a 1652—610 y tampoco cedió en la regulación de los alojamientos de tropas.611 Estas contaban por entonces con unos dos mil efectivos de caballería, los cuales cobrarían dos reales al día y serían uniformados y acuartelados a expensas del Principado. Además, el donativo pactado fue de un millón y medio de libras, pero el comienzo de la guerra impidió que Felipe V lo cobrara íntegro.612 Hacia 1703, según el gobernador del Rosellón, general De Quinson, la situación militar en Cataluña era caótica, con unos efectivos de la caballería que vendían la cebada de sus monturas, perdiéndose animales, desertaban y con una carencia de control sobre la tropa por parte de sus oficiales en Barcelona, así como con gran escasez de armas y municiones.613 Por eso no es nada extraño que Felipe V hiciese planes para recaudar hasta setenta millones de reales en sus reinos ibéricos para poder mantener treinta mil infantes y ocho mil efectivos de caballería a finales de 1704.614 Aun así, es posible que las opiniones del general De Quinson fueran un poco interesadas, puesto que en mayo de 1703 se firmó un contrato de asiento de granos con Cristóbal de Aguerri por valor de 682.167 reales de plata (proveería 10.012 cahíces de trigo y 21.397 de cebada), mientras que el presupuesto de las tropas del ejército de Cataluña se situaba en 264.822 reales mensuales (o 2.118.582 reales entre mayo y diciembre de 1703).615


  Después de unos meses de guerra no declarada en 1701, entre 1702 y 1703 se abrieron varios frentes en función del definitivo alineamiento de potencias como Baviera, Portugal o Saboya y, sobre todo, cuando Leopoldo I renunciara definitivamente a sus derechos hereditarios al trono hispano en septiembre de 1703, momento en que nombró a su segundo hijo, el archiduque Carlos, Carlos III de España. Este llegó a Lisboa el 7 de marzo de 1704 con la flota del almirante Rooke, donde se concentró un ejército compuesto por cuatro mil ingleses, dos mil holandeses y veinte mil portugueses. Con el apoyo del príncipe de Darmstadt, quien llegó a la corte de Lisboa ya en 1702,616 la flota anglo-holandesa tomó Gibraltar en agosto de 1704. Después de la batalla naval de Málaga, también en agosto, la flota francesa tuvo que retirarse a sus puertos de Tolón y Marsella y toda la costa Ibérica, desde Lisboa, estuvo ya en manos de los aliados, quienes podrían actuar con libertad en el Mediterráneo. Desde aquel momento, la posibilidad de enviar una escuadra a Cataluña, como decía la propaganda austracista desde 1702, fue más que evidente. En el frente alemán, la derrota bávaro-francesa de Blenheim (el Rocroi de Luis XIV) en 1704 significó la ocupación de Baviera, el fin de la amenaza sobre Viena y la retirada francesa de los territorios alemanes. Por primera vez, desde la guerra de Devolución (1667-1668), las tropas de Luis XIV eran derrotadas al campo de batalla de manera inapelable.617


  Desde 1704 (y hasta 1715) se desarrolló una guerra en los territorios peninsulares ibéricos en la que hay que destacar en el nivel estratégico dos elementos: el control del centro peninsular fue clave para una coalición borbónica, las Dos Coronas, que siempre destacaron por encima de los ejércitos de los aliados en número de tropas y, significativamente, por la mayor calidad de su caballería. Y, en segundo lugar, los aliados, que disponían de una clara ventaja en su control del mar, pudieron mantenerse tanto en el frente occidental (Portugal) como en el oriental (Cataluña y las Baleares) durante bastantes años, pero este dominio del mar, que a priori significaba poder luchar contra el centro del territorio desde dos frentes muy bien proveídos, solo serviría para mantenerse en la guerra, como decíamos, durante muchos años, pero no para ganarla. El bloqueo-asedio de Barcelona se prolongó durante más de quince meses en 1713-1714 porque Felipe V no dispuso de una flota de guerra: Luis XIV, que sí la tenía en 1697, ganó Barcelona en menos de tres meses de asedio (y los aliados en menos tiempo todavía en 1705).


  Hacia 1704, el nuevo virrey de Cataluña, Francisco de Velasco, disponía en Barcelona de solo setecientos infantes y ciento ochenta soldados de caballería de guarnición —dos mil infantes y doscientos de caballería según otras fuentes—, con la necesidad, además, de poner guarnición en Montjuic; por eso, cuando la armada aliada se situó ante Barcelona el 28 de mayo comandada por Hesse-Darmstadt, el virrey Velasco solicitó la formación de la milicia urbana de Barcelona, la Coronela, con unos teóricos cinco mil efectivos. Muy probablemente, el hecho de que la armada aliada no fuera lo suficientemente potente —treinta barcos ingleses y dieciocho holandeses— y, por lo tanto, no transportara un cuerpo de ejército apropiado no ya para una empresa como Barcelona —según varios testigos, solo desembarcaron unos dos mil seiscientos soldados de infantería y sin artillería—, sino para poder defender después su conquista de un ataque borbónico factible de realizar desde el Rosellón, explica que Barcelona no se levantara en aquel momento a favor del archiduque Carlos. El 31 de mayo la armada levó anclas.618


  De todos modos, la situación defensiva del Principado era muy complicada. El virrey Velasco se quejaba al marqués de Ribas de vivir entre la espada y la pared: a la carencia de medios de guerra —en toda Cataluña solo había cuatro mil infantes y mil plazas de caballería,619 mal pagados y alimentados, situación que fomentaba las deserciones (cien hombres solo en agosto); al proveedor de granos le debían 112.000 reales y ya no fiaba más; Velasco había pedido mil plazas de caballería, pero Felipe V no había atendido su demanda; además, el virrey tuvo que enviar cuatro morteros de varios calibres y mil trescientas bombas a Málaga— se le sumaba el peligro de no controlar la situación, puesto que «todo este cuydado pide tener más que recelar de los enemigos de dentro que de los de fuera»; para Velasco, si Felipe V no enviaba medios de guerra rápido, a los catalanes les parecería que al monarca no le importaba perder la provincia a manos de los aliados, «y en semejantes coyunturas son más perjudiciales las desconfianzas que ellos pueden concebir del amor de S. Magdt. que las que nosotros tenemos de su Fidelidad». En definitiva, era la «debilidad de nuestras fuerzas» el principal argumento para entender el apogeo de la conspiración austracista.620


  Por otro lado, el virrey Velasco debía de estar lo suficientemente convencido de la fidelidad barcelonesa —o de su carencia de tropas— puesto que no solamente utilizó la Coronela en tareas defensivas, sino que, incluso, repartió armas entre los milicianos. Una de las razones de por qué, justamente, en 1705 no quiso saber nada de la Coronela fue el hecho de que no todas las armas repartidas en 1704 fueron devueltas (ya vimos cómo dicha circunstancia se había producido años antes). En concreto, el virrey hizo distribuir 2.459 mosquetes, 1.242 arcabuces y 187 fusiles, y dejaron de devolverse 689 mosquetes, 138 arcabuces y 53 fusiles.621 Aparte que, con su represión después del intento austracista de tomar Barcelona en mayo de 1704, y como dice F. de Castellví, «tomó cuerpo en toda Cataluña y Corona de Aragón el disgusto del despótico ejecutar de Velasco por leves indicios de afectos a la casa de Austria. Crecía el odio, al tiempo que se aumentaban encarcelamientos y el número de los afectos a los austriacos se hacía mayor».622 Velasco estaba preocupado puesto que no le quedaban sino cinco compañías de caballería para hacer las rondas en Barcelona cada noche, «que hace inexcusable el conocimiento de que se vive entre enemigos», y carecía de 64.000 reales para poder trabajar en la brecha de las murallas de Barcelona, abierta por los franceses en el asedio de 1697, y en los baluartes de Sant Pere y del Portal Nuevo, porque cuando desembarcó Hesse-Darmstadt, «la brecha estaba tan indefensa que aquella noche se podían alojar en ella los enemigos». También quería construir otro cuartel con capacidad para doscientos caballos en el barrio de la Ribera, «el más insolente de Barcelona, y no permitiendo la constitución presente dejar de discurrir reparos para los insultos, ninguno será más eficaz como este cuartel tan inmediato al Palacio».623


  Controlada, pues, Barcelona, la movilización antiborbónica tendrá la ciudad de Vic como epicentro. La política del príncipe de Hesse-Darmstadt de atracción de los vigatans dará ahora sus frutos. En mayo de 1705, Jaume Puig de Perafita dominaba la ciudad de Vic con sus hombres, unos doscientos sesenta efectivos, mientras se extendía la revuelta por toda la comarca. Tanto el capitán Armenter, que viajó desde Lisboa, como el coronel Nebot, delegado de Hesse-Darmstadt, se pusieron en contacto con los conjurados a partir de junio. Solo esperaban una cosa para ocupar Vic: el Pacto de Génova. El 20 de junio de 1705 los exiliados Antoni de Peguera y el jurista vigatà Domènec Perera con plenos poderes de otros ocho conjurados,624 poderes conferidos a los mencionados en la ermita de San Sebastián el 17 de mayo, firmaban en Génova un pacto con Mitford Crowe, plenipotenciario de la reina Ana de Inglaterra, para «contratar, convenir y formar una estrecha alianza y amistad entre el reino de Inglaterra y el ilustre y preclaro Principado de Cataluña». Crowe actuó de enlace con el cónsul inglés en Barcelona, J. Shallett, el de Holanda, J. Kies, el príncipe de Hesse-Darmstadt y Antoni de Peguera. Por el pacto, Inglaterra prometía a los catalanes el desembarco de ocho mil hombres y dos mil caballos (primer artículo), doce mil fusiles con municiones (segundo artículo) y la garantía de las Constituciones y Privilegios. Los catalanes se comprometían a reconocer al archiduque como rey (artículo octavo), y desde Vic movilizarían seis mil hombres a sueldo de la monarquía inglesa (artículo tercero), una vez que la flota aliada se presentara ante Barcelona.


  Efectivamente, una vez llegadas las noticias de la firma del Pacto, los sublevados ocuparon Vic el día 1 de julio y proclamaron rey a Carlos III. En los últimos días de julio, los caudillos vigatans disponían de ochocientos o novecientos soldados de infantería y cuarenta de caballería que se enfrentaron en el Pla de Balenyá con los seis mil hombres de los somatenes enviados por el virrey Velasco y comandados por el conde de Centelles. De hecho, ni de un lado ni del otro se hizo operación militar alguna con el resultado de que el 4 de agosto solo quedaban cuatrocientos vigatans y dos mil hombres del somatén. En los siguientes choques, en Granollers, la Garriga y el Figueró, el somatén prácticamente se desintegró y el virrey Velasco solo podrá confiar en tropas regulares y miquelets. El 22 de agosto llegó la flota aliada a Barcelona. Estaba compuesta por ciento ochenta naves, doce balandras y un total de trescientas velas, que desembarcaron de ocho mil a nueve mil infantes y unos ochocientos caballos, así como medio centenar de cañones. Los vigatans acudieron con ochocientos treinta y cinco hombres a Mataró, para proteger el desembarco de las tropas aliadas —incluyendo el archiduque Carlos y el príncipe de Hesse-Darmstadt—, que se efectuó entre el 22 y el 28 de agosto, y, pocos días después, ayudaron a levantar con unas ciertas dificultades hasta siete mil trescientos hombres del resto del Principado. De hecho, desde finales de agosto el príncipe de Hesse-Darmstadt envió varias cartas a numerosos pueblos de las cercanías de Barcelona pidiendo ayuda (personas y animales de tiro, además de carros) para conducir las municiones y los pertrechos de guerra, así como la convocatoria de medio somatén general de Cataluña ante la Ciudad Condal.625 No hay una cifra clara de la cantidad de hombres de los cuales disponía el virrey Velasco: según Francesc Castellví serían 6.530 efectivos, pero según los datos del mismo Velasco eran 5.732 combatientes, de los cuales 562 estaban enfermos.626 El virrey Velasco no convocó la Coronela de la Ciudad Condal en esta ocasión. En cualquier caso, Luis XIV no pudo enviar ayuda a su nieto para salvar Barcelona: el frente saboyano, asistido por el emperador —desde marzo de aquel año José I— con tropas alemanas de calidad, inmovilizaba cerca de sesenta y cinco mil infantes y nueve mil efectivos de caballería franceses; además, Luis XIV, que debía de hacer frente a la revuelta de los camisards de las Cévennes, temía que la flota aliada tuviera como verdadero objetivo la conquista de Tolón —aunque también podía ser Niza—, el principal puerto de su flota de guerra en el Mediterráneo, y, por lo tanto, no pudo socorrer Barcelona.627 De hecho, los aliados, en 1707, tomaron Nápoles y Niza, si bien tuvieron que retirarse de Tolón con pérdidas.628 Para los ingleses, abrir un frente de guerra en el sudeste de Francia era algo clave para poder ganar la guerra, puesto que significaría eliminar la principal base marítima en el Mediterráneo de Luis XIV.629 Si en la guerra de los Nueve Años (1689-1697) los intentos más evidentes de esta estrategia se dieron en 1692, cuando fue invadido el Delfinado desde Saboya,630 la operación sobre Barcelona de 1705 estuvo a punto de no realizarse justamente a favor de la toma de Tolón, como hemos visto.


  El 31 de agosto escribía el virrey Velasco al recién nombrado secretario del despacho de Guerra y Hacienda José Grimaldo con buenas expectativas, puesto que si bien algunas localidades se habían entregado al rival, como Riudoms o Martorell —esta última sin lucha, lo que indignaba especialmente a Velasco, cuando con cincuenta hombres de la milicia local, bien situados en su desfiladero, habrían podido frenar a dos mil, argumentaba—, consideraba que Barcelona estaba bien fortificada gracias a su trabajo de los últimos tiempos,631 incluso los puntos más débiles, y tranquila merced a los trescientos caballos que, situados en diferentes plazas de la urbe, hacían rondas todas las noches. En definitiva, si bien, como decíamos, algunos lugares se habían entregado a los sediciosos, el caso es que para Velasco «aunque generalmente faltare a la ovediencia que deve a S. M. [el resto de Cataluña] conserbando a Barcelona como lo está y estará siempre que se halle tan prevenida de todo, como lo queda a[h]ora, lo demás importa nada».632 Los días siguientes, Velasco continuaría en sus misivas dando a entender las dificultades de los aliados para tomar Barcelona, que iban desembarcando piezas de artillería y morteros, con interrupciones por la lluvia, pero, sobre todo, alegando que, por marineros desertores de su ejército, había sabido cómo el conde de Peterborough, general en jefe de las fuerzas aliadas, tenía serias diferencias con el príncipe de Hesse-Darmstadt, quien les había prometidsino el alzamiento en armas de seis mil de sus habitantes contra Velasco y la entrega de la Ciudad Condal sin lucha. Según Velasco, eran los catalanes los que habían solicitado el bombardeo de Barcelona para dar a entender a la opinión pública internacional que se habían entregado por la fuerza a la causa del archiduque, pero el hecho de no haberse desembarcado más que ocho mil o nueve mil hombres señalaba cómo esperaban ayudarlos en su empresa. Es más, también explicaba en otra de sus misivas cómo algunos desertores de su ejército habían sido maltratados por el archiduque (no les dejó vender sus caballos, una práctica habitual en los ejércitos de la época), que no quería que comentaran con soldados holandeses e ingleses las buenas disposiciones defensivas de Barcelona (con una guarnición compuesta por tropas de calidad, con víveres para un año y no para ocho días, como decían en el campo aliado, y un buen suministro de agua, y con sus defensas reforzadas) insistiendo en el engaño sufrido por los aliados del Norte, quienes pensaban dejar una guarnición de dos mil o tres mil hombres en Barcelona y avanzar hacia Zaragoza con los otros seis mil.633


  En cualquier caso, desde el 4 de septiembre quedó bloqueada Barcelona, cuando las tropas levantadas en toda Cataluña podían llegar ya a los doce o catorce mil efectivos. Fue un apoyo clave para conseguir tomar el fortín de Sant Bertran y poder cortar las comunicaciones entre la plaza y el castillo de Montjuic, donde murió el 14 de septiembre, en un asalto protagonizado por tres mil hombres, el príncipe de Hesse-Darmstadt. Con el apoyo de los somatenes catalanes, convocados por Antoni de Peguera —«general de traidores» según el virrey Velasco—, el bombardeo de Barcelona empezó el día 15 y el 17 los paisanos ocuparon Montjuic, cuando una bomba cayó en un almacén de pólvora y destrozó una parte del lienzo de la muralla. Desde la posición conquistada, se empezó a disparar con quince cañones dispuestos en dos baterías contra las murallas de la Ciudad Condal —días después serían hasta setenta las piezas que disparaban contra Barcelona—, dando cubrimiento a los trabajos de trinchera que se hacían entre el baluarte de Sant Antoni y la torre de Sant Pau. Velasco estaba convencido que, durante el bombardeo, «los naturales (que son los que en la realidad nos hacen la guerra) les dicen y tienen sus señas para avisar a los ingleses de las partes donde han de hacer la puntería, dificultosamente se podrá tener alguna parte resguardada; y yo me he visto obligado a mudar cinco casas, porque apenas entro en una quando tengo sobre mí las bombas», le explicaba al secretario de despacho José Grimaldo. En aquellos días, todavía Velasco pensaba que la ayuda de los somatenes catalanes sería muy exigua, puesto que «la gente de ese país en la ocasión antes sirbe de estorbo que de refuerzo».634


  Desde el día 29 de septiembre se empezó a construir una cortadura para evitar el asalto aliado sobre la brecha que, día a día, se iba abriendo —de ciento quince pasos aseguraba Velasco; solo setenta y cuatro señaló Castellví635— y podía permitir un asalto. Como los trabajadores barceloneses dejaron las obras por su peligro, el virrey tuvo que obligar a un regimiento de napolitanos que las continuaran cobrando una paga de cuatro reales al día, aunque con dificultades, puesto que «ni a palos podían hazerlos trabajar». Velasco aseguraba que pagó muy bien sus tropas durante el asedio —seis dineros catalanes al día al infante, ocho al caballo ligero y doce a los mosqueteros además de la manutención— y todavía le desertaron muchos después de la rendición de la Ciudad Condal. En esta tesitura, Velasco capituló el 9 de octubre y, con levantamiento de la población incluido —los barceloneses temían que Velasco quisiera llevarse con él los prisioneros austracistas o bien, incluso, ejecutarlos—, pudo salir con sus tropas y dieciséis cañones el día 14.636 Él y sus hombres, 4.473 según el recuento del día 12 de octubre, si bien unos 2.749 desertaron —incluyendo 229 oficiales637—, se embarcaron en seis naves que el conde de Peterborough puso a su disposición; semanas más tarde desembarcaron en Carboneras, un pueblo almeriense.638


  Al consejo de Estado de Felipe V no se le escapó que fueron los mismos catalanes y no tropas aliadas los que sublevaron el país casi sin oposición; por lo tanto, «este daño es interior, no es extranjero, es depravada malicia, no de sola liviandad, y assi le debe corresponder el remedio y el castigo».639 El cardenal Portocarrero decía que, lógicamente, había que extinguir el fuego de la insurrección en la misma Cataluña, no dejando que se esparciera por los reinos vecinos de Valencia y Aragón, pero que solo disponían de 4.480 caballos y 7.500 infantes para dicha tarea (y la defensa de las fronteras de Portugal y Andalucía). El duque de Veragua era de la opinión, como antes de él el marqués de Montalto, que no se podía confiar en el número de tropas que pudiera haber en un momento dado en el reino de Aragón, puesto que con las deserciones y enfermedades seguramente su número real era muy inferior; pero, del mismo modo, habría que pensar en que el rey convocara a todos los títulos de Aragón para que levaran sus vasallos y los pusieran a sus órdenes, y lo mismo tendrían que hacer los nobles de Castilla, y recordó el momento de la derrota del río Ter, en mayo de 1694, cuando peligraba el frente catalán y Carlos II solicitó un servicio similar para salvar el Principado. El marqués de Mancera creía que no había ninguna posibilidad de que Castilla, que ya no esperaba ni un real de sus colonias americanas, pudiera por sí misma levantar y mantener un ejército para recuperar Cataluña e impedir que Aragón y Valencia fueran por el mismo camino, de suerte que no fiándose de que la petición de nuevos impuestos no causara alteraciones en la misma Castilla, solo podía confiar en la providencia divina y solicitar a Luis XIV «numerosas y regladas tropas, artillería, municiones y armada naval». El conde de Fuensalida partía de la base de que el rey no disponía de fuerzas militares suficientes para «sojuzgar estas provincias y reinos antiguos [...] [y] sugetarlos por la fuerza y aún de pasar con el rigor a los [...] castigos, que son muchas las señales de su mala intención, pero no hallándose V. Magd. con estas fuerzas, cree el que vota no tenerse arbitrio, haciéndose precisso el contenernos con los medios de la templanza y mayor suavidad», y recomendaba que si no se podía conquistar militarmente Cataluña en aquel momento, arrimar las tropas disponibles a las fronteras de Aragón y Valencia quizás solo conduciría «a irritar los ánimos y adelantarlos a aquellos naturales al precipicio de sus malos ánimos y depravadas intenciones». Fuensalida llegaría a decir que se vigilara incluso la actitud de un reino como Navarra, que había consentido al tener sus tercios en Aragón, cuando tan solo están obligados «a la defensa de su propio reino», pero que quizás no le gustaría tenerlos en Castilla, puesto que, entonces, «seria violar sus fueros, de que no son menos amantes que los de la Corona de Aragón; no despertemos, Señor, al que duerme, que el natural de los navarros es duro con valor, y se puede tomar que si ellos se moviesen tirasen tras si las Vizcayas [...]». Para Fuensalida, puesto que de los mil ochocientos hombres que habían salido de Navarra solo quedaban unos quinientos efectivos, lo mejor era licenciarlos a todos y analizar más adelante qué demanda de tropas se hacía a dicho reino. Fuensalida creía que hacía falta la ayuda del ejército de Luis XIV, que tendría que entrar por el Ampurdán, mientras Felipe V prevenía su gente en Castilla, pero con los medios suficientes, puesto que había precedentes negativos, como lo ocurrido la campaña del año anterior contra Portugal, pero también en la guerra de Cataluña de 1640, cuando «se formaron gruessos exercitos que se deshicieron sin obrar por falta de los víveres», y recordaba en cualquier caso la esterilidad del reino de Aragón como ámbito poco adecuado para hacer la guerra.640


  Después del asedio, Carlos III pidió a los consejeros de Barcelona que la urbe estuviera sosegada y se administrara justicia. Además, la Ciudad Condal debía evitar enfrentamientos entre soldados y paisanos, habilitar casas por los oficiales y un lugar donde se repusieran los enfermos del ejército (unos seiscientos o setecientos). La Generalitat y Barcelona debían proporcionar a las tropas, tanto aliadas como las del rey, todo lo necesario para vivir, cobrando a comienzo de mes el gasto efectuado. Así mismo, se tenían que prevenir en los lugares más oportunos del Principado almacenes para que los proveedores pudieran dejar sus mercancías. También Carlos III quería estar informado de la capacidad para producir armas que tenía Cataluña, de los precios y, sobre todo, que se fabricara toda la pólvora posible en primera instancia. Y, por último, que la Ciudad Condal dispusiera toda la gente necesaria para poder reconstruir la muralla, cerrar la brecha abierta en el último asedio, y almacenar en Barcelona todo el material de guerra dejado por el enemigo en las trincheras que habían abierto.641


  Y una vez tomadas estas medidas, sería el turno para Carlos III de organizar un ejército con la presencia de tropas catalanas. El 28 de octubre de 1705, Carlos III reclamó a la ciudad de Barcelona levar tropas como «vos avéys acostumbrado servir a los reyes, mis predecesores, en tales ocasiones, dezeando que respecto de la precisa urgencia que agora hagáys la demostración del que como antiguamente era un tercio lo que levantávays, sea agora un regimiento de mil hombres, por haver yo mandado a[r]reglar mis exercitos nuevamente». Antes de un mes se había elegido al coronel del regimiento (Jaume de Cordelles) y se puso bandera para empezar el alistamiento de las tropas. Idéntica demanda se haría a la Generalitat, pero esta contestó que pagaría solo un «tersio o regiment de 500 homens per defensa de las generalitats, Drets y Llibertats de la terra per lo espay de un any si tant duraria la guerra»*56. Además, dejaron claro que los soldados cobrarían tres sueldos al día y no cuatro (subir el sueldo equivalía a encarecer el servicio en 7.300 libras al año), puesto que los oficiales cobraban salarios elevados y, además, tenían que repartir a los soldados las armas y sus complementos, cuando antes era la Real Hacienda la que se hacía cargo de esto último (de hecho recordaban que durante el reinado de Carlos II, y por falta de medios, la Generalitat solo pagaba un tercio de cuatrocientos hombres).642 El coronel del regimiento de la Generalitat sería Miquel de Pinós. El coste del regimiento de la Generalitat (de 1706 a 1713) fue de 280.489 libras, el de la ciudad de Barcelona, entre 1705 y 1707, de 92.235 libras.643 Así mismo, con los vigatans se formó un regimiento de la Guardia Real catalana, siendo su coronel don Antoni de Peguera;644 otro regimiento levado en Barcelona, llamado de la Reina Ana, fue comandado por don Josep de Peguera, mientras que los coroneles Josep Nebot, Miquel Purroi y Blai Ferrer fueron a las fronteras de Aragón y Valencia a levantar regimientos de caballería y uno de infantería (Blai Ferrer), mientras que Josep Moragues hacía lo propio en el Ampurdán, si bien como a inicios de 1707 su regimiento todavía no estaba completo, fue reformado. Y, sobre todo, como nos informa F. de Castellví, se levantaron hasta cinco regimientos de fusileros de montaña con, teóricamente, quinientos hombres por regimiento. Además, Carlos III concedería muchas patentes de capitán para organizar compañías de milicias para el resguardo de las fronteras con el nombre de escuadras; en concreto, se levantaron aquellos días hasta cuarenta y cuatro, pero, como señaló F. de Castellví,


  Todas fueron después unidas a los regimientos o reformadas. La formación de tantos cuerpos en una provincia era difícil de completar. Faltaban gentes a la guardia de las plazas. La junta de gobierno dispuso que las ciudades ofreciesen al rey formar los regimientos de sus naturales para guardia de las ciudades en la forma antigua, practicada antes de los años de 1652.


  Para Castellví, ciudades como Barcelona, Lérida, Tarragona, Tortosa y Gerona formaron su milicia urbana en un número superior a los diez mil hombres.645 Asimismo, con elementos alemanes se levantó un regimiento, siendo su coronel Gabriel Kaulbars (desde 1707 estuvo dirigido por el coronel Shover) y uno de italianos, siendo su primer coronel Nicola Castiglioni. También hay que decir que tanto la ciudad como el reino de Valencia levaron regimientos de infantería a comienzos de 1706, y lo mismo hicieron las ciudades de Zaragoza (1706) y Alicante (1706). En cuanto a la caballería, finalmente se levantaron seis regimientos (coroneles M. de Subies, P. Morrás, R. Nebot,646 Joan Nebot, J. Moragues, A. de Clariana), así como dos regimientos de dragones (coroneles conde de Zinzendorff y don Josep Nebot). En Valencia se levantaron tres regimientos de caballería (coroneles A. Mas, J. Rosell y J. Tárrega) y en Aragón solo uno (don Gaspar de Córdoba).647 Para el buen gobierno de este ejército, Carlos III promulgó unas ordenanzas militares el 20 de marzo de 1706.648


  Lógicamente, el contexto en el que se insertan todas estas medidas es el de la convocatoria de Cortes de 1705-1706 en las que, como señala Antoni Simon, a escala política los catalanes, al menos los austracistas, consiguieron algunas de sus reivindicaciones desde 1652: en primer lugar, la regulación de los alojamientos de tropas, evitando el estacionamiento de los soldados en casas de particulares, donde siempre se producían abusos, pasando estos a estar acuartelados en espacios habilitados al efecto y dependientes de los oficiales del rey; también se reguló en el sentido de evitar la entrega de vitualles, leña, paja, etc., y otros servicios (bagajes) gratuitos por parte de los paisanos a petición de los oficiales del ejército real. Pero, como veremos más adelante, una cosa es la legislación y otra las lógicas bélicas, implacables, sobre todo cuando se carecen de los recursos económicos necesarios para hacer la guerra: en Cataluña, tropas aliadas e, incluso, del país, tendrían comportamientos que vulnerarían la legislación sobre los alojamientos y las contribuciones de guerra.649 Y, en segundo lugar, mediante dos decretos (o privilegios reales), pero no gracias a una legislación emanada de las Cortes, Carlos III de Austria cedió, pero con un carácter limitado e intervencionista, el control del sistema insaculatorio tanto a la Generalitat como al Consejo de Ciento barcelonés. La situación de guerra abierta que se sufría explicó por qué, en primera instancia, Carlos III mantuvo bajo su control la posesión de la guarda de las puertas de las ciudades, así como sus murallas y baluartes, artillería, almacenes de pólvora y armerías. También los catalanes le concedieron en dichas Cortes dos millones de libras a pagar en diez años.650 Pero pronto, quizás ya el mismo 1706, las compañías de la Coronela custodiaron las puertas de Barcelona.651


  3. Las fuerzas auxiliares: los miquelets y otros


  La siguiente descripción francesa de los miquelets procede del Mercure Galante cuando se informó de la toma de Camprodón por el duque de Noailles en 1689, a comienzos de la guerra de los Nueve Años (1689-1697), y es bastante significativa:


  Comme les Miquelets valent souvent mieux que les troupes espagnoles et qu’ils ont souvent attaqué des armées avec succés, je croy vous en devoir de faire icy une peinture. Ils portent une maniere de fusil appellé Gipse. Ils ont une éspece de bandoliere, ou echarpe de cuir, quatre fois plus large par devant que nos baudriers, où sont attachez trois anneaux de fer, dans lesquels il y a des pistolets: ils ont tous garnis de fer et leurs baguettes sont de la mesme matiere. Ils portent sur la droite une dague ou grand poignard, et sur la gauche un plus petit, et un couteau appellé Gabinet. Ils ont un grand fourniement qui leur tient presque tout le derriere du dos, et qu’ils font aisément tourner sur leur estomach quand ils s’en veulent servir. Leurs souliers sont de cordes, ce qui leur donne moyen de monter les montagnes sans que leurs pieds souffrent. Ils ne se servent que de bonnets appellez bertines.*57 652


  Dentro de las que hemos denominado fuerzas auxiliares de los ejércitos podemos incluir los miquelets o fusiliers de montagne. Los miquelets eran tropas especializadas en la guerra de guerrillas y en la emboscada —técnicas completamente intercambiables con el bandidaje— en un territorio como la frontera pirenaica muy favorable para este tipo de acciones. Según F. Castellví,


  Esta clase de milicias no guarda forma militar en los combates y rara vez si no son precisados pelean en las llanuras. Ocupan siempre montes, colinas, bosques y desfiladeros. Están en las fronteras y hacen correrías dentro de los países enemigos. Dentro de las plazas en tiempo de sitios sirven con ventaja [...] Si son puntualmente pagados se manejan con gran ventaja del monarca. Sufren con paciencia los castigos a tiempo y con razón. Aman la libertad de invadir el país enemigo y hacer emboscadas. Si les falta la paga cometen toda especie de insolencias. Inclinan a servir en estos cuerpo[s] la gente más inquieta y atrevida; por lo regular la nacida y crecida en los pueblos situados entre los montes, hombres más robustos y más propios a sufrir frío, calor, incomodidad y hambre, y son los más rústicos. Sus cabos regularmente son de la misma clase.653


  Existieron miquelets de España y miquelets de Francia —también denominados miquelets de la terra en la década de 1650—, es decir compañías o escuadras de auxiliares que servían a ambas monarquías y, en función del desarrollo de cada campaña, podían variar su número de efectivos, mientras entre las décadas de 1660 y 1680 todavía la posibilidad de hallar otras ocupaciones influía en su recluta. Ahora bien, durante la guerra de los Nueve Años, y también en periodos concretos, como en 1653-1659, hay que evitar concebir estas fuerzas como puramente temporales o estacionales. Su volumen de efectivos podía disminuir, pero se mantendrían, tanto del lado hispano como del francés de la frontera, un número mínimo de compañías y de oficiales durante los meses de invierno. Dicha situación se explica por el propio uso de estas tropas: según Núria Sales, ellos conformaban el principal elemento estratégico para —conjuntamente con la utilización de espías— conocer desde las levas que hacía el enemigo, pasando por el estado de los caminos y las fortificaciones, hasta la situación y la calidad de las cosechas. Así mismo, eran las únicas tropas con capacidad reconocida para atacar al enemigo en pleno invierno, cuando vigilaban la frontera para evitar tanto incursiones del rival como la deserción de las propias tropas. Esta utilización táctica, conjuntamente con la procedencia dudosa de algunos de sus miembros, tan cercanos al delito como al trabajo en las faenas del campo como temporeros, hicieron de ellos una clase de tropas temidas, aterradoras y, por todo ello, con una imagen, como mínimo, dudosa entre el campesinado catalán.654 Podemos decir que eran unas tropas muy útiles en caso de invasión y de ofensiva del enemigo, y más en un país montañoso como Cataluña, pero demasiado problemáticas en tiempos de paz o, sencillamente, cuando la campaña se había acabado. Asimismo, su alojamiento creaba bastantes preocupaciones a las autoridades. Pero, tácticamente hablando, eran tropas muy útiles, asimilables hasta cierto punto a los dragones, en el sentido de que a su conocimiento del país que, evidentemente, no tenían las tropas foráneas, se unía su contrastada capacidad para moverse con rapidez por el territorio. Esto permitía poder utilizarlos tanto para defender la retaguardia de una columna en marcha, reteniendo al enemigo si este quería entorpecer la retirada, como para establecer los primeros ataques antes de iniciar un asedio, proteger los envíos de víveres del ejército o, incluso, robar la correspondencia del rival. Sus posibilidades eran infinitas. El testimonio de Bussy Rabutin en sus Mémoires sobre los miquelets es bastante revelador: «Ils [los miquelets] m’ont fait enrager vingt fois en une campagne. Je les voyois á cent pas de moi, et tout d’un coup je ne les voyois plus; ils se sauvoient par des rochers inaccesibles á tout autre qu’aux chevres et á eux. Nous les tirions en volant, mais sans effet; ils étoient plues heureux que nous, car ils nous tuoient toûjours des hommes et des chevaux».*58 655


  Un problema importante es la evolución a lo largo del tiempo de estas fuerzas a la hora de plantearnos quiénes las conformaban. Frente a la imagen general que tenemos de ellos —reflejada en las líneas anteriores— estudiada por primera vez por Núria Sales, Xavier Torres ha defendido la existencia de una extracción socio-profesional muy diferente a partir de un ejemplo radicado en el territorio del Collsacabra durante los años 1653-1655. Xavier Torres ha encontrado desde pequeños campesinos propietarios arruinados por la guerra, hasta integrantes de la menestralía, mientras mucho de ellos degeneraron posteriormente convirtiéndose en auténticos ladrones y asesinos, aunque, en realidad, no creemos que exista una contradicción entre la visión de Núria Sales y la de Xavier Torres. En la guerra de los Nueve Años actuaron compañías de miquelets de España que, desde 1694, incorporaron una serie de personas desplazadas desde el norte de Cataluña debido a la invasión francesa que ocasionaron muchos males tanto al enemigo como a los naturales del Principado. En palabras de Francesc Gelat, «los treballs que passa aquesta terra y molta part de Catalunya ab aquests quatra anys (1694-1697), no se pot explicar fins que per causa d’aquella guerra se avían fets molts micalets, uns perque los ho havien robat tot, altres que no podían estar en las casas, que ells eran pitjors que los fransesos, que apareixia que era lo maior cástich de tot ab lo mal obrar que féian»*59.656 En 1696, por ejemplo, F. Domènech, de Sant Feliu de Guíxols, relataba en su diario cómo habían sido ahorcados tres miquelets en la plaza mayor de la localidad acusados de cometer una violación.657 El mismo año, Joan Vallpedera, miquelet de la compañía del capitán Ferriol, fue detenido en Barcelona mientras se dedicaba a robar en compañía de otros tres malhechores.658


  La situación descrita por F. Gelat está plenamente corroborada por los hechos: el Consejo de Ciento informaba en marzo de 1695 que se levantaban compañías de miquelets con la gente que huía del Ampurdán. Según nuestros datos, en mayo de 1695 su número llegó a 4.212 hombres encuadrados en ciento catorce escuadras. Un volumen tal de miquelets no es extraño que preocupara al enemigo, llegando el intendente del Rosellón, R. Trobat, a referir a sus superiores la cifra fantástica de doscientas veinte compañías de miquelets al servicio de España dicho año.659 Justamente, en 1696 el mariscal Vendôme se negaba a considerar a estos miquelets como tropas regulares al no tener sueldo fijo ni vestir como aquellas, no cediendo a la presión del virrey Gaztañaga para realizar un intercambio de prisioneros con tales elementos.660 Es decir, tenemos que diferenciar, además, los miquelets de la etapa 1689-1693 de algunas de las compañías conformadas a partir de 1694,661 puesto que estas todavía no habían adquirido un carácter regular (o, al menos, esa era la excusa para tratarlos peor que a los demás). Así, pensamos que Núria Sales tiene toda la razón cuando defiende que no es tal el carácter irregular con el cual muchas veces se ha juzgado —o tildado— a las tropas de los ejércitos del Antiguo Régimen como los miquelets. En realidad, el tipo de guerra —así como el pensamiento y las estructuras para hacerla— desarrollada en Europa hasta el siglo XVIII permitía la pervivencia de huestes de orígenes muy diferentes en su composición, leva o recluta y en su utilidad militar. Que un militar como el duque de Vendôme diferenciara tropas de miquelets de unas gentes agrupadas en la forma o como miquelets nos indica las limitaciones del adjetivo «irregular» aplicado a estas cuestiones.662 Porque, en definitiva, ¿cómo no iban a ser estas unas tropas regulares cuando el intendente del Rosellón, R. Trobat, incluso dio instrucciones sobre cómo debía ser su uniforme?663


  De la recuperación de Barcelona a la guerra de los Nueve Años, 1653-1689


  Durante las duras campañas en el Principado de 1653 a 1659, con una frontera militar imprecisa como mínimo en el tercio superior del territorio de la actual Cataluña, la utilización de los miquelets por los dos bandos fue una medida militar de primer orden. Podemos decir que una vez que los ejércitos regulares habían hecho su trabajo, era la hora de los miquelets, sobre todo en invierno y justo antes de empezar la campaña. Pero durante estos años, su trascendencia fue más allá. Por ejemplo, el marqués del Amendralejo explicaba cómo se había llevado consigo los trescientos miquelets que habían levantado en Hostalric a Gerona, desde donde esperaba que «nos abran la montaña de la parte del Ter si será posible, pues quisiera yntroduxesemos algunos trigos más [en Gerona]».664 Por otro lado, las operaciones del ejército francés en el entorno de Gerona en septiembre de 1653 propiciaron que estos utilizaran sus compañías de miquelets, lideradas por Rafael de Rocabruna y de Xammar y Josep de Vilabella, para asolar la plana de Vic y evitar el envío de tropas de apoyo a la plaza asediada. Como era habitual, los miquelets, unos trescientos en aquella ocasión, atacaron con refuerzos de caballería e infantería y aunque no habían podido ocupar Vic, sí que entraron en localidades como Manlleu, Roda y Sant Hipolit, «robant casas, bestiars, tot genero de grans, fent prisioners y devastant los molins. La intentió sels penetrá que era perturbar la terra y impedir las llevas se feyan per lo socorro de Girona».*60 Don Juan José de Austria envió refuerzos a Vic —de Tarragona y Tortosa, unos doscientos cincuenta infantes— y, finalmente, pudieron salir de la plaza un contingente importante: ochocientos hombres, infantería del rey y milicias, y cien caballos que atacaron a los franceses en Manlleu e hicieron retroceder a los miquelets al servicio de Francia hasta Olot. El 26 de septiembre Gerona estaba salvada por la acción de don Juan, que desembarcó tropas en Blanes.665


  Que el fenómeno empezaba a ser molesto para las autoridades, catalanas e hispánicas, es evidente. El doctor Jaume Joan Campi, abogado de los pobres de Cataluña, aseguraba en un informe que la existencia de bandos (los conocidos como nyerros y cadells), de un sustrato de bandolerismo, en definitiva, habían hecho que en Cataluña la juventud tuviera como salida natural enrolarse en cuadrillas que, durante la guerra, la propia presencia de los miquelets había motivado aun más. Estos habían, sin órdenes de los generales, devastado las fronteras de Cataluña, Aragón y Valencia en buena medida merced a la belicosidad y al carácter vengativo de los catalanes. El remedio sería un perdón general que atrajera a los miquelets y a los ladrones a servir en las filas del ejército real, mientras quienes no quisieran someterse serían perseguidos por un somatén general.666


  De hecho, por un informe de la Real Audiencia de 1656 sabemos que don Juan de Austria envió cuatro jueces en 1654 «en persecución de michaletes» entre otras ocupaciones (como el suministro de bagajes para el socorro de Puigcerdà o el control de los alojamientos de tropas). Uno de los jueces, el doctor Miquel Pallarés, fue el encargado de introducir en la plaza de Gerona tres mil cuarteras de grano y treinta mil quintales de munición, así como cuatro piezas artilleras, pero, sobre todo, se destacó en la persecución de miquelets al servicio de Francia. La estrategia consistía en que desde las comarcas de Osona y el Bages y hasta la frontera con Besalú y Camprodón, con el valle d’en Bas y hasta las comarcas de la Selva y el Vallés, dejando Gerona como cuartel general donde actuaría el propio doctor Pallarés, los cuatro jueces actuaran al mismo tiempo para que «los michaletes no puedan tener escape por ninguna parte» y aceptar información a cambio del perdón para poder capturar a los elementos más significativos (como fueron Bernat Daumily y l’Esquerrá [el Zurdo] de Sant Llorenç, Bernat Vidal, Miquel Pahola, el Gravet, o Joan Plantes, llamado el Vicho). En Gerona fueron colgados doce miquelets y cinco más fueron condenados a pena de galera. Normalmente, para ahorcar a los miquelets, tanto vivos como los entregados ya muertos, se utilizaba la asistencia de dos soldados irlandeses de la guarnición de Gerona que cobraban treinta reales cada uno por servicio, hasta la llegada a la ciudad del verdugo de Barcelona.667 En la Ciudad Condal, don Juan José también hizo colgar algunos: «En una de las redes que tengo puestas a los miqueletes a caído últimamente una cuadrilla de 20 con su cabo, que era pernicionísimo, los tres murieron en la refriega y han llegado aquí los 17 que quedan; se pasará a alegrar el pueblo con su castigo».668 En cambio, en agosto de 1653, un capitán de miquelets de Francia, llamado borni de Sarrià, quien había sido atrapado cerca de Sant Celoni cuando tramaba la emboscada de un convoy de harinas para la guarnición de Hostalric, fue arrastrado por las calles de Barcelona y descuartizado, colocando su cabeza en una jaula.669


  Según el testimonio de Joan Guàrdia, en 1655, después de la terrible invasión francesa de la plana de Vic del año anterior, una vez se marchó el ejército francés hacia el Ampurdán y la Cerdaña,


  És estat lo Collsacabra frontera de Fransa i tostems los micalets de Fransa i Aspanya an cosejat per tota aquesta terra, composant y matant tant de una part com altra qu·és gran terror [...] y són rastats los micalets de Fransa molt amos per tota la montanya, matant, robant y composant que anant fins al Vallés y altros llochs gafant quans homas tenían fama de tanir dinés, y los s’enportávan a la volta de Ropit, que allá tanían lo castell fortificat, que ténan gornisió de França.*61


  Una de sus cabezas era Isidre Moncau de Tagamanent y otro el hereu de Riera de Sant Pere, descrito como «lo més venjatiu de quant[s] micalets [ha] aguts»*62. Después llegaron los miquelets de España para expulsar a los anteriores del territorio, comportándose del mismo modo. De manera muy gráfica, Joan Guàrdia nos dice que «Anávan los fadrins tot lo dia com las abellas, uns anávan, altros venían y totom menjava y bavia y robava, asó a discreció»*63. De hecho, fueron tan grandes sus excesos, que en 1657 «Los de França [h]an aprimiats molt los llus micalets, y vedats que no vòlan que compòsan ni ròban com solían, sinó que vòlan que totom asenta plasa o que trebállian, y així los és astat forsat a molts de ells tornar a la part de Aspanya, del qual avem trobar gran sosego». Y lo cierto es que, en noviembre de 1655, los miquelets de Francia recibieron órdenes de no incursionar «dans le pays ennemi»*64.670 Al final, Joan Guàrdia aun se lamentaba:


  Totavia nos som molt aleviats dels soldats y en particular dels micalets de França, que tant tems nos avien anat composant y gafant la gent que tanían nom de tanir dinés, y los maltractávan y matávan molta gent, y aprés, a la primavera de 1659, ha paragut que lo llamp se sia barayat ab ells, que són astats parsagits dels francesos com dels castellans*65.671


  
    
  


  A partir de un testimonio tan magnífico como el de Joan Guàrdia, labrador de l’Esquirol, es posible extraer algunas conclusiones: podemos decir que las escuadras de Francia y de España se retroalimentaban, es decir había miquelets de Francia porque los había de España, y al revés —«Lo rey d’Espanya, per a treura los micalets de França de Catalunya, també feu molts capitans de micalets»*66—; es obvio que su tarea principal era impedir que el enemigo pudiera hacer movimiento estratégico alguno en la frontera, protegiendo el territorio que rodeaba las principales guarniciones, desarrollando una especie de política de tierra quemada móvil: las partidas de miquelets comían, imponían cobros de sumas de dinero, etc., en aquellos lugares susceptibles de ser aprovechados por el enemigo para emprender una ofensiva la campaña siguiente, o en el transcurso de la misma, al tiempo que las venganzas personales, a veces entre hermanos, también se dirimían decantándose los diversos miembros de una misma familia bien por el servicio a Francia bien a España. La destrucción de muchos lugares fue notable; un ejemplo puede ser clarificador: en 1657 fueron demolidas la iglesia de Sant Miquel de Amer, dependiente del monasterio de Amer, y la capilla de Sant Just de Mallol, sufragánea de Sant Privat d’en Bas. En la primera resistieron los miquelets y las restantes tropas francesas ante la presión de las tropas de Felipe IV, pero cuando se retiraron la dinamitaron, destruyendo también el hospital, la casa rectoral y parte de las dependencias del abaciado. Sant Just fue tomada en marzo de 1657 por las tropas francesas y atacada por los miquelets de España, y a comienzos de 1658 de nuevo por tropas de Felipe IV, que la destruyeron junto con el castillo contiguo.672


  Las experiencias negativas de la década de 1650 acerca de los miquelets pesaron mucho. Estos podían ser una pieza indispensable para hacer la guerra en un territorio como Cataluña tanto para Francia como para la Monarquía Hispánica, pero, eso sí, siempre serían unas tropas discutidas. En los años de la guerra de Devolución (1667-1668), el conde de Peralada y marqués de Anglesola informaba al Consejo de Aragón sobre la mala acogida entre los naturales de la Cerdaña y el Rosellón del uso por parte hispana de escuadras de miquelets. Explicaba que


  sienten todos los del país y en particular los fronterizos así de nuestra parte como de la de Rosellón el perjuicio grande que se les seguirá de que se introduzcan michaletes como en la guerra pasada por no servir más que para robar a unos y a otros; que los pueblos no quieren hacer levas para cuidar mejor de que esta gente no les quiten sus haciendas; que son hombres sin obediencia y para cometer cualquier atrocidad y robos, sin haber camino seguro por donde ellos andan, arrimándoseles toda la gente de mala vida y no tener ningún hombre de bien seguridad de la suya ni de su casa.


  El conde apuntaba que, si se desmovilizaban, era posible que los descontentos del Rosellón con el régimen galo pudieran apoyar a la Monarquía Hispánica. Precisamente, esta puede ser una explicación de por qué un Rosellón en plena revuelta acabara apoyando, en la guerra de 1667-1668, al ejército francés para impedir la entrada de tropas desde Cataluña. El Consejo de Aragón informó a Mariana de Austria al respecto de los miquelets:


  [...] se entiende que con este nombre se introdujeron estas compañías de gente suelta en el año 1640por los que se apartaron de la obediencia de V. Magd. en Cataluña, y después hubo algunos de nuestra parte; pero que los franceses reconociendo su poca utilidad y grande daño que hacían en los de su partido no les consintieron, porque son gente que no sabe regularse a la obediencia militar, ni en las ocasiones importantes pelea con orden y solo su fin es robar a amigos y enemigos y hacer otras insolencias.


  La reina, que quería más información sobre los miquelets, la solicitó al virrey, duque de Osuna, quien señaló: «[...] hasta hoy no se ha pensado en permitir que haya micaletes, ni es cosa que conviniera sino es que la pura necesidad de no haber otra gente nos hiciera valer de ellos».673


  La nueva guerra entre Francia y España, la guerra de Holanda (1673-1678), significó el regreso de los miquelets a las operaciones militares. Luis XIV aceptó la recluta de doscientos en febrero de 1674, que, significativamente, no querían ser conocidos como miquelets «par ce que ce nom leurs est odieux depuis la revolte de l’annee de 1670»*67.674 Sin duda, los procesos sediciosos que se dieron en el Rosellón aquellos años nutrieron de efectivos las compañías de miquelets de España, con el capitán Josep de la Trinxeria675 a la cabeza; precisamente por eso, los miquelets, incluso aquellos que luchaban a favor de Francia, eran muy sospechosos para las autoridades galas. El virrey San Germán gustaba de hablar, más que de miquelets, de las escuadras de la guardia de las fronteras, radicadas en Puigcerdà y que, con quinientos efectivos como mínimo, eran dirigidas por Trinxeria y se ocupaban de varias misiones.676 En 1674, por ejemplo, San Germán pactó con don Francesc de Llar y Pasqual, de Vilafranca del Conflent, que reclutaría algunas escuadras de miquelets «por ser gente platica en la montaña».677 Es muy significativo cómo en un ajuste de intercambio de prisioneros de 1675 se dijera que no se hacía mención de los miquelets de España, puesto que eran la mayoría originarios del Rosellón y, como vasallos del rey de Francia, estaban excluidos del intercambio, mientras que los miquelets de Francia sí se aprovecharían del tal medida, puesto que prácticamente no había catalanes entre ellos. No obstante, después de reclamar por ellos, puesto que había más prisioneros franceses que no al contrario, estos aceptaron incluir los miquelets en los intercambios de prisioneros.678


  En realidad, el vínculo entre el virrey San Germán y el capitán Trinxeria comenzó en 1674 en la campaña de Morellás, cuando los integrantes de una escuadra de cien miquelets cobraban un real al día y un pan de munición. Según el general Schomberg, los españoles tenían todos los miquelets que querían puesto que pagaban el equivalente a trece sous, cuando ellos solo les pagaban poco menos de siete sous y el pan de munición, y veía difícil la recluta de otros trescientos efectivos en el Conflent entregando dicha suma, pero, sobre todo, lo más importante era atraerse la persona de Trinxeria y que cambiara de bando.679 En aquella campaña, Trinxeria y el gobernador de Ceret, don Diego Rodado, atacaron una fuerza de trescientos franceses en Fort-les-Bains, y les hicieron cuarenta muertos y doscientos sesenta prisioneros, es decir liquidando toda la fuerza.680 Acciones como aquella redoblaron el prestigio militar de Trinxeria.


  San Germán reclamó en abril de 1675 más dinero para el frente catalán, haciendo constar que no solo no tenía tropas regulares, cuando «las milicias del país no son a propósito para la defensa de una plaza», sino que el peligro cierto era que sus miquelets desertarán al enemigo, que pagaba dos reales y medio al día a cada hombre —una cifra, como vemos, superior a la de tiempo atrás—, una circunstancia que aquéllos le recordaban a menudo.681 Sobre todo la valía de Trinxeria y los miquelets quedó probada una vez más cuando en julio de 1675 quinientos de sus hombres lucharon contra un convoy en el coll de Banyuls formado por quinientos caballos, trescientos infantes y doscientos miquelets encargados de transportar cuatro cargas de monedas; se les hicieron doscientos muertos y atraparon cuarenta cabalgaduras por solo una baja del lado de los miquelets de Trinxeria. Y en septiembre, desde Camprodón, Trinxeria y el gobernador de la plaza, Jerónimo Navarro, atacaron los trescientos hombres de la guarnición de Prats de Molló que se retiraban hacia El Voló: mataron cincuenta de ellos y obtuvieron ciento treinta y ocho prisioneros, una cifra muy importante para el canje de prisioneros que preparaba el virrey de Cataluña. La fama de Trinxeria llegó a Madrid, desde donde, por ejemplo, le escribia don Francisco de Borja al duque de Villahermosa, gobernador de los Países Bajos: «En Cataluña rompió y destrozó Trinchería en una marcha el regimiento de Chamberg [Schomberg] matando 180 y entre ellos el teniente coronel, haciendo muchos prisioneros, con cinco capitanes y se les escaparon 30».682


  
    
  


  Según el mismo Trinxeria, en la época del virrey Cerralbo, el número de compañías de miquelets había subido a veintitrés (con ochocientos efectivos), pero la carencia de dinero hizo que este licenciara doscientos de ellos.683 Y es que aun cuando el virrey San Germán hablaba de los miquelets con admiración tratando acerca de la guerra en la montaña —«[...] solo los migueletes pueden yr por ellos [por los colls], por estar [h]echos a subir por aquellas peñas, y que caminan con un poco de pan lo que no es creyble, y ban con sus chispas, lo que no pueden hacer soldados por no estar [h]echos a este exercicio[...]»684—, también es cierto que eran tropas difíciles de controlar. En febrero de 1676, por ejemplo, en una muestra de tropas en Figueras, los miquelets se negaron a pasarla si no cobraban antes el dinero que se les adeudaba. Mientras tres capitanes iban a Barcelona a reclamar ante el virrey, otros dispararon a las chimeneas de las casas de Figueras; el general de la caballería, Guillermo Cascar, comentaba que tenía miedo de que los figuerencs empezaran a pelearse con los miquelets, los cuales últimamente habían llegado al extremo de «que las mujeres no están en su casa libres de ellos, dándoles por paga después de forzarlas el quitarles el dinero». Lo más impresionante es que el nuevo virrey, marqués de Cerralbo, asegurara al Consejo de Aragón que los miquelets eran sus tropas mejor pagadas —habían recibido tres pagas cuando la infantería solo había obtenido un cuarto de paga—, lo que explica, por otro lado, que en Cataluña apenas quedaran 2.500 infantes y 2.000 caballos para defenderla.685


  Tanto Luis XIV como Louvois, informados por Schomberg de las ventajas de luchar en la frontera de los Pirineos con los miquelets, dieron órdenes desde octubre de 1674 para reclutar nuevas compañías de fusileros de montaña (como eran denominados por los franceses), pero con la convicción de que había que pagarles lo mejor posible, «puisque ce gens la ne se conservent que par un payement regulier»*68. En marzo de 1675 ya eran doce las compañías al servicio de Francia (unos 400 hombres) que, parece, era el número máximo que deseaba alistar Luis XIV. Desde entonces, los franceses empezaron por atacar las escuadras de miquelets al servicio de España haciendo combatir al mismo tiempo mosqueteros, somatenes y fusileros de montaña. En aquellos momentos de la guerra, la capacidad bélica de los miquelets ya estaba tan contrastada que cuando en septiembre de 1675 el capitán Trinxeria con cuatrocientos de ellos entró en Puigcerdà para defender la Cerdaña hispana, según un informante francés, «ce fut une joye universelle et que tout le peuple le recut avec les plus grandes acclamations du monde»*69. Los franceses, aun así, decidieron deshacerse de siete de las trece compañías que pagaban entonces durante el invierno, mientras Schomberg mantenía su política de colgar a todos los miquelets al servicio de España de origen rosellonés que atrapaba, además de otras acciones, como arrasar la villa de Ayguatébia, acusando a sus habitantes de ser todos ellos «miquelets servants avec les Espagnols»*70. En cualquier caso, la dureza del conflicto iba apropiándose del alma de los combatientes: cuando en enero de 1676 un grupo de cuarenta miquelets de Francia fueron asediados durante dos días en la iglesia de Sant Llorenç Cerdans por seiscientos de España y cuatrocientos soldados de un regimiento alemán, alguien informó al ministro Louvois, interesadamente o no, que sus miquelets habían gritado «Vive France». Pero, aunque testimonios como este parecían buscar una buena publicidad para los fusiliers de montagne, lo cierto es que el nuevo jefe del ejército del Rosellón, el duque de Noailles, quería más bien reclutar dragones y no tanto miquelets —y pagando solo seis sueldos por día a cada hombre—, porque para él los miquelets «[...] sont propement des troupes de voleurs assemblez sans discipline qui coustent beaucopu au roy et ne servent qu’á faire mille friponneries dans le pays»*71. Luis XIV le dejó una libertad total para actuar en esta cuestión, pero, eso sí, Noailles no quería dragones y sí algunas compañías de miquelets para vigilar la frontera en invierno. Una vez más, la especialización de este tipo de tropas queda contrastada. El problema es que el ministro Louvois, en octubre de 1676, quería licenciar todas las compañías de miquelets durante el invierno; al fin, se conservaron seis de ellas con veinte y treinta hombres cada una —todo apunta a que durante la campaña eran de cincuenta efectivos— y, sobre todo, el intendente Beaulieu convenció a Louvois —y a Noailles— de evitar que aquellos hombres acabaran en el bando hispano; incluso Noailles pudo reclutar una compañía de miquelets de España comandada por el capitán Verderol aquel mismo invierno. En mayo de 1677 otra, que servía en Puigcerdà, también cambió de bando. De todos modos, durante los años de la guerra de Holanda, el alto mando francés distinguió perfectamente entre las compañías de fusiliers, que servían en la frontera y estaban formadas por franceses, de las de miquelets catalanes al servicio de Francia, aunque numerosos fusiliers hubieran sido antes miquelets. La confusión del general Du Bruelh al respeto es propia de esta época. Por cierto que Luis XIV decidió que sus miquelets fueran a servir a la frontera de los Países Bajos hispanos, a San Quintín, y los fusiliers a la fortaleza de Pinerolo, cuando Du Bruelh estaba convencido que desertarían y, sobre todo, que se dejaría toda la frontera catalana indefensa cuando los miquelets de España fuesen licenciados y se dedicasen a robar.686


  Según el capitán Trinxeria, durante los virreinatos de Alejandro Farnesio (1676-1677) y del duque de Bournonville (1678-1684), estos habían apostado por mantener un cuerpo fijo de trescientos hombres con sus oficiales —en febrero de 1679 quedaban 422 plazas de miquelets 687 con un sueldo de 12.166 reales al mes—, pero hacia 1681 hacía ya cuatro meses que no cobraban y el peligro, obvio, es que se pasaran a Francia —el gobernador de Puigcerdà, don Josep Crell, en 1682 confirmaba que muchos miquelets de Francia eran fugados de España.688 De hecho, las autoridades catalanas protestaron en junio y en septiembre de 1678 acerca de la política mantenida por el virrey, conde de Monterrey, quien había decidido dejar de pagar dichas tropas, aprovechándose únicamente el enemigo de dicha circunstancia. En el primer caso, decían de los miquelets lo siguiente: «[...] milicias que encara que compostas las mes de elles de gent fecinerosa son molt necessarias tant per la situació de la terra per la major part trencada y montuosa com tant bé per experimentarse que lo enemich las sustenta per encaminar conbois y acegurar pasos»*72. Y en septiembre decían:


  
    
  


  También representan a V. Magd. que parte de los referidos daños se han causado de haber despedido del servicio de V. Magd. de poco tiempo a esta parte las milicias que en su lengua vulgar llaman miqueletes y en tiempo antiguo llamaban almugavares habiéndose reconocido en todos tiempos ser muy útiles y necesarias, y esto ha sido en mucha utilidad del enemigo, porque engrosándose con ellas por ser el pays montañoso y áspero, asegura con dichas milicias los pasos y convoyes y nos priva de estas comodidades y de los progresos que nuestros miqueletes obraban, que fueron muchos y muy útiles en la campaña de Maurellás y en la entrada que el siguiente año hizo el duque de Schomberg en el Ampurdán [1674-1675], que le mataron mucha gente y rompieron muchos convoyes por más que procuraba asegurarles desmembrando muchas tropas de su exército y le causaban grande daño y eran notablemente temidos. Todo esto [lo] ocasiona la falta que hay de medios para asistirles no pagándoles el sueldo que se les señala, porque en faltando la paga son igualmente dañoso[s] a amigos y enemigos.689


  En octubre de 1678, Carlos II insistía en que «se procurará juntamente sea efectiva y puntual la paga de los migueletes para que se mantengan y persistan en mi Real Servicio...»; el por qué de tal actitud, si eran tropas tan difíciles de controlar, es que, sin duda, harían mas daño si estuvieran enrolados en el bando francés.690 Esto implicaría la voluntad por mantener un cuerpo de miquelets permanente y, por lo tanto, esta sería una prueba más de la voluntad «regularizadora» de estas tropas. Por ejemplo, en una muestra de tropas de julio de 1682 quedaban tres escuadras en la frontera del Rosellón, es decir en el Ampurdán (131 hombres), y otras tres en la frontera de la Cerdaña (104 hombres): en total 235 plazas.691 Y en mayo de 1684 había, efectivamente, seis escuadras con 325 hombres, aunque en agosto su número subió a 647 plazas (veinticinco de ellas de oficial).692 En julio de 1687, para hacer economías, el virrey, marqués de Leganés, hizo planes para reducir dichas escuadras a cuatro, dos en el Ampurdán y otras dos en la Cerdaña, «[...] porque, como he representado, importa no se extingan enteramente para mantener los hombres de provecho que hay entre ellas y mayor custodia de la frontera». Así, los 274 efectivos que había en 1685 pasaron a 195 en 1687.693


  Los franceses, por su parte, decidieron crear tres compañías —«sans le nom de miqueletz»— que deberían actuar «com a companyies franques de fusellers i havien de contrarrestar la força dels miquelets d’Espanya, que eren uns 700 o 800»*73. Además, se intentaría atraer a los de España mediante el pago de una soldada superior. Y a pesar de la visión negativa que tenía de ellos el duque de Noailles en 1676,694 dos años más tarde, en 1678, el general Du Bruelh —que, por cierto, fue herido y hecho prisionero por una partida de miquelets en 1677— también distinguía perfectamente entre los miquelets de las décadas anteriores, sobre todo de 1652-1659, de los especialistas del combate en zona de montaña, por entonces ya incuestionables. En 1684 se habían formado seis compañías —aunque se dijo que levantaban doce para la campaña de aquel año al mando del capitán Verderol, antiguo miquelet de España—, redactándose un reglamento repetido con posterioridad; en 1689 ya había dieciséis compañías con seiscientos cuarenta hombres enrolados. Es decir, la experiencia acumulada en poco menos de diez años hizo que estas tropas fueran consideradas indispensables y tan disciplinadas como las demás. Habían adquirido regularidad. Ahora bien, el intendente del Rosellón, R. Trobat, cuando pidió el establecimiento de doscientos miquelets en Bellaguarda, los quería «françois» y no catalanes. Una apreciación significativa.695


  Lo cierto es que, por ejemplo, durante la campaña de 1684 (guerra de Luxemburgo) los franceses, entre el somatén del Rosellón (llamado por ellos milicia) y los miquelets, dispusieron de poco más de dos mil hombres de este tipo de tropas; pero, después de su retirada, con derrota, del asedio que pusieron a Gerona, los franceses presionaron muy fuerte por el Ampurdán tras ocupar Cadaqués (donde, por cierto, tomaron presos a los integrantes de cinco compañías de miquelets que formaban parte de su guarnición) y el virrey Bournonville se vio obligado a enviar a la zona los miquelets del capitán Trinxeria (siete compañías) para frenar las razzias de los miquelets a las órdenes de Francia —«para refrenar las correrías de los miqueletes y fusilles (sic) franceses que infestan el Ampurdán, desde las plazas de bellegarde y Cadaqués». Y, poco después, Bournonville hacía lo mismo enviando a sus miquelets a cerrar los pasos hacia la Cerdaña hispana, donde las tropas de Francia querían pasar las últimas semanas de la guerra vivaqueando a costa de los bienes de los súbditos cerdans de Carlos II.696 Tres años más tarde, en una Cataluña acuciada por las malas cosechas a causa de una plaga de langostas, en un informe del Consejo de Aragón por el que se preveía reducir el peso de los alojamientos de tropas en el Principado se afirmó que la carga real no era la de ciento sesenta plazas de miquelets, sino de doscientas noventa y una, además de sus familias, lo que demuestra cómo se habían convertido en fuerzas permanentes.697


  La guerra de los Nueve Años, 1689-1697


  En 1689 nos encontraremos con un fenómeno nuevo: debido a los sucesos de la revuelta de los Gorretes o de los Barretines (1687-1689), el líder barretina Enric Torres se exilió a Francia, donde él y sus sucesores dirigirán compañías de fusiliers de montagne. Desde 1689, pues, la documentación francesa refleja, conjuntamente con las compañías de miquelets, otras de barretins, es decir de catalanes exiliados en 1689 o enrolados en dichas compañías a lo largo de la guerra. Es el mismo fenómeno protagonizado años antes por el capitán Josep de la Trinxeria, solo que ahora era el reino de Francia quien ofrecía amparo (y trabajo).


  La guerra de los Nueve Años, como veremos, recuperará de alguna manera el espíritu de las luchas entre miquelets de España y miquelets de Francia de los años 1653-1659, especialmente a partir del invierno de 1694-1695. Cuando estalló la guerra, el virrey, duque de Villahermosa, empezó a utilizar los miquelets a sus órdenes para, con el refuerzo de los somatenes y de la caballería del ejército real, vigilar la frontera sin tener que distraer efectivos de la guarnición de Gerona para dicha misión, mientras los franceses entraron finalmente por el Ampurdán, como era habitual. Al poco de la caída de Camprodón en manos de los hombres de Luis XIV, en mayo de 1689, el duque de Villahermosa, todavía sin refuerzos, no pudo parar al enemigo en sus evoluciones por territorio catalán, solamente los miquelets de España, que actuaban prácticamente de manera autónoma —la mejor forma para ellos—, causaban respeto al duque de Noailles quien, por ejemplo, cuando tuvo que enviar un convoy de víveres hacia Camprodón tendrá que movilizar hasta cuatro mil hombres por miedo a las emboscadas de los miquelets.698 También los miquelets del capitán Trinxeria, junto con tropas del ejército regular dirigidas por el general Agulló, atraparon 106 miquelets de Francia en la zona de la Seo de Urgel, quedando sus habitantes tranquilos al ver su cosecha sin peligrar. Por cierto que, Luis XIV dejó nada menos que seiscientos miquelets de guarnición en Camprodón (además de cuatrocientos infantes).699


  Por una muestra de tropas de aquel año sabemos que los miquelets al servicio de Carlos II habían alcanzado las 1.064 plazas (con un sueldo de 29.850 reales de plata mensuales), pero, a partir de septiembre, el virrey Villahermosa comenzó a retirar tercios del frente, bajando la cifra de miquelets a 510 plazas, todas las cuales quedarían vigilando la frontera. Y la pregunta de siempre: ¿a qué se dedicaron el resto de los hombres aquel invierno? Y no todo era una cuestión de dinero, puesto que por unas cuentas de aquel año sabemos que el sueldo mensual de un miquelet era de cuatro libras y quince sueldos, cuando el de un soldado del tercio del Consejo de Ciento se situaba en seis libras.700 Los franceses, por su parte, dejaron una fuerte guarnición en el Rosellón para evitar las posibles acciones del capitán Trinxeria.701


  Durante la campaña de 1690, el duque de Noailles traspasó la frontera por el Ampurdán con una fuerza de ocho mil hombres y se quedaría allá, comiendo en territorio catalán toda la campaña, hasta que decidió volver a inicio del invierno al Rosellón, solo entonces, y como siempre, la caballería y los miquelets presionaron al enemigo con una cierta efectividad. Mientras, los franceses desde Montlluís enviaban algunos destacamentos de miquelets y somatenes a la Cerdaña a recoger contribuciones, una situación que terminaría, señalaba Villahermosa, si la plaza de Puigcerdà estuviera en condiciones de defenderse.702 Pero el líder barretina Enric Torres —quien el 5 de junio entró en Ripoll junto con otros líderes barretines como Rocafort y Rocabruna con tres compañías de miquelets con ciento cincuenta efectivos; hicieron correr la voz de su deseo de alzar para Francia seis mil hombres del Lluçanès—, poco más tarde comandaba una compañía de entre cuarenta y cincuenta y cinco hombres a los que pagaba tres reales diarios, apareció en el lugar de la Abella, buscando algunas venganzas particulares, aunque otros capitanes como Llevina y Serratacó aparecieron en Castellterçol, Sant Feliu de Codines y Moià con séquitos de hasta doscientos hombres. Posteriormente, se dirigieron a la Cerdaña, donde los esperaba el gobernador de Montlluís con otros doscientos cincuenta miquelets.703


  Por su parte, el capitán Trinchería con trescientos miquelets y doscientos «reformados fusileros» —¿se refiere nuestra fuente a miquelets no encuadrados en compañías, es decir a auténticos irregulares?— acometieron al enemigo, pero hubieron de retirarse en buen orden, aunque fueron atacados por los habitantes del lugar de Vallfogona, «que es nuestro, y tienen dada la obediencia a Francia [...]». El maestre de campo de la caballería, don Ignacio de Contreras, señalaba que actitudes como aquella necesitaban de un castigo contundente, pues en aquella frontera solo se hacía obedecer Francia; por otro lado,


  el intendante de Francia [...] [h]a tenido con su general discordia apretada sobre los birretinas y el intendante diçen aprieta sobre que se [h]aga alguna funçión con el país todabía esperençados de algunos malcontentos, que todos lo fueran al no ver lo que les suçede a los [que] [h]a[n] coluido bajo el francés; más dudo consigan nada porque conoçen que con nosotros [h]açen ellos [los catalanes] y en poder de el enemigo ellos padeçerían.704


  Por cierto que cuando Vallfogona fue recuperada sería «castigada» con el alojamiento todos aquellos años, hasta 1694 al menos, de compañías de miquelets durante el invierno.705


  Y todavía en el invierno de 1690 a 1691, como si hubieran aprendido la lección del invierno anterior, fueron los franceses quienes dejaron una fuerza de cinco mil infantes y mil miquelets dispuestos a invadir el Ampurdán en cualquier momento, situación que obligó al nuevo virrey de Cataluña, duque de Medina Sidonia, a enviar a su vez tropas a la frontera, donde a duras penas podían mantenerse, agotando el país, además.706 Años más tarde, en 1696, los jurados de la Seo de Urgel confiaban a los diputados catalanes cómo ellos siempre habían cumplido sus compromisos (estos les reclamaban participar en la leva de tropas), cuando otras localidades de su entorno no solo no habían alojado tropas por hallarse en la frontera (y tener sus tierras devastadas por las campañas), sino que en 1691, «quan esta ciutat y frontera fonch guanyada y invadida del enemich, ab la aseleració de un mes alsaren en servey de França algunes companyies de fusillers [...]»*74.707


  Un año más tarde, los franceses hicieron invernar sus miquelets en la Cataluña ocupada, especialmente en la Cerdaña, para impedir los ataques de los miquelets de España en la zona, situando además hasta cinco mil hombres del ejército regular entre Ceret y Arles. Por su parte, el virrey Medina Sidonia no tenía más opción que reforzar la guarnición de Rosas, por si el enemigo se decidía por un ataque sorpresa, y situó parte de su caballería entre Bàscara y Gerona. Dicho escenario evolucionó hacia un enfrentamiento casi constante en el Ampurdán durante la campaña, puesto que cuando el duque de Noailles intentase que sus tropas encontraran suministros en dichas tierras, debía de movilizar partidas de hasta cuatro mil quinientos hombres por el riesgo de los ataques de los miquelets de España. Las contiendas entre unos y otros eran constantes y el desgaste importante. De hecho, a mediados de julio de 1692, el duque de Noailles tuvo que encerrar sus tropas en territorio francés por el acoso de los miquelets y la falta de forrajes, mientras aumentaba el número de desertores. Una acción paradigmática de aquellos días fue el ataque a una partida de caballería francesa cerca de Bellaguarda protagonizada por otra hispana guiada por los miquelets que le hicieron al rival trece muertos y ciento veintidós prisioneros, además de atrapar medio centenar de caballos.708


  Como pasó antes, todo indica que los franceses tomaron buena nota de la actuación de los miquelets de España y para la campaña de 1693, además de incrementar su caballería —arma muy importante en una guerra librada en un país montañoso— con cuatro regimientos que iban a destinar inicialmente al frente saboyano, también levantaron cuarenta cinco compañías de miquelets todos armados con fusiles, un tipo de arma de fuego portátil que el ejército hispano en Cataluña casi no utilizaba. De todos modos, como refería el virrey Medina Sidonia, su problema principal no eran las armas de fuego, sino la falta de víveres, puesto que sus tropas se estaban comiendo el grano de reserva para el invierno y él no tenía ni pan de munición para poder mantenerlas.709


  La campaña de 1694, marcada por la derrota terrible del nuevo virrey de Cataluña, duque de Escalona y marqués de Villena, en la batalla del Ter al inicio de la misma, donde, por cierto, hizo luchar cuatrocientos miquelets como si fueran tropas del ejército regular, significó el comienzo de la ruptura del frente catalán en las comarcas del Ampurdán, el Gironés, la Selva y el Vallés Oriental, una vez controlados los Pirineos, y, en buena medida, también en las de la Garrotxa y Osona. Después de tomar Palamós, el duque de Noailles se movió hacia Gerona, y con sus miquelets fue abriendo camino, obligando a todos los lugares de la Selva hasta Hostalric a dar la obediencia a Francia. Gracias al envío de tres partidas de hasta mil efectivos cada una, con presencia de sus miquelets, para vigilar el territorio, el duque de Noailles consiguió evitar posibles emboscadas en toda la zona mientras sus hombres reponían.710


  Todavía aquel año se produjo un sobresalto bastante grave. El líder barretina Enric Torres y sus acólitos, quienes se mantendrían durante todo el conflicto al frente de compañías de miquelets de Francia, en julio de 1694 intentaron la insurrección de la zona del Llobregat, para presionar todavía más a Barcelona. La Generalitat aprovechó la circunstancia del nuevo tumulto promovido por el antiguo caudillo barretina para criticar la actuación del ejército de Cataluña que, con sus excesos, causaba más dolores de cabeza a la población que los propios enemigos. Torres y sus hombres intentaron hacerse fuertes en el castillo de Corbera. El virrey Escalona-Villena actuó con mucha rapidez y ordenó derruir no solo dicho castillo, sino también el de Castellví, y detuvo a quienes apoyaban a los anteriores: los alcaldes Corbera y de Pallejá, a R. Raventós y a P. Farrés por intentar unirse al grupo de Enric Torres y a un tal Villalonga de Sant Cugat por tener un hijo con los miquelets de Francia y ayudar a estos.711


  El principal temor del Consejo de Ciento aquellos días era que prendiese el malestar entre la población lo suficiente como para generar una nueva revuelta, y por eso era tan grande su interés por contrarrestar la propaganda hecha por el destacamento de antiguos barretinas, ahora miquelets de Francia, que asaltaron el castillo de Corbera. Pero los excesos protagonizados por las tropas francesas en la Cataluña invadida, especialmente significativos desde el invierno de 1694-1695, impedirían cualquier intento de sedición (y de atracción hacia la causa de Francia) por parte de la población catalana, bastante escarmentada.712 Una prueba de ello sería la explicación de los hechos acontecidos por parte de los jurados de Sant Climent de Llobregat: «[...] la malícia destos insolents [barretinas] no perdonà a esta universitat pues alguns vint de aquells arribaren a est lloch ab mà armada pretenent ab bonas pero enganyosas paraulas y després ab amanassas de matar personas y cremar casas violentar los naturals y habitants desta universitat a que anassen en son seguiment en dit castell de Corbera»*75. Por supuesto, nadie del pueblo los secundó.713 Estas manifestaciones demuestran, a pesar del fuerte malestar causado por las tropas del ejército de Cataluña, el profundo resentimiento que estaba generando la actuación del ejército francés, mostrando a las claras el rechazo ante unos compatriotas que habían decidido en su momento y sin ninguna otra opción, como ya les ocurriera a otros después de la ocupación de Barcelona por las armas de Felipe IV en 1652, salvar la vida y defender al mismo tiempo su causa luchando en el bando francés.


  Desde el invierno de 1694-1695 se impuso una nueva realidad en Cataluña: la autodefensa. Tanto en la zona costera conocida como la Marina de la Selva como en Osona aquel invierno empezaron los primeros movimientos autodefensivos que, rápidamente, el poder virreinal, en este caso el virrey Gaztañaga, trató de aprovechar. Por ejemplo, después de una acción de los campesinos del entorno de Blanes contra su guarnición francesa, que tuvo entre sesenta y cien muertos, el virrey envió tres compañías de caballería, dos de infantería, pero también los inevitables miquelets (tres escuadras), para bloquear definitivamente la guarnición francesa de dicha localidad.714


  
    
  


  El caso es que los franceses, con problemas de suministro aquel invierno, como se ha señalado, empezaron a presionar mucho más duramente al campesinado de la Cataluña ocupada por sus ejércitos. Y el resultado de esta política se reconoció pronto. Por ejemplo, parte de la guarnición francesa de Hostalric pasó con quinientos caballos y algunos fusiliers hasta el pueblo de Llinars «saqueando muchas massias y [h]aziendo en aquel lugar muchas estorssiones, violando y forzando a las mugeres y se llevaron presos al rector y al jurado de aquella villa», mientras que en Blanes, Sant Feliu de Guíxols «y otros lugares que [h]ay entre [H]Ostalrique y Palamós [h]a puesto también guarnizión [h]asiendo en ellos reparos de fortificaciones y estacadas [...]» para evitar un ataque sorpresa de los miquelets y de los paisanos.715 Desde fines de enero de 1695, el marqués de Gaztañaga relataba los esfuerzos que hacían los franceses en Cataluña yendo «quinteando, prendiendo y forzando los habitantes de su conquista en este Principado para obligarlos con la última violencia a tomar servicio entre ellos; viénenseme muchos a refugiarse pidiéndome todos los forme en esquadrones de migueletes». Para Gaztañaga se debería aumentar el número de los mismos en base a la llegada de hombres de prestigio que traerían consigo séquitos de cincuenta y cien hombres.716


  Y continuaron las acciones. Ya el verano de 1694 sirvió para que el veguer de Vic, R. Sala i Sassala, empezara a comandar algunas compañías del somatén de dicha ciudad, primero cerca de Hostalric y, más tarde, en la zona del Collsacabra previniendo una posible invasión francesa por el lado de Olot. A finales de diciembre, Sala emboscó con su gente un convoy que iba hacia Hostalric, causando medio centenar de bajas al enemigo. El 24 de febrero de 1695 se produjo un encuentro en Navata, donde Sala pudo derrotar una compañía de dragones causándole siete muertos y una treintena de prisioneros. Con la moral que da la victoria, las operaciones se hicieron más osadas. El 10 de marzo de 1695 se encontraban el veguer Sala y Josep Mas de Roda, ciudadano honrado de Barcelona, junto a P. Baliart, capitán comandante de miquelets, en Sant Feliu de Pallarols con la idea de levantar tres compañías nuevas de miquelets cuando fueron avisados del inminente ataque del gobernador francés de Castellfollit al lugar de Sant Esteve d’en Bas por negarse a pagar las contribuciones de guerra impuestas por el gobernador francés de Gerona. El gobernador de Castellfollit, con mil trescientos hombres y ante la oposición de los paisanos, solo pudo quemar dieciséis casas de Sant Esteve. Sala y los otros jefes salieron hacia aquel lugar con dieciséis compañías de miquelets (650 hombres) y el somatén de la zona circunvecina. Después de dividir sus fuerzas, el choque se produjo en el bosque de Malatosquera y en el puente de Sant Roc, perdiendo los franceses quinientos hombres entre muertos y heridos. Estos intentaron presentar batalla sin éxito y se marcharon hacia Olot donde, después de una tenaz resistencia, se rindieron cuando los miquelets de España advirtieron que no darían cuartel. El recuento final de bajas del enemigo fue de 826 prisioneros y 260 muertos —treinta y dos de ellos oficiales—, es decir 1.086 bajas de un total de 1.300 hombres.717 Según el virrey Gaztañaga, «esto lo han executado catalanes solos, y este veguer que ya ha sido antes capitán de infantería en el servicio de V. Magd. y merece la justa recompensa, que sin esta bizarra acción y de grandísimas consecuencias tenía merecida».718 La victoria del 10 de marzo del veguer Sala sobre el gobernador francés de Castellfollit fue trascendental y Gaztañaga sacó conclusiones rápidamente:


  estos naturales están cada hora más encarnizados contra los franceses y más esforzados con este favorable suceso que han logrado sus compatriotas. El número de esta gente que se viene a refugiar aquí, abandonando sus haciendas por apartarse del tirano yugo de la Francia y servir a Vuestra Majestad, se va augmentando cada día y por lo menos es menester darles pan a los que toman las armas con tanto vigor en su defensa y servicio de Vuestra Majestad.719


  Después de aquella derrota, ¿es de extrañar la orden del intendente del Rosellón, R. Trobat, demandado a todas la compañías de fusiliers de montagne que estuviesen prevenidas, pues faltaban numerosos efectivos en las mismas, quienes pasaban el invierno en una serie de localidades de la zona?720


  El 5 de abril de 1695, en otro choque con tropas francesas de Berga y Castellfollit, el peso del combate lo llevaron los miquelets, además de cinco compañías de dragones y el somatén de la zona, teniendo el enemigo hasta sesenta muertos y doscientos prisioneros como bajas. Y el 12 del mismo mes serían los anteriores y el somatén del veguer R. Sala quienes derrotaron un convoy de transporte de harina para la guarnición de Castellfollit, causando al rival cuatrocientos muertos y trescientos prisioneros de una fuerza total de dos mil seiscientos hombres, con solo veinte bajas del lado catalán. Finalmente, el 21 de abril el veguer Sala intentó otro ataque a un convoy, esta vez en trayecto de Figueras hacia Hostalric. Como la dimensión de aquellas gestas había subido tanto de escala, el virrey quiso aprovecharlas como acciones de carácter puramente militar, y envió refuerzos del ejército, en concreto dos tercios y varías compañías de dragones, que llegaron a Olot para ayudar en esta última iniciativa del veguer Sala. Al final, por un lado se hizo un ataque contra la guarnición de Besalú, que fracasó, mientras los franceses enviaron cien fusiliers como refuerzo, quienes serían derrotados por las fuerzas hispanas, perdiendo setenta hombres. Después de aquello, y ante la presión de las fuerzas combinadas del ejército y los paisanos, la guarnición francesa de Sant Feliu de Guíxols (seiscientos hombres) huyó hacia Palamós —dejando al virrey el puerto de Sant Feliu arreglado sin tener que hacer una solo disparo— una vez que la de Blanes sufrió cuatrocientos muertos y sesenta prisioneros a manos de los miquelets (quinientos efectivos), somatenes y cuatro compañías de caballería que envió el virrey Gaztañaga contra ellos; este señaló cómo los prisioneros tuvieron suerte de caer en manos de los soldados de caballería, porque «los migueletes y paisanos están tan encarnizados con franceses que no les dan ningún quartel».721 Gracias a esta nueva situación se dejaron escuadras de miquelets en Blanes, Tossa, Lloret, Sant Feliu y rodeando Hostalric para cerrar el paso a los convoyes del enemigo. Además, una treintena de hombres que habían huido a Francia siguiendo a Enric Torres volvieron para pedir perdón al virrey, que lo concedió, generando un regocijo general.722


  Todavía informaba el virrey Gaztañaga de cómo el día 22 de abril dieron «nuestros miqueletes otro repelón cerca de Bañolls [Bañolas] a los enemigos rompiéndoles una partida de gente escogida y fusilleros [h]aviendo hecho prisioneros cerca de setenta [...]»; al día siguiente abandonaron los franceses Sant Feliu de Guíxols sin tener tiempo de demoler sus defensas. «Estos naturales obran milagros [...]», decía Gaztañaga. Los mil cien prisioneros que se habían hecho los últimos días los enviaron hacia Fraga, donde los esperaba el capitán de las guardias de Aragón, mientras dejaron en Cataluña cuatrocientos, muchos de ellos oficiales, por si se hacían intercambio de prisioneros con los franceses. El virrey Gaztañaga pidió una patente de maestre de campo para don Valeri Saleta,


  que está obrando con gran fineza en campaña muchos días ha apretando a Hostalrrique y quemando a los franceses por la parte de la Marina: él fue el primero que los escarmentó desde que he llegado rechazándoles en la villa de Pineda. El fue la causa de que abandonasen a Blanes, y no ha tenido poca parte en el abandono de Sant Felíu, y de allí han pasado ya los migueletes a escopetear a los enemigos dentro de las fortificaciones de Palamós, y será muy útil en él un tercio de mil fusilleros todos catalanes.


  Pero el Consejo de Guerra en su respuesta no hizo ninguna referencia a la petición del virrey.723


  El 16 de mayo el veguer Sala atacó la guarnición de Sant Llorenç de la Muga con seis escuadras de miquelets, haciéndole noventa y tres prisioneros y diecisiete muertos, y a un destacamento francés que iba de Bañolas a Gerona con cuatro escuadras le hizo veintitrés prisioneros. Después de tres meses de bloqueo de Hostalric, el 19 de mayo el duque de Noailles envió once mil hombres desde Gerona para ir a socorrer y renovar la guarnición de aquella plaza. Evidentemente, una fuerza tan poderosa rompió el bloqueo e introdujo ciento cincuenta mulas cargadas de víveres, pero al regresar parte de la caballería hispana estacionada en la zona y los somatenes atacaron la retaguardia enemiga causándole trescientos muertos y un número similar de heridos. En represalia, los franceses quemaron todas las masías que encontraron en su camino de retorno a Gerona y casi toda la población de Vidreres, robando en las iglesias.724 Pero el día 27 de mayo el marqués de Saint-Silvestre fue completamente derrotado cuando intentaba socorrer la plaza de Castellfollit. Una fuerza de miquelets con el veguer Sala al frente, con infantería y caballería del ejército, atacó el convoy durante seis horas, con solo treinta bajas. Después de aquello, el virrey Gaztañaga mantuvo la presión sobre Castellfollit y Hostalric utilizando el somatén y los miquelets.725


  Los franceses empezaron a demoler algunos lugares, como Besalú, Navata o Bañolas para concentrar sus fuerzas en otras partes, como Bàscara. También se mantenían como podían en Castellfollit y Hostalric, saqueando toda la zona de Tordera hasta Pineda, donde «han violentat las donas que no han pogut prevenir la fuga»*76. Y aunque, según el Consejo de Ciento, los franceses habían publicado «un edicte que lo van espergint per los pobles contenint un perdó general a tots los que han pres las armas aquest [h]ivern en Cathalunya contra lo exércit de França, prometent castigar les insolencies fetas per dit exércit, però la gent estan tant desenganyats y tant constants en sa fidelitat que no fará ninguna mella estas promesas»*77.726


  Gaztañaga dio la noticia del relevo de Noailles por el duque de Vendôme. Este acusó al marqués de Saint-Silvestre de incompetente y de haber saqueado el país, conjuntamente con los demás oficiales, en beneficio propio, faltando las asistencias y habiendo conseguido poner toda Cataluña en pie de guerra contra los hombres de Luis XIV. También le advirtió a Barbezieux, ministro de la guerra, en relación con el avituallamiento de las tropas: «Si vous ne faites venir des avoines pour le mois d’août [...] vous aurez le chagrin de voir périr entiérement la cavalerie, ce pays-ci n’étant point comme les autres: les événements qui sont arrivés cet hiver ne le font que trop connoitre»*78.727


  Después de derrocar la plaza de Castellfollit, Vendôme marchó hacia Hostalric sin problemas dada su superioridad de tropas, derrocando igualmente la citada plaza. En carta a Noailles le comentaba: «Les miquelets ne paroissent plus que de loin, et je ne crois pas que, du reste de la campagne, les ennemis puissant être á portée de moi. Je puis vous assurer que la supériorité est entiérement regagnée de nôtre coté. Ils ont grand’peur que je ne marche á eux, mais mes vivres m’en empechent»*79.728


  Toda Cataluña deploró, después del esfuerzo tan grande realizado, la demolición de Castellfollit y de Hostalric, mientras es obvio que el virrey recibió órdenes muy estrictas para no dejar toda la iniciativa a los naturales, pues en una misiva le comunicaba al rey que «se procura hacer la guerra en la forma que se debe y es más adecuada al Real Servicio de Vuestra Majestad según la práctica de la milicia, y consecuentemente a la opinión de estos generales y la mía».729


  Una vez derrocado Castellfollit, los franceses quemaron y destruyeron todas las casas que encontraron a su paso, según el maestre de campo general don Juan de la Carrera. Mientras saqueaban, numerosos destacamentos fueron atacados y perdieron un total de ochocientos hombres, sin hacer muchos prisioneros, porque los naturales mataban a casi todos quienes atrapaban, «y llenan los barrancos de cadáveres».730 Gaztañaga confió la defensa de la zona de montaña al norte de Vic al entonces ascendido maestre de campo R. Sala i Sassala (que no mariscal de campo como quiere E. Junyent), con cuatro compañías de dragones, doscientos infantes y doce escuadras de miquelets. Por su parte, los franceses, con más de quince mil hombres en campaña (doce mil infantes, seis regimientos de caballería y tres de dragones), disponían de clara ventaja.731 Gaztañaga esperaba equilibrar fuerzas con la llegada del príncipe de Hesse-Darmstadt, pero este trajo únicamente dos mil trescientos hombres.732


  Una campaña que había empezado tan bien se fue diluyendo, no obstante, debido a la falta de cooperación entre el virrey Gaztañaga y las tropas que los aliados —Inglaterra y Holanda— habían consentido desembarcar de su flota, que patrullaba la costa catalana desde agosto de 1694, para intentar tomar Palamós, así como con las tropas alemanas y bávaras comandadas por el landgrave de Hesse-Darmstadt. De hecho, en una sesión del Consejo de Guerra de febrero de 1696, el conde de Puñoenrostro, en voto particular, dijo que la falta de acción de los miquelets y los paisanos de Cataluña aquel invierno (de 1695 a 1696), a diferencia del anterior, estaba motivada por el derrumbe de su moral después del penoso final de la campaña precedente.733


  En todo caso, hay que decir que, evidentemente, lo que se pretendía era fomentar, más que la autodefensa, la recluta de tropas en Cataluña, y la manera de empezar era mediante el somatén y, mejor todavía, los miquelets. Gracias a una observación del anónimo autor de los Anals consulars todo este asunto queda bastante claro: «[...] vehent los paysans de tota Catalunya estas victorias [de R. Sala y J. Mas de Roda] feyan compañias en tots los districtes y venian a Barcelona perque lo virrey ho fomentaba agasejant-los; anant entre los paysans fent tocar los corns y altres demonstracions dient ‘yo quiero ser Miguelete’»*80.734 Es decir, se fomentaron dichas reclutas aprovechando la inyección de moral que representó la figura del veguer Sala —y otros— y su disposición, como caudillo popular, para la autodefensa. Como decíamos, el mismo éxito obtenido, con el levantamiento de muchas partidas de paisanos, terminó poco después con numerosas quejas por no cobrar los sueldos prometidsinos en un principio por villas y lugares,735 todo ello sin contar el desprestigio que para el mismo ejército significaba, como ya hemos señalado, que paisanos y miquelets obtuvieran victorias importantes en un frente como el catalán. Por último, el propio envío de refuerzos al virrey Gaztañaga hizo que se acabara de controlar la situación. Como se decía en los Anals consulars, los paisanos fueron obligados a actuar acompañados por tropas y «ab asso se pararen las conquistes y prohesas dels paysans»*81.736 También Feliu de la Penya explicó que los éxitos de los catalanes fueron frenados por órdenes traídas desde Madrid por el marqués de Villadarias, maestre de campo general, obligando al virrey a hacer que los naturales se sometieran a las leyes de la guerra, digamos, regular.737


  Los franceses, por su parte, constantemente procuraron incrementar el número de compañías de fusiliers, a las que se añadían las compañías de «barretins», durante el transcurso de la guerra de los Nueve Años. De las dieciocho compañías a comienzos de la guerra, en 1689, rápidamente se pasó a las treinta y cinco e, incluso, treinta y ocho de los años 1691-1692; subieron hasta cincuenta y una en 1693 y 1694, bajando ligeramente a cuarenta y siete en 1695. Por último, en abril de 1697 los franceses pagaban cuarenta y siete compañías, situadas en el Rosellón, la Cerdaña y la zona del Ampurdán hasta cerca de Gerona, con 385 hombres alistados. En 1691 hubo cuatro compañías de «barretins» con 117 alistados, subiendo a cinco compañías en 1692 (140 alistados) y, finalmente, a seis compañías en 1693 y 1694 (con 155 alistados).738 Como en el caso hispano, los miquelets de Francia guiaban las tropas de caballería por el territorio; por ejemplo, en 1694, tras la toma de Palamós, tres partidas de mil caballos cada una con miquelets se dedicaron a obtener la obediencia a Francia de todos los pueblos hasta Hostalric. En la zona del vizcondado d’en Bas se produjo un hecho notable aquella campaña: los jurados de los pueblos se pusieron en contacto con el intendente del Rosellón, R. Trobat, para explicarle que no podían dar la obediencia a Francia, ni querían atacar a los miquelets de esta, que rondaban la zona, ante el riesgo que suponían los miquelets de España, que se hallaban cerca y podrían castigarles si se inclinaban por el servicio a Luis XIV.739 Ese era, también, el día a día de la guerra.


  
    
  


  
    
  


  Cuadro nº. 5.


  En el caso del ejército real en Cataluña, en el cuadro anterior podemos observar la estacionalidad del servicio de estas tropas; por ejemplo de julio de 1689, con 1.064 efectivos, se pasó a tan solo 510 en octubre; o de los 4.212 de mayo de 1695,740 en plena efervescencia de la autodefensa, a los 1.265 de septiembre de aquel mismo año. Pero el hecho de que en noviembre de 1696, con 981 efectivos, y en octubre de 1697, con 785 efectivos, quedaran bastante número de ellos alistados indica que continuaban siendo imprescindibles para la defensa de la frontera (es decir, la Cataluña no ocupada) durante el invierno. No obstante, en abril de 1696, en un memorial de la Generalitat dirigido a Carlos II acerca de la marcha de la guerra, esta reclamaba que después de las brillantes acciones de los miquelets durante la campaña del año anterior, la Monarquía apenas si los había socorrido, situación que les había llevado a cometer algunos excesos, pero alistándose cada vez menos hombres porque los franceses no los trataban ya como prisioneros de guerra, sino como delincuentes, y dicha circunstancia frenaba su voluntad de servicio —además de demostrar su eficacia, puesto que recibían aquel trato por parte de Francia. Por lo tanto, se imponía cuidar mucho más dichas tropas.741


  En cualquier caso, si en el transcurso de 1695, en una serie de acciones militares realizadas por el veguer Sala y otros jefes742 de miquelets y somatenes con el concurso de tropas del ejército, se le hicieron al menos 4.266 bajas a las tropas de Francia (una cifra superior a las bajas habidas del lado hispano en la batalla del Ter en 1694), lo cierto es que, según la Generalitat, en un memorial dirigido a Carlos II, en la campaña de 1696 se estaba renunciando no ya a una guerra ofensiva, que entendían siempre era peligrosa, sino incluso a un planteamiento defensivo en base al uso de


  partidas, emboscadas, y destacamientos, diversiones, tener en arma, inquietar, embarazar comboyes y estrechar el enemigo quanto fuesse possible, quitándole la libertad con que transporta sus víveres y con que discurre, campea, tala, quema y con inponderables hostilidades y sacrilegios arruhina, assola y despuebla tantas villas y lugares, siendo fácil la execución de los referidos medios para impedirle al enemigo estas violentas operaciones.


  Y específicamente, los diputados señalaban la enorme dificultad que significaba permitir que el enemigo campease a sus anchas en toda la zona ocupada de Cataluña, cuando hubiera sido muy factible cortar sus líneas de suministro mediante «las gloriosas operaciones que en tiempo de invierno acostumbran hazer los miqueletes y somatenes, majormente si van cubiertos de alguna cavallería», una práctica, como hemos señalado, que se había frenado desde la corte.743 Una prueba de ello es que el ataque, en abril de 1696, de la compañía del capitán de miquelets F. Coll a un convoy galo que se movía en el entorno de Torroella de Montgrí, cuando les hizo 97 prisioneros y atrapando 35 caballos, se consideró ya como algo excepcional.744 Solo cuando la presión francesa fue muy fuerte en verano de aquel año, moviéndose en la zona de Tordera, Vilobí y Anglés, los naturales de la zona comenzaron a organizarse y les causaron algunas bajas. El nuevo virrey de Cataluña, F. Velasco, aseguró en carta al rey que en agosto de 1696 ya había preparado una emboscada con elementos de caballería del trozo de Extremadura y miquelets, pero el ansia de botín y pillaje de estos les hizo lanzar su ataque demasiado pronto y fueron descubiertos. No obstante, en septiembre, toda la caballería de Velasco, unos dos mil quinientos efectivos, y todos los miquelets disponibles impidieron que el rival se llevara a Gerona los forrajes del valle de Aro, y también había prevenido que quinientos miquelets y parte de la caballería pasaran a Olot para cerrar la entrada de los franceses a la comarca de la Garrotxa y hacia la Plana de Vic.745


  En la campaña de 1697, el virrey Velasco destinó mil efectivos de caballería, quinientos infantes y casi todos los miquelets disponibles para guardar la montaña que aún no estaba en poder de Francia; todavía en el mes de mayo creía que si los franceses, con veintidós o veintitrés mil hombres, fracasaban en su asalto a Barcelona, se les podría hacer mucho daño en su retirada con los miquelets y los somatenes.746 Cuando comenzó el sitio, Velasco ordenó ocupar las montañas de las cercanías de Barcelona con caballería, dragones y gente del somatén, quienes expulsaron a los fusiliers de toda la zona de Collserola. Todo indica que solo unas pocas compañías de miquelets de España estaban situadas en Hospitalet a inicio del sitio, lo que refuerza la idea de que fueron destinados a proteger la zona de montaña del interior de Cataluña, pero a mediados de julio el virrey Velasco organizó un ataque importante contra las posiciones francesas ante Barcelona en la que participaron mil quinientos miquelets.747 Luego sus acciones se fueron diluyendo, como la propia actuación defensiva del virrey Velasco.


  Hacia la guerra de Sucesión, 1698-1714


  Una proposición del capitán de miquelets, Joan Amer, hecha al Consejo de Guerra en 1699 puede ser muy representativa de lo que significaba la desmovilización para este tipo de tropas. Amer ofrecía llevar, con tres oficiales más, hasta doscientos miquelets escogidos a la plaza Ceuta por dos años. El marqués de Villadarias señaló el interés de la oferta, «pues de esta forma se sacarían de aquel Principado estos hombres que se hallan tan ociosos haviendo faltado la guerra y serían de provecho en Zeuta». Además del grado de capitán para sus tres compañeros, pedía Amer un doblón por cada hombre alistado y llevar sus propias armas. Carlos II aceptó y pediría que estuvieran preparados para cuando se mudara la guarnición ceutí. En aquellos momentos quedaban estacionadas en el Principado veinte escuadras de miquelets con unos quinientos efectivos, de los cuales los diputados, por cierto, decían: «[...] que, no siendo fácil el que guarde este género de milicia con exactitud la disciplina militar, occasionan muchas inquietudes en los parajes en que se hallan».748 Por ejemplo, en Gerona, en 1700, se detectaron algunos fraudes en el pago del dret de bolla, circulando algunas personas con telas y ropas, vendiéndolas sin pagar dichos derechos, haciéndose acompañar por los caminos «per miquelets y soldats y altres personas ab armas perqué ningú los puga regonéxer, procurant ser superiors ab armas als que podrían opposar-se per voler regonéxer [...]»*82.749


  Con el cambio de siglo, tanto las fuerzas borbónicas como las austracistas confiarían en los miquelets. Por ejemplo, en 1704 el virrey Velasco ordenó la leva de un regimiento de cuatrocientos efectivos y, de hecho, serían ellos y las tropas regulares los únicos que se enfrentarían aquellos días a las fuerzas de los leales de la Plana de Vic (los vigatans) que pugnaban a favor del archiduque Carlos de Austria.750


  Después de los asedios austracistas de Barcelona de 1704-1705, en el último de los cuales participaron dos mil miquelets según Carlos III,751 y antes del asedio borbónico de la Ciudad Condal de 1706, como explica F. de Castellví,


  Levantáronse cinco regimientos de fusileros de montaña que nombraban miquelets en 21 de marzo de 1706 en Real Decreto se les dio otro nombre. Llamaban antes a estos cuerpos escuadras y en el nuevo arreglamiento se les dio el nombre de cuerpo de infantería de milicias, dándoles el plano de oficiales como a los demás cuerpos, sin bandera ni tambor, y en lugar de este el continuar con el marino caracol; se les dio uniforme. Cada cuerpo ocho compañías y el número de 500.752


  Pero, pocos años después, al malestar creado por las acciones de los ejércitos regulares se añadirían los de los miquelets. Ya, de entrada, no los querían en Barcelona después del asedio de 1705: una de las primeras demandas del archiduque Carlos fue «que.s fassen eixir los micalets y demés que pugan ser contraris a dit fi»*83. La misma Ciudad Condal aseguró que, efectivamente, tendrían que salir los miquelets «y otra gente inútil, que solo acuden para hurtar y exercitar otras insolencias».753 Como testimoniaba Francesc Anglada de Fonteta, una localidad del Bajo Ampurdán, «Antes dels pagaments tants grans, pesá una plaga de miquelets, que continuament la taula sempre estabe perada hi menjant hi bebent sempra, continuament menjant hi bebent y composant la terra, que se feren uns grans compòsits»*84;754 situación que también denunciaba Aleix Ribalta en 1708: «deixo a ta consideració quina revolució havia de haver per est pahís, y aquells homens que.s levantaren en lo any 1705 en títol de Miquelets pararen en lladres, y estos eran los que feian més mal en lo pahís»*85.755


  Aunque estas críticas eran ciertas, los miquelets tuvieron un papel lucido en la defensa de la frontera en 1706, donde actuaron tres regimientos, acosando constantemente las tropas francesas que iban hacia Barcelona, haciéndole al enemigo, con la ayuda del somatén, unas mil trescientas bajas, y no tanto los voluntarios de la Plana de Vic, dirigidos por Josep Antoni Martí y Carlos Regás, con sus movimientos de diversión penetrante en el Rosellón, donde


  Empezó la desordenada milicia a cometer insultos y saqueos. Uniéronse las milicias de Rosellón. Hicieron una emboscada [...] Tomaron los pueblos las armas, movidos de los desórdenes que cometían. Se retiraron a Cataluña con pérdida de 200 hombres y en la precipitación de la marcha fueron precisados a abandonar lo que habían hurtado y lo propio. Esto es el regular premio de la codicia.756


  Así mismo, los miquelets, en número de mil quinientos, ayudaron durante el asedio borbónico de Barcelona de 1706, conjuntamente con el somatén, presionando constantemente las tropas de Felipe V, pasando después en persecución de la retaguardia cuando levantaron el asedio y hacia Gerona para guarnecerla y con órdenes de recoger todos los hombres del somatén que pudieran. En sus Mémoires, Saint-Simon comentaba cómo en dicha retirada «Les petits combats y étoient avec les miquelets, qui troubloient les convois, et qui asseiégoient tellement les assiégeants qu’il n’y avoit pas de sûreté á cent pas du camp»*86. Poco después, formarían parte de las guarniciones de Figueras y de Castellón de Ampurias.757 Siguiendo a F. de Castellví, en aquellos días de 1706 tanto en Valencia758 como en Aragón e, incluso, en Mallorca se formaron compañías de fusellers (la traducción catalana de fusiliers), es decir de miquelets, siguiendo el modelo catalán. También el general inglés, conde de Peterborough, pidió aquellos días que los regimientos de miquelets se completaran con el número de soldados que debían de tener, puesto que «eran milicias necesarias en los montes y espesuras». En cambio, el conde de Oropesa tenía, más bien, una opinión contraria a ellos debido a sus desórdenes.759 También tuvo una opinión negativa sobre ellos el gobernador de Gerona en 1706, milord Donegal; cuando tuvo que utilizarlos para intentar impedir la entrada en el Ampurdán de las tropas del duque de Noailles, su frustración al fracasar se vehiculó hacia los miquelets, de los cuales dijo lo siguiente: «Volo expugnare gallos cum miqueletis quis semper fugint, semel in Figueriis, pis in Bascara et semper fugerunt; sunt gentes indisciplinare, sine obedientia, insolentes, non pugnant pro rege, nec religione, sed propia comoditate, habent cor in pedibus et manus in furtis».760 El caso es que su comportamiento tuvo que ser difícil, ya que los paisanos de Castellón de Ampurias intentaron sacarse de encima la presencia de la guarnición de miquelets del archiduque, que vigilaban desde allá la plaza borbónica de Rosas, e incluso fueron acusados de haber introducido sus granos y demás bienes en la plaza enemiga.761 Años más tarde, en 1708, según el marqués de San Felipe, el duque de Orleans no tenía tampoco una opinión demasiado favorable de los miquelets catalanes: «[...] no sabían disputar los pasos ni se formaban; daban, en pequeñas divididas partidas, una descarga y huían; cien granaderos hacían volver la espalda a un millar de ellos». Y más adelante, dice, refiriéndose al ejército austracista del mariscal Starhemberg: «había en él gran número de catalanes, que los llamaban carabineros de campaña, y solo servían de consumir víveres».762 No obstante, a menudo críticas como estas solo encubrían la ira —o la frustración— que a los oficiales del ejército regular les producía tener que luchar con tropas como los miquelets: si los derrotaban, dicha victoria no daba prestigio, pero, en cambio, su fama sufría si eran derrotados por ellos. En cualquier caso, lo cierto es que el duque de Noailles hizo uso de ellos, reclutándose más de setenta compañías de los mismos (en 1706), cuando al final de la guerra de los Nueve Años, en 1698, habían quedado cuarenta y nueve compañías.763


  Desde 1707 es puede decir que empieza un nuevo conflicto, con las operaciones habituales hechas por los ejércitos regulares, pero con otro tipo de guerra, que podríamos calificar como guerra de desgaste —y de supervivencia— en la frontera, muy similar a algunos episodios ya mencionados de la guerra de los Nueve Años, y en la que tanto los miquelets, como los paisanos encuadrados en forma de somatén, y unas nuevas fuerzas que se iban constituyendo, los «voluntarios», tanto de caballería como de infantería, con el añadido de algunas tropas regulares, buscaban el control de la zona y el desgaste del enemigo, muchas veces atacándolo para poder comer de sus suministros. Carlos III destinó cuatro regimientos de miquelets a la defensa del Ampurdán, con el resto de su ejército se entiende (seis mil hombres), una proporción alta. También, y después de la derrota de Almansa (1707), decidió levantar veinte compañías sueltas de miquelets en la ribera del Ebro para proteger la zona. Desde aquel momento empezó una lucha feroz por el control de la demarcación: según nuestros cálculos, basados en F. de Castellví, en partidas de poco menos de quinientos hombres, los miquelets catalanes le hicieron al enemigo, generalmente muy superior en número y con tropas del ejército regular, unos 989 muertos y prisioneros —la mayoría muertos puesto que no se daban cuartel— por 607 del lado de los miquelets, así como la toma al rival de 1.520 acémilas de varios convoyes.764 Una guerra de frontera, como decíamos, con el río Ebro como límite, realmente muy dura. Y lo mismo pasaba en las tierras de Lérida y en el Ampurdán, donde los franceses siempre dispusieron de un mínimo de cuatro regimientos de fusiliers de montagne. Los excesos de las tropas borbónicas en los reinos de Valencia y Aragón ocasionaron un aumento de las acciones de los miquelets y de los paisanos armados que se añadían a sus acciones, bastantes de ellos desplazados de sus tierras, como ocurrió en invierno de 1694-1695 en Cataluña. Cómo dice F. de Castellví, «Muchos abandonaron sus patrias, y en mayor número los catalanes de las fronteras de la otra parte de los ríos Ebro y Segre. Era el encono con que se combatía el más feroz. Las milicias y fusileros daban poco cuartel a las tropas porque sus jefes ahorcaban milicias y fusileros. Estos, en cambio, añadían tormentos en la ejecución de los suplicios. Todo era horror, pocas veces visto».765 Un ejemplo de la lucha en el Pirineo aragonés es significativo:


  El governador de Aren teniendo la noticia de que en un lugar circunbecino [h]abia de 25 a 30 miqueletes destacó de su guarnición 12 soldados y 30 paisanos un día de fiesta. Los miqueletes fueron sorprendidos en la Yglesia de dicho lugar haviéndolos pasado todos a cuchillo y clavaron las cavezas en las baionetas y en esa forma se restituieron al castillo en cuias puertas las [h]an dexado fixadas y esto de 8 dias a esta parte y los enemigos amenaçan de quemar la villa y degollar a todos.766


  En 1708, Carlos III mantuvo cinco regimientos de miquelets por seis Luis XIV en su ejército del Rosellón (dos de ellos de catalanes). Pero si hacemos caso de algunos informes, como el del marqués de Louvigny, desde Lérida, los miquelets, que vigilaban las cambiantes fronteras de guerra para evitar el avance de las tropas del rival, se negaban a ser encuadrados en el ejército austracista: «Muchos micheletes se han buelto a sus casas y dejado las armas a causa que el general Starhemberg ha mandado que fuessen vestidos de uniforme, lo que no quieren ellos ny ser enrrolados soldados». Pero eran claves para vigilar, por ejemplo, el alojamiento de las tropas aliadas en Cataluña y evitar fugas de soldados mal asistidos. Así, según Louvigny, por unos desertores ingleses de la guarnición de Tarragona que llegaron a Lérida se había sabido que en aquella solo había cuatro regimientos de su nacionalidad con doscientos o trescientos hombres, sin uniforme y cobrando dieciocho sueldos a la semana para mantenerse, «y si no fuera por los micheletes desertarían todos para venir aqua (sic)».767 Conocedor de su valía militar, Louvigny se jactava a inicios de 1709 de que cincuenta miquelets habían dado la obediencia a Felipe V debido a «Los muchos migelet (sic) que he mandado ahorcar, lexemple (sic) ha echo buen efecto, espero se convensirán (sic) otros muchos».768


  En 1709, el archiduque Carlos disponía de seis regimientos de miquelets (con más de tres mil hombres, aunque a inicio de la campaña solo había dos mil doscientos), pero con el añadido de ciento noventa voluntarios catalanes a caballo,769 doscientos voluntarios de Aragón a pie y cuatrocientos a caballo. En invierno de 1709-1710, según F. de Castellví,


  Habíase aumentado el número de los voluntarios de Aragón y, a su ejemplo, los de Cataluña. El encono que habían concebido los naturales de la Corona de Aragón contra Castilla era el mayor; tan recíprocamente se ofendían que no es posible reducirlo a la pluma, porque entrambas naciones aspiraban a la prerrogativa de primogénitos en la estimación de los dos competidores soberanos. ¡Oh, a cuántos inocentes e indefensos dio el encono y el furor la muerte! Los valencianos y aragoneses continuaban en gran número a dejar sus patrias, pasando a Catalunya, porque miraban extinctos, abolidos sus fueros y cargados de insoportables tributos. Los catalanes temían la misma suerte. Esto daba nuevo impulso a idear nuevos y embravecidos métodos de ofenderse, y dio ocasión a los catalanes a hacer los últimos esfuerzos y a sufrir con resignación el peso de las tropas, y por instantes se embravecía más el implacable genio de los de la Corona de Aragón a la dominación de las Castillas.770


  Para la campaña de 1710, la reina, gobernadora de Cataluña en ausencia del Archiduque, quien guerreaba en Castilla, ordenó completar los regimientos de miquelets para poder bloquear con más fuerza las plazas de Lérida, Tortosa y algunas otras menos importantes, siendo sostenidos los anteriores por los regimientos de caballería de los coroneles Clariana y Subies, que se desplazaron desde el Ampurdán hasta la frontera de Lérida, Monzón y Mequinenza, eso sí, confiando en que el resto de las fuerzas, sobre todo las compañías de miquelets de la Cerdaña, pudieran presionar al enemigo.771 La acción de guerra más importante en la que participaron en dicha campaña los miquelets fue la toma de Morella, aunque la volverían a perder después: se destinaron mil quinientos hombres del ejército regular y dos mil seiscientos miquelets. Un ejemplo muy claro de la fe que inspiraban dichas tropas.772 Al mismo tiempo, quinientos miquelets participaron en la defensa de Gerona, que capituló el 25 de enero de 1711, y como los franceses fueron muy castigados durante el asedio por los paisanos y otras partidas de miquelets, cuando salió la guarnición rendida


  los franceses, como no miraban de buen ojo a los fusileros, a más de 100 quitaron las armas y vestidos, y hasta al coronel Rau hicieron caer del caballo. El duque de Noailles pasó a apaciguar el desorden; hizo allí mismo ahorcar un dragón en prueba de buena fe que quería observar. Omitió el hacer restituir todas las armas y vestidos y dar más cabal satisfacción al insulto.773


  Y esta omisión se la cobraron los miquelets catalanes cuando, en la campaña siguiente, el gobernador francés de Gerona hizo venir cuatro compañías de fusiliers de montagne del Rosellón para proteger las salidas que se hacían desde la plaza: en cuestión de pocos meses, antes de mayo de 1711, «fueron enteramente disipadas aquellas cuatro compañías porque rara vez se concedían cuartel unos a otros».774


  Noailles parece que confió aquellos años especialmente en dos oficiales de miquelets, los cuales hicieron carrera militar en el ejército regular: el comandante Josep Carbonell, que llegó a teniente coronel del regimiento de infantería de Badajoz y, sobre todo, Isidre Teixidor (alias Pou de Jafre), un caudillo calificado como muy «bizarro», con el cual Noailles consultaba «siempre que se ha ideado emprender alguna operación de importancia». Teixidor, después de la guerra, fue coronel-propietario de un regimiento de dragones.775


  Una vez libradas las batallas victoriosas de Almenar y de Zaragoza y de producirse la derrota de Brihuega-Villaviciosa en 1710, además de la pérdida de Gerona en enero de 1711, durante el invierno de 1710-1711 el mariscal Starhemberg hubo de ordenar el retroceso de sus líneas, no para dejar precisamente a los borbónicos todo este espacio vacío sin resistencia, sino porque estas tierras estaban devastadas por las campañas precedentes, concentrando sus tropas a pocas jornadas de camino de la misma Barcelona y protegidas por los voluntarios de Aragón, de pie y de caballo, unos mil quinientos hombres, los voluntarios catalanes a caballo, unos cuatrocientos hombres, los miquelets y los paisanos que habían cogido las armas, y como dice F. de Castellví, todos ellos «estaban apostados sirviendo de antemural a las tropas para lograr algún descanso después de tan fatigada campaña».776 Pero, surgieron problemas poco después a la hora de mantener dichas huestes, especialmente los miquelets. Según F. de Castellví, «La escasez de medios hacía forzosa la falta de paga a las tropas y fusileros que estaban a cargo del rey Carlos y esta penuria padecían todas las tropas. La ocasión nacía porque en la batalla de Brihuega se había perdido el arca real y faltaban los subsidios de las potencias marítimas. Estas circunstancias ocasionaban continuos clamores en el país».777 Francesc Gelat, por ejemplo, comentando los excesos de las tropas y miquelets de Francia, aseguraba, no obstante: «Però, per açí tenían cavalleria de Carlos Terser i miquelets i, per causa de axò, los comuns no sabían qué fer. Però no és estat de ningun profit perqué casi féian tant de mal com los enemichs»*87. Al final, la solución fue la siguiente: «I en quant an als soldats i micalets de Carles Terser, teníam sempra las portas tancadas i per las finestras los donávem allò que demanaven. I o passávem com podíam [...] que pijor o podíam passar»*88.778 El testimonio del labrador de Pruit, Joan Quatrecases, señala cómo después de la pérdida de Gerona, los franceses fueron por toda la zona haciendo de las suyas —pero no solo ellos—:


  [...] y nos [h]an tractats [los franceses] amb compòsits que és estat cosa de consideració, que ha mi de la mia part sola me á costat 105 lliuras, y no obstant això avem agut de deixar las casas per causa dels micalets de Nabot, que per llur respecte deixárem las casas, y tráurer los bestiars fins y a tant se’n són estats anats, que fou lo dia 14 de mars de 1712 [...] Lo dia 4 de febrer [de 1712] nos ne várem de anar de casa, y no y som poguts tornar fins lo dia 16 de mars, vulla Déu que nunca més ans ajam de ausentar de nostres casas*89.779


  Evidentemente, cuando escribía esto, Quatrecases estaba harto del conflicto: sus experiencias en aquella nueva frontera de guerra después de la caída de Gerona hacían que los soldados fueran ya todos iguales. También en la Cerdaña, según el testimonio del gobernador borbónico de Puigcerdà, A. Gandolfo, se había perseguido una partida de miquelets que habían robado ganado a los cerdans, matando diez miquelets y haciendo prisioneros otros cinco, a los que los paisanos también acabaron por matar, «[...] lo que no me ha parecido sino muy bien de ver a los paisanos encarnizarse contra los mesmos amigos».780


  Desde Mequinenza se informó al secretario Grimaldo, magnificando la noticia pero con un evidente trasfondo de verdad, cómo el Archiduque había dado orden a la justicia «para que los perssigan y prendan [a sus miquelets] para hecharlos a galeras como lo estamos experimentando de numerosos lugares de Cataluña que han tomado las armas contra ellos y toda esta canalla se va pasando de esta parte con alguna mezcla de paisanos de manera que no se puede dar paso por parte ninguna».781


  En cualquier caso, el hecho es que la publicística borbónica aprovechó hacia 1711 los dolores de cabeza que las tropas de Carlos III y, sobre todo, los miquelets causaban a la población civil catalana. En un Despertador Christiá y politich de un pagés de la vegueria de Besalú de qui les atrocitats dels Micalets del Serenissim Senyor Archiduc de Austria han forçát á deixar Sa casa,782 el autor, anónimo, defendía olvidar los primeros excesos que traía cualquier conflicto, aunque se definía como partidario de Felipe V —una vez sufridas las consecuencias de la guerra—, puesto que era el rey legítimo y porque estaba cansado de las exacciones de las tropas de los aliados del archiduque (antiguos enemigos de la Monarquía Hispánica, como las Provincias Unidas o Inglaterra, y herejes). Después de estas primeras coacciones,


  díganme per vida nostra, no se han aprés comesas mil altres atrocitats, perssecucions de innocents, injustícies sens haverse may castigat á ningun dels molts que se han vist, y probát haver acusat y deposát falsament contra molts pobres innocents, ans be sustentantlos y afavorintlos per a poder continuar en llur mal, y donar camí á altres per a semblants infámies, presas de cavalls y cavalcaduras, carn salada, ví, llegums, bacallar, arròs, grans y altres cosas sens ninguna paga [...] (f. 9rº).*90


  El autor hacía mención de la gran cantidad de dineros gastados en el Principado para sustentar la corte del archiduque, sus tropas y los abusos sucedidos en el alojamiento, mantenimiento y paga de las mismas, y, sobre todo, las


  llevas de quants se han pogut trobar per Micalets, ò per millor dir lladres, que necessariament han de acabar de destruhir la terra, los quals, i ab ells i ab llur capa un número infinit de Balitres y gent perduda van de casa en casa, per las casas dels pobres pagesos, fent-se continuament donar menjar y beurer sens ninguna bulleta de allotjament, anant-los així consumint tot quant tenen previngut per lo sustento de llurs famílias, exposant-se á molts á que en lo últim del any hayan de morir de fam [...].*91


  El autor aseguraba que el labrador acomodado gastaba veinte reales al día y el propietario dejaba muchas veces su casa por no poderse mantener, mientras que los más pobres llegaban a pagar cuatro reales al día. Además, los miquelets podían llegar a utilizar el castigo físico si era necesario espoleados por sus oficiales. Por otro lado, como no dejaban comerciar con las plazas ocupadas por el enemigo, impedían de este modo que el campesino pudiera vender algunos productos y obtener ingresos. Lo más negativo de todo era que, a menudo, los miquelets vendían al enemigo los productos que antes habían robado por los pueblos. Una acusación muy dura. También se hace mención de casos de extorsión a algunos particulares de los pueblos mediante secuestros, amenazas, violaciones, etc. El resultado de aquel caos era que ya nadie quería viajar, no había comercio, la gente dejaba sus casas y se iba a lugares mucho más inaccesibles, pero también más cómodos y menos peligrosos, o bien se encerraban en sus casas como si fueran una fortaleza.


  Claramente, el folleto buscaba el levantamiento del país ante la llegada del duque de Vendôme al frente catalán hacia agosto-septiembre de 1711. Para el bando borbónico, el hondo malestar debería conducir a una insurrección armada, con la asistencia de los oficiales de las Dos Coronas si era necesario, para asegurar que los miquelets fueran controlados y derrotados. Por otro lado, como Barcelona no había hecho nada para ayudar a los campesinos, no se debería esperar mucho de ella, aparte de que si la urbe se equivocaba siguiendo al Archiduque, el resto del país no tenía porque hacerlo. «Ea donchs, Germans meus, despertem tots de aquest letargo, torném tots sobre nosaltres, prengám tots las Armas, repelliám y exterminem á estos infames Micalets y lladres quens acaban de destruhir».*92


  Pocas veces puede comprobarse (y comprenderse) de una manera tan clara la importancia de los miquelets en el frente catalán. La existencia de este tipo de propaganda es la mejor prueba.


  Por otro lado, parece que desde 1711 en la frontera de Aragón la guerra se volvió mucho más dura por la actitud de algunos oficiales, como el general borbónico, barón Duart, quien, desde su posición de Monzón, empezó a ejecutar a todos los voluntarios y miquelets que cogía. Estos, obviamente, respondieron con la misma moneda, pero con la particularidad de que buscaban especialmente a los oficiales, diciéndole al mismo Duart que «si tenían la suerte de cogerle procurarían inventar nuevos modos para atormentarle antes que muriese». En todo aquel frente, «en las cercanías de Barbastro y Monzón y hasta cerca de Zaragoza no se veía otra cosa que lastimosos espectáculos, ver tantos inocentes muertos a sangre fría, de modo que este trato infundía en las tropas horror y temor y en los voluntarios y fusileros, encono y furor».783 Las tropas borbónicas, con mensaje de queja del duque de Vendôme al general Starhemberg incluido, se vieron obligadas a firmar unos capítulos con los voluntarios de Aragón (10 de febrero de 1712) para otorgarse de nuevo mutuamente cuartel para sus prisioneros. Pero, según el conde de Montemar, esta circunstancia trajo también una situación no deseada: una vez con la seguridad de que se les respetaría la vida, el número de voluntarios de Aragón volvió a aumentar, sobre todo a causa de la presencia de desertores de uno y otro bando, y en enero de 1713 se evaluaban en setecientos efectivos de caballería y unos mil infantes. Ante dicha circunstancia, Montemar pidió que en toda la raya de Aragón el capitán de miquelets borbónicos, Pou de Jafre, con su gente y ciento veinte caballos y el coronel Zalamea con otros ciento veinte caballos y cien infantes los persiguieran siguiendo solo las órdenes del capitán general del ejército, puesto que, según el príncipe de T’serclaes Tilly, para asegurar la paz en los caminos de todo el área se estaban utilizando catorce escuadrones de caballería y trece batallones de infantería.784


  Como ocurrió en las décadas de 1650 y 1690, la terrible lógica destructiva de la guerra era la principal causante de mantener vivos los miquelets y su espíritu. El coronel borbónico Vallejo escribía en verano de 1711 lamentando la situación creada debido a la carencia de suministros de sus propias tropas —y de oficiales para vigilarlas— en el territorio catalán: cuando en marzo de 1711 los borbónicos fueron a alojarse en Cervera, Tàrrega, Verdú, Guimerá, Arbeca, Bellpuig, Agramunt, Sanaüja y Guissona, en poco tiempo «[...] acabaron con los lugares, despechando los vecinos, y los obligaron a abandonar sus casas y irse a vivir al país enemigo, á donde han aumentado el número a sus migueletes y reducido a todo Cataluña al maior extremo de su obstinación contra nosotros [...]»785; pero en Cataluña ya se estaba instalando, a nuestro juicio, una cultura de la resistencia a ultranza, aunque hubieran críticas puntuales contra las tropas del archiduque: el también borbónico marqués de Valdecañas explicaba en mayo de 1711 que las dificultades de mantenimiento y movilidad de sus efectivos en la Cataluña ocupada no solo eran debidas a la acción de los miquelets y de los voluntarios, sino a que «no [h]ay nadie de este país que nos sea favorable, reconociendo cada día sus ánimos más perversos, y solo la gran fuerza los podrá dominar y castigar como merecen, no debiendo esperar que por bien hagan nada».786 De hecho, era una conjunción de las dos cosas; lo explicaba muy bien el marqués de Castelar, quien hablaba de «la mala voluntad que siempre [hubo] en estos pueblos, [aunque] también los contiene el somaten y miqueletalla que los enemigos tienen generalmente repartidos en toda esta tierra».787 Mientras que el juez de confiscaciones de la zona de Lérida, don Josep de Alòs —¿era el inspirador del folleto antes mencionado?—, fue un defensor de la toma de Cardona en noviembre-diciembre de 1711 porque, de aquella manera, se dominaría el territorio comprendido entre dicha plaza, Vic y Manresa, una zona donde encontrarían gente dispuesta a enfrentarse a las fuerzas auxiliares del Archiduque, pues, decía Alòs, muchos de aquellos ya habían «tomado las armas contra los voluntarios [del Archiduque] [...]».788 Pero, hasta que no se consiguiese un hecho de armas como aquel, las autoridades borbónicas, que temían las partidas de miquelets y voluntarios especialmente en invierno, cuando podían hacer mucho mal por encontrarse las tropas del ejército regular alojadas, dieron órdenes en los pueblos en el sentido de que


  si los voluntarios o migaletes (sic) van menos de quinse aunque vayan con cabo les prendan, persigan o maten y si no se sienten con corage por ser pequeños los lugares repiquen las campanas para que acudan los otros lugares y los ajuden, y si van más de quinse con cabo y orden de sus oficiales mayores les den tránsito y hospedaje solamente de cubierto una noche y nada más y si al día siguiente no se van que les persigan como arriba queda dicho [...].789


  Como, según F. de Castellví, la campaña de 1711 se caracterizó más por «rencuentros particulares de voluntarios, fusileros de montaña y paisanos, más que a acciones entre las tropas [regulares]», es lógico que los austracistas, para la campaña de 1712, incrementaran a siete (tres mil quinientos hombres) los regimientos de miquelets, mientras que los voluntarios a caballo de Aragón ya eran más de mil y los catalanes a caballo quinientos cincuenta, y, por fin, la a la sazón emperatriz gobernadora les concedió patentes por sus oficiales y a las tropas la categoría de cuerpo militar.790 También de cara a la campaña de 1712, el juez Josep de Alòs consideraba que el general Starhemberg tendría otra percepción de los miquelets sino fuera por «los grandes frutos [que] saca de la multitud de voluntarios y migueletes que dan seguridad a sus tropas, y tanto molestan a las nuestras, y que los bien intencionados juzgaban ser preciso como unico remedio el que nosotros tuviéramos alguna gente del país que se opusieran a esta especie de milicias [...]». Los oficiales borbónicos que escucharon la idea de Alòs de reclutar escuadras de miquelets le pidieron que escribiera y elevara aquel plan a la consideración del duque de Vendôme. Según Alòs:


  Mi dictamen siempre ha sido que internándose la guerra en Cathaluña, donde el país es montuoso y quebrado, no podían las milicias y sometenes (de que se vale el enemigo, y se han valido todos los que en las heras pasadas han echo guerra en Cathaluña) expugnarse con cavallería, porque no hay terreno donde formarse y pozo en que sustentarse, quitados el Urgel y Ampurdán, sino que es preciso debellarles con otros migueletes y sometenes, con la diferencia que los nuestros vinan (sic) con disciplina, que se puede asigurar dándoles pagamentos, como tenemos de esta verdad batantes experiencias, y tengo por infalible que si podemos conseguir que algún cuerpo de cathalanes tomase las armas contra las tropas enemigas, ahunque no fuesen más que mil hombres, pondrían en grave cuydado a sus jefes, por no saber de quien confiar, y no lo tengo por difícil como nuestras tropas mantengan mejor regla de la que han observado [h]asta [h]oy en el trato de los paysanos.791


  En la zona de Cervera el enfrentamiento fue muy duro, porque la coronela de la ciudad ayudaba a las tropas borbónicas sirviéndolos como guías en sus correrías fatigando al país, «y como eran aborrecidos de los mismos paisanos, muchos perdieron la vida, porque a pocos daban cuartel». Mientras, entre febrero y julio de 1712, los voluntarios y los miquelets se enfrentaban con el ejército borbónico y en varios encuentros le hicieron 617 prisioneros y se apoderaron de 345 caballos.792 Así mismo, los austriacistes empezaron hacia septiembre el bloqueo de Gerona, fiándose sobre todo el general Wetzel de los dos mil miquelets que tenía entre sus tropas, mientras este fracasará en su intento de sorprender la plaza de Rosas. El general borbónico Fiennes, quien en primera instancia también fracasó en su intento de levantar el bloqueo de Gerona, en una segunda oportunidad, con más fuerzas, incluyendo miquelets de Francia esta vez (antes había traído solo milicias del Rosellón y del Languedoc), tendría más suerte, puesto que el máximo interés de los austracistas era dominar todo el Ampurdán para tener más espacio para alimentar su ejército y el tren de la artillería de campaña. Aquellos días, la emperatriz gobernadora pidió en los pueblos hasta Mataró que enviaran sus somatenes para ayudar a las tropas regulares y a los miquelets a bloquear Gerona, como lo hicieron. Pero los borbónicos dieron dos avances generales por Tortosa (con seis mil hombres) y por Cervera (con cuatro mil), aunque lo que decidió el final de la campaña y la retirada austracista de Gerona fue la llegada del duque de Berwick, quien reunió un ejército de socorro de veintidós mil hombres y treinta piezas artilleras.793


  Pero el papel tan ambiguo jugado por los miquelets —y por los voluntarios— era aun más potenciado por los propios militares puesto que, por ejemplo, los consejeros, diputados e integrantes del Brazo Militar de Cataluña, cuando criticaron los desórdenes y excesos cometidsinos por las tropas de Carlos III en el Principado en un memorial de noviembre de 1712, señalaron cómo eran enviadas escuadras de miquelets y voluntarios a alojarse en aquellos pueblos más significados en sus críticas.794 El caso es que el invierno de 1712-1713 las tropas del rey en Cataluña fueron mantenidas íntegramente por el paisanaje por falta de pagas, tal y como había pasado durante toda la guerra con la caballería española del monarca, según el testimonio de F. de Castellví. El cansancio fue muy grande, sobre todo en las zonas de frontera donde dominaban justamente los miquelets y voluntarios.795 Las fuentes borbónicas confirman buena parte de estos excesos. En febrero de 1713, numerosos lugares de la llanura del Urgel y del Segriá enviaron síndicos a Barcelona para quejarse de la actuación de los miquelets y voluntarios, que se dedicaban a robar e imponer el cobro de ciertas cantidades de dinero en los pueblos en los que sabían que todavía quedaba un doblón, mientras que en Tàrrega, donde don Antón Desvalls, marqués de Poal, convocó a los voluntarios, llegando ciento cuarenta pensando que cobrarían sus pagas, al ver que no era así se amotinaron y empezaron a saquear los bienes de los particulares en pleno día de mercado. Desde Barcelona se dieron órdenes de apresar a los miquelets y voluntarios que no fueran encuadrados y enviarlos a la Ciudad Condal —el juez Josep de Alòs informaba que los pueblos habían recibido permiso para perseguirlos «a fusilasos, con todo vigor hasta exterminarles de Cathalunya a todos los [miquelets] que no fueran reglados [...]»—, mientras que un grupo de ellos, que se acercaron a Lérida y secuestraron a un vecino, fueron perseguidos por cuarenta vecinos que atraparon cinco y los llevaron a su ciudad, donde, según su gobernador, el caballero Du Bus, «al día siguiente se castigaron de muerte como a ladrones de caminos reales». En la zona de Tremp, quinientos vecinos los persiguieron hasta la raya de Aragón. Justamente, los oficiales borbónicos tenían miedo de que los miquelets y voluntarios salieran de Cataluña y fueran a hacer de las suyas en la Cerdaña francesa o bien en Aragón. En abril de 1713, hasta mil cuatrocientos voluntarios de Aragón y miquelets catalanes volvieron a la Conca de Tremp y Balaguer, levantándose todos los pueblos de la zona contra ellos —se habla de dos mil paisanos que les mataron unos doscientos hombres— hasta que empezaron a dispersarse: unos hacia el Campo de Tarragona y otros hacia Barcelona. El borbónico marqués de Aguilar decía aquellos días que el general Starhemberg había prometidsino defender a los catalanes y, significativamente, deseaba transformar a los voluntarios a caballo de Aragón en dragones, bajo las órdenes del coronel Nebot, y a los voluntarios a pie en tropas de infantería, pero, según Aguilar, «Esto tendría muy mal efecto pues como unos y otros son soldados desertores de infantería y caballería de ambos exércitos que no quieren estar debaxo de la obediencia de ofiziales por vivir con su libertad, repugnan el arreplegarse y si los llegan a estrechar se des[h]arán de manera que servirán de poco embarazo los que quedasen para las operaciones que diga de executar nuestro exército». En cualquier caso, aunque algunas de las críticas realizadas eran ciertas, lo cierto es que los miquelets y los voluntarios eran esenciales para defender la nueva frontera: una nueva escuadra de miquelets vigilaría el territorio desde Hostalric y hasta Gerona —por cierto, sus salarios serían los siguientes: el capitán cobraría siete reales y medio diarios, el teniente cinco, el alférez tres y medio, el sargento dos y cada fusilero uno y medio—, mientras que la escuadra del capitán Virola patrullaba el territorio desde el Ter y hasta el Rosellón.796


  Después de la salida de las tropas imperiales de Cataluña entre julio y agosto de 1713, solo quedaron los regimientos de Barcelona y el de la Generalitat —que fueron de guarnición a Cardona, Seo de Urgel y Berga—, el resto de regimientos de infantería, dragones y caballería catalanes se marcharon con Starhemberg. Todavía peor fue que el mariscal y último virrey del emperador en Cataluña desde abril de aquel año «[...] extremá el zel per entorpir el reagrupament dels voluntaris i fusellers catalans que estaven a les seves ordres, i amb amenaces i coaccions els comminava a deixar les armes i a retornar pacíficament a les respectives poblacions d’origen a fi d’impedir que persistissin en la lluita després de l’evacuació»*93. Estas coacciones consistían en dejarlos sin pagas y sin el pan de munición diario, y a consecuencia de dicha medida se incrementaron las presiones de estas tropas sobre el campesinado, obligando incluso a levantar contra ellos alguna gente estipendiada por los lugares.797 Este punto lo confirma el gobernador borbónico de Rosas, Juan Marquina, cuando en junio de 1713 informaba que los miquelets del Archiduque habían sido reformados, «con que se cubrirá el país de ladrones si no se pone gran remedio».798 Pero según el testimonio de Francesc Gelat, los miquelets decidieron bien pronto tomar partido por el mantenimiento de la guerra a ultranza.799 Y al mismo tiempo, desde el otro lado, Felipe V, a inicios de la campaña de 1713, ordenó al duque de Populi que «si algunos miqueletes u otra gente tubiere el bárbaro arrojo y osadía de querer defenderse [...] se les pasará a todos a cuchillo, [y] se haga ahorcar a los que se defendieren, pues además, de merecer este castigo como rebeldes obstinados y ladrones, convendrá se execute assí para escarmiento de los otros». Y el de Populi, en carta a Grimaldo de julio de 1713, le explicaba que había encargado al marqués de Lede «ahorcar luego a todos los voluntarios y sus oficiales, [y] que a los demás los eche a galeras».800 Pero, solo un mes más tarde, Populi volvía a escribir a Grimaldo en los siguientes términos:


  La quietud aparente del pays de todo este Principado (sobre la qual nunca hé hecho gran fundamento) se vá alterando cada dia más casi en todo su distrito, pues en qualquier parage apenas se alexan las tropas del Rey, quando de alli a pocas horas buelven a dar la obediencia a los rebeldes, y se arman contra nosotros, creciendo cada dia en todas partes el numero de miqueletes, y voluntarios, que se encuentran en cada rincon del Principado.801


  Nos parece que la explicación solo puede ser una: no se quería que la guerra de Cataluña se convirtiera en una guerra de guerrillas, porque los cuerpos de miquelets y voluntarios la podían llevar a cabo realmente de manera muy satisfactoria para sus intereses, aunque los propios naturales sufrirían mucho, también. Y es que, como hemos ido viendo, en buena medida, desde 1707, la guerra llevada a cabo en los diversos frentes abiertos en Cataluña, en una porción importante de Aragón y en el norte de Valencia había sido una guerra casi exclusivamente de guerrillas, y bastante efectiva, con el apoyo del ejército regular de Carlos III.


  Después de la salida de las tropas imperiales de Cataluña, el general Nebot intentó, para aliviar dentro de lo posible la presión borbónica sobre Barcelona, una salida entre el 9 de agosto y el 5 de octubre de 1713, después de romper el bloqueo de la armada francesa, con ánimo de espolear la resistencia de la Cataluña aún no ocupada. En esta acción los miquelets y voluntarios tuvieron un papel muy importante. Según el testimonio de Antoni Bellsolell, tratando la operación dirigida por el general Nebot,


  de eixa manera seguíran la meytat de Catalunya, los uns tras dels altres, lo que fou en grandíssim detriment y dany per la terra. Y Nebot may los volgué danyar a las tropas del destacament, sent així que ho podia fer perqué era igual ab gent ab ells, que si ho hagués volgut fer los podia casi derrotar per trobar-sse en paratges bons y ab la ajuda de la terra. Y los altres, anant tras ells, li tenían en grandíssima manera, sinó que ell ja portava la traïció reconcentrada en no voler-los fer mal. Y a lo cap de rato de rodar se n’aná dins Barcelona ab partida de gent de la que menava y la demés se n’aná per una part y altre. Y quant fou dins Barcelona, pensant topar allí bon adjutori y ab sas bonas rahons persuadir als de Barcelona vessen de fer pactes per la renditió de la plassa, que per això fou dit Nebot persuadit de sos amichs divagant per Catalunya, que això fou la causa que may féu re de bo [...]*94.802


  Y aunque la experiencia fue mala, desde entonces la defensa en buena medida de la plaza barcelonesa y las esporádicas acciones de resistencia en el interior del territorio tuvieron a los miquelets y voluntarios como unos de sus protagonistas máximos. El mismo duque de Populi, mientras mandaba el bloqueo de Barcelona, veía un peligro en que sus tropas pudieran «perder la disciplina con que a[h]ora se mantienen (lo que causaría, no solo una gran deserción en las tropas, sino que estos desertores aumentasen mucho el número de voluntarios)», mientras que si las contribuciones impuestas a los catalanes eran muy crecidas, «aumentándose la miseria, se aumentaría también el número de miqueletes». Y el intendente Patiño, reflexionando sobre cómo debería establecerse el bloqueo de Barcelona, veía como uno de los grandes peligros, si las líneas borbónicas se extendían en demasía, desde Sant Boi hasta Mataró, y se presionaba a sus habitantes «Que el partido de los voluntarios se augmentaría considerablemente, pues quien duda que no teniendo estos otra forma de vivir que la que les franquea la libertad de [h]urtar, ynfestarían innecesariamente nuestros quarteles y destruyrían nuestras tropas, como lo han hecho en la Ribagorza, ayudados de los paysanos sediciosos, pláticos del terreno y de las sendas del pays».803


  En definitiva, lo que menos les interesaba era crear un escenario en el que se incrementara el número de voluntarios y miquelets en toda Cataluña, puesto que estos «suscitarían sin duda alguna una nueva inquietud en el pays, con el exemplar que ha hecho Nebot».804 Pero es evidente que las acciones borbónicas llevaron justamente a eso. Según el testimonio de Joan Fàbrega, «L’any 1714 s’alçaren per moltes parts de Catalunya molta gent a qui deien voluntaris. I hi feien capitans i comandants, i n’hi havia de cavall i de peu, i anaven corrent per tot Catalunya, i es feien donar tot el que havien de menester, o, sinó, s’ho prenien. Amb qué, entre uns i altres, no deixaven res per cases i llocs. I tenien per general el marqués de Poal [...]»*95.805 Cuando en marzo de 1715 el antiguo gobernador de Puigcerdà, Antonio Gandolfo, pidió el rango de mariscal de campo por sus treinta y cinco años de servicio, no se olvidó de incluir en su expediente la toma de Berga con trescientos franceses en 1713, así como el control de los territorios aledaños, donde, significativamente, explicaba cómo «[...] hize compañías de migueletes del mismo país, con que pude mantenerle leal a pesar del Poal, Nebot, Armengol [Amill] y Moragas».806


  Lo cierto es que nuevos caudillos como E. Amill, P. Bichfreus, los hermanos Desvalls y el general Josep Moragues, por un lado obligaban con sus acciones a las tropas borbónicas a destinar numerosos de sus efectivos a perseguirlos, al mismo tiempo que debían dejar fuertes guarniciones en los principales núcleos poblacionales y en los enclaves de interés estratégico. Es decir, que consiguieron, pero con un coste muy elevado,807 la destrucción de buena parte de Cataluña, que el ejército borbónico no pudiera tomar Barcelona durante 1713 y prolongar, por lo tanto, la resistencia y la guerra. Y, por otro lado, la misma política impositiva y represora de los borbónicos, claramente inspirada por la necesidad de castigar y no por una mínima clemencia, solo consiguió levantar la mayor parte de la Cataluña ocupada, dando nueva vida a las partidas de miquelets, voluntarios y paisanos armados. Obviamente, la respuesta solo podía ser una: más represión y destrucción. Como decía en su diario A. Bellsolell,


  A vista del desembarch y eixida de Barcelona de Armengol [Amill] succehí que se féran molts voluntaris per tot lo Principat, que òrdinariament foren aquells que no teníen gayre ganas de treballar. Y dit Armengol, ab dits voluntaris, tingué differents vegadas ab differents parts de Catalunya escopetadas ab los destacaments [borbónicos], perqué en moltas parts n’i avia, com en Mataró, Vich, Granollers, a la part del Panadés y Camp de Tarragona, y los comandants de dits destacaments anaven sempre perseguint ab sas tropas los voluntaris a qualsevol part que anassen y se féssan forts, y assò fou la causa que se cremassen tantas vilas y llocs de Catalunya*96.808


  Miguel de Aguilar, en carta al secretario Grimaldo, era consciente, a finales de noviembre de 1713, de la situación tan apurada que se vivía en muchos pueblos catalanes por tener que pagar los censos atrasados a los censalistas, algo muy arduo en aquellos años de guerra continua, porque «o bien por las tropas enemigas o por las nuestras y sobre todo la polilla de voluntarios y miqueletes les [h]an comido y arruinado los frutos de los que debrían pagar. Con que [h]allándose oi enteramente arruinados y no pudiendo trabaxar las tierras por falta de medios con estas violenzias se imposibilitan más, cosa que redunda en derechura contra el servicio de S. Magdt.». Consideraba que una buena medida sería no solo perdonarles, como se había hecho, la contribución de los seis primeros meses de 1713, sino que no tuviesen los pueblos que pagar los censos antiguos, buscando el rey medios de compensar a los censalistas, de esa forma la gente de Cataluña vería gestos importantes de la clemencia real.809 Pero esta, en general brillaría por su ausencia. Cuando los borbónicos derrotaban una partida de miquelets o voluntarios no había clemencia precisamente. Es lo que pasó con un grupo de las montañas de Tarragona y Vilafranca del Penedés, cuando el brigadier Jerónimo Solís, con mil quinientos hombres, los derrotó «[...] prendiendo muchos, los que para escarmiento del resto fueron ahorcados, [y] con especialidad dos de los principales del Vendrell, cuyas cabezas se mandaron a dicha villa para exemplo de todos».810 Mientras las mismas autoridades borbónicas eran conscientes de que si continuaban con una política de gran dureza impositiva y represiva, que incluía la quema de las localidades hostiles, condenaban a sus habitantes a luchar o morir: «[y] todas estas gentes, viéndose oprimidas o quemadas, no tienen otro recurso que el de las armas para comer».811


  En las situaciones límite, como era esta, siempre podía salir lo mejor o lo peor de las personas. Según, de nuevo, el testimonio de Antoni Bellsolell,


  En est temps succehí que aná tant engrandín-sse lo cos dels voluntaris, que per la demés part de Catalunya n’i avia, y estos, la demés partida, no estaven subjectes al comendants que tinch ponderat, sinó que cada hun volia ser un comendant; y d’estos los uns anaven fent partits prop de allí ahont éran las tropas, o bé prop del camp, o bé per allí ahont avían de passar comboys, encara que los que féyan esta vida éran pochs, que la major part anaven inquietant la terra, aportant-sse’n uns y altres, y fer-los passar torments per fer-los pagar grossas partidas de diner. Los que féyan esta vida éran los que no volían anar ab lo Sr. del Poal, y Arme[n]gol [Amill], perqué estos no comportaven tals cosas. Y se era arribat ja en tanta miséria en est Principat per los voluntaris, que si agués durat poch més, la gent, en particular los que tenían fama de tenir alguna cosa, avían de ausentar-sse de sas casas y anar-sse’n en part segura*97.812


  Pero no nos podemos quedar exclusivamente con esta imagen, puesto que no sería la única. Porque gracias a un testimonio como el de Francesc de Castellví queda bastante clara la importancia de estas tropas auxiliares que, a menudo, fuera de las operaciones de los ejércitos regulares, pero también muchas veces con el concurso de algunas de aquellas tropas, fue básica para la toma de guarniciones medianas o pequeñas, para ayudar en los asedios o defensas de plazas más importantes y, sobre todo, para desarrollar una política de desgaste del bando borbónico bastante efectiva. Como podemos ver en el siguiente cuadro, entre 1707 y 1712, las acciones de estas tropas en los frentes de Lérida-Aragón, Tarragona-Valencia y en el Rosellón fueron sobradamente contundentes.


  Cuadro nº 6. Pérdidas del ejército borbónico a manos de las tropas auxiliares austracistas, 1707-1712


  En total serían 16.486 las bajas hechas al rival, mientras entre las filas de los miquelets, voluntarios y paisanos encuadrados en somatenes se produjeron 3.596 bajas, la mayoría muertos, puesto que una de las características de este tipo de guerra es que, como se ha señalado, no siempre se daban cuartel unas fuerzas a las otras, y las acciones de mera represalia fueron abundantes. Y además de estos datos, habría que añadir el número de caballos y acémilas capturadas al ejército borbónico: entre 1707 y 1712 se consiguieron 2.168 caballos y 8.526 acémilas.


  Como hemos dicho, en 1713 y 1714 la única estrategia que pudieron desarrollar las fuerzas catalanas que no estaban defendiendo directamente Barcelona fue intentar coger por la espalda al ejército sitiador: hubo algún intento, dirigido por el marqués de Poal desde la plaza de Cardona, para organizar una fuerza de entre cuatro mil y seis mil hombres que atacarían las tropas primero del duque de Populi y, cuando este fue sustituido, las del duque de Berwick. Y aunque lograron algunos éxitos, la acumulación de material y de hombres se impuso: desde julio de 1714 había en Cataluña ochenta y seis mil hombres, de los que solo treinta y nueve mil asediaban la Ciudad Condal. Una señal clara del tipo de guerra que estaban obligados a hacer en Cataluña. Al fin, Berwick dio órdenes para levantar un cordón defensivo de unos cincuenta kilómetros en el entorno de Barcelona para impedir los ataques de miquelets, voluntarios y paisanaje armado contra el ejército que asediaba Barcelona.814


  Y, como ocurriera al finalizar la anterior guerra, en 1697, ¿que sucedía con los miquelets desmovilizados? De hecho, según el testimonio de Francesc Bellsolell, una vez tomada Barcelona, «los voluntaris tingueren tots perdó, avent-se de submétrar a un comendant a les ciutats y vilas grans de Catalunya, que per això feren anar partidas de soldats per differents vilas [...] Y quant se anaven a submétrar los escrivían llurs noms y los prenían las armas y los de cavall los compraven los cavalls»*98.815 Sabemos que unos seguirían las sendas del bandolerismo, otros serían encarcelados al poco tiempo816 y que, finalmente, otros serían, en 1719, contactados por el mismo duque de Berwick para enfrentarse de nuevo a Felipe V, pero en un escenario político internacional bastante diferente. Un Felipe V que, por cierto, en su ejército invasor de Cerdeña y Sicilia de los años 1717-1718 contaba con regimientos de miquelets catalanes. Y vuelta a empezar.
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  Carlos II de Austria (1661-1700). El malogrado heredero de


  Felipe IV, de escasa salud toda su vida, mantuvo su dignidad


  real hasta el final de sus días. Su controvertida herencia dio


  paso a la dinastía francesa de los Borbones.
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  Francisco Antonio Fernández de Velasco y Tovar, hijo natural


  del condestable de Castilla, Íñigo Melchor Fernández de Velasco


  y Guzmán, fue virrey de Cataluña en dos ocasiones (1696-1697 y


  1703-1705), perdiendo en ambas Barcelona, una proeza no igualada.


  Los catalanes siempre fueron muy críticos con su gobierno.
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  Mitford Crowe (1669-1719), político y diplomático británico que


  procedía del mundo del comercio. Plenipotenciario de la reina Ana I


  de Gran Bretaña, firmó con el sector austracista catalán el Pacto


  de Génova en 1705 por el cual los catalanes entraban en la guerra


  de Sucesión de España apoyando a Carlos, archiduque de Austria.
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  Carlos de Habsburgo (1685-1740), archiduque de Austria y Emperador


  de Alemania (Carlos VI), fue derrotado en la larga y cruenta guerra


  de Sucesión por el trono de España por Felipe V.
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  Plano inglés del sitio de Barcelona de 1705. La victoria aliada, merced


  a la presencia de una flota anglo-neerlandesa, en la Ciudad Condal fue


  crucial para el bando austracista. El detalle de las fortificaciones de


  Badajoz demuestra la existencia de un segundo frente: Portugal, desde


  donde se intentaba ocupar Castilla.
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  Francisco del Castillo y Fajardo, segundo marqués de Villadarias (1642-1716).


  Entre 1694 y 1696 fue destinado como maestre de campo general del Ejército


  de Cataluña, siendo su actuación controvertida. En 1710 volvería a Cataluña


  mandando el ejército borbónico destinado a la misma, pero fue relevado tras


  la derrota de Almenar de aquel mismo año.
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  Plano francés del sitio de Barcelona de 1706. Tras su derrota del año anterior,


  Felipe V quiso recuperar a toda costa la Ciudad Condal al año siguiente, pero


  fracasó estrepitosamente. La victoria aliada en Cataluña condujo aquel mismo año


  a la entrada en Madrid del archiduque Carlos de Austria.
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  III


  Civiles y militares:


  ¿unos enemigos obligados a entenderse?


  Las cargas a las que podían ser sometidsinos los campesinos catalanes, además de sus impuestos habituales, eran muchas y podían ser muy pesadas: alojamientos de tropas, muy a menudo ilegales o inconstitucionales, es decir reclamando los oficiales mucho más de lo que legalmente se tenía que ceder a los soldados (sal, aceite, vinagre, leña, enseres de cocina, luz, mesa, cama y un techo), por ejemplo dinero y vituallas gratuitos, o bien poniendo trabas al lugar escogido para residir en las localidades (los oficiales y sus hombres debían ser alojados en las casas que decidieran los regidores o síndicos de la villa donde se encontraran y siempre según la disposición de los paisanos); contribuciones más o menos voluntarias (donativos voluntarios) para mantener los soldados; tránsitos de tropas, sobre todo de la caballería, que podían agotar una población pequeña en un solo día si la escuadra era grande, una cuestión realmente preocupante cuando se producían muestras generales del ejército; bagajes y entrega de pertrechos para la guerra, desde grano y cabalgaduras hasta la cesión de trabajadores para mejorar caminos para hacer llevar la artillería, arrastrarla o para trabajar en las defensas de una fortificación o bien en las obras de preparación de un asedio, etc. Una realidad, por otro lado, bastante conocida en otros lugares de la Europa de la Época Moderna.817


  La cuestión de los alojamientos de tropas es capital para entender correctamente toda la dimensión del esfuerzo de guerra de los catalanes en el periodo 1652-1714. Mientras el Principado tuvo que soportar dicha carga desde tiempo atrás,818 como es bien sabido, los acontecimientos de 1640, que no repetiremos ahora, estaban muy presentes en todos los pensamientos y medidas tomadas por los virreyes de Felipe IV y Carlos II, al igual que en el ambiente político de la época, tanto en la corte, a través de los Consejos de Aragón, Guerra y Estado, como en las instituciones políticas catalanas. Así, el periodo que se extiende de 1652 a 1700 podemos dividirlo en dos grandes etapas: la primera iría de la recuperación de Barcelona en 1652 y hasta la Paz de Nimega de 1678, y también estaría dividida en dos fases: una primera que llegaría hasta la Paz de los Pirineos (1659) en la cual los alojamientos de tropas serían, seguramente, la cuestión clave para los virreyes de Felipe IV (don Juan José de Austria y el marqués de Mortara), y una fase intermedia, de 1660 al final de la guerra de Holanda (1678), en la que los años de conflicto abierto contra Francia dejaron la problemática de los alojamientos en un segundo plano. La segunda etapa quedaría marcada por un nuevo estallido de la cuestión de los alojamientos entre 1679 y la Revuelta de los Gorretes (1687-1689), seguida después por la guerra de los Nueve Años (1689-1697).


  1. Los alojamientos de tropas de 1652 a 1659: una cuestión de estado


  Aunque el 11 de octubre de 1652 el Consejo de Ciento de Barcelona y la Diputación del General (Generalitat) dieron su obediencia a don Juan José de Austria en representación de su padre, Felipe IV, la guerra estaba lejos de ser ganada. Una guerra de dos frentes, con enemigos internos y externos. Mientras las armas del rey ya dominaban en buena parte de Cataluña, las tropas que habían tomado Barcelona no cobraban desde el mes de abril de 1652 y encontrándose sin cuarteles para alojarse «desmayan», aseguraba el virrey de Cataluña, marqués de Olías y Mortara, y «tengo por infalible que han de quedar las banderas solas».819 Para conservar Cataluña, en primer lugar, y recuperar el resto de su territorio como segundo objetivo, hacía falta un ejército potente y disciplinado, es decir muy bien pagado y mejor mantenido. Pero Felipe IV no disponía de los medios económicos necesarios en aquellos momentos. Lo explicitó en una carta del 14 de enero de 1653: la falta de medios «no da lugar a que las asistencias sean continuadas». La única salida, como en otras ocasiones, era que los mismos catalanes que no estuvieran legalmente exentos de contribuir para los alojamientos de tropas —las diez ciudades catalanas, la nobleza, el clero, los ciudadanos honrados de Barcelona, los familiares del Santo Oficio, los doctores en leyes y medicina, los oficiales de la Diputación, los encargados de la recaudación del derecho de bolla y los oficiales de la bailía general— mantuvieran las tropas del rey cuando, todavía, el recuerdo de los hechos de 1640 estaba muy presente —en una consulta del 14 de noviembre, el Consejo de Aragón dejaba traslucir, como asegura F. Sánchez Marcos, «[...] la hondura de la herida de la desconfianza hacia Barcelona que el levantamiento de 1640 y la anexión a Francia causó en la clase gobernante de Madrid, y no solo en ella».820 El Consejo de Aragón era muy consciente que «[...] para la conservación y quietud de Cataluña son los principales medios el reparo de los excesos de los soldados alojados, y que no se hagan contribuir de los naturales por ser en estos muy sensibles esta carga, y que de hallarse socorridos los soldados depende el tenerlos, y conservarse para los progresos de lo que falta de recobrar», pero Felipe IV, cínicamente, ya había dicho que pediría a través de su virrey una mayor vigilancia de los oficiales del ejército «no porque se puedan evitar todos los daños, sino porque sean menores».821 Hasta qué punto dicha actitud era, también, un castigo es difícil decirlo, puesto que todo el mundo era consciente de que la Monarquía se jugaba mucho en Cataluña. Una posibilidad era intentar regularizar las aportaciones catalanas para el mantenimiento de las tropas, y don Juan José de Austria, puesto que el rey no podía convocar personalmente Cortes Generales, convocó un Parlamento General o Junta de Brazos de Cataluña para el 31 de marzo de 1653; el 5 de abril, la Junta de Brazos se autorreconoció la capacidad para aprobar gravámenes o servicios del Principado para el ejército. Dicha capacitación se tradujo en la petición de don Juan de la concesión de un subsidio para el acuartelamiento, buscando evitar los desórdenes y extorsiones de las tropas en sus alojamientos como ya había ocurrido notoriamente en 1640. Entre el 7 de mayo y el 4 de junio, después de las oportunas discusiones sobre el volumen de tropas a alojar —en principio ocho mil infantes, dos mil quinientos caballos, sus oficiales y el tren de la artillería—, el tiempo de alojamiento y, sobre todo, buscando que la carga se repartiera de manera igualitaria, se deliberó que los tres brazos votaran un subsidio, primero de 300.000 libras catalanas anuales, más tarde de 500.000 libras anuales, para subvencionar el alojamiento y el mantenimiento de las tropas durante el invierno durante los tres años siguientes, aunque el servicio se finiquitaría en el momento en que los franceses abandonasen las plazas del Principado que todavía ocupaban (Rosas, Perpiñán, Colliure y Salses). Todos los estamentos, incluidos los eclesiásticos, y cualquier otro exento hasta entonces del pago de impuestos contribuirían a aquella subvención. Los soldados que no pudieran ser alojados en fortalezas o cuarteles se acomodarían en poblaciones no exceptuadas de la obligación de hacerlo —en principio todas menos las diez ciudades catalanas, como se ha dicho—, en casas deshabitadas y siendo siempre el contingente alojado inferior al número de vecinos. Los habitantes de Cataluña, se recordó, solo estaban obligados a dar el cubierto, sal, aceite, vinagre y luz. El 21 de junio el Parlamento elevó a don Juan José de Austria estas consideraciones, pero todavía el 31 de julio el brazo real pugnaba porque fueran los diputados de Cataluña quienes controlasen los alojamientos, además del cobro del subsidio. Las últimas deliberaciones, sin acuerdo, se produjeron el 5 de agosto, pero todo el negocio se pospuso ante la nueva invasión francesa del Ampurdán, que incluyó el asedio de Gerona el 12 de julio de 1653. El 23 de septiembre, don Juan José venció a los franceses, pero la negociación del subsidio para el alojamiento de tropas estaba acabada.822


  El mes de junio de 1653 fue muy difícil. El Consejo de Aragón se hacía eco de las noticias que llegaban del Principado, en el sentido de que los naturales habían «degollado no solo compañías, sino regimientos enteros parte de algunos regimientos de soldados suyos», mientras que iban incitando a otros pueblos a rebelarse; en Olot habían asesinado al juez de la Real Audiencia, don Josep de Berard, sobrino de don Gabriel de Berard, asesinado igualmente en los disturbios de 1640, habiendo cometidsino numerosos excesos, «corriendo aceleradamente por los mismos pasos por donde comenzaron las primeras desdichas». Y don Juan, sin tropas y sin dinero, no solo tendría que frenar la invasión francesa, sino también enfrentarse a una posible, y para él previsible, nueva traición de los naturales. Lógicamente, había que asegurar primero Barcelona y rechazar después al enemigo en la frontera, cuando, además, «viéndose el país vacilante no se han mejorado las materias del Parlamento».823


  En julio, el gobernador de las armas de Barcelona, Baltasar de Rojas, reclamó en la Ciudad Condal doscientas casas amuebladas para el alojamiento de los oficiales del ejército, y, como no hubo respuesta de don Juan ante las reclamaciones de esta por lo excesivo de la demanda, la Ciudad envió a la corte a don Feliciano de Saiol (ya en 1654). Pero, ante las amenazas de don Juan de buscar otros lugares para acomodar las tropas a su conveniencia, Barcelona aceptó ceder el hospital de la Misericordia824 y las casas de los francófilos emigrados para los oficiales.825 Eso sí, ante el requerimiento de los barceloneses, el capitán Juan B. Guiset, quien custodiaba la Puerta Nueva de la Ciudad Condal y había permitido que los hombres de Baltasar de Rojas, y a instancias de este, abandonaran la urbe por ella para ir a robar ganados en los contornos, fue procesado y ejecutado en febrero de 1654.826


  También había pedido don Juan a la Generalitat que se trabajase en las Atarazanas (las famosas Drassanes de Barcelona) para construir un cuartel donde las tropas estuviesen todas juntas, sin demasiado contacto con la población barcelonesa, poniendo guardias dobles, pero su gran preocupación era la situación de las tropas alojadas en el campo. Don Juan, que había recibido órdenes de dar un escarmiento a los oficiales que se hubieran extralimitado en sus demandas, alegó que los síndicos se quejaban del número excesivo de soldados alojados y no de los comportamientos particulares de algunos oficiales, aunque reconocía que desde un primer momento los alojamientos se habían pactado en 1652 muy favorablemente para las tropas, de modo que estas recibieran «algún alivio de los grandes trabajos que había padecido en tan larga campaña», pero, evidentemente, no era culpa suya que los hombres no hubieran cobrado nada en todo el invierno, cuando, además, había pagado religiosamente a todas y cada una de las localidades la paja y la avena que había necesitado la caballería. De hecho, según siempre don Juan, los problemas no se habían producido debido a los alojamientos, sino a causa de la carencia de tropas del rey, situación que impulsaba a los mal afectos a continuar intoxicando a los catalanes fieles, pregonando «la maldad que siempre han publicado de que los castellanos les querían hacer esclavos». Por otro lado, dicha realidad también le servía para justificar el punto muerto en el que se encontraba la discusión sobre los alojamientos de tropas en el Parlamento, una circunstancia sin duda muy diferente si se encontraran las armas hispanas «más pujantes (que es el único medio que vale con la dureça de esta gente)». Don Juan ya había previsto en julio suspender las conversaciones antes de firmar un mal pacto con los catalanes, pero la única solución sería otro invierno con alojamientos, mientras el rey podía admitir la reforma de algunas unidades —es decir, su licencia— y el envío de dinero para socorrer las tropas, «porque sin esto debo decir a V. Magd. que no tengo por posible conservar esta provincia en quietud, ora se concluya el Parlamento, ora se aloje». Pero en septiembre, cuando la evidencia era que no habría acuerdo con la Junta de Brazos, don Juan exclamó en carta a su padre: «nunca estos naturales se dispondrán a dar nada de su voluntad y que así lo que conviene es ganar terreno con la espada y alojar con autoridad, con justicia y con el resguardo necesario para que los paisanos no se desvergüençen». El Consejo de Aragón, más comedido en sus opiniones, aun así reconoció que «aunque dice el señor don Juan que se hicieron los alojamientos con justificación [el invierno anterior], tiene noticias el Consejo que han sido grandes los excesos de los cabos en las contribuciones [...], y que las han hecho continuar después de salir de los quarteles y el gravamen de los repartimientos ha sido grande».827 Unos viejos problemas que volvían a hacerse presentes en Cataluña.


  Don Juan, quién salvó in extremis Gerona del asedio francés el 23 de septiembre, aseguraba que solo disponía de dos mil infantes en campaña, una cifra ridícula si querían obtenerse resultados, como por ejemplo recuperar Rosas, por eso reaccionaba con vehemencia cuando se encontraba con localidades que no lo secundaban en sus deseos de derrotar a los franceses: «Torroella de Montgrí, Banyuls, Palafrugell, Olot y otros lugares merecían ser hechados por tierra por ejemplo y escarmiento de sus malos procedimientos»; a Olot, en concreto, envió 435 infantes y doscientos caballos no solo por «mortificarlos» (por el asesinato de don Josep de Berard), sino para mantener vigiladas las montañas (el Consejo de Ciento señaló, por ejemplo, que se habían enviado mil quinientos efectivos a la zona). Lo único que tenía claro es que si no se mantenían tropas veteranas en invierno —el «pie del ejército» como se decía a la época—, después era casi imposible disponer de ellas en la primavera-verano de la campaña siguiente. No se podían traer de otro lugar. Y la ayuda militar catalana era muy relativa. Aun así, él mismo reconocía la carencia de disciplina en el ejército real: entre Gerona y Sant Pere Pescador


  se ha desmandado mucho la gente de guerra en robar ganados, o por haberse persuadido a que entraban en tierras de enemigos o por ser increíble la desnudez y necesidad de los soldados y aun de los oficiales, o por todo junto, o por lo mal disciplinado que está el ejército, y aunque he procurado remediarlo con vandos que se han ejecutado y haciendo restituir mucho dello, todavía han recibido algún daño los paisanos, y yo lo he sentido porque conozco quanto importa al servicio de V. Magd. asegurarlos y procurar tenerlos de nuestra parte, que es la mejor muralla contra las invasiones del enemigo, y para esto nada importa tanto como no tocarles en la hacienda, castigar los malos y premiar los buenos.


  Seguramente una de las claves de la problemática que tratamos queda explícita en esta carta: la visión —o la opinión— para numerosos soldados de Cataluña como un país enemigo, un país de conquista, en el que se luchaba contra los franceses, pero también contra los catalanes, sin ser asistidos regularmente por el rey: cuando escribía esta misiva don Juan, sus tropas hacía dieciséis meses que no cobraban con regularidad. La única solución era que el mismo país contribuyera al mantenimiento de las tropas que, teóricamente, lo defendían. Una vez más, el Consejo de Aragón, desde la distancia de la corte, era más ecuánime que el hijo natural del rey: que soportaran los alojamientos los pueblos que se habían levantado en armas contra las tropas del monarca, pero que se mirara de pactar algún tipo de donativo con las otras localidades, aunque fuese fuera de las discusiones de la Junta de Brazos, para evitarse en la medida de lo posible las molestias de los alojamientos. Su petición era una reducción razonable de la carga del alojamiento, «cuyos alborotos, por ser domésticos, dan siempre mayor cuidado y son clamores que llaman al enemigo, el cual viene fiado más en la inquietud de algunos que en la fuerza de sus armas». Así, la doble fórmula sería dejar sin argumentos a los catalanes desafectos con una mejora en la cuestión de los alojamientos, al tiempo que el rey debía enviar nuevas fuerzas, lo mejor asistidas como fuera posible, para evitar las ofensivas del enemigo y salir a campaña antes que este, animando a su propia defensa a los catalanes leales.828


  Un desesperado don Juan recabó la opinión de la Real Audiencia, pero esta también informó en el sentido de que una agotada Cataluña a causa de la peste, el hambre y la guerra no podía mantener con dinero las tropas, cuando, además, la manera cómo se plantearon los alojamientos el invierno de 1652 a 1653, con todo el malestar que causaron, podía estar en la base de la propia actuación del enemigo aquella última campaña, al creer los franceses que podría producirse una nueva revuelta en el Principado. Ante esta respuesta, el virrey de Felipe IV pensó que no tenía más opción que recurrir a las lamentaciones por la carencia de medios: incluso los oficiales estaban huyendo ante la posibilidad de morir de hambre o mal asistidos en los hospitales; otros maltrataban a sus hombres para que estos huyeran y quedarse con sus raciones de pan de munición, y los soldados, unos por necesidad y otros camuflándose en ella, «todos se arrojan a hacer desórdenes tales que no están seguros los bueyes con que aran los labradores porque se los quitan del mismo arado y cometen otros robos y insultos». Además, con aquellas condiciones de vida tan terribles, la enfermedad había vuelto a Cataluña entre las tropas de guarnición en Barcelona —«hallándose cada día seis u ocho muertos por las calles»—, en Hostalric y en las galeras. Y algunas otras cosas que él no decía, pero el Consejo de Aragón sí: sus hombres robaron en las iglesias de Santa Eugenia y en Salt. Unos excesos que siempre se reservaban para cuando se hablaba del rival. De hecho, este los cometió en diciembre de 1653: según el obispo de Gerona, fray Gregorio Parcero, quien los excomulgaría, las tropas de Francia habrían robado y causado destrozos en las iglesias de Sant Martí Vell, Iuyhá, Sant Matheu de Valldeviá, Ventalló, Siurana, Santa Llogaia d’Algama, Mollet de Peralada y Sant Martí de Masarach, en el Alto Ampurdán. No solo golpearon a muchos rectores y dispararon contra los pobladores refugiados con sus bienes en las mencionadas iglesias, sino que también a un grupo de mujeres que se habían refugiado en el cementerio de Iuyhá las obligaron a salir de allí, les robaron todo lo que llevaban y «no contents amb açò, forçaren y gozaren las quels aparegué, y doná gust, ab grans llantos y plors d’aquelles affligidas Donas, portant-se moltes ab dit exércit»*99.829


  Dos quejas, en octubre y noviembre de 1653, todavía mantuvieron viva la problemática de los alojamientos sin encontrar una solución global para toda Cataluña. La primera de ellas, acerca del gobernador de Flix, llegó a manos del Consejo de Aragón merced a que don Mauricio Mercader, comendador de la orden de San Juan en la localidad de Vilalba dels Arcs, era primo del conde de Albatera, del Consejo de Aragón. El caso es que el gobernador de Flix, don Jerónimo Gómez de Espinosa, había abusado de su posición e hizo contribuir a la localidad de Ascó (junto con Vinebre y la Torre de l’Espanyol) con 1.022 libras y a Vilalba (junto con la Fatarella) con 1.189 libras. Estas contribuciones no contemplaban los gastos en bagajes, que solo en Ascó subían a otras 1.230 libras. El gobernador, siguiendo la técnica habitual para extorsionar, llevaba demasiadas tropas a cada población y, a cambio de retirarlas, obtenía dinero («composición»); más tarde se presentó con todas ellas en Ascó, donde se alojaba más gente y durante más tiempo de lo que sería legal. Como Gómez de Espinosa quería cobrar en plata y no había sino moneda de vellón, empezó a fijar el coste del alojamiento en especie, pero determinando él el precio del grano y del ganado. Gómez de Espinosa, que encarceló a los cónsules de Flix hasta que la localidad contribuyó, se sentía protegido por el regente de la Real Tesorería, don Miquel de Salvà y de Vallgornera; pero, informado, Felipe IV, en una decisión extraña dado su talante en estas cuestiones, pidió que se investigara el caso. Como resultado, Gómez de Espinosa fue condenado a devolver los 8.640 reales que había cobrado con violencia en nueve lugares de la castellanía de Amposta y otros 1.344 a un particular, además de 2.000 reales de multa a depositar en las arcas reales y a pagar las costas del proceso. Pero el Consejo de Guerra quería exonerarlo de aquellos cargos alegando que el gobernador no había recibido prácticamente dinero en cuatro años y no había gobernador de ninguna plaza que no hiciera lo mismo, detalle significativo. Para el Consejo de Aragón, «Los primeros movimientos de Cataluña nacieron de la opresión de estos excessos [...]», y recordaba también que al vasallo que no obtenía satisfacción por los delitos probados no se le dejaba alternativa: «si a esta esperanza se le cierra la puerta, no le queda por donde respirar», y todo redundaba en más problemas. Pero Felipe IV no se dejó impresionar: «El exceso de este maestre de campo no [h]a sido de calidad que merezca se pase con él a la demostración que se dice porque estos desórdenes [son los] que ordinariamente arrastra la guerra, pero he mandado que restituya las partidas que se prueba haber tomado de los naturales de la castellanía con que se da satisfacción a los interesados».830


  La segunda queja, más trascendente, era de la propia Barcelona. A comienzos de noviembre escribió a Felipe IV reclamando la exención de alojamientos en el interior de sus muros, puesto que en aquel momento no tenía privilegio sobre la «guardia y fortificación de los muros, torres, baluartes, fosos, puertas y puerto en donde fue servido V. Magd. mandar entrasse guarnición a costa de su Real Patrimonio»; es más, después de ofrecer numerosas casas en tres barrios de la ciudad para acoger las tropas, la mayoría de los inmuebles habían quedado en un deplorable estado, teniendo que hacer frente a las reclamaciones de sus propietarios; y aun así, todavía el gobernador de las armas les exigía nuevas casas (de hecho, pagar el alquiler831) para alojar a los oficiales de la guarnición. Por otro lado, el control de las puertas de Barcelona por las tropas de Felipe IV significaba a efectos prácticos que esta dejaba de ingresar una cuarta parte de sus derechos. Una solución sería que los soldados se alojaran en los baluartes, torres, etc., que ahora estaban bajo su control. Pero fuera ya de los problemas de Barcelona, los consejeros pedían también que se pudieran reprimir «los desordenes que los soldados no solo hazen en el contorno de Barcelona con una infinidad de hurtos y muchas muertes», sino también poner freno a «las contribuciones que los oficiales y soldados hacen con tanto accesso (sic) en los alojamientos, tránsitos y bagajes por lo que se originaron el verano pasado las alteraciones sucedidas». Y ponían como ejemplo extremo el caso de Olot, donde se habían estacionado mil quinientos efectivos desde hacía meses con la sensación que era más un castigo por las alteraciones de la montaña que para controlar las evoluciones del enemigo, cuando los afectos a Francia ya se habían marchado de la zona y solo cargaban con aquel flagelo los fieles a Felipe IV. E incluso se atrevían con una medida revolucionaria: que las tropas de guarnición en Cataluña cobrasen de la siguiente manera: se trataba que el rey enviara la mayoría de las pagas en forma de


  barras [de plata] entregándolas a la ciudad de Barcelona para que dellas fabrique moneda y esta entregue al pagador general de V. Magd. para socorro y sueldo de los soldados, que con ello estarán más asistidos y la moneda se quedará en Cataluña, que la que V. Magd. manda enviar por este afeto (sic) como es en doblas y reales de a ocho desaparece luego y se pasa a Reynos estraños en gran daño y perjuisio de V. Magd. y de la ciudad y provincia.


  El Consejo de Aragón estuvo de acuerdo en este último punto e, incluso, aseguraba que don Juan José de Austria ya lo había reclamado antes, pero desarticuló las otras quejas de la Ciudad porque sabía que lo que se buscaba, sobre todo, era el retorno de las insaculacions y el envío de un síndico, «Feliciano Saiol [i de Barberá], sugeto que ha sido poco atento al servicio de V. Magd. y que los intereses de esta jornada y algunas pretensiones propias le han movido a encaminar se le eligiese», a la corte. Como la guerra con Francia no había acabado todavía, de hecho cabía percibir Barcelona como un gran cuartel donde, si era necesario, se retirarían las tropas del rey y, por eso, sus puertas tendrían que estar bajo control militar porque podía producirse una invasión del enemigo «o una conmoción popular con algún pretexto». Pero don Pascual de Aragón, regente del Consejo de Aragón, en voto particular discrepaba en cuanto a la negativa a escuchar a los catalanes en sus reivindicaciones políticas (retorno de las insaculaciones y recuperación del control sobre las murallas y las puertas de Barcelona) y sobre la cuestión de los alojamientos, porque había sido la carencia de sensibilidad a la hora de escucharlos cuando se quejaban, por ejemplo, de los alojamientos en 1640 lo que los llevó a buscar el espaldarazo de Francia —«juzgando que no tenía otro recurso su desconfianza que apelar a su perdición»—, de forma que en la corte no se podía caer por segunda vez en el mismo error; en cuanto a la guarnición de Barcelona, estaba de acuerdo en los planes de concentrar las tropas en un gran cuartel en las Atarazanas, cuando se acabara, y en los baluartes de la plaza, ya que solo de este modo, en caso de producirse un motín en Barcelona, las tropas no serían copadas por la población dada su dispersión en la urbe. Acerca de las puertas, lo ideal, además de evitar abusos de los soldados permitiendo la entrada de mercancías sin pagar los derechos y venderlas a mejor precio, sería dejar solo dos puertas, en el Portal Nuevo y en el de Sant Antoni, con tropas de custodia alojadas en los respectivos baluartes. En mayo de 1654, el rey finalmente decidió no introducir cambios en su política con relación a Cataluña y con la propia Barcelona, mientras los problemas de los abusos en el control de las puertas debían acabarse y los soldados de su guarnición se alojarían en posadas y en casas particulares (hasta acabar el cuartel de las Atarazanas).832 Por cierto que en Gerona, en 1655, se repitieron aquellos mismos problemas, puesto que en la ciudad no había cuarteles y las tropas se alojaban también en casas particulares.833 En cambio, en Puigcerdà, la villa comenzó desde 1663 a levantar un cuartel con capacidad para mil infantes y doscientos caballos a su costa, que en 1672 ya estaba finalizado, cuando levantaban un segundo cuartel con cabida para otros quinientos infantes, pero, no obstante, debían seguir pagando el alquiler de hasta setenta y siete casas que se necesitaban para alojar los oficiales, una carga onerosa.834


  A mediados de agosto de 1654, mucho antes de que acabara la campaña, don Juan José de Austria ya estaba preocupado por el alojamiento de aquel invierno porque era consciente que el Ampurdán se encontraba arruinado después de las campañas de 1653 y 1654, la zona de la montaña todavía era muy arriesgada sino se podían dejar suficientes tropas «y hallándose destruído todo el campo de Tarragona, Tortosa y lo demás que mira a la retaguardia tan consumido con la continuación de la guerra de tantos años queda muy poco país para los cuarteles». La única solución parecía ser la salida de algunas tropas de caballería para alojarse cerca del Principado por si debían regresar pronto, en Aragón y Valencia. La respuesta del Consejo de Aragón fue antológica: encontraban que no tendrían que alojarse tropas en dichos reinos porque siendo «tan sensible esta materia por la disposición de sus fueros y que por ellos no estarían obligados a dar más que agua, sal y luz, que más fácilmente llevaran el peso de un ejército que la molestia de los alojamientos y pesadumbres de los soldados por las vejaciones y contribuciones, que es lo que [h]oy tiene a Cataluña con tan poca seguridad», como si Cataluña no tuviera también unas constituciones que impedían el abuso a la hora de plantear los alojamientos tal y como se hacían. Felipe IV, en cambio, solo quería que su ejército estuviera bien alojado aquel invierno, lo cual era «preciso e inexcusable» e incluía la posibilidad de que algunos efectivos abandonasen Cataluña. De hecho, sabemos que salieron tropas de caballería hacia Aragón y Valencia en el invierno de 1655, puesto que, cómo no, hubieron quejas en el sentido de que, en este último caso, estaban acabando con los pueblos del estado del duque de Gandía.835


  Pronto las críticas sobre los excesos en el alojamiento de las tropas recayeron sobre el regente de la tesorería, don Miquel Salvà y de Vallgornera, como se desprende de un anónimo «Aviso secreto del parecer de un religioso [...]» en el que se aseguraba que todo el malestar era causado por sus «arrogancias y altiveces [y] malos tratos tenidos con los síndicos», situación que solo servía de «espuela para dar fuerzas a Francia, a donde se pasan [los campesinos] como a desesperados, obligados desto y del excesivo dinero que les [h]asen dar». La lacónica respuesta del Consejo de Aragón fue: «No hay que hacer en esto».836 Pero bien es verdad que sí se tendría que haber hecho algo. Porque en Cataluña, según se desprende de unas misivas de don Juan a su padre, de noviembre de 1654, lo cierto es que empezaba a circular la idea de que Felipe IV quería vengarse de los catalanes permitiendo las destrucciones del enemigo durante las campañas del verano, que «executa lo que intenta sens opositió y contradictió alguna»*100, mientras que el ejército del rey se encargaba de hacer lo mismo durante los alojamientos durante el invierno —las tropas reales tenían «destruydes y assolades las hasiendas», una situación que había obligado a muchos a «desemparar sens remey algú las poblacions». De este modo, una vez se quedara Cataluña sin «sustancia», le sería más fácil a Felipe IV «reducirla a servidumbre y darle las leyes que V. Mag. quisiere». La desconfianza catalana, manifestada en dos cartas de la Generalitat y del Consejo de Ciento también de noviembre de 1654, se hacía patente cuando decían: «No alcansam Sr. la causa desta nostra desdicha, quant consideram lo poder de tant gran monarca».837 El caso es que el panorama que nos ofrecen los canónigos de Vic en una carta a Don Juan era muy desolador. Se quejaban aquéllos de que


  […] aquella plana se ven a pique de una total ruina por los desafueros de la gent de guerra, que no acontentant-se del sustento, que los provinciales voluntariament los donan, se fan contribuir ab violencia aliments exorbitants gastant per sols un soldat lo que bastaria per lo sustento de una campanya, y no tenint-se per satisfets del que los provincials donan, a més de que bastan sas forças los maltractan ab paraules y obras, robant-los las cases y haziendas, talant la campanya y hortas, alojant-se a discreció a deu y dotze y a més per casa, de manera que han obligat a molts a dexar sas cases y anegar forçats lo que contribuían voluntaris, de que resulta que no poden acudir a la labranza reduhint la plana a una total miseria, que per estar avuy en frontera seria bé conservarla pingüe per la ocasió*101.838


  Ciertamente, el problema clave era la carencia de territorio para sustentar las escasas, en realidad, tropas que defendían Cataluña. Así se desprende de una nueva carta de Don Juan a Felipe IV quejándose de que las ofensivas francesas de 1654 y 1655 les habían ocupado unas tierras que ahora, con algunos refuerzos, intentarían recuperar para poder conseguir «el ensanche de los quarteles de i[n]vierno y estrechar y incomodar los suyos, pues si no se hace así no tendremos terreno ni aun para alojar la mitad de la caballería [...]». Toda la cuestión dependía de un delicado equilibrio entre la estrategia y la logística: eran necesarias suficientes tropas para frenar al rival, pero estas tendrían que estar muy bien asistidas por el rey puesto que, si no era así, en los inviernos, durante el alojamiento, causaban numerosos problemas, los cuales abocaban a los catalanes a la desesperación, unos dejando sus casas y otras optando por la vía de apoyar de nuevo a Francia. Y lo último que el rey no podía permitirse, según el Consejo de Aragón, era no escuchar las quejas por los alojamientos.839


  Ahora bien, un don Juan demasiado marcado a causa de la insuficiencia de dinero y, seguramente, demasiado preocupado por su prestigio si perdía territorio en Cataluña y al ejército que la defendía, había permitido que sus tropas cobraran contribuciones de los pueblos que los alojaban, lo que era inconstitucional, pero, además, sin controlar con firmeza el comportamiento de los oficiales al respecto. El resultado, decía su sucesor, el marqués de Mortara, era el agotamiento (y el enfado) del país, pero la incapacidad de la Monarquía para traer nuevas tropas de infantería, víveres y dinero para mantenerlas obligaba a continuar con aquella situación, «porque juntar las tropas de caballería en que únicamente se funda la defensa deste principado a que mueran de [h]ambre y se des[h]agan sin poder obrar, sin duda ninguna se pondría a riesgo evidente este Principado»; eso sí, ordenando «a todas las universidades y a los cabos y oficiales de guerra que por ningún caso den ni reciban más de la mitad de los conciertos que tenían hechos, con que es alibiar casi por medio el alojamiento y a los soldados de a caballo se [h]a ordenado que no se dé mas que lo que el sr. don Juan tasó, que fueron dos reales [de plata al día]».840 El problema es que los abusos de los altos oficiales fueron notorios: en 1657 se supo, por ejemplo, que el comisario de la caballería, don Miguel Ramón, se hacía contribuir con una gran suma en las comarcas de la Segarra y en Urgel; Valls contribuía para don Diego Caballero con 7.500 reales al mes841; Mataró hacía lo propio con el conde de Humanes por valor de 3.000 reales mensuales, mientras que Vilafranca del Penedés le pagaba 3.500 reales al príncipe de Montesarcho. Todos estos oficiales alegaban tener mercedes concedidas por el rey y ventajas en sus sueldos y «las tiene que pagar la provincia». El caso más escandaloso era el de Sant Martí de Mediona, un lugar con cincuenta vecinos, que pagaba 3.000 reales mensuales, mientras en general «a todos se excede de la tasa y de su posibilidad», es decir que casi todos los pueblos pagaban más de lo que estaba estipulado y podían.842 Felipe IV reaccionó y mientras ya en invierno de 1655, como hemos visto, ordenó la salida de caballería de Cataluña, en el de 1656 la medida todavía fue más contundente: en el Principado solo quedarían mil quinientos caballos, mientras que los dos mil restantes irían a Aragón (seiscientos), Valencia (doscientos cincuenta) y Castilla y Navarra (mil ciento cincuenta), comprometiéndose el rey a que habría pan y avena por contrato (asiento) para dichas tropas.843 Con todo, la disposición quizá llegaba un poco tarde, pues hasta la Junta de Guerra de España, dependiente del Consejo de Guerra, reconoció que a causa de los excesos en los alojamientos y las contribuciones demandadas, «[...] el Principado se halla en suma necesidad y las universidades imposibilitadas de poder pagar los censos y rentas a sus acrehedores experimentando el mismo daño la cassa de la Diputación, que por la misma causa está debiendo de censos corridos más de 600.000 escudos, de que se sigue que algunos naturales desemparan sus casas y pueblos y otros se pasan al enemigo».844


  En cualquier caso, el virrey Mortara se encontró aquellos años con unas situaciones muy duras. Y no estuvo a la altura de las circunstancias.


  Claret de Figuerola


  El 16 de agosto de 1656, entre las 9 y las 10 de la mañana, dos compañías del trozo de caballería de Flandes, unos doscientos hombres, se presentaron en Claret de Figuerola, obispado de Solsona, con órdenes del comisario general de la caballería flamenca, don Juan Pacheco, para alojarse aquel día. Claret de Figuerola era una pequeña aldea de doce casas que, días antes, había rechazado continuar alojando dos soldados ante su execrable comportamiento: malas palabras, algún golpe a los vecinos e, incluso, el intento de violentar alguna mujer. A Claret, que no había dado la obediencia a Francia como sí lo había hecho Solsona y muchos pueblos de la comarca en 1655 y siempre había cedido víveres y bagajes para el ejército, no se le perdonó aquella pequeña muestra de rebeldía. Y el comisario general Pacheco decidió dar un ejemplo. Un vecino, Tomás Ribalta, ante el rumor de la llegada de tropas, se presentó armado en casa del síndico de Claret, Celedoni Guitart, argumentando que los soldados no iban a alojarse, sino a saquear Claret y antes de permitirlo los mataría. Con otros hombres del pueblo, todos ellos armados, se apostaron en la entrada de la aldea, donde discutieron con un grupo de soldados. Cuando uno de los militares quiso arrebatarle la escopeta a un lugareño recibió un disparo de pistola de este. Fue el detonante para el inicio de una trifulca en la cual murieron dos vecinos, los Maraut, padre e hijo, y quedó herido un tercero, Ribalta, mientras que un teniente y tres soldados fueron, asimismo, heridos, muriendo más tarde uno de los soldados. La reacción de los mílites fue terrible: quemaron dos casas y entraron en la iglesia, donde acuchillaron a dos hombres y una mujer que se habían refugiado allá. Al enterarse del incidente en la localidad vecina de Torá dos horas más tarde, don Juan Pacheco obligó a sus vecinos a acompañarlo en somatén —le siguieron todos los hombres mayores de catorce años— y poco después entraban todos ellos en Claret de Figuerola. Sin más palabras, sin agresión alguna ni resistencia de por medio, a sangre fría, los soldados de Pacheco mataron ocho personas y remataron al herido, Tomás Ribalta, que se encontraba curándose en casa del síndico Guitart. Después saquearon todas las casas y la iglesia del pueblo y derramaron el vino y el aceite que no pudieron o no quisieron llevarse. También hurtaron todos los animales. Al párroco, un anciano de ochenta años, a su hermano y a su cuñada les dieron una paliza, los acuchillaron y los tiraron desnudos a una corriente de agua cercana; la mujer murió días después. Al resto de mujeres y niños del pueblo que encontraron también los desnudaron y les dieron de palos. Violaron cinco mujeres —Teresa Pujol, Jerònima Rius, Maria Ribalta, Jerònima Ferreich y a su hija, de doce o trece años de edad—, «pasando muchos soldados de cada una de ellas». A uno de los vecinos muertos, Joan Ribalta, «le cortaron sus vergüenzas», mientras que a otro, Jaume Marquilles, después de darle tres cuchilladas en la cabeza, lo ataron a la cola de un caballo y lo arrastraron hasta Torá, como pudo explicarle al juez de la Real Audiencia, Dr. Miquel Pallarés. Un error: no se dejan testigos vivos. Según el síndico Guitart, cuando Pacheco llegó al pueblo con sus soldados, empezaron a vociferar «Lugar traidor lleno de migaletes que todos los sois», matando según su versión once personas en aquel momento y muriendo más tarde cuatro de sus heridas; pero, mientras se retiraban del pueblo, también «mataron alrededor del lugar y caminos toda la gente que topaban llamándoles migaletes a todos, tanto a viejos como a moços y con gritos les llamaban dichos soldados traidores al rey». Por ejemplo, Gertrudis Pedrola, de la localidad de Ardévol, aseguraba que su marido, Jaume Barnades, murió en dichas circunstancias: habiéndose topado con él en el camino de Claret, Barnades les pidió clemencia de rodillas, pero fue muerto a estocadas. Después desnudaron su cadáver. Estas muertes quedaron confirmadas por otros testigos, quienes aseguraron que habitantes de Torá y un grupo de miquelets robaron todo lo que quedó en el pueblo. Guitart reclamaría la exención permanente de alojamientos para su pueblo, el castigo de Pacheco y el pago de todo lo que saquearon y destruyeron sus hombres, incluyendo la iglesia, tanto en el pueblo como en las cercanías. Reclamaba una suma de 12.981 ducados, unos 142.971 reales (o bien 13.600 ducados según una otra fuente).845


  Con fecha del 19 de agosto, Celedoni Enric se dirigía al síndico, rector y vecinos de Claret de Figuerola intentando consolarlos y, significativamente, quería dejar claro que su desgracia no formaba parte de ningún plan para destruir Cataluña como aseguraban algunos malintencionados, que querían ver otra vez Cataluña en manos de Francia, puesto que Felipe IV «es lo rey más bueno y más piedós que nunca haje habido», y se comprometía a hacer justicia, al tiempo que les aseguraba que nunca más tendrían alojamientos de tropas.


  La primera reacción del marqués de Mortara, en carta al rey del 21 de septiembre, fue confirmar la versión del maestre de campo Pacheco: se había producido una acción militar contra unos miquelets al servicio de Francia, refugiados en Claret, donde fueron convocadas gente de las cercanías, y, antes de que se produjera un motín, los hombres de Pacheco, que iban en tránsito para la guarnición de Solsona, actuaron. Mientras, en diciembre, en carta a don Diego de Sada, secretario del Consejo de Aragón, Mortara se reafirmaba en que en Claret había habido miquelets de Francia y se concentraron hasta tres mil campesinos de las cercanías que, de no existir la resolución para defenderse de los hombres de Pacheco, «sin duda ninguna degüellan todo aquel troço de cavallería [...]». Mortara era muy consciente del problema que tenía encima de la mesa —(«porque este negocio sr. mío está como un vidrio y es menester saberlo manejar para que no se quiebre»—, pero se defendía diciendo que «Claret y aquellos lugares de aquella parte casi nunca alojan porque es como un país neutral y si no es con mucha fuerza no se va allá». En su informe al vicecanciller del Consejo de Aragón, Cristòfor Crespí de Valldaura, también del mes de diciembre, el juez Pallarés insistió en que «resulta mucha culpa contra don Juan Pacheco», básicamente porque ordenó un alojamiento cuando no tenía prerrogativas para hacerlo y, sobre todo, porque en lugar de frenar la violencia, la incitó con su presencia, llegando a la violación de mujeres. Y una afirmación interesante: en opinión de Pallarés, «dudo mucho que guste [al virrey] que esto se pase adelante», cuando ya habían transcurrido cinco meses de los hechos y a los habitantes de Claret todavía no les habían hecho justicia.


  También fue informado el vicecanciller por el rector de Claret «lo desditxat», Valentí Pala, el cual afirmaba la voluntad de los supervivientes de informarle personalmente con la lista de muertos y bienes perdidos. Pala aseguraba que la gente del pueblo, «per les amanassas que sentiren dels soldats dient que volian venir a acabar de cremar lo lloch mentra estiguerem per assi prop, que fou lo espai de vuit dies, no gosaren habitar per les cases sino que dexantles nusas y solas habitaven per los boschs y llochs aspres homens, donas, crietures [...]», y desde entonces vivían como podían en la montaña. El síndico Celedoni Guitart, en carta suya al vicecanciller, manifestaba que el juez Pallarés, «el qual como vio tanta desdicha y lástima de puro sentimiento casi lloraba», les prometió que habría justicia para ellos. Mientras que en otra misiva, para Miquel B. de Lanuza, regente del Consejo de Aragón, afirmaba que la gente de Claret vivía de limosnas y sin un techo para refugiarse, cuando en el momento de informar de palabra a Celedoni Enric, enviado por el virrey Mortara, este le había dicho que «Por menos que lo referido en dicho memorial [sobre los sucesos ocurridos] se perdió Cataluña», y todo el mundo sabía que las promesas de justicia habían sosegado a seiscientos labradores armados de la zona de buscarla por su cuenta.


  El Consejo de Aragón todavía reclamaba, en el mes de marzo de 1657, una respuesta por parte del virrey Mortara sobre el affaire que incluyese el castigo de Pacheco, puesto que la carencia de justicia ponía en «riesgo la provincia como sucedió en los principios de las alteraciones». También en marzo de 1657, la Junta de Guerra de España se pronunció sobre el caso, señalando que se extrañaban de que el virrey Mortara no hubiera avisado sobre lo ocurrido, ni castigado a Pacheco inmediatamente (sobre todo por el riesgo de sublevación de los catalanes ante un caso tan flagrante), de modo que se debería hacer con Mortara «una gran demostración por la omisión que en esto ha tenido, siendo materia en que se atraviesa la [h]onra de Dios y la reputación de V. Magd.», y por ello estaban de acuerdo con el Consejo de Aragón en que «el castigo sea correspondiente al exceso contra los que le cometieron, y que se secuestren los bienes que don Juan Pacheco tiene en el Principado de Cataluña», además de encarcelarlo. Es más, la Junta pensó entonces que, probablemente, el Consejo de Aragón tenía fundamentos más que suficientes en sus recriminaciones pasadas acerca de los alojamientos, y lo más deseable era que el rey nombrase a un «ministro de toda entereza» para que estudiase lo acontecido en Cataluña. Pero los supervivientes de Claret enviaron aun otro memorial al Consejo, con fecha 8 de enero de 1658, en el que reclamaban todavía justicia, puesto que Pacheco no había declarado como inculpado, muchos testigos se habían ocultado por miedo a las represalias, subían su reclamación económica a veinte mil ducados y a que Pacheco fuera «condenado en dotar las mujeres o doncellas que se deshonraron», mientras que mantenían su petición de exención a perpetuidad de cargas de todo tipo para el pueblo y otra de veinte años de prórroga en el pago de cualquier tipo de deudas, etc., con sus acreedores. Una vez llegado el memorial al rey, este pidió al marqués de Mortara que tomara alguna decisión con relación a las demandas del pueblo, el cual se limitó a solicitar una exención de bagajes y servicio de tropas que, solo la intervención del Consejo de Aragón, que una vez más se reafirmó en que quedaba probada la terrible actuación de Pacheco, alargó a cuatro años. El comisario general de la caballería de Flandes, que en el invierno de 1656-1657 partió a Castilla con sus tropas en alojamiento y, posteriormente a servir a Extremadura, no parece que fuera castigado. La justicia del rey.846


  Claro que no todos los contactos entre civiles y militares tendrían que ser desagradables. El 3 de marzo de 1657 escribía Mortara a Felipe IV cómo aquella semana había ido a las diez de la noche un caballero barcelonés de parte de doña Eulàlia Alemany y Bru, viuda de don Guerau de Alemany, que en tiempos fue regente de la real tesorería, del Brazo Militar, a querellarse contra don José de Villalpando y Enríquez, maestre de campo del tercio viejo de Lisboa, al cual


  había [h]allado introducido dentro de su casa y en la cama desnudo con doña María Alemany, doncella, su hija, y atendiendo luego a la gravedad del caso por ser con personas de calidad tan conocida y enparentadas con la mayor parte de la nobleza de esta ciudad me pareció convenía muy pronto remedio y que fuese el más suave para no mezclar lo político con lo militar por los accidentes que pueden resultar en materias donde se atraviesa el peso del [h]onor;


  Mortara, ante la negativa de Villalpando a desposar a María Alemany lo encarceló (en parte, también, para evitar la venganza de la familia). El pleito Villalpando-Alemany es interesante en el contexto en el que se produjo: Felipe IV no solo no quería ninguna alteración en el orden social establecido, puesto que se temía una guerra entre una casa aristocrática aragonesa —el hermano de Villalpando, el marqués de Osera, iría a la corte a pedir su puesta en libertad— y una casa catalana con bastantes contactos en el Principado, y por eso ordenó retirar del pleito cualquier referencia injuriosa a cada uno de los linajes e intentar no reabrir viejas historias: el padre de María Alemany, don Guerau de Alemany, fue ennoblecido por Felipe IV en 1627, pero murió como maestre de campo del tercio de Barcelona, al servicio de Francia, en el asedio de Lérida. Doña Eulàlia Alemany aseguraba, en cambio, que su marido fue obligado a aceptar el cargo de maestre de campo por el virrey Harcourt, y murió de enfermedad en Balaguer; aun así, un tío suyo, Francesc Bru, fue tesorero en tiempo de los franceses y murió en Perpiñán. Otro tío, en este caso de María Alemany, don Josep Bru, la representaba en dicho pleito.


  La defensa del maestre de campo Villalpando, para arreglar las cosas, consistió en asegurar este que la señora Alemany le permitió a su hija desde «las ocho de la noche [y] hasta las dos, tres y más de la mañana estar conmigo; en sus mismos papeles confiesa la facilidad y al fin esto no es discurrir sino verdad, que se probará». También negó que desde Aragón se enviaran cinco caballeros a asesinar a don Josep Bru, lo que había ocasionado que se armara «mucha cantidad de micaletes y pistolas andando por las calles [de Barcelona] de día, [dando] con ellos ocasión a una inquietud, que habiendo el padre de la dama muerto en servicio de Francia y el tío de la madre el que fue a dar la obediencia quando las alteraciones, es bien de considerar». En cambio, las Alemany habían dicho de Villalpando que era un «gallina, ladrón y sospechoso en el servicio de Su Magd.».


  Solo el 21 de octubre de 1658 se dictó sentencia contra Villalpando: destierro perpetuo de Cataluña y cuatro años sirviendo al rey en el presidio de Orán; pero el caso se que el maestre de campo continuaba en prisión en mayo de 1659, puesto que todavía no se había decidido acerca de la jurisdicción eclesiástica a la que le correspondía ver el caso de su palabra de matrimonio a María Alemany y el virrey Mortara pensaba que era donde estaba más seguro. No sabemos si, al final, hubo boda.847


  Buscando una solución


  Tuviese relación o no con lo sucedido en Claret de Figuerola, lo cierto es que el vicecanciller del Consejo de Aragón, C. Crespí de Valldaura, envió un duro informe a Felipe IV sobre cómo se conducían los alojamientos en Cataluña. Sin duda, los oficiales encargados del tema «discurren, examinan, cuentan, tasan la contribución y forman las órdenes y papeles tan conformes a la razón y a la proporción arismética que parece que no tiene más que apetecer el deseo y que se ha hecho un grande y singular servicio a V. Magd.», pero lo cierto es que, al final, el número de soldados a alojar era enorme, como si se hubiese dispuesto de un gran ejército durante la campaña y como si no se hubiera dado orden de sacar varios centenares de efectivos de caballería de Cataluña (para alojar en otros reinos); por otro lado, «júntase ynfinito número de mujercillas [y] niños que llevan los soldados a sus cuarteles, y como gente pecadora y dejada de la mano de Dios [...]», siendo el patrón que los aloja quien tiene que soportar estas cargas y, además, su «desconsuelo se le atribuye fácilmente a infidelidad». Era esta una situación delicada, fomentada muchas veces por los soldados, que acusaban de cualquier cosa a los paisanos, y a estos les llenaba de «odio y de horror, y quando se havia de procurar yr ganando los ánimos de los catalanes por su naturaleza tan duros y broncos se van perdiendo con más o[b]stinación y degenera la provincia a crecer el número de los ejércitos contrarios y de los micaletes de Francia, que se forma[n] en gran parte de los que por estos malos tratamientos dejan sus casas». Crespí de Valldaura, informado de algunas inundaciones y otros daños en comarcas como la Segarra o el Urgel, reclamaba medidas urgentes de mejora, dado que la cosecha de aquel año había sido mínima y habría numerosos problemas si no se enmendaba la manera de alojar las tropas, mientras «[...] reconozco que los catalanes que faltaron a la fe de la lealtad tan feamente es justo que experimenten el castigo, quisiera yo que llegase solo al grado que consiga el escarmiento, más no a que engendre desesperación. Hágalos la penalidad arrepentidos, más no tengan por más suaves a los soldados franceses». A diferencia de otros pareceres, entre los que podríamos incluir al propio rey, Crespí de Valldaura no creía que fuese oportuno disculpar los hurtos o los malos modos de los soldados a causa de la miseria de las tropas, dado que, en su opinión, los soldados no se extralimitarían si no contaran con el beneplácito de sus capitanes, y estos harían algo más si sus maestres de campo así se lo exigieran. Además, recordaba Crespí a Felipe IV que en su bando de 1640, cuando avanzaba por tierras catalanas el marqués de los Vélez, se comprometió a unos alojamientos justos y con castigos para los oficiales que permitiesen excesos, de modo que no debería comprometer su palabra. Y si el soldado estaba mal pagado, no vería con malos ojos que el Principado contribuyese con lo que pudiera, «pero obligarles a imposibles es cruel e insuperable violencia», cuando Crespí aseguró haber territorios con apenas quinientos vecinos que contribuyeron aquella última campaña con 180.000 reales. En definitiva, el marqués de Mortara debería recibir más medios de guerra, pero también tendría que esforzarse por vigilar mucho mejor sus tropas, impedir excesos, reducir al menos el número de mujeres «ruines» que acompañaban las tropas y evitar en la medida de lo posible alterar los ánimos de los catalanes.848 Felipe IV escribió a su virrey en Cataluña demandando mesura en la cuestión de los alojamientos, a lo que este contestó que así sería, siempre y cuando se contasen con los medios de guerra oportunos. A cada uno con sus responsabilidades.849>


  El caso de Claret de Figuerola sí alteró los ánimos, en cualquier caso, de los diputados de Cataluña, los cuales, a inicios de 1657 ordenaron recabar información de las veguerías acerca de la situación de los alojamientos de tropas. Alegaban una vieja orden de Felipe IV, de julio de 1655, en la cual el monarca daba permiso para ser informado sobre los excesos ocasionados por sus tropas, pero lo cierto es que, enterado por su virrey, marqués de Mortara, Felipe IV había solicitado a los diputados en febrero de 1657 que no convocaran la junta (de treinta y seis miembros) que pensaban formar para discutir la cuestión. Como tantas otras veces, para Mortara las indagaciones de los diputados solo servían para «dar motivo a discursos a los mal intencionados de que hay abundantemente en esta provincia». Pero, evidentemente, con una excusa como aquella, utilizada desde octubre de 1652, ya no se iba a ninguna parte. El caso es que algunos pueblos reclamaron por los excesos de aquellos años; por ejemplo, Xerta, una villa que había sido «poblada de dos-cents vehïns i al dia de avui no arriban a sinquanta, i esta es la pura veritat», con alojamientos continuos de 1652 a 1657. La villa de Vilalba dels Arcs declaró haber gastado desde 1652 10.881 libras. De los noventa y cinco fuegos de 1642 pasaron a sesenta y cuatro en 1655 «per haver-se perdut molta gent, per haver-sen anat pel món per la influencia de la guerra». Sant Vicenç de Llavaneres declaró haber perdido ocho casas de un total de cuarenta y ocho, porque, entre otras razones, cuando tuvieron que alojar una compañía en 1653, «lo alferes se feia donar dos gallinas cada dia i los soldats una lliura de carn i estigueren tres setmanes i els donaren quinsa doblas per anar allotjar ab altre lloch [...]*102». Cabrera tuvo menos suerte: según su declaración, un regimiento de caballería en tránsito de quinientas plazas arrasó el pueblo en un solo día en 1656. Finalmente, la Garriga alojó durante dos semanas tres mil caballos en 1654, siendo solo ciento dieciséis fuegos y sesenta los que estaban en condiciones de alojar. En 1655 quedaban solo sesenta fuegos y sus habitantes, ante la llegada de más tropas, «se escondian per no tenir que sustentar-los». Este fenómeno de la fuga del campesinado ante la obligación de mantener tantas tropas dio lugar a otras situaciones remarcables: en un memorial de Prats de Lluçanès de 1676 se pedía a Carlos II el privilegio de villa. Según el memorial, dicha zona


  siendo por el año 1640 un prado yermo, en el presente de 1676 se halla población de más de ducientas casas... Representan a Vuestra Majestad que la fundación de estas casas y su principio procedió de las exorbitantes contribuciones y alojamientos de las villas y lugares de aquellas fronteras, ocasionando a muchos el dejar sus domicilios e ir a vivir a los campos, que muchos pararon en el de los que se habla.850


  Mientras, de tierras leridanas también llegaban quejas en el sentido de las enormes contribuciones que se hacían pagar los oficiales, además de los gastos corrientes en su mantenimiento, llegando el abuso a que «hu sol offissial de cavallaria fa contribuir moltas vilas de Sagarra y Urgell y reb los diners sens véurer soldat algú, ni donar nom de aquells [...]»*103. La respuesta, tanto del rey como de Mortara, en cartas de febrero de 1657 a los diputados, fue asegurar que en su ánimo estaba el impedir abusos y castigar excesos, pero poco más se hizo.851


  Otras opciones fueron las de villas como Agramunt, que alegaba estar medio destruida por las guerras pasadas, para obtener una exención de alojamientos por cinco años (desde 1653) que en 1657 conseguiría alargar a dos años más. Taradell intentaría obtener una gracia similar en 1655 con menos suerte. También, en 1656, Cambrils pediría una exención por seis años de alojamientos y otros servicios, como la leva de soldados, para atender en este caso a la reconstrucción de sus murallas (el enemigo era, en este caso, el corsario norteafricano), puesto que gastaba mil doscientas libras anuales en servicios relacionados con la guerra. En el caso de Mataró, en 1657, su queja era que las haciendas de los caballeros y ciudadanos honrados de Barcelona que tenían en la localidad (eran veinticuatro) sumaban tanto como las del resto de los vecinos, pero ellos, evidentemente, no contribuían a los alojamientos y otros gastos de guerra y los comunes se hallaban ahogados económicamente hablando. Por último, les Borges Blanques, una localidad con ciento setenta vecinos, alegaba haberse reducido el número de casas a menos de cien, debiendo 16.000 ducados por los gastos realizados, sobre todo, para la guerra. Pedían dos años de exenciones de alojamientos y el pago de los 63.000 reales de plata prestados al marqués de Leganés en 1646. Aunque el Consejo de Aragón estuvo de acuerdo al conceder la gracia, Mortara se quejó del efecto de dominó que tendría la medida —«y son innumerables las cantidades que se deben a todas las universidades deste Principado, y si se abre la puerta a la satisfacción por este camino es acabar con el servicio que hacen de los alojamientos, que es el mayor que V. Magd. tiene en esta provincia, y que ninguna puede ser de tanta consecuencia pues con él se sustenta este ejército»— y convenció a Felipe IV para negarse a concederla.852


  Ante noticias como estas entró en acción el Consejo de Aragón; dada la evidencia que ni el Consejo de Guerra853 ni el virrey Mortara procuraban promover cambios854 en la manera de alojar tropas en Cataluña, sino, más bien, manteniéndose las quejas como antes, el Consejo decidió plantear reformas en el estilo del alojamiento. La primera medida, incluso de consuelo para la provincia, sería la dimisión del tesorero, don Miquel Salvà; en cambio, tenían toda la confianza puesta en el veedor general del ejército de Cataluña, don Rodrigo de Borja, el cual tendría que pasar una muestra general de las tropas estacionadas en el territorio y hacer llegar esta información al virrey, el cual, a su vez, tendría que hacerla llegar a los diputados de Cataluña, encargados desde aquel momento de decidir la carga de militares que cada pueblo podía soportar. Por otro lado, la contribución a pagar iría disminuyendo en función de las bajas producidas —por enfermedades, por fugas, etc.,— y no sería fija para cada población como antes. Incluso habían pensado en uno de los reproches que podían hacerse: ¿sería razonable que algunos diputados, poco fieles, tuvieran una información tan vital como el número de soldados destinados en Cataluña? La respuesta era de una lógica aplastante: no había que tener demasiado secretos, puesto que todo el mundo sabía, incluidos los franceses, «quan poca es la gente del ejército». Para el Consejo de Aragón, aquella era la única posibilidad para tener «conservada la gente del ejército y consolada la provincia». Desde aquel momento, los alojamientos de tropas, una tarea que los virreyes habían descargado sobre los regentes de la tesorería, quienes solo despachaban con ellos y, como en el caso de Salvà y de Vallgornera, sin escuchar las quejas de los pueblos, tendrían que estar bajo el control de una junta formada por el canciller, el regente, el gobernador de Cataluña y don Rodrigo de Borja, que asistirían al virrey, pero abierta a reunirse cada vez que los diputados tuviesen motivos para hacerlo.


  La respuesta de Felipe IV fue muy fría: claramente no quería que los diputados de Cataluña estuvieran muy encima de una cuestión como aquella, pero aceptó la necesidad de contar con un informe del veedor general acerca de la cantidad de tropas alojadas en Cataluña y su coste para la población, una información que podía contrastarse con otras obtenidas por el virrey y por el mismo Consejo de Aragón. Mientras que la respuesta del virrey Mortara fue dar largas —le pidieron su opinión el 31 de agosto y solo respondió el 19 de octubre, encontrando nefastas todas las propuestas, pero, además, dicha respuesta solo fue enviada al Consejo de Aragón el 12 de noviembre, cuando, como decía el virrey, efectivamente ya era demasiado tarde para introducir cambios, pues el invierno estaba encima—, el Consejo de Aragón volvió a escribir al rey recordándole que la campaña de 1657, cuando los franceses llegaron a las puertas de Barcelona, tendría que hacer reflexionar acerca de la cuestión de los alojamientos más que nunca, porque, sino se hacía nada, sería


  volverse a perder Cataluña, estando los naturales oprimidos con los excessos hasta ahora padecidos, [y cuando] están por los franceses alagados. Ha publicado [Josep de] Margarit y el ejército de Francia que solo viene a defender su opresión, lastimados de lo que les ofenden los soldados de España, y no deja de hacer alguna mella en los corazones de la gente vulgar esta apariencia, comprobada con el suabe modo con que los trata el francés. A la forma del alojamiento de este invierno está librada en muchos ánimos dudosos la esperanza o el desengaño. Nunca ha sido tan necesaria toda la atención en este punto, ni nunca ha estado Cataluña con mayores riesgos de concitarse una general conmoción contra los soldados que se han de alojar si no se prendiese la disposición con gran tiento.


  Por otro lado, estando el Consejo de Aragón convencido de la necesidad de que el ejército fuera mantenido por Cataluña ante la imposibilidad de la Monarquía para hacerlo, también era cierta la existencia de abusos, de composiciones excesivas, impagables para numerosos pueblos, que tampoco «resultaba en beneficio del pobre soldado, sino que cede a los antojos y vicios de los cabos, queriendo mantener sus desordenados lucimientos a costa de la opresión, y conservarse plazas muertas para total acabamiento de los paisanos, sin saber quiénes son los que las disfrutan». Las «plazas muertas» eran plazas de soldados inexistentes, pero que los oficiales cobraban como reales. En definitiva, el sistema era obsoleto porque no conseguía su principal fin: mantener un número importante de tropas veteranas en la misma Cataluña para salir en la primavera, antes que el enemigo, a campaña y ganarle estratégicamente la situación.


  La respuesta del virrey Mortara fue antológica: como don Josep de Margarit había penetrado profundamente en el territorio aquella campaña, y ante el riesgo de los pactos que habría podido hacer con gente del Principado, lo más aconsejable era dejar aquel invierno toda la caballería en Cataluña, una parte en la vanguardia, es decir cerca de la nueva frontera, y otra parte en la Conca de Tremp, una zona más descansada, mientras casi toda la infantería debería quedar de guarnición en las plazas catalanas. Además, Mortara intentó desviar la atención del problema de los alojamientos diciendo que el avance de los franceses aquella campaña «[...] esto pende más de la voluntad que de otro efecto, que aun bive muy caliente la memoria de los franceses [...]», aunque reconocía cómo «ha cinco años que esta caballería no ha visto un real de su sueldo y es fuerça que biva y se sustente, es necesario que quede el país estragado y descontento, quando lo que se les persuadía al tiempo que se procuraba su reducción hera que con nosotros habían de tener más dinero y más comodidades [...]». Eso sí, el Consejo de Aragón obtuvo de Felipe IV, quien apoyó absolutamente a su virrey y al tesorero Salvà y de Vallgornera, mantenido en su cargo, que, al menos, como se hacía en el alojamiento de la caballería en otros reinos, en Cataluña el rey pagara el pan de munición y la cebada de los caballos de sus hombres.855


  Es evidente que no se podían negar ni las dificultades económicas que alegaba Mortara para mantener sus tropas ni la existencia de sentimientos francófilos en el seno de la sociedad catalana, pero creemos que, justamente por eso, era muy fácil para los hombres del rey en Cataluña, que, como decimos, no podían cumplir con su tarea defensiva por carencia de medios, utilizar la desconfianza, es decir recurrir a la idea de que existía en el Principado una tendencia casi natural a buscar la ayuda de Francia, o, al menos, el riesgo de que fuera así, y, de este modo, o bien conseguían que se les enviara más dinero o bien salvaban su expediente. En definitiva, si no podían realizar mejor su tarea no era tanto por carencia de capacidad suya, sino porque el país era rebelde por naturaleza y ellos no habían sido muy bien asistidos. Y quizá de aquella manera podían salvar su carrera de la catástrofe. El mismo Mortara, en diciembre de 1657, cuando los proveedores del rey no estaban enviando el pan y la cebada apalabrados a las tropas estacionadas en Cataluña, comentaría cómo la situación en Cataluña solo podía mantenerse por puro «[...] milagro y ya no puedo más y todo mi deseo es que S. Magd. me conceda la licencia que le tengo suplicado».856 Y en enero de 1658 daba a entender a Felipe IV que las medidas propuestas de mejora, como que los reinos de Aragón y Valencia, que no tendrían caballería alojada durante el invierno por mantener todas las tropas que pagaban en Cataluña, aportasen algún dinero en forma de donativo no funcionarían (por ser poco el dinero obtenido, seguramente, y llegar este a Cataluña demasiado tarde). Una vez más reiteraba que si el rey no enviaba medios, además de no arreglar nunca el problema de los alojamientos, se encontrarían de nuevo «[...] que este Principado y las plaças del es cierto que se hallará todo yndfenso esta primavera por falta de infantería y [h]oy lo está por esto, por no haver reserva de granos en ninguna plaça y tener todas abiertas sus fortificaciones como ya se lo tengo representado a V. Magd.».857


  De todos modos, las quejas suscitadas contra la manera de alojar las tropas acabaron también con dos procesos (dos visitas)858 en los cuales se indagó la tarea del regente de la tesorería, don Miquel Salvà. En el segundo de ellos, Salvà fue acusado de ciertos favoritismos: los pueblos de Llinars del Vallès y Sant Antoni de Vilamajor se habrían aprovechado de un trato de favor en cuanto a las exigencias de los alojamientos, tránsitos, bagajes y otros servicios puesto que el cuñado del tesorero era señor de Llinars y Vilamajor aportaba víveres, carbón y paja para la casa de don Miquel en Barcelona. Así mismo, también fue acusado de tratar con favoritismo a los pueblos de Odena y Jorba, en este caso debido a un pleito que tenía por la herencia de su mujer. El pueblo de Corbera también se eximía de bastantes cargas, a expensas de repartirlas entre las otras poblaciones cercanas, por ser posesión de don Josep de Mora, amigo del tesorero. Evidentemente, don Miquel encontró en todos estos pueblos testigos favorables a su causa. Otros cargos son también interesantes para ejemplificar lo que significaban realmente los alojamientos de tropas: Prats de Rei pagó «plazas muertas» o supuestas, en concreto contribuyeron con sesenta reales diarios (entre el 25 de enero y el 11 de mayo de 1655) para mantener un teniente y quince caballos de la compañía del capitán Cristóbal Delgado, unos hombres que no vieron nunca. La defensa de Salvà fue genial: todo el mundo sabía que en 1655 muchos soldados se quedaron de guarnición en Barcelona y otras plazas, «y que cobraban la contribución sin salir de ellas, y que esto venía en á redundar en conocido beneficio de los mesmos lugares, pues con pagar solo la contribución se les escusaba el fastidio y trabajo del alojamientos y asistencia personal de los soldados».859 Por lo tanto, tenemos una prueba más de cómo Cataluña estaba manteniendo al ejército real, incluso con la excusa de no tener que convivir con los soldados.


  Aunque el virrey Mortara apoyó al tesorero Salvà dándole las gracias por organizarle tan bien su salida a campaña (y su toma de Camprodón y derrota de los franceses en el mes de mayo de 1658) con la prevención de bagajes, tránsitos y el levantamiento del somatén en la zona de la frontera en número de mil hombres, el Consejo de Aragón no tenía dudas sobre el comportamiento delictivo del tesorero —«El crédito de don Miguel por lo obrado en los alojamientos es muy malo, su persona muy aborrecida, su proceder en estas materias menos atento de lo que el Consejo quisiera para el consuelo de los naturales [...]»— y consiguió que fuera sustituido por don Joan de Marimon. Salvà y de Vallgornera, a quién denegaron un título de nobleza, fue promovido a lugarteniente de maestre racional.860


  La primera impresión del nuevo tesorero, Marimon, llegó en un informe al vicecanciller del Consejo de Aragón en marzo de 1659: creía que estar al cuidado de los alojamientos en Cataluña era «bastante para postrar al más robusto». El Principado, según su dictamen, estaba demasiado empobrecido para mantener seis meses de invierno unas tropas, que habían aumentado en número la campaña de 1658, perennemente mal asistidas. Decía que la última muestra general de tropas era para «condoler al más empedernido», pues había una gran cantidad de plazas muertas. Un pueblo, Castelltallat, en peligro de despoblarse, tenía exactamente alojados el doble de soldados que los efectivos reales, para desesperación del virrey Mortara, quién había actuado para acabar con aquel escándalo, «y la misma diligencia pretende hacer en otras partes, pero como el daño es tan grande es imposible remediarse de raíz; no sé qué disculpa pueden dar los que la tomaron [la muestra general] quando se pasó a todo el ejército, debieron de ser engañados». Además, ante la quiebra escandalosa del abastecimiento de pan y cebada para los soldados aquella última campaña, el virrey Mortara había conseguido que los pueblos distribuyeran grano entre sus tropas, con la promesa de que los proveedores del rey les pagarían más adelante, pero aquel dinero no llegaba, puesto que los proveedores tampoco cobraban de la Real Hacienda, y había casos de pueblos donde no podían ni sembrar todo lo que querían por carencia de grano. En otros casos, habían tenido que comprar grano a precios elevados puesto que, como decíamos, los proveedores ni pagaban ni devolvían el grano consumido por las tropas. La situación era muy grave —«[...] y no se ha dejado de ver que [h]aya ido un lugar entero ha comer la sopa en un convento para poder dar lo poco que tenían a los soldados»— y la única solución un reparto mucho más esmerado de la carga de los alojamientos.861


  Y justo después de unas noticias como estas, el Consejo de Aragón informó de que le habían llegado nuevas de cómo el virrey Mortara había dado licencia para sacar ciento cincuenta mil cuarteras de trigo del Principado cobrando uno y dos reales por cuartera (y un cuarto de real su secretario). Evidentemente, los precios del grano estaban subiendo, pero Mortara argumentó que tenía órdenes para proveer la Armada y, además, los precios estaban estabilizados. Felipe IV no reaccionó, pero todo parece indicar una maniobra del Consejo de Aragón para obtener la destitución de Mortara.862 Ahora bien, cuando en marzo de 1660 se produjo la elección de los vegueres para el siguiente trienio, es significativo que el virrey Mortara no consiguiera renovar el cargo a los titulares de las veguerías de Tàrrega, Cervera y Tarragona, territorios que incluían la mayoría de los alojamientos «y siendo los que sirven tan inteligentes y platicos de los quarteles, el mudarlos y poner de nuevo puede servir de inconveniente».863 ¿Habían sido demasiado complacientes con los alojamientos ordenados por el virrey?


  2. Los años entre paces: de la Paz de los Pirineos (1659) a la Paz de Nimega (1678)


  La firma de la Paz de los Pirineos no aportó a Cataluña una merecida tranquilidad, sino el repunte de la guerra en Portugal (que no fenecería hasta 1668). Efectivamente, la salida de buena parte de la caballería de Cataluña hacia Extremadura, así como de los tercios de infantería veteranos, redujo notablemente la presencia de tropas en el Principado, para desesperación del varios virreyes, pero esta circunstancia no tuvo un reflejo inmediato en el descanso de los catalanes puesto que, al mismo tiempo, todavía se redujeron más los envíos de dinero destinado a mantener las tropas; aun así, se hizo un esfuerzo para distribuir el pan de munición y cebada para los (pocos) caballos de guarnición que quedaron en Cataluña. En definitiva, el problema de los alojamientos de tropas continuaría, al no encontrarse ninguna solución, y causaría aun mayores dolores de cabeza cuando, con las nuevas guerras del periodo en 1667-1668 y en 1673-1678, llegaran nuevos contingentes a luchar al Principado.


  Como decíamos, la llegada de la paz a Cataluña trajo la expectativa de una reducción de la carga de los alojamientos practicados hasta entonces. Entre los campesinos circuló la noticia que estos volverían a ser como marcaban las constituciones, mientras que el mismo virrey Mortara, secundado por el Consejo de Aragón, advertía de la necesidad de corregir algunos excesos como el de las plazas supuestas. Aun así, no había un programa de reformas en marcha, sino solo la orden del rey de trasladar tropas a luchar al frente portugués, sobre todo de caballería, que tendrían que salir de Cataluña hacia octubre de 1660. Precisamente, algunos capitanes y el general de la caballería, que se encontraron con unos efectivos muy inferiores a los previstos, y unos hombres muy mal acondicionados para un viaje largo, criticaron al tesorero Marimon su exceso de celo en los últimos tiempos, impidiendo las plazas supuestas, es decir la única fórmula conocida por ellos para mantener mejor las tropas de caballería en Cataluña, cuando solo era competencia del rey mantener sus tropas. Incluso, circuló la acusación de que los paisanos habían asesinado a unos trescientos soldados aquellos últimos meses, cuando, según Marimon, posiblemente la cifra solo llegaba a los treinta —una afirmación que era, en realidad, toda una noticia864—, y se quería aprovechar las circunstancias para hacer pasar por asesinados soldados huidos o plazas supuestas. El tesorero argüía que muchas localidades habían tenido alojamientos continuos durante dieciocho meses, y citaba las veguerías de Montblanc y Vilafranca del Penedès, mientras que otros lugares, como Reus o en la comarca de la Selva, todavía los mantenían. Nadie criticaba, decía, el escandaloso funcionamiento de los asientos, pero todo el mundo sabía que algunos pueblos habían mantenido hasta veinticinco soldados, todos ellos de plazas supuestas, sin querer cambiar la situación.865


  De hecho, sí que hubo alguna reacción. El virrey Mortara, según explicó al vicecanciller del Consejo de Aragón, decidió que Cataluña tendría que contribuir con un donativo de un 1.100.000 reales al año, durante un tiempo de cuatro años, para mantener las pocas tropas que quedarían estacionadas en el Principado, las cuales no cobraban nada desde 1659, una «miserable gente de guerra que ha quedado aquí sin cuartel, sin alojamiento y sin tener jergón en que dormir ni el menor socorro por cuenta de Su Majestad desde que se hizo la paz». Los diputados ya hablaban de extorsiones y encarcelamientos de síndicos de los pueblos que se negaban a contribuir, cuando el tesorero, encargado de aquel nuevo donativo, era persona «ajustada y que por ningún caso hará la menor extorsión para que se consiga el servicio». Desde noviembre de 1660, Marimon ya había ajustado la veguería de Gerona a razón de dos dineros por casa y día —cuando el real de vellón valía veinticuatro dineros y el de plata treinta y seis— y en enero de 1661 se encontraba en la veguería de Besalú prosiguiendo su labor. El virrey Mortara le aseguró a Felipe IV que si escuchaba las críticas de los diputados sobre el donativo, «con mandar retirar al Thesorero General está acabado, pero de esto resultará que este Principado volverá a tener por su ídolo a la casa de la Diputación, que fue la causa de levantarse Cataluña, y será muy difícil después que Su Majestad consiga ni el menor servicio de esta Provincia». Mortara sabía qué argumentos había que exponer y Felipe IV accedió a la petición del donativo voluntario siempre que se pidiera de manera correcta. Los diputados también accedieron con la condición de tener las tropas en guarniciones y no alojadas con los paisanos.866


  Todo parece indicar que el nuevo donativo para el mantenimiento de las tropas que permanecerían estacionadas en la Provincia —cuatro mil infantes y quinientos caballos según el Consejo de Estado, una cifra que en 1665 se había reducido a mil cuatrocientos infantes y unos trescientos caballos— se pensó muy pronto en sustituirlo por otro destinado a las fortificaciones catalanas desde 1663. La confianza estaba en que los proveedores del pan de munición y de avena cumplirían con sus compromisos, la Real Hacienda enviaría dinero y los catalanes solo darían el mínimo establecido por constituciones a las tropas, además de paja para los caballos, aunque el virrey Gonzaga, en 1664, aseguraba haberse encontrado la gente del ejército de Cataluña «descalzos, casi desnudos y obligados a pedir limosna por las calles y a las puertas de los conventos»; pero si no hubieron problemas serios aquellos años únicamente sería por el número tan exiguo de soldados estacionados en el Principado.867


  Barcelona, que llegó a tener hasta quinientos caballos de guarnición, vio como desde 1661 no quedaban más que una cincuentena dentro de sus muros, llevándose el virrey Mortara el resto de la caballería al Ampurdán, alojándose durante nueve meses entre Torroella de Montgrí y la Bisbal cuatrocientas plazas. También, los cónsules de Figueras le escribieron a Felipe IV en noviembre de 1662 recordándole cómo desde julio de 1660 tenían alojado en su término el tercio de alemanes de Arnaldos de Bois Bernat, «y a fins [a]vui no ajam pogut gosar dels jubilos que en si aporten les paus (després de les passades afflictions de peste y guerres)». El virrey Mortara movió las tropas de caballería, para hacer descansar al Ampurdán, hacia el Vallés Oriental, pero en Granollers


  al entrar a alojar tomaron las armas contra los soldados, que si hubieran sido menos y a no estar juntos y a no haber obrado los oficiales con la cordura que se portaron hubiera sucedido una gran desgracia, y aunque se aquietó esta alteración de los paisanos, no por eso dejaron de salir a los caminos y embestir con los soldados que topaban, como con efecto mataron a dos, y fue menester dar orden que ningún soldado saliese de la villa [...].


  Fue el incidente más grave de unos años, hasta la guerra de Devolución (1667-1668), en los que las tropas malvivían en el Principado y la máxima prioridad era evitar los robos ocasionados por los efectivos de la caballería estacionada en la veguería de Gerona, «que salen a robar a los caminos» como decía el gobernador de Cataluña, don Gabriel de Llupià en 1662, o el virrey Mortara en 1664, cuando recordaba la posibilidad de que ocurriera una desgracia «porque los naturales no son ángeles y seguirán el ejemplo de los militares». Era esta una opinión común, sustentada por ejemplo por el Consejo de Estado, hablando de los «malos humores» en Cataluña, «[...] que de tres partes de naturales son las dos inclinados a Francia, con que según esto es necesario mayor aplicación a la conservación de la provincia». En realidad, los «malos humores» eran producidos, como siempre había ocurrido, por la carencia de asistencias regulares para las tropas, de forma que «se van huyendo los pocos soldados que habían quedado de infantería y caballería y suceden robos y desórdenes en los caminos reales, ciudades, villas y lugares sin que baste el castigo a remediarlos porque, Señor, la última necesidad vence la ley», volvía a explicar el virrey Gonzaga en 1665. Así, desde 1666, cuando se iniciaron los rumores de guerra (de hecho, desde el momento de la muerte de Felipe IV en 1665), por un lado el virrey Gonzaga era consciente de la necesidad del envío de nuevas tropas al Principado, pero con medios para mantenerlas, si no habría que alojarlas con los paisanos868 con el recelo de que tuviese lugar una nueva desgracia como la de 1640 «si aquí se platicaran los alojamientos antes que haya guerra en esta provincia». Una vez más, el Consejo de Estado utilizaría el argumento de siempre para movilizar los ánimos en la corte: era necesario enviar los medios que reclamaba el virrey Gonzaga no solo para la defensa de la frontera, sino para asegurar la fidelidad de los catalanes. Como es lógico, con el estallido de la guerra la situación cambiaría.869


  El nuevo virrey de Cataluña, duque de Osuna, dirigió la guerra de Devolución (1667-1668) en el Principado y se encontró, ante la necesidad de alojar tres nuevos regimientos de caballería en el país —que subirían a 2.734 efectivos a finales de la guerra—, con el compromiso de introducir unos cuatrocientos o quinientos caballos en Barcelona, pero esta rehusó buscar alojamiento para tanta gente, intentando limitar su esfuerzo a las dos compañías de caballería que el virrey Mortara dejó en la Ciudad Condal —de un total de once para toda Cataluña después del envío de efectivos a la guerra de Portugal— en 1660. En Barcelona, que solo tenía un cuartel para cobijar un centenar de caballos, tuvieron que habilitarse dos casas, pagando sus alquileres, y se construyeron unas caballerizas con diez mil reales cedidos por la Real Hacienda, pero solo tenían espacio para algo menos de trescientos efectivos, sin contar los de infantería. Aun así, Barcelona alegaba gastarse cada año 1.650 libras en la guarnición de tropas del rey. El Consejo de Aragón, cuando intervino en la cuestión, insistió en que la mejor solución, para evitar tener civiles y militares viviendo juntos, pasaba por construir un gran cuartel cerrado en la Ciudad. De hecho, desde que en 1652 decidieron utilizar las Atarazanas y los baluartes, además de los hospitales870 de Barcelona y otros espacios públicos para concentrar las tropas, había habido algunos planes constructivos e, incluso, se había decidido el lugar: el sector de la muralla a la vista de Montjuic, que comprendería la puerta del Socorro, el llamado foso de los Judíos y los baluartes del Rey, de Levante y del Mediodía, que estaban en comunicación con las atarazanas y bajo control militar. Pero, por carencia de dinero, ni el virrey Castelrodrigo ni el virrey Gonzaga efectuaron la obra.


  Ahora bien, el virrey Osuna, muy criticado por las autoridades catalanas según el Consejo de Aragón, que lo acusaban de aprovecharse de la justicia a la hora de poner multas, por ejemplo, para comerciar con el enemigo —«Es un desconsuelo grande el de todos los naturales y soldados, y entre unos y otros hay tal desunión que debe temerse un trabajo grande, porque no se trata de otra cosa que de saraos y festines y de sacar el provecho que nunca se ha visto de los tristes negociantes ya en la secretaria ya en negociaciones [...]»—, se había vengado introduciendo numerosos efectivos de caballería de guarnición en Barcelona fundamentando su decisión en la falta de pajas en otros lugares del Principado por la sequía, como las comarcas de Urgel o la Segarra, como si no hubiera habido sequía en el entorno de Barcelona también. Estas sospechas siempre se daban —el secretario del virrey Gonzaga, por ejemplo, también había sido acusado de favorecer la saca de granos ilegal del país en 1666, como años antes lo fuesen el propio virrey Mortara y su secretario; y años más tarde, en 1672, sería encarcelado el secretario del virrey Sessa por idénticos cargos—, pero el problema para el Consejo de Aragón era que si en aquel momento se aumentaba la guarnición de Barcelona parecía que la medida solo venía motivada por el «rezelo en que se está en desconfianza de su fidelidad, y no parece conveniente darle motivo para ello». Y así, Madrid decidió dejar para otro virrey el trabajo de construir un cuartel y se sacaron los caballos de Barcelona, menos dos compañías.871


  Muy probablemente, la medida tomada con Barcelona, pero sobre todo el hecho de que el virrey Osuna desease colocar en otras guarniciones la mayor parte de la caballería estacionada en el Principado, donde tendrían que llevarse los suministros necesarios para mantener hombres y cabalgaduras siempre que los hubiera —en diciembre de 1668, el tesorero Marimon señalaba la dificultad para encontrar paja para la caballería estacionada en el Principado, siendo casa suya «teatro de llantos y de desdichas», pues hasta allá llegaban los clamores de los pueblos, y creía que la situación podía estallar en cualquier momento—, fue el motivo por el que algunas localidades decidieron intentar ahorrarse, como Barcelona, un acuartelamiento de tropas en el interior de sus muros. En el caso de Gerona, por ejemplo, esta alegaba pobreza después de tantos años de guerra y de servicios a la Corona, y quería que su guarnición continuara siendo su propia milicia urbana, de quinientas plazas, que «por el largo uso de la guerra sirven con las mismas obligaciones militares», una merced concedida por Felipe IV en 1660 y que, en 1669, volvería a renovar Carlos II. En el caso de Puigcerdà, una sexta parte de las casas de la villa estaban ocupadas por los soldados y oficiales de su guarnición, teniendo que gastar bastante dinero en su mantenimiento, mientras que los pequeños pueblos de la Cerdaña hispana estaban agotados por tener que servir en las sucesivas reconstrucciones de sus fortificaciones, además de proveer cada año la guarnición con seis mil quintales de leña y ocho mil de paja. El peligro real era que los vecinos de la Cerdaña se marchasen a residir a otros lugares. Por su parte, Cervera razonaría su postura en el hecho de haber gastado en alojamientos y otros servicios 29.225 libras entre 1653 y 1660, incluyendo una muestra general872 de la caballería de Cataluña (alojando dieciocho compañías durante ocho días), y después se había efectuado otra; su petición era muy clara: de las seiscientas casas de la villa, solo en la mitad se podía alojar y si había una tercera muestra general, la mayoría de los vecinos habían manifestado su deseo de trasladar su residencia a otro lugar.873


  Poco antes de dejar su cargo, el virrey Osuna aseguraba que las tropas de caballería, que tanto había costado mantener en el Principado, «[...] se huyen por cuantas partes pueden a Francia obligados de la miseria que padecen», pero era esta una reacción lógica si atendemos al hecho de que no cobraron emolumento alguno en el último año y ni tan siquiera recibían el pan de munición desde mediados de noviembre de 1669. Ante tal circunstancia, se pediría oficialmente volver a fijar la caballería de guarnición en Cataluña en mil quinientas plazas, pues, en palabras del gobernador de Cataluña, don Gabriel de Llupià, al vicecanciller del Consejo de Aragón,


  La caballería, Señor, padese por no poder más el pays (quando importa tanto el conservarla) y cada día [h]ay disgustos entre soldados y paysanos obligados unos y otros de la necesidad por la pobreza de ambos y largo alojamiento y siempre estamos temerosos no suseda algún daño notable y ponerla en las plazas serradas no ha de caber la mita[d] y tiene la dificultad de la dilación de fabricar los quarteles y los forrajes, y si la mitad de esta caballería se pudiera poner en la frontera de Aragón y Valencia, que estaría pronta para la ocasión, se desa[h]ogara este pays y estuviera en la ocasión para acudir al Real Servicio y la caballería se conservara.


  No obstante, no se produjo reacción alguna ya que, poco antes de iniciarse la participación de la Monarquía Hispánica en la guerra de Holanda, a finales de 1673, el virrey Sessa aseguraba disponer en servicio en Cataluña cinco regimientos con 173 oficiales, 2.140 soldados y 487 desmontados: un total de 2.800 plazas que desde hacía cinco años estaban alojadas en Cataluña.874 De hecho, el mismo virrey Sessa argumentó en 1670 que era mucho mejor tener «las tropas repartidas como [h]oy se hallan dándoles el socorro que havían de tener en las plazas, ordenando que no pida ni tome nada el soldado del patrón más que el forraje y cama, viviendo con su pan y socorro», y no intentar acuartelarlas en las plazas de Barcelona, Tortosa, Lérida, Tarragona, Gerona, Rosas y Puigcerdà, todas las cuales habían sufrido mucho en la última guerra y necesitaban recuperarse. El problema, como es obvio, fue que los soldados tampoco consiguieron cobrar con regularidad sus estipendios ni recibieron de manera adecuada el pan de munición. Dichas circunstancias se tradujeron en una mayor presión sobre los pueblos.875 Ya en 1669, las villas del Bajo Llobregat debían entregar para la guarnición de Barcelona 8.365 quintales de paja (con un valor de 1.675 libras), una cantidad, según su parecer, dos terceras partes más elevada que la aportada en 1667. Y el problema añadido era que en caso de cobrar una parte de su valor (unos pagos cubiertos teóricamente por el rey), como los paisanos se quedaban sin suministro de pajas para sus animales, de todas formas se veían en la obligación de acudir al mercado para hacerse con la misma (y a precios a menudo elevados). También hubo aquellos años muchas críticas por los alojamientos excesivos. Falset, con veinticinco o treinta casas en disposición de pagar, puesto que habría quince de privilegiados con la exención de aquella carga, alegaba gastar cuarenta reales diarios en aquel servicio en 1669. Prades alojó un capitán y su familia durante seis meses entre 1668 y 1669 a razón de treinta reales diarios, una carga que consiguieron reducir a dieciocho reales diarios después de quejarse. También entre 1668 y 1670, Ulldecona, que otrora había tenido quinientas casas, quedándose reducida la población a doscientas veinticinco, había alojado primero un teniente y siete soldados, más tarde al conde de Erill y catorce soldados y, finalmente, al capitán Luis de Córdoba con diecinueve soldados; según sus cuentas, habían pagado cinco y seis libras cada día. En 1672, Prats de Rei, con ciento veinte casas, tenía alojados en su término un capitán y su familia, es decir su mujer, tres hijos y cuatro criados, así como siete u ocho caballos, además de un furriel y tres soldados. El coste era de veinte reales diarios o bien sesenta libras al mes. También en 1672, el vizcondado de Castellbó aseveraba haber soportado unos gastos anuales de 3.456 libras para el mantenimiento de los capitanes don Josep de Agulló y Pinós y don Manel de Sentmenat, así como cuarenta y tres soldados de la compañía del primero.876


  Después de tres agotadoras campañas en las que los catalanes habían gastado mucho dinero en servicios de tropas, desde verano de 1675 empezó el miedo a las consecuencias del alojamiento aquel invierno. Los diputados prepararon la situación alegando la ineficacia del ejército real en su defensa e hicieron uso del argumento de las muchas plazas supuestas mantenidas en el Principado durante los meses de invierno que, en la primavera, no se veían en lugar alguno. El nuevo tesorero, Félix de Marimon, quien sustituyó a su padre en 1672, insistía en la dificultad aquel invierno para llegar a un servicio de alojamientos a la altura del de los años anteriores, cuando eran muy necesarios, «porque es lástima ver de la manera que está esta caballería, porque los más de los soldados están desnudos, sin botas ni con qué poder herrar los caballos [...]». La única alternativa para unas tropas —2.600 plazas de caballería— tan mal asistidas por el rey era la fuga. El Consejo de Aragón recordó la necesidad de mantener lo mejor posible tropas de aquella calidad para que Cataluña «se aliente a continuar la carga de los alojamientos que están tan próximos, en que se pueden temer desórdenes perjudiciales a la provincia, pues faltando el socorro a los soldados han de querer vivir sobre los paisanos, que es por lo que más se inquietan los pueblos y por donde empezaron las turbaciones del año 1640, que tanto han costado a la Monarquía». Mientras el Consejo de Guerra propuso una reducción a 1.300 plazas, el de Aragón recordó al rey que, con la oportuna corrección de las plazas supuestas, en guerra abierta Cataluña no podía defenderse con solo mil plazas efectivas, y por eso toda la caballería debería de quedarse estacionada en el Principado.877


  El nuevo virrey de Cataluña, marqués de Cerralbo, sin ocultar que en invierno se habían producido desórdenes por parte de la caballería «imposibles de remediar por la necesidad que padece», culpabilizaba de la situación no solo a la penuria de los medios enviados desde la corte, sino también a la « [...] mala forma en que obligan a aquartelar de los privilegios o estilo de este Principado deshaciéndose a toda prisa y en gran número [...]». Una vez más, la frustración traía a un inadecuado análisis de una parte de la realidad, puesto que, por otro lado, Cerralbo también aseguró a la corte que no había plazas supuestas en Cataluña: en marzo de 1676 quedaban dos mil quinientos infantes y dos mil caballos, y en Barcelona una guarnición de ciento cincuenta hombres, de forma que no quería saber nada de rebajar el volumen de dinero para su ejército con el argumento de que había tropas inexistentes. Lo ocurrido en realidad fue que, con la intención de no destruir los pueblos, aquellos solo habían acogido dos o tres soldados, una fuerza demasiado exigua, y los soldados no habían podido excederse en sus demandas, una situación casi inédita y que permitió hablar al virrey de «la descomodidad de los quarteles que con dificultad han dado la comida a los soldados», al tiempo que, a causa de la dispersión de las tropas, le estaba costando tres semanas reunir toda la caballería de servicio en Cataluña en Gerona.878


  Hasta el fin del conflicto en 1678 tres nuevos virreyes, uno de ellos interino, ocuparon el cargo y la situación de los alojamientos no sufrió cambios significativos. Por ejemplo, en 1677, en la Plana (llanura) de Vic, el alojamiento de la caballería sería bastante duro. En Taradell, una población de ciento veinte casas, alojaban al comisario general del escuadrón de caballería alemán y su compañía (cuarenta y nueve efectivos montados y veinte desmontados), y no solo los mantenían, sino que también les pagaban veinticuatro reales diariamente; como se ha señalado con anterioridad, el problema añadido era que la cebada y el trigo entregados de fiado por esta localidad a las tropas, toda vez que el rey no estaba librándoles su pan de munición, no fue pagado por los factores del asentista de granos al precio del mercado: Taradell (y otros pueblos de la zona) cobraron el trigo cedido a treinta y seis reales la cuartera, cuando costaba cuarenta y seis en el mercado, mientras que la cebada costaba veintiún reales la cuartera y a ellos se la pagaban a solo catorce. Por otro lado, el servicio de bagajeros, que también debía ser costeado por el rey, daba pie a abusos: los dos bagajeros asignados a Taradell, con un sueldo estipulado de trece sueldos diarios, no recibían dicha paga por parte de los oficiales del rey, de forma que la diferencia debía asumirla la municipalidad. Situaciones idénticas se vivían aquellos días en Santa Eulàlia de Riuprimer, donde alojaban al teniente general de la caballería, don Carlos Tazo, dos ayudantes y ocho soldados, pagando treinta reales y seis quintales de paja al día, puesto que traían con ellos veintinueve caballos; en Aiguafreda alojaban un capitán y sus criados, cuarenta y seis soldados de caballería y dos desmontados, además de cuatro mujeres, pagando al capitán ocho reales al día; en Sant Julià de Vilatorta se alojaba el capitán, don Gaspar Herrera, y cuarenta soldados, pagando, además de la comida y la paja, menos la cebada, veintidós reales diarios.879


  Por el artículo II de la Paz de Nimega de 1678, desde el 19 de agosto de dicho año se reconocía el cese de las hostilidades, aunque la paz no se publicaría en la corte madrileña sino el 18 de enero de 1679.880 Pero, como veremos, después de cinco años de guerra en los que Cataluña gastó bastante dinero, todavía no llegaría el descanso, pues el agotamiento de la Hacienda Real también era muy acentuado.


  3. El fantasma de 1640 y la revuelta de los Gorretes, 1679-1689


  El año 1679 fue clave en la cuestión de los alojamientos en Cataluña, básicamente porque ni la Corona ni otras instancias supieron reaccionar a tiempo aprovechando la experiencia de los años previos, y acabaron por conservar unas praxis muy peligrosas a causa de las necesidades económicas de la Monarquía. Así, pues, los catalanes tendrían que continuar manteniendo las tropas más allá de lo que marcaba las constituciones. Al fin, los abusos volverían a imponerse y el resultado sería una sublevación campesina con conexiones con determinados círculos políticos barceloneses. Realmente, para muchos contemporáneos el fantasma de los hechos de 1640 estuvo muy presente.


  Cuando el nuevo virrey de Cataluña, duque de Bournonville, comenzó a analizar el sistema de alojamientos de tropas en el Principado se encontró con una realidad que le causó un cierto estupor: se concedían demasiadas dignidades de caballero y ciudadano honrado de Barcelona (desde 1652) que, como estaban exentas de alojamientos de tropas, causaban numerosos problemas —y quejas— a la hora del reparto de la citada carga, empeorando la situación de los más desvalidos. El Consejo de Aragón era consciente que, incluso, «muchos labradores los han procurado no más que para gozar de la exención [...]». Bournonville no defendía una política altruista, ni paternalista, con los pobres de Cataluña, solo quería una base social lo más sólida y amplia posible para mantener las tropas del mejor modo en el Principado, es decir sin tener en cuenta lo que marcaban las Constituciones. Y defendería dicha política porque en el transcurso de 1679, y conociéndose la situación de la Real Hacienda, tanto el Consejo de Guerra como el mismo monarca dejaron claro que en Cataluña, aunque sin permitir ningún abuso, deberían mantenerse las tropas estacionadas en la provincia durante todo el año, proporcionando los pueblos no solo el cubierto y la comida, sino también el dinero de sus pagas.881 La tímida reacción del Consejo de Aragón consistió en solicitar del rey la asistencia con el pan de munición y la cebada para los caballos, como se había hecho en años anteriores, y un reparto justo y equilibrado de las tropas en todo el territorio. Una vez más, era tarea de la Real Hacienda tener oportunamente pagados a los proveedores del rey para que estos pudieran cumplir los contratos firmados, y trabajo del virrey (y del regente de la Real Tesorería en Cataluña) sería que la distribución de los soldados a partir de las muestras generales de tropas fuera la adecuada.


  Ante las primeras constataciones sobre cómo se estaban produciendo los alojamientos después de la guerra en una agotada Cataluña, determinadas comunidades (en el Campo de Tarragona, en la Conca de Tremp, en el marquesado de Pallars) empezaron a manifestar deseos de unirse para rechazar aquel servicio. Lógicamente preocupados,882 las autoridades de la corte encargaron un informe a don Pere de Montaner y Solanell, tesorero real, sobre el funcionamiento de los alojamientos. La respuesta de Montaner, que llegó en diciembre de 1679, fue muy aclaratoria: Cataluña había alojado en los últimos años de cuatro a cinco mil plazas de caballería, pero cuando salían a campaña «hasía [h]arto que se hallasen efectivos dos mil y quinientos caballos no solo de batalla, pero aun con los que estaban en guarniciones y inútiles», de forma que se acababa acusando al tesorero de alojar más tropas de las que había en realidad, cuando este se limitaba a repartir «las plazas que halla en los pies de listas que se le entregan». De manera explícita, Montaner señaló cómo existía, pues, una adulteración de los pies de lista, una información que solo podía ser generada por los oficiales del ejército con el visto bueno del virrey (y, por extensión, de la corte), pero, además, hacía notar cómo con dicha política también se estaba perjudicando al rey, quien pagaba unos asientos (de granos, de pólvora, de dinero, del tren de la artillería...) en función del número de tropas que, supuestamente, servían en el Principado. Evidentemente, también se abusaba de los catalanes, quienes «han de alojar o, por decirlo claro, contribuir por aquellos soldados que no son efectivos»; así, los oficiales se hacían pagar a dos, tres y hasta más reales por día y por soldado, aunque fueran inexistentes, y el método era muy sencillo: como en las boletas que se entregaban para alojarlos no constaban los nombres, sino tan solo el número de hombres, montados o desmontados, y la villa o lugar donde tendrían que ir, entonces los oficiales se hacían acompañar por todos sus hombres y su supuesta familia, muchas veces mujeres y niños que no lo eran en realidad, a los lugares más populosos quienes, para no tener la molestia de alojar tanta gente y evitar un gasto crecido y los inconvenientes de una convivencia problemática, preferían hacer una contribución en dinero para que el oficial se llevase sus hombres y acompañantes a otro lugar; solo entonces volvía a repetirse la operación hasta que todas las villas más ricas habían entregado algún dinero mediante esta extorsión, en aquel momento los soldados pasaban a residir en los lugares más pobres, donde «lastimosamente ha[n] de comer una triste olla de coles que les dan los patrones y aun ha de ser yendo un día a una casa y otro a otra». Cuando volvían a salir a campaña, después de un alojamiento invernal tan duro, los soldados estaban deshechos. Como aseguraban los diputados de Cataluña, salían del invierno «perduts, flachs y miserables», sin equipar, puesto que vendían armas, uniformes, botas, sillas de montar, etc. Los caballos, dado que también vendían la cebada cuando les llegaba suministrada por el rey, comían hierba y muchos acababan muriéndose, de forma que cada primavera había muchas bajas por deserción y una gran necesidad de enviar caballos (a veces centenares) para hacer una remonta de la caballería. Los costes de la guerra se multiplicaban y los pueblos, entre las contribuciones pagadas y los grandes suministros cedidos a las tropas y nunca pagados por la Real Hacienda, cada vez eran más pobres.


  Las medidas de mejora sugeridas se centraron en que cada capitán aportara los nombres de los soldados al tesorero y este los remitiría al lugar de su alojamiento, conociendo los síndicos con antelación el número exacto de personas a alojar y durante cuánto tiempo. Los soldados no podrían moverse de la población asignada, pues solo allá les serían entregados el pan y la cebada que el rey tendría que pagar. Claramente, la apuesta para enviar las tropas a pasar el invierno en guarniciones —una debilidad pasajera del Consejo de Estado cuando pensó que «puede tener gran inconveniente obligar a las universiades a que continuen el alojamiento de esta gente si no entran en ello voluntariamente»—, donde serían asistidos por los pueblos, no se contemplaba por sus numerosos inconvenientes; aun así, y como veremos, Pere Montaner insistiría en el tema. Por otro lado, y lógicamente, cada soldado tendría una boleta de alojamiento unipersonal e intransferible, pero para poder conseguirlo el tesorero no solo tendría que disponer del número exacto de hombres para alojar, sino también contar con un conjunto de funcionarios que lo ayudaran en su trabajo, vigilando, sobre todo, que no se cometieran abusos. Es más, se tenía que exigir un control más riguroso de la confección del pie de lista del ejército y los catalanes verían con muy buenos ojos que fuera un catalán el encargado de aquel trabajo para acabar con su desconfianza acerca de la existencia de las plazas supuestas. Porque lo que tampoco podía consentirse por más tiempo era que las quejas de los pueblos no encontraran respuesta —solo el virrey Osuna, en 1669, había intentado crear la figura de un auditor que supervisara los acuartelamientos de la caballería mientras esta estuviera alojada para evitar excesos y castigara los abusos, pero no parece que se saliera con la suya883—, puesto que hasta entonces los síndicos de los pueblos iban «[...] rodando de una a otra parte mucho tiempo, y por postre los más no consiguen el remedio, sino esperanzas y con ellas se han de volver a sus villas o lugares con desconsuelo mayor que vinieron y con el gasto que han [h]echo los síndicos viniendo a solicitar el remedio». Lo que subrayaba Montaner era la necesidad de que los síndicos no acudieran a los diputados a quejarse, encontrándose desamparados, una circunstancia que «no puede ser de provecho así para el Real Servicio como para la quietud del país por lo que se deja considerar».884 Cabe recordar cómo en 1671 el asesor de la Diputación, doctor Rafael Llampillas, había sido desinsaculado por, justamente, insistir en que si no salía caballería de Cataluña, «no se les asistiera a los soldados con cosa alguna». El virrey, duque de Sessa, no quiso hacer una demostración demasiado dura de justicia por «no dar a entender se acordava de que se había empezado assi el año de [16]40», y se limitó a desinsacularlo.885


  Continuando con el largo informe de Pere Montaner, este aseguraba que no existía una voluntad para ahogar a los catalanes con los alojamientos, permitiendo abusos, sino que numerosos oficiales, unos por el «[...] celo de que se beneficien los soldados y otros [por] el afecto que los generales tienen a los cabos y oficiales que porque tengan conveniencias en los cuarteles, juzgan que hacen gran servicio a Su Magd., pero como los naturales sienten su trabajo y saben lo que pasa en los cuarteles no miran más de lo que padecen de no hallar el consuelo y alivio que solicitan». Una solución sería que los lugares no pagaran a los soldados y a los oficiales cuando estos estuviesen ausentes, puesto que, hasta entonces, muchos oficiales, cuando tenían ajustado el alojamiento, abandonaban el lugar, incluso yéndose a vivir fuera del Principado, «y el quartel siempre corre, dejando poder para que los ausentes cobren la contribución». De este modo, y siguiendo una rotación por todo el territorio, las tropas estarían mejor asistidas y los pueblos algo más descansados, evitando la situación habitual de encontrarse las tropas del rey «[...] a[de]más de ir desnudos enseñando carnes y descalzos van en escuadras enteras pidiendo limosna por Dios por las calles y casas, cosa que romperá el corazón el haberlo de ohir (sic), quanto mas el verlo».


  Por otro lado, para evitar los fraudes que cometían numerosos oficiales, quienes cobraban a los proveedores del rey el pan de munición y la cebada entregados a sus tropas por los pueblos y después no se los pagaban (o pagaban una cifra inferior a la correcta o les entregaban cantidades de grano menores a las antes cedidas y estos de mala calidad), lo mejor sería que los proveedores tuvieran en cada veguería uno o dos almacenes de granos (situados en Barcelona, Igualada, Granollers, Vilafranca del Penedés, Valls, Montblanc, Tortosa, Lérida, Balaguer, Cervera, Cardona, Vic o Manresa, Gerona, Bañolas, Camprodón, Tremp, Esterri d’Àneu, Seo de Urgel y Puigcerdà) donde los factores de los proveedores entregarían los granos a las tropas, llevando un control estricto, o bien devolverían a los paisanos los granos que estos hubieran cedido o se los comprarían in situ.


  Otro fraude detectado era el que podría denominarse «falsos tránsitos y bagajes». No había soldado que se desplazara por el Principado que no solicitara en los pueblos una mula y similares para sus viajes; a menudo, los pueblos, por miedo a perder sus animales, decidían pagar una cantidad al soldado y que este siguiese su camino a pie sin incordiarles más; muchos viajaban de este modo. Montaner solicitaba un control de los tránsitos,886 reducidos a las campañas y solo con el número de animales necesarios para el desplazamiento de las compañías, «y no para llevar cargas y mujeres, que las más van solteras y sin marido».


  Pere Montaner, que había dirigido el cobro del donativo voluntario para las fortificaciones del Principado entre 1663 y 1671, pensaba en la posibilidad de solicitar otro (como sus precedentes de 1653 y 1661) para mantener las tropas de caballería acuarteladas en presidios —Barcelona, Gerona, Vic887 o Manresa, Lérida y Tarragona—, donde estarían mejor asistidas, los caballos mejor cuidados y los soldados más disciplinados, evitándose los choques con la población, los diversos tipos de fraudes que se han ido comentado, etc. Montaner pensaba en una carga de 3.500 plazas que, en los seis meses del invierno, representaría un gasto de 1.260.000 reales de plata, aparte de la paja que traería la gente de los pueblos directamente a los presidios —un servicio que podría canviarse por una contribución en dinero para quien lo quisiera. Pero también era consciente de que, por entonces, el alojamiento exigido por Madrid ocupaba todo el año.888


  Una de las pocas medidas tomadas fue la salida de Cataluña de parte de la caballería: a Galicia se enviaron 479 plazas, 530 a Castilla la Vieja, y a Murcia y Andalucía se remitieron 475 plazas; aun así, se mantuvieron en el Principado 2.848 plazas (dichas cifras sumaban un total de 4.332 plazas de caballería en el Principado los años finales de la guerra de Holanda, cuando en un informe de 1679 del veedor general del ejército de Cataluña se aseguraba que en la campaña de 1678 el número de efectivos fue de 2.200889) que, según el tesorero Félix de Marimon, ya eran 2.569 en marzo de 1680 y 2.465 en diciembre del mismo año; lo peor es que dicho contingente incluía un número muy alto de oficiales, cuatrocientos veinte, que se hacían pagar fuertes contribuciones, y el mismo Marimon reconocía, además, que siempre aparecían algunas plazas no justificadas. Lo cierto es que los diputados, en noviembre de 1680, se quejaron al virrey Bournonville en el sentido de señalar que en Cataluña solo había mil quinientos efectivos de caballería y en los pies de lista no llegaban a tres mil, y si se tenía en cuenta que pasaban de dos mil cien las poblaciones, era obvio que los antiguos abusos en el reparto y las coacciones de los oficiales para obtener dinero a cambio de no alojar tropas continuaban. En cualquier caso, como no llegaron las asistencias prometidsinas, además de la terrible sequía que sufría Cataluña, con deficientes cosechas desde hacía tres años, los diputados continuaron quejándose ante todas las instancias posibles, pero sin mucho resultado, reclamando que, al menos, el rey repartiera el pan de munición y la cebada para la caballería. El virrey Bournonville, angustiado a causa de la situación de sus tropas, que perdía día tras día debido a la miseria galopante sufrida, aprovechó hasta cierto punto los malestares catalanes para inyectar presión en sus demandas a la corte, pero sin reaccionar realmente contra los abusos en los repartos de los hombres alojados. Aseguraba, en noviembre de 1680, que el número de efectivos de caballería y dragones era de 2.260 plazas, quienes desde la firma de la paz de Nimega no habían recibido «otro alivio ninguno» sino el que obtenían de los catalanes, y reconocía en diciembre que «[...] la manutención desta poca cavalleria consiste en que no se haga novedad en los alojamientos, pues si se sacara dellos se perdería en pocos días, y más con tan pocos medios como [h]ay para su socorro, y lo imposible que es tenerla en las plazas, donde no puede estar sino muy poca, respecto de la mala comodidad del cubierto que hay en ellas, de que se seguiría su total perdición [...]».890


  Dicha situación, y la falta de respuestas —el rey se limitó a señalar en diciembre de 1680 que toda la caballería era necesaria en el Principado, pero que el virrey vigilara que no se produjeran excesos891—, obligó a determinadas localidades a negarse a continuar manteniendo tropas alojadas en aquel régimen. De todas ellas se significó especialmente Cervera, que alegaba haber gastado entre 1652 y 1680 84.501 libras en varios conceptos relacionados con la guerra (donativos para fortificaciones, pago de tropas propias, tránsitos y bagajes, muestras generales del ejército efectuadas en la localidad, compra de grano y, evidentemente, alojamientos). Unas inundaciones, con pérdidas estimadas en sesenta mil escudos, los habían obligado a denunciar el alojamiento del teniente general de la caballería, don Vicente Muñoz, a quien habían entregado entre diciembre de 1678 y julio de 1680 2.684 libras (y le debían otras 240). Muñoz, a quien querían alojar según marcaban las Constituciones, con derecho a traer consigo hasta cuatro plazas por su rango en el ejército, trajo dieciséis soldados —«[...] esto todo con fin de ocasionar mayores gastos a la villa [...]»— para obtener de ellos dinero. Según el virrey Bournonville, antes de tratar sobre la veracidad de los abusos padecidos por Cervera, el problema era que «[...] su síndico [de Cervera], dn. Francisco Montaner, que va continuando en solizitar a los demás comunes (como bastantemente lo han declarado los de Mataró) para que prosigan en la solizitud de eximirse del alojamiento de la cavalleria [...]». También fue rápidamente identificado como culpable de querer alterar los ánimos de otros lugares el paher segundo, don Francesc Casanovas. Y lo cierto es que otras localidades como Guissona, que gastaba sesenta libras al mes en alojamientos, o Igualada, que había tenido unas pérdidas de diez mil escudos en las inundaciones, y se quejaba de mantener al comisario general de la caballería, don Julián de Lezcano, y otras diez plazas a razón de veintidós doblones al mes durante nueve meses y quince doblones mensuales el último año, proporcionan ejemplos similares al de Cervera. Lo interesante del memorial de Igualada radica en ser uno de los pocos casos en los que se critica los abusos del sistema del alojamiento, pero resaltando que el soldado era tan víctima como ellos de los oficiales: por ejemplo, después de obtener dinero de los lugares más ricos que, como ya se ha explicado, pagaban para no tener tropas alojadas, los soldados eran enviados por sus oficiales a los más pobres, donde no podían mantenerse ni paisanos ni soldados, teniendo que ir después estos «[...] a las poblationes grandes ha pedirlo [el pan] por Dios, y mendrugos de limosna dan a los soldados [...]». Y también era falso que con las cantidades que recibían de las localidades los oficiales mantuvieran bien vestidos (uniformados) y equipados a los soldados, «[...] porque no han vestidos soldados de tales effectos y están los más desnudos y en summa miseria». Además de las localidades citadas, en Bot, un lugar de don Felicià de Saiol, comendador de la orden de San Juan, había «[...] un bayle que por ser fomentado de los Saioles rehusa un cuartel de tres soldados que tenía y que merecería bien una demostración como los dos de Cervera». Este razonamiento, del Consejo de Aragón, fue pronunciado cuando ya el virrey Bournonville había encarcelado a Francesc Casanovas a finales de diciembre de 1680 —un extremo que el virrey negó después—, pero en enero de 1681 el mismo Consejo de Aragón solicitó, con relación al castigo de los tres, cómo «se debe disimular este punto por no alterar los ánimos de aquella gente, que ya se ajusta a la forma antigua del alojamiento», puesto que, teóricamente, desde entonces la contribución para las tropas alojadas volvía a ser voluntaria. En marzo de 1681 tanto Cervera como Igualada se quejarían en el sentido de que el alivio prometidsino no se veía por ninguna parte. El teniente general de la caballería, V. Muñoz, quién se defendió diciendo que él solo cobraba lo que voluntariamente le daban en Cervera, apenas cuarenta reales mensuales, fue enviado a la guarnición de Gerona, pero, como era habitual, no fue amonestado de ninguna otra manera.892 Cervera demandó a Carlos II el privilegio de ciudad, pero tanto el virrey Bournonville como el Consejo de Aragón desestimaron su pretensión justamente por haberse significado tanto en la lucha contra los alojamientos.893


  El vicecanciller del Consejo de Aragón, don Pedro Antonio de Aragón, quiso saber qué había pasado. En noviembre de 1680 se puso en contacto con el tesorero Marimon, quien dio a entender que los diputados podían estar interesados en que hubiera quejas para intentar de nuevo que uno de ellos pudiera intervenir junto con él en el momento de «pasar la muestra [general de las tropas] y hazerse los aloxamientos [...]», lo que era imposible por ser una regalía. Suspicaz, don Pedro también se puso en contacto con don Josep de Agulló, en tiempos maestre de campo de un tercio pagado por la Diputación y capitán de caballería, quien, en su informe, aseguró que la principal queja de las villas que alojaban tropas era la carencia de apoyo económico del rey, quien no cedía ya el pan de munición y la cebada para su caballería, y el hecho de ser un servicio continuo desde el final de la guerra, en 1678; pero, sobre todo, era clave lo siguiente: «[...] tengo por cierto que la falta de assistencia que [h]ay en este exercito á obligado que sea algo excesivo el número de plazas supuestas que [h]ay en la cavalleria, y como todas estas se ajustan a dinero, y después de la novedad de no dar el pan [de munición] valen a más de lo que solían, es carga muy pesada para los lugares y que se les açe yntolerable [...]». También fue requerida la opinión de don Manel de Llupià, portantveus de gobernador de Cataluña, quien resaltó cómo la oficialidad que servía en el ejército de Cataluña nunca había abusado tanto de los pueblos y de sus soldados, puesto que unos y otros eran víctimas de su «exorbitancia» a la hora de pedir dinero a los primeros a cambio de ahorrarse un pesado alojamiento y de mantener en una penuria extrema a los segundos, obligados a sobrevivir en los lugares más pobres de Cataluña. Por último, el conde de Plasencia, Josep de Lanuza, también señaló los excesos de los oficiales pidiendo contribuciones ilegales a los pueblos como la causa principal del malestar, pero añadiendo dos consideraciones: estas prácticas siempre se habían realizado —para no decir que siempre se habían consentido, en realidad—, solo que antes el alojamiento duraba seis meses, cuando había guerra abierta en Cataluña, y por entonces todo el año, cuando unos pueblos muy castigados económicamente no querían, de hecho no podían, continuar manteniendo las tropas en dichas circunstancias. Por otro lado, reducir el número de efectivos de caballería en el Principado no era ninguna solución si se permitía a los oficiales mantener sus extorsiones, puesto que solo se conseguiría que estos pudiesen obtener más dinero al disponer de más pueblos para alojar un número reducido de tropas, sin olvidar tampoco que los soldados mismos se quejaban de que «[...] todo cede en provecho de los cabos, que les quitan quanto pueden [...]».894


  Ante todas estas informaciones, el Consejo de Estado se reunió el 28 de diciembre de 1680 para tratar sobre los alojamientos en Cataluña. El condestable de Castilla aseguró que aquel negocio era muy peligroso porque la condición de los catalanes «en cargándose de razón da poco tiempo para discursos y siempre que se hallan superiores a las fuerzas que tenemos allí ponen mayor la suya en sacudirse la carga [...] que la continuación de la guerra ha hecho soldados a todos aquellos naturales con que tendrán esta razón más para saber quando han de mover estas pretensiones». Aun así, el Condestable reconocía que se estaba abusando mucho de las plazas supuestas —según un informe consultado por el Consejo de Estado en Cataluña se alojaban 6.394 plazas de infantería y 2.848 de caballería (9.242 plazas), cuando según la muestra general de la infantería del 25 de noviembre había 5.021 plazas, 651 de ellas de oficiales efectivos, y según la muestra general de la caballería del 15 de diciembre había 2.315 plazas, incluyendo 548 de desmontados, es decir 7.336 plazas; si dichas cifras son correctas, había 1.906 plazas supuestas— y que con su actitud de no querer escuchar algunas quejas, el virrey Bournonville se equivocaba totalmente. El resto de consejeros se conformaron con el parecer del Condestable.895


  Extraña, o quizá no, que con un diagnóstico tan claro no se hiciese casi nada. Hasta el comienzo de la guerra de Luxemburgo, en noviembre de 1683, el virrey Bournonville trataría algunas peticiones de varias villas para intentar reducir la carga de los alojamientos como el lugar de la Palma (Lérida), Tàrrega, Berga (que la pidió en 1679 y, de nuevo, en 1686), y, sobre todo, dar salida a las quejas de algunos privilegiados con la exención de los alojamientos, como los caballeros o ciudadanos honrados de Barcelona, quienes aseguraban que en algunos pueblos los jurados querían obligar a sus masovers a alojar también tropas, cuando estaban exentos no solo de este servicio, sino también de contribuir en las demandas de tránsitos y bagajes y en las convocatorias de somatén. Por cierto que dicha problemática llevó al virrey Bournonville —con el apoyo de la Real Audiencia— a volver a quejarse del excesivo número de privilegios de caballero concedidos aquellos años, que solo conseguían reducir el número de quienes contribuían para las tropas, así como de la existencia de «[...] tantos familiares de la Inquisición».896 Pero este último tema fue más complicado de resolver.


  La petición de que la Inquisición catalana contribuyera al nuevo donativo voluntario para las fortificaciones que pedía el virrey Bournonville parece estar en el origen de la queja del inquisidor, don Francisco Vaca de Ledesma, en el sentido de que en los pueblos se obligaba a alojar tropas en casas de los familiares del Santo Oficio. A Vaca de Ledesma se le recordó que desde los años del virrey Mortara, siempre que los alcaldes y jurados de los pueblos alojaban, también lo hacían los familiares del Santo Oficio; pero cuando Carlos II, el 12 de marzo de 1683, hubo concedido a los inquisidores la exención total de alojamiento de tropas en Cataluña, la situación cambió. Ante la negativa en los pueblos de dejar al cada vez más numeroso grupo de familiares del Santo Oficio, gente además de los más ricos de los pueblos, sin esta contribución, que ahogaba al resto de vecinos, Vaca de Ledesma contestó con el encarcelamiento y la excomunión de numerosos jurados de diversas localidades. Se produjeron situaciones de violencia en varios lugares, y el virrey Bournonville tuvo miedo de que, una vez más, se cuestionaran los alojamientos, los cuales en Cataluña, por si lo habían olvidado en la corte, no solo se hacían entregando lo que marcaban las Constituciones, «el fuero», sino también «[...] con darles de comer [a las tropas] y con considerables cantidades de dinero que contribuyen a los cabos y oficiales». Esta frase demuestra, por otro lado, una vez más como el máximo representante del rey no solo aceptaba dicha inconstitucionalidad, sino que se exclamaba de la falta de visión de la corte ante un tema tan sensible. Carlos II, una vez se pensaron mejor las cosas, pidió que todos los alcaldes y jurados encarcelados por el inquisidor, a quien el Consejo de Aragón quería fuera de Cataluña, fueran puestos en libertad y los familiares del Santo Oficio continuarían alojando tropas como antes, es decir siempre que la situación lo exigiera y los alcaldes y jurados también alojaran.897


  Para cuando se hubo solucionado el problema con el Santo Oficio, don Pere Montaner había sido escogido como nuevo regente de la tesorería en sustitución de don Félix de Marimon con el apoyo total tanto del virrey Bournonville como del Consejo de Aragón.898


  Montaner no lo tendría fácil, puesto que la nueva guerra contra Francia, la guerra de Luxemburgo, obligó a enviar nuevos efectivos de caballería al Principado desde inicios de 1684 sin tener garantizados los granos para mantenerlos, de forma que tendría que alojarlos hasta que el virrey Bournonville decidiera salir a campaña. Este, que quería comenzar a operar en el mes de abril, se enfadó mucho ante las premuras para que lo hiciese de las instituciones políticas catalanas, que habían denunciado su indefensión frente Francia al duque de Medinaceli, el hombre fuerte en Madrid, asegurando el virrey ser todo fruto de «la impaciencia que tienen por ver levantar los cuarteles de la caballería de que solo subsisten estos pocos caballos y hombres».899


  Después de una campaña con poco éxito debido a la guerra defensiva que el virrey Bournonville hubo de asumir a causa de la carencia de medios económicos, su temprana retirada del frente condenó al Principado a alojar un ejército más nutrido desde el otoño de 1684. Conocedores de la problemática, en octubre Carlos II dio órdenes para que el tesorero Montaner «no repartiese el alojamiento de la caballería hasta que cada capitán le diese los nombres y señas de sus soldados, y que cuando los enviase a alojar pusiese por escrito uno y otro para que no se supusiesen plazas ni duplicasen los alojamientos». Es decir, en la corte habían tomado nota de algunas de sus recomendaciones realizadas en 1680.900 Pero Montaner respondió el mes de noviembre de 1684 señalando cómo no pudo efectuar el alojamiento según las instrucciones indicadas,901 puesto que el nuevo virrey de Cataluña, marqués de Leganés, no había dado órdenes a sus oficiales para que estos facilitaran las señas de sus hombres (y que los conocieran en los lugares donde les hubiera tocado alojarse). El Consejo de Aragón recordó que el fraude perjudicaba tanto al rey como a los catalanes, pero de momento no se hizo nada más. Aun así, los 3.538 efectivos de la caballería según la muestra del 26 de agosto de 1684 tenían que reducirse en mil quinientas plazas por orden del rey, unos efectivos que pasarían a Valencia, Toledo, Jaén y Murcia. Es más, se decía que el coste anual de aquellos hombres era de 5.800.000 reales si cobraban las pagas enteras y 3.200.000 si se hacían economías; por lo tanto, de manera indirecta podríamos calcular en cuánto dinero valoraban en la corte el coste del mantenimiento de la caballería en Cataluña los siguiente años: si tomamos esta segunda cifra entre 4.905.900 y 5.652.450 reales de 1685 a 1688. Por cierto que, si era verdad que tendrían que salir mil quinientas plazas de Cataluña, según la muestra antes reseñada deberían quedar, solo, unas dos mil plazas en el Principado, pero la cifra fue más elevada.902


  Cataluña empezó a alarmarse cuando a los 2.300 efectivos de caballería que alojaba se le sumaron quinientos desmontados procedentes de Milán a partir de septiembre de 1685 —y según el tesorero P. Montaner, ya eran 2.650 las plazas alojadas en 1687. Como tantas veces ya ocurriera, las tropas no recibían el pan de munición ni la cebada para sus caballos, no había dinero para los hospitales —el virrey alegaba unos débitos de 640.000 reales— y los mismos administradores del hospital de la Santa Cruz de Barcelona, a menudo utilizado también como cuartel de la guarnición de Barcelona, recordaban a Carlos II cómo «[...] tot lo exércit está preterint per falta de asisténsia[s] y de pagas, essent los soldats, al temps que més precissos són en la Monarquia, funest espectáculo de extremada fam y miséria summa [...]»*104.903 Pero, sobre todo, la alarma será mucho más intensa cuando una plaga de langostas comenzó a afectar el país desde 1685 (y hasta 1688), especialmente la zona central donde más soldados alojados había.


  La revuelta de los Gorretes, 1687-1689


  Desde mediados de 1686, la carga de los alojamientos, más los efectos de la plaga de langostas, estarían en el origen de un creciente malestar entre el campesinado que no solo adoptaría salidas pacíficas como, por ejemplo, las demandas de algunos pueblos —Berga en julio de 1686; Vilaller en diciembre de 1686; Bagà en marzo de 1687 o Guissona en mayo de 1687— para quedar exentos de los mismos, sino también utilizando ya la violencia: en el diario de J. Montfar aparecen a menudo referencias al respecto —en Sant Celoni, el 7 de junio de 1687, durante un tránsito de tropas, la muerte de un jurado acabó en una pelea general en la cual murieron ocho soldados de los once del pelotón. El 10 de junio un soldado de caballería mató al alcalde de Palautordera. Cuatro mil hombres de la zona se reunieron en somatén y mataron cuatro soldados. También dio noticias de enfrentamientos en Caldes de Montbui, Barberà del Vallés, Granollers y Berga.904


  El tesorero Pere Montaner convenció al virrey Leganés de las bondades de su plan de 1680 en el sentido de reducir la carga de los alojamientos a una contribución fija en dinero y acuartelar los hombres en guarniciones, limitando también la llegada al ejército de naturales del país que buscaban dicha salida para ellos y sus familias como una solución para poder alimentarse; Montaner recibió el apoyo del Consejo de Aragón para su plan, puesto que conocían las críticas de la Generalitat acerca de la situación, y el peligro siempre era que podía pretender, movida por las quejas de los pueblos, denunciar que con el sistema de alojamientos instaurado «[...] se incidía en contrafacción a Constituciones, pues es constante que según ellos no están los paisanos obligados a contribuir con dinero a los soldados, sino solamente a darles cubierto [...]». El mismo Consejo era consciente de que «siendo público que apenas [h]ay al presente seiscientos caballos efectivos puedan aquellos vasallos sobrellevar la carga tan excesiva que [h]oy tienen de 2.500 plazas de alojamiento [...]», una información que dejaba en muy mal lugar al tesorero Montaner, incapaz de acabar con las plazas supuestas. En cualquier caso, la plaga de langostas, las deficientes cosechas y las demás contribuciones que había hecho y hacía el país desaconsejaron el plan. Y se inició una guerra de cifras entre el virrey y la Generalitat acerca de la caballería alojada en Cataluña. Decía el marqués de Leganés que en el Principado no había más de dos mil doscientas plazas, pero de estas solo mil setecientas eran propiamente de alojamientos, puesto que otros quinientos efectivos se encontraban en guarniciones y aprovechó para denunciar cómo los diputados no solo escuchaban las quejas de los pueblos, sino que se les aportaban argumentos para continuarlas, citando también en su informe varios desencuentros entre él y los diputados, sobre todo los miembros de la familia Saiol.905 Los diputados contestaron señalando cómo los abusos en los alojamientos (una carga real de seiscientas plazas de caballería permitía la contribución equivalente a alojar cuatro mil o cinco mil efectivos) y la carencia de soluciones estaban en el origen de las quejas y no en su enfrentamiento con el virrey, aunque en la época se aseguró que los diputados acusaron a Leganés de aprovecharse económicamente de los alojamientos.906 Una vez iniciado este camino ya no hubo vuelta atrás, y el virrey Leganés denunció el mes de mayo de 1687 a los hermanos Saiol (Antoni de Saiol, diputado eclesiástico, y Daniel de Saiol, asesor de la Generalitat) y a don Josep Ciges, oidor militar, como inductores de las quejas de los campesinos,907 pidiendo para ellos la desinsaculación de sus cargos, y a los abogados de la Diputación, don Lluís Valencià, don Victoriano de Valdà y don Jeroni Ferrer, por haber apoyado las resoluciones de los anteriores, su destierro de Barcelona (podían ser enviados a Lérida o Tortosa). Tanto el Consejo de Aragón como la Real Audiencia, una vez les fue pedida su opinión, consideraron más oportuna la desinsaculación de los anteriores cuando acabara su trienio de mandato, y una advertencia para los abogados de la Diputación, pero Leganés triunfó cuando el rey confirmó el relevo de los encausados el mes de junio. Inmediatamente, los diputados solicitaron a Carlos II que jurara las Constituciones, la irregularidad político-jurídica más grave que persistía pendiente de solución, pero no lo hizo. El capítulo de la iglesia de Barcelona rogó también al rey el regreso de los desinsaculados a sus cargos. Incluso, en agosto de 1687, Saiol y Ciges requirieron el permiso del virrey para ir a la corte a defenderse. Leganés sabía por dos testigos que antes habían solicitado al obispo de Barcelona, Benet Salazar, pruebas de su comportamiento y su lealtad, cosa que este hizo, y, además, criticó la actuación del virrey y otros oficiales reales en el sentido de no conducir como era necesario el asunto de los alojamientos.908


  Mientras tanto, el tesorero, don Pere Montaner, emplazado por el Consejo de Aragón para encontrar una solución, no quería indisponerse totalmente con el virrey Leganés y, mientras en un principio arguyó que la plaga de langostas había servido de excusa a algunos pueblos para intentar eximirse del alojamiento de tropas, más tarde acabó recomendando la salida de efectivos de caballería del Principado o bien que cada tres meses se moviesen las tropas de unos alojamientos a otros y los paisanos darían libremente lo que quisieran a los soldados. El Consejo de Aragón (al que le constaban 2.431 plazas de caballería y 291 de miquelets) se quedó con lo mejor de cada una de las dos propuestas de Montaner: reducción de la caballería estacionada en Cataluña hasta las mil seiscientas plazas y la división del país en dos zonas, las cuales alojarían los hombres de manera alternativa durante seis meses. Hacia octubre, cuando solo el Consejo de Guerra todavía hablaba de la necesidad de que los catalanes mantuvieran las tropas, sirviendo el dinero ahorrado para equiparlos con armas y uniformes (lo que hemos visto que se hacía desde el final de la guerra de Holanda en 1678), incluso el mismo virrey Leganés estaba ya de acuerdo con una salida de parte de la caballería de Cataluña, añadiendo el Consejo de Aragón la necesidad, entonces más que nunca, de que el rey entregara el pan de munición y la cebada.909 La actitud de Leganés se entiende, también, porque el Consejo de Guerra entró en la cuestión señalando en agosto de 1687 cómo en Cataluña había estacionadas 2.431 plazas de caballería, coincidiendo, pues, con el Consejo de Aragón, cuando todos los indicios apuntaban a la deserción continuada de tropas los últimos dos años. Por otro lado, eran bastantes las «familias numerosas que tienen y llevan a los quarteles los soldados casados, y otros que sin serlo pasan y viven con mujeres en los quarteles», de manera que «es mucha más la familia que las plazas que alojan y que de tal carga clamaran las universidades [...] pues en la orden del alojamiento que se da por la tesorería se dice dos soldados a tal lugar, y llegan ocho o diez personas y algunas vezes más y todas han de comer». El Consejo de Guerra instaba a reducir realmente el alojamiento a dos mil plazas de caballería que, descontando los cuatrocientos caballos que quedaban en las guarniciones, solo serían mil seiscientos soldados efectivos, dividiendo el país en dos zonas para que durante seis meses una de las dos partes pudiera descansar de dicha carga (solo la paja de las guarniciones de Barcelona, Gerona y Rosas subía a 93.000 reales anuales).


  El virrey Leganés discutió algún extremo de este informe del Consejo de Guerra, puesto que según él de las 2.241 plazas de caballería que le constaban, 765 estaban de guarnición, de forma que eran 1.473 las alojadas. Tampoco creía Leganés que el coste del alojamiento fuera de 1.377 reales de plata diarios (o 502.605 reales de plata anuales) como se decía, puesto que dependía del número de oficiales y de cómo habían ajustado en dinero sus alojamientos (cuestión que se había tolerado pero, repetimos una vez más, era inconstitucional, aunque para Leganés la contribución de dinero para los oficiales «les tocan según las constituciones de Cataluña»). Oportunamente, don Manuel Francisco de Lira, secretario del Consejo de Estado, hizo llegar a Carlos II un informe sobre el parecer de este Consejo acerca de la cuestión de los alojamientos explicando que «según las Constituciones de Cataluña los paisanos solo deben por el alojamiento la pura [h]abitación, aunque la costumbre ya de antes del año de 1640 havia introducido el darles lumbre, cama, luz, sal y vinagre, pero de comer en ningún tiempo». Tampoco encontraba oportuno el Consejo de Estado que se mantuviera el hábito de suprimir la entrega del pan de munición a los paisanos para poder pagar el vestuario de la caballería, según se hacía desde la época del virrey Bournonville, pero en un momento de carestía total debido a la plaga de langostas, lo más lógico era ayudar a los paisanos volviendo a la práctica tradicional de entregarles el pan de munición si daban de comer a las tropas. También consideraba cómo los catalanes nunca se habían opuesto a mantener las tropas fuera de Constituciones, siendo conscientes de que eran las únicas que podían oponerse a Francia, pero lo que siempre habían reclamado era que los alojamientos se llevaran a cabo con «moderación y sin exceso de manera que pueda durar el poder ayudar al sustento y manutención de aquellas tropas».910


  Los hechos que conmocionaron el Principado entre en 1687 y 1689 se iniciaron en Centelles y ya han sido explicados por historiadores como Jaume Dantí (1990), Joaquim Albareda (1993), Antonio Espino (1999) o, últimamente, Antoni Simon (2011). Aun así, recordaremos ahora los hechos principales.


  La carencia de soluciones inmediatas —y en parte como reacción ante la desinsaculación de los Saiol y Ciges— hará que en octubre de 1687 el pueblo de Centelles iniciara una revuelta contra los alojamientos abusivos.911 Después de la iniciativa de Centelles, los pueblos de las cercanías de Barcelona se negaron también a contribuir alegando pobreza. El virrey Leganés encarceló a algunos jurados y envió una importante fuerza de caballería e infantería a Centelles, pero después de ser convocados en somatén la gente del entorno de esta localidad —quizás unos seis mil hombres—, las tropas tuvieron que salir del pueblo. El virrey se desplazó hasta Granollers, donde una comisión de notables pactó con él el fin del disturbio y pidió el perdón. Por su parte, la Generalitat comisionó al nuevo oidor militar, Francesc Despujol, para que fuera a sosegar los habitantes de Centelles. Pero para algunos contemporáneos, como el mismo N. Feliu de la Penya, «el fuego de Centellas ha sido apagado pero las cenizas han sido escampadas por toda Cataluña».912


  Antoni de Saiol y Josep Ciges escribieron al oidor eclesiástico, Jeroni de Mora, y al oidor militar defendiéndose de las acusaciones de que continuaban alborotando en los pueblos después de ser castigados. El oidor Despujol pidió a sus compañeros un secretario y un abogado para estar mejor preparado para discutir con Félix de Marimon, a la sazón regente del Consejo de Aragón y futuro marqués de Cerdanyola (1690), y con Pere de Amigant,913 de la Real Audiencia, acerca de las disposiciones constitucionales de los alojamientos en Cataluña. Pero, con todo, el principal enemigo de Antoni de Saiol y Josep Ciges continuó siendo el tesorero Pere Montaner, que todavía acusaba a ambos de ser, si no los inspiradores directos, sí morales de los disturbios. Personalmente, reclamaba un castigo ejemplar después de los sucesos de Centelles, pero también reconocía que el país necesitaba urgentes remedios y los oficiales y soldados deberían de contentarse con aquello que el campesinado pudiera dar. Para el Consejo de Aragón, era la miseria de Cataluña y la carencia de respuesta a la hora de acabar con los abusos de los oficiales el auténtico origen de los problemas, de tal manera que si no había una clara reacción «[...] se puede recelar que este fuego apagado reviva, o se su[s]citen otros de mayores consecuencias», aunque podían estar esperanzados, pues en su informe sobre los hechos ocurridos, el canciller de la Real Audiencia, Oleguer de Montserrat, afirmó que en el disturbio de Centelles «[...] no fue prevenido el ruido». El rey, informado del alto coste del mantenimiento de sus tropas en la Plana de Vic, 9.600 reales de plata cada tres meses, decidió que se repartiera pan de munición y grano para los caballos y las tropas acantonadas en la zona, puesto que, como decía el autor anónimo (aunque seguramente fue Francesc Fontanills) de Sucessos de Cataluña, «Ajustarse Centellas era el medio de ajustarse las demás», pero el virrey Leganés, que todavía reclamaba mano dura con los desinsaculados en diciembre de 1687, no lo hizo y dicha decisión acabó con su segundo mandato como virrey de Cataluña en 1688 (había sido escogido de nuevo en septiembre de 1687 con el pleno apoyo del Consejo de Estado, donde voces como las del almirante de Castilla recomendaban prudencia en el momento de actuar por ser «muy peligroso remedio el de la fuerza en país que tiene más poder que el Ejército y más en el estado en el que está el de Cataluña», mientras que el duque de Osuna recomendaba a Leganés que diera un escarmiento a los oficiales que más se hubieran aprovechado con las plazas supuestas).914


  El 4 de abril de 1688, una pequeña disputa en el pueblo de Vilamajor entre un soldado y el patrón de la casa donde se alojaba sería suficiente para poner en marcha todo un dispositivo defensivo por parte del campesinado catalán, que buscaba liberarse definitivamente de los abusos de los alojamientos fuera de Constituciones. Varias fuentes apuntan que, después de los sucesos de Centelles de 1687, por entonces sí existía una prevención y un deseo de aprovechar cualquier excusa para levantar los pueblos; incluso, hubo insinuaciones por parte del todavía virrey Leganés de que el intendente del Rosellón, Ramon Trobat,915 nacido en la Plana de Vic, quizá mantenía contactos con los sublevados de Centelles y otros lugares y, en el mes de marzo, desde Roma, el marqués de Cogolludo informó a la corte sobre un rumor escuchado en casa del embajador francés en el sentido de que Luis XIV tenía «inteligencia en Cataluña, con algunos de aquel Principado trataba la sublevación dél teniendo prevenidas en Perpiñán sus tropas para que en cualquier movimiento entrasen a apoderarse dél», posibilidad perfectamente factible en un momento en el que Francia ya preparaba el ataque al Palatinado, el verdadero comienzo de la guerra de los Nueve Años (1689-1697).916


  En cualquier caso, la disputa de Vilamajor del 4 de abril, rápidamente liderada, entre otros, por un síndico de Centelles encarcelado el año anterior por el virrey Leganés, Enric Torres, se transformó en un gran tumulto que, después de forzar su entrada en Mataró, una villa que había pactado con el odiado virrey el mantenimiento de los alojamientos inconstitucionales, llegó a las puertas de Barcelona el día 8 de abril con tres mil quinientos tumultuosos según el autor de Sucessos de Cataluña, cinco mil o seis mil según Leganés, ocho mil o diez mil para la Real Audiencia y cerca de dieciocho mil según el Consejo de Ciento. El día 9 enviaron a la Generalitat sus reivindicaciones: una reducción de las cargas de los alojamientos, que se establecerían según las Constituciones, en función del mal hecho por la plaga de langostas y de la pobreza de los pueblos, pero sin renunciar a hacerlos o al pago de un donativo voluntario si era el caso; el perdón general del virrey Leganés; la libertad del notario Pere Lloses, quien se había negado en su momento a entregar al virrey un documento en el que Enric Torres y otros inculpados por los hechos de 1687 a su vez acusaban a los hermanos Saiol y a don Josep Ciges de haberlos inducido a negarse a mantener las tropas del rey; la reinsaculación inmediata de los anteriores y hacer constar en forma de cancillería aquel memorial en el Diario de la Generalitat. Pero un intento por parte de los sublevados de entrar en Barcelona, seguramente con intención de levantar al común de la misma contra las autoridades, aprovechando la entrevista, malograda, del obispo de Barcelona, Benet de Salazar, con los jefes de la revuelta, que, de hecho, no querían pactar nada con él, hizo ver a las autoridades, tanto catalanas como reales, que se imponía contemporizar. El virrey, aconsejado por todo el mundo que cediera —cinco caballeros catalanes salieron de Barcelona a tratar con los sublevados el fin del movimiento aceptando sus reivindicaciones: el marqués de Rupit, don Joan Amat, don Narcís Descatllar, don Josep de Pinós y don Josep Terré de Canyelles—, hizo sacar tropas de las zonas donde empezaron los sucesos y recibió un donativo de la Generalitat y del Consejo de Ciento (51.100 reales entre las dos instituciones) para mantener mejor los soldados.917


  Los hechos de abril de 1688 demostraron la hipocresía de las instituciones políticas catalanas, especialmente de buena parte de los diputados, el brazo militar y de los miembros de la Real Audiencia, porque solo reaccionaron por el miedo a una revuelta de tipo social contra los privilegiados —los tumultuosos quemaron, por ejemplo, una casa del tesorero Montaner e hicieron daños a propiedades de caballeros de Barcelona—, sin buscar ninguna solución real para los campesinos que debían soportar los alojamientos. El Consejo de Ciento fue mucho más duro al recordar los muchos años que duraban los alojamientos sin escuchar las quejas razonables de los síndicos de los pueblos en un momento de crisis a causa de la plaga de langostas. Pero todas las partes implicadas explicaron cómo los sublevados disponían de bastantes fuerzas, había muy pocos soldados en Barcelona y, sobre todo, el peligro de un entendimiento con los habitantes de la Ciudad Condal para excusarse y hacer entender la necesidad de pactar con ellos. Compartían temores, pues, con los miembros del Consejo de Estado, que en sesión del 13 de abril aseguraban:


  a vista del estado en que nos hallamos y de los pocos medios que se pueden aplicar a su reparo que de una hora para otra se puede ofrecer un contratiempo que ponga el Principado en el último riesgo, no es lo de menor consideración las operaciones que los sublevados pueden hacer de fuera, sino que dellas salte alguna centella dentro de Barcelona, lo cual no quiera Dios lo experimentemos, porque si esto sucediesca, estaba en muy pocas horas perdida toda Cataluña, como se vio en época del Conde de Santa Coloma [...].


  El duque de Osuna se tranquilizó al conocer la postura de la Generalitat, el Brazo Militar y el Consejo de Ciento, y por eso consideraba que «los tumultos de los pueblos, sin cabeza, es como el fuego de paja que muestra mucho [humo] y se apaga en un instante [...]». Por su parte, el marqués de Astorga creía que «todo nace de fomento de franceses, pues los motivos que lo suponen son debidos a que juzga que esto estaba premeditado». Solo el marqués de Castelnovo admitió que los problemas habían surgido de la carencia de sensibilidad política al destituir a los hermanos Saiol y a Ciges y pidió a su vez la sustitución del marqués de Leganés.918


  En la corte tenían mucho miedo a un estallido de violencia social en Cataluña cuando Francia —y los hechos de 1640, una vez más, eran un lastre muy pesado— parecía que se movía en la frontera y los efectivos del rey en el Principado eran mínimos y no se habían mantenido correctamente —una de las causas, si no la causa, de los hechos ocurridos en el Principado según el Consejo de Guerra. El suceso les costó el cargo al virrey Leganés, que fue sustituido por el conde de Melgar en junio de 1688, y al tesorero Pere Montaner, muy criticado por el Consejo de Ciento, sobre todo por pretender dar un escarmiento a la gente de la Vilamajor después de sus primeras críticas, pacíficas, a un excesivo alojamiento de tropas en su pueblo. Y aunque el Consejo de Aragón atacó a don Antoni de Saiol y a don Josep Ciges, Carlos II ordenó que volvieran a ser insaculados el día 11 de mayo de 1688, y prometió favorecer a aquellos que habían ocupado sus lugares y que, ahora, tendrían que dejarlos. La Generalitat hizo imprimir las cartas del Consejo de Aragón y del rey donde se informaba del regreso a sus puestos de los desinsaculados y se hicieron tres impresiones.919


  El campo catalán quedaría muy marcado todo el verano de 1688 por diferentes problemáticas de carácter antiseñorial —Manresa (donde habrá ocho ahorcados), Castellbò, Solivella, Berga, Martorell, Sabadell, Sant Boi o Cardona, y según el juez de la Real Audiencia, B. Tristany, «[...] en todos estos tumultos ha habido gritos y voces de visca la terra [...]»—, y los comunes prácticamente no contribuyeron al mantenimiento del ejército (6.825 efectivos que el rey pagaba ahora en solitario). El virrey Melgar buscará soluciones confiando en los hermanos Saiol y muy poco en los demás. Una de las posibles salidas a la crisis fue ofrecida por Daniel Saiol, asesor de la Generalitat, y consistió en plantear la petición de un donativo voluntario para mantener las tropas de guarnición en la Ciudad Condal, con el espaldarazo de la veguería de Barcelona y los pueblos del Llobregat, y entre septiembre y noviembre de 1688 se recogió algún dinero. Este último mes, el virrey Melgar, harto de no disponer de medios y con mucha ambición política, dejó el cargo y fue sustituido por el duque de Villahermosa. El duque de Osuna, desde el Consejo de Estado, daba hasta cierto punto la razón a Melgar, cuando decía: «[...] nadie socorrió ejércitos, ni mantuvo reinos, con fantasías de pliegos de papel».920


  
    
  


  Como otros antes que él, bien pronto el duque de Villahermosa se dio cuenta de la dificultad de gobernar Cataluña prácticamente sin medios económicos, puesto que una más que evidente guerra con Francia no parecía hacer reaccionar a la corte. Primero con la reticencia del rey y después con su espaldarazo, Villahermosa dispuso pedir un donativo voluntario primero a algunas localidades como prueba (Balaguer, Tarragona, Tortosa y Vic), de las que obtendría seis mil libras, y después en todo el Principado para asegurarse el alojamiento de la caballería. Con el apoyo de don Josep de Agulló, del Brazo Militar, y de don Miquel Calderó, de la Real Audiencia, que defendieron la conveniencia de pedir un donativo voluntario al estilo de los ya concedidos en 1663 y en 1667 para las fortificaciones, Villahermosa propuso la suma de 2.400.000 reales a pagar en tres años. Era un plan para mantener la caballería según como marcaban las Constituciones, concentrándola en guarniciones en toda una serie de veguerías —solo se alojaría en la zona de la frontera en caso de guerra—, donde sería más fácil llevar la paja para los caballos y el dinero aportado por la misma veguería, mientras la recaudación se centralizaría en Barcelona al cuidado de un funcionario, el salario del cual saldría del mismo donativo.921


  Desde marzo de 1689, el principal temor de Carlos II, según las informaciones recibidas de su virrey, era la circulación por Barcelona de pasquines y «cartas ciegas con amenazas», que se enviaban también a los pueblos, buscando una reacción contra el donativo voluntario. Con solo dos mil quinientos hombres estacionados en Cataluña, Villahermosa manifestaba cómo «hay que recelar más que de nuestra flaqueza del malhumor que todavía conservan los ánimos de los naturales, pues el achaque de los rumores pasados está solo suspenso y solapado, y se experimentarán sus efectos sin duda siempre que la constelación del accidente las renueva», y apostaba ya en el mes de abril no solo por renunciar al donativo para no alterar la situación, sino también por el castigo selectivo de los cabecillas del movimiento de protesta —«sin salir de las constituciones»— y en el envío de más tropas.922 En el mes de mayo ya acusaba a los Saiol y a Ciges de estar detrás de las protestas contra el donativo voluntario, quienes buscaban crear alteraciones en el Principado al creer que al acabar su mandato en la Generalitat serían castigados por la justicia real. Villahermosa reclamó un castigo ejemplar para todos ellos.923


  Todo parece indicar que los principales líderes de los levantamientos de 1687 y 1688, Antoni Soler y Enric Torres, no solo rechazaron el donativo voluntario de 1689 porque para ellos no era más que una forma de acabar de introducir las odiadas contribuciones, lo cual, por cierto, aseguraban que debería haberse pedido a los catalanes en Junta General de Brazos o Parlamento General del Principado para ser pagadas por todos los exentos hasta entonces de dicha carga, sino también porque desde el Rosellón, y ahora de una manera absolutamente demostrable, el intendente Ramon Trobat tomó contacto con ellos durante los meses de marzo y abril de 1689 mediante algunos emisarios y se habían comprometidsino a evitar la recluta de tropas para Carlos II en Cataluña. Obviamente, era una gran oportunidad para los franceses, y para la carrera política del mismo Trobat, intentar sacar provecho del malestar de Cataluña, sobre todo cuando Miquel Poc, hijo del veguer de Ribes, aseguró a Trobat que los alborotados contaban con el aliento de los hermanos Saiol, del conde de Peralada, del marqués de Rupit y de don Narcís Descatllar. Enric Torres y J. Rocafort, otro de los cabecillas, defendían un ataque directo de las tropas de Francia hacia Barcelona avanzando por Ripoll y Vic, la población de las cuales no harían oposición a los franceses. Según el testimonio de M. Poc, Torres había querido acercarse al virrey Villahermosa ofreciendo la recluta de quince mil catalanes para frenar a los franceses y evitar la llegada de tropas que habría que alojar, pero el virrey no aceptó la oferta (de hecho, ningún militar de carrera de la época la habría aceptado dada su opinión acerca de las fuerzas locales, como hemos visto en el capítulo anterior), y dicha negativa abocó a Torres a ponerse al servicio de Francia.924


  El 15 de abril de 1689, Francia declaraba la guerra a la Monarquía Hispánica. El 23 de mayo cayó Camprodón, cuando la plaza fue asediada por diez mil franceses. El malestar causado en el Principado por un hecho de armas tan negativo, y que daba pie a pensar que las tropas reales solo servían para agotar económicamente Cataluña, pero no para defenderla, persuadió al virrey Villahermosa a olvidarse momentáneamente del donativo para el mantenimiento de las tropas y de la persecución de aquellos que, según él, se oponían a su recaudación: los Saiol, don Josep Ciges, el abogado don Victoriano de Valdà y los jefes campesinos E. Torres, A. Soler y A. Rosell. Pero en el mes de junio llegaron tropas de refuerzo al Principado, y entonces Villahermosa pensó que era el momento idóneo para volver a pedir el donativo voluntario con ánimo de dejar claro quién mandaba en Cataluña, sin olvidar la necesidad de castigar a todos aquellos que se hubieran opuesto, y, sobre todo, que los catalanes «conciban que no se les teme, que es lo que hasta ahora han experimentado, acreditando sus efectos que se han herrado el medio con que deben ser tratados», y confiaba especialmente, como no, «en la caballería cuyo cuerpo volante es el más formidable a estos naturales y el que les constituye en mayor temor y respeto, y solo con que la haya basta para que estén corregidos y atentos».925


  En agosto y en septiembre, en los pueblos se mantenía a las tropas, pero ya nadie contribuía con dinero. El conde de la Corzana le escribía al duque del Infantado desde Berga explicándole cómo era la situación: «no dan los paisanos cosa que alivie grandemente al soldado; no se [h]a [h]echo poco en que después de las delicadeças pasadas nos abran las puertas; a los oficiales ni agua ni sal nos dan y estamos contentos como aun de esta manera no [h]aya queja de nosotros, que nada pedimos y solo atendemos a la quietud».926 Aunque también era cierto que se conservaban las plazas supuestas, ya que tras evaluar el ejército del virrey en seis mil quinientos infantes y tres mil quinientos efectivos de caballería, no dudó en señalar cómo «mil menos no se puede dejar de creer de todo el cuerpo».927


  Un intento para volver a revivir la posibilidad de pedir un donativo voluntario —hizo indagaciones un caballero, don Pere Planella— demostró que en el Vallès y en el Llobregat sería factible, pero en la Plana de Vic y en el Lluçanès, por ejemplo, la oposición era total. En octubre, Villahermosa ejecutó a algunos sediciosos, como el Coix de Gerona y el Roig de Centelles, quien, bajo tortura, confesó como Antoni Soler y Enric Torres todavía trabajaban contra los alojamientos de tropas, acusándolos el virrey de haberse comprometidsino a levantar ocho mil hombres si se volvía a hacer contribuir en los pueblos. A Soler se le declaró «reo de crimen de lese en primo capite [...] confiscándole su hacienda», pero huyó. Villahermosa se mostró cada vez más convencido de la necesidad de aplicar mano dura a los «contumaces» catalanes en contra de los deseos del Consejo de Aragón y del Consejo de Estado, quienes pensaban que todavía estaban a tiempo para que el perdón general ofrecido por el rey en 1688 surtiera efecto.928 Mientras, el intendente del Rosellón, R. Trobat, y el gobernador del Rosellón, duque de Noailles, desde octubre continuaban con la expectativa para poder utilizar la sublevación campesina en favor de Francia, puesto que en su opinión podían darse las condiciones necesarias para revivir un panorama parecido al de 1640-1641.929


  En noviembre, una vez que Antoni Soler ofreció al virrey Villahermosa un donativo de veinte mil quintales de paja a cambio de que la caballería saliese de la zona del Llobregat, donativo que el virrey aceptó pero sin evacuar los soldados alojados, empezó un nuevo episodio de revuelta con el levantamiento simultáneo de los pueblos de Sant Boi, Begues, Gavà, Castelldefels, Sant Vicenç dels Horts, Sant Climent, Sant Feliu de Llobregat, Sant Just Desvern, Cornellà, Sarrià, Sant Joan Despí y Centelles, entre otros. La noche del 22 de noviembre, día que murió el comisario general de la caballería, don Juan Colón, y un soldado, los sediciosos del Vallès ocuparon el coll (collado) de Montcada, donde emboscaron a la compañía del capitán Carvajal, quienes tuvieron que abrirse paso espada en mano. Las tropas tenían orden de marchar hacia Barcelona, donde poco después había mil caballos, Gerona o Berga, según donde se encontraran, defendiéndose, pero sin atacar nunca. Las tropas concentradas en Barcelona hicieron quince muertos en Montcada y siete en Sant Just Desvern entre los amotinados. En esta ocasión, el virrey tuvo plena colaboración del Consejo de Ciento, la Generalitat y el Brazo militar, así como de numerosas ciudades como Mataró, Cervera, Tarragona, Montblanc, Valls, Reus y Vilafranca del Penedés. El Consejo de Ciento escribió a treinta y nueve localidades pidiendo su fidelidad al rey y la Generalitat demandó a la corte que no dudaran de su fidelidad.


  Contando con el apoyo de las instituciones políticas catalanas, Villahermosa ordenó un ataque contra Sant Feliu de Llobregat y Sant Boi, donde se concentraban los sediciosos, con ochocientos caballos y quinientos infantes, que mataron treinta amotinados y quemaron Sant Feliu. También se enviaron doscientos hombres a defender el camino real y otros tantos a levantar el asedio de Mataró por los amotinados. Para Villahermosa, el tumulto lo había «engendrado la desesperación de Soler viéndose perdido por sus delictos pasados y recientes habiéndosele juntado, como [h]e entendido, Enrique Torres [...]». El virrey explicaba la relación de ambos con el intendente Trobat, pero sin dar tanta importancia a la intervención francesa y mucho más a la falta de mano dura cuando él lo había recomendado. Aun así, la situación impresionó a Villahermosa como para que dijera: «sin duda, se ha estado a pique de una fatal y entera ruina, cuyo susto no es para dos veces, con que se debe vivir con gran cuidado».930


  El alcance del tumulto fue notable, puesto que, después de dominar los caminos —dieciocho compañías de caballería en tránsito tenían efectivos prisioneros y otras nueve no sabían en Barcelona donde se encontraban— los alborotados pedían que todos los hombres a partir de los catorce años se incorporaran al movimiento bajo pena de la vida. La noticia del disturbio llegó hasta el Urgel, pero la ciudad de Balaguer, por ejemplo, se opuso a la «vulgaridad de los paisanos». Aquellos días, las tropas mataron unos ciento cuarenta sublevados de los entre seis mil y diez mil que se alzaron en los momentos de máxima agitación, desanimando al resto, que no pudieron tomar Mataró y el 30 de noviembre levantaron el asedio de Barcelona. Antoni Soler fue traicionado por su nieto adoptivo, Pau Petit, a cambio de la recompensa de quinientas libras que dio por él el virrey Villahermosa.931 Su cabeza acabó en una jaula en la plaza de los traidores de Barcelona. Enric Torres y otros jefes marcharon hacia la Plana de Vic y, después, se dirigieron al Rosellón. Villahermosa, con pleno apoyo tanto de las instituciones políticas catalanas932 como de los Consejos de Aragón y de Estado, que reclamaban una cierta contención a la hora de aplicar los castigos correspondientes, al tiempo que solicitaban una vez más medios económicos para mantener las tropas en Cataluña, estuvo de acuerdo en «mantener la rectitud sin violencia, ni detrimento de las Constituciones, pudiéndola ejercitar al calor y apoyo de tropas competentes que es preciso conserve Vuestra Majestad», puesto que, por desgracia para todos, en Cataluña había «enemigos doméstico y forastero». La Real Audiencia, consciente del odio suscitado por los hombres del rey entre los campesinos, defendió una represión selectiva y el mantenimiento perpetuo de un ejército coaccionador, pero, además,


  que Vuestra Majestad con motivo de la sedición y pretexto del castigo se reforme el Real Arbitrio de Vuestra Majestad o del Lugarteniente General Mayor y nueva superioridad a sus gobiernos para que tenga más precisa dependencia de Vuestra Majestad de la que por ley general de vasallos han tenido hasta aquí a exemplo de lo que se practicó con la ciudad de Barcelona y Diputación en el año 1652.933


  Mientras se discutía sobre la naturaleza del tipo de represión más adecuada, el caso es que las tropas debían ser conservadas de alguna manera. El ideal del virrey era acuartelarlas y que Cataluña pagara el grano y la paja para los caballos mediante un donativo general voluntario, que la Generalitat cifraba en 190.000 libras anuales —o 1.102.000 reales—; la Generalitat, que intentaba recuperar como fuera su credibilidad ante el campesinado, se presentó como un instrumento indispensable para la consecución del donativo, pero a cambio de un perdón general sin excepciones. Esta postura, defendida por el oidor eclesiástico Bosch, fue atacada por Villahermosa, que quería llegar al final del asunto. La falta de entendimiento entre unos y otros, en un momento de guerra abierta con Francia, podía ser muy peligrosa y el mismo Villahermosa refirió el «horror y odio que me han concebido estos naturales», llegando a plantearse si su relevo no estaba justificado.934 Pero, de momento, el virrey tuvo que claudicar —no obstante, Villahermosa habló del «[...] celo y fineza con que en esta materia ha obrado y obra la Diputación» tanto en el servicio del rey como «a la mayor combeniencia y quietud de la provincia»— y se dio inicio a la petición del donativo en toda Cataluña, dividiendo el territorio en cinco zonas donde irían a pedirlo otros tantos diputados —al final solo saldrían tres a hacerlo. La caballería, que debería de reducirse en invierno en una tercera parte, quedó estacionada en Barcelona (veintisiete compañías), Gerona (diecinueve compañías), Lérida y Vic (ocho compañías cada una), Tarragona (cinco compañías), Manresa (dos compañías) y Mataró, Palamós y Rosas (una compañía cada una).935


  La recompensa para la fidelidad de las instituciones del Principado y para el Brazo Militar, pedida al monarca por el mismo Villahermosa, no tardó en llegar. A finales de 1689 los consejeros de Barcelona recibieron el título y el derecho de cobertura como Grandes de España, mientras que la Generalitat y el Brazo Militar obtuvieron el título y tratamiento de «Ilustres y fidelíssimos».936


  Eso sí, la represión, defendida siempre por el virrey, continuaba aquellos días en manos del marqués de Conflans, quien llevó treinta y cuatro detenidos a las prisiones reales. Pero el malestar no menguaba, antes al contrario, con cuadrillas que continuaban en las montañas y ciudades como Barcelona o Mataró llenas de pasquines contra el virrey y contra el «mal gobierno», amenazando con otro levantamiento al estilo del de 1640. El 12 de enero de 1690, la Real Audiencia hizo pública una lista en la cual, además de los cinco exceptuados de cualquier tipo de perdón, había diez de los cabecillas considerados de los principales y otros diez secundarios, once más de quienes se tenían pruebas de su participación y otros treinta y seis acusados de apoyar el tumulto. Mientras el Consejo de Aragón dividió sus votos entre los partidarios, pocos, de un perdón casi general y los partidarios de una represión mucho más dura, creyendo que los hechos de 1689 se habían producido por la magnanimidad con los campesinos el año anterior, el Consejo de Estado quería decididamente una represión muy dura, con el envío de muchas más tropas, mantenidas por el rey, puesto que tampoco creían en los resultados del donativo voluntario.937 Entre enero y mediados de marzo de 1690, el virrey Villahermosa concluyó la represión sobre los considerados no exceptuados: además de las villas de Begues y Centelles, acusadas de promover el inicio de las sucesivas conmociones, formaban parte de la lista E. Torres, S. Soler, J. Serratacó, J. Llavina, A. Comas, F. Pla, J. Rossell del Mas y F. Descarafals de Centelles; A. Soler, menor de Sant Boi; J. Garriga de la Garriga; P. Térmens de Begues; P. Matas de el Vendrell; I. Antich, alcalde de Montmany; F. Romagosa, alcalde de Begues y P. Massó de Mataró. J. Rocafort y J. Rocabruna, que habían aceptado un destierro de diez años en Jaén y pagar una multa de cincuenta mil reales, posteriormente huyeron a Francia en compañía de Enric Torres. Desde aquel momento, un nuevo líder de miquelets, solo que ahora a favor de Francia, había nacido. Villahermosa no pudo obtener ningún testimonio en el sentido de que los hermanos Saiol estaban implicados en los últimos hechos.938


  El donativo voluntario de 1689 fue un gran fracaso. Gracias a un memorial de la Generalitat de 1691 podemos conocer el estado real de aquel servicio: de las 1.131 ciudades, villas y lugares reseñados, sin contar la veguería de Berga y la de Ripoll, solo 518 pagaron (45,80%), y de todos ellos solo 206 (18,21%) desembolsaron todo o algo más de lo estipulado. Las cuentas finales del donativo indican que entre junio de 1690 y diciembre de 1694 se pagaron 62.943 libras, más otras 2.227 entre 1694 y 1699; en total 65.170 libras —377.986 reales de plata—, cuando, recordamos, la cifra inicial demandada era 190.000 libras al año.939 La reacción fue condenar a los diputados y oidores de cuentas del trienio 1692-1695 al pago de 2.588 libras debido a la mala administración del donativo voluntario, aunque la condena inicial fue a 4.827 libras. No obstante, Carlos II se decidió en 1696 por su absolución por la vía de gracia real.940


  Y, con todo, el virrey Villahermosa ordenó a sus tropas una cierta contención en sus peticiones de vituallas a la población catalana. Así se desprende, al menos, de una carta de don Ignacio de Contreras, maestre de campo de un trozo de caballería, al duque de Pastrana de julio de 1690: Contreras aseguraba cómo el rival se había retirado entre Ripoll y Camprodón


  [h]abindo dejado la tiera destruída, pues los campos que [h]an reservado [h]an sido conçertándose con los dueños el general [de Francia] y todo lo demás los soldados lo segaban y bolvían a bender a los dueños; al rebés sucede en esta plana de Bique [Vic], pues [h]abiendo benido a defenderla [...] en todo [h]an puesto límite de media arroba de paja, que comiéndola en tierra los caballos no les queda la mitad, y para esto [h]an puesto un [h]ombre que la destribuia para que el rey dé satisfaçión de lo que se gastare a los lugares, esto es así, con la diferencia de ser ungran pedaço de tierra, gran año [de cosecha] y [h]aber tenido a los soldados tan sujetos que no se [h]an balido de una zebolla.941


  E, incluso, en un memorial dirigido a Carlos II de noviembre de 1690, el Consejo de Ciento reconocía que eran las dificultades económicas de la Monarquía las causantes de muchos de los males acontecidos,


  Porque la extrema necesidad en que se ven los soldados por falta de assistencias les obliga á buscar su remedio aunque sea atropellando las leyes del hospedaje y violando sus constituciones y privilegios [...] sin que el zelo y cuydado de los generales y cabos pueda evitar este desorden, por la nezesidad que padezen los soldados por falta de socorros con que se atropella la debida obediencia a los superiores, parte tan essencial en los exércitos para el buen logro de las operaciones militares.942


  Es más, no es casualidad que en agosto de 1691 el Consejo de Estado tratase sobre una cuestión siempre complicada como eran las plazas supuestas. El conde de Melgar no dudó en señalar cómo en Cataluña, al fallar las asistencias para las tropas, «[...] se toleraban en las muestras [las plazas supuestas] porque a quenta del desorden se mantenían los efectivos». Melgar recordó cómo en Milán se habían erradicado en base a pagar al ejército puntualmente y en castigar los oficiales que las promoviesen privándolos de sus compañías; pero el duque de Osuna recordó que no se podía castigar a quien no cobrase (pues el rey no estaba cumpliendo con ellos). En cambio, los comisarios de muestras sí estaban bien pagados y debían responder de las irregularidades cometidsinas.943 El escándalo de las plazas supuestas fue más que evidente tras la campaña de 1695, cuando la planta del ejército alcanzó los 28.358 hombres, pero la planta real era de 20.751. Un ejército cargado de inútiles y enfermos e, incluso, de temas peores, pues había en Barcelona hasta dos mil soldados «con el pretexto todos de estarlo [enfermos] y los más enzenagados en los vizios de aquella ciudad y cevados en las mormuraciones de lo que ellos son parte de culpa suszitando a los naturales a sediciones y deservicios», pidiendo al virrey Gaztañaga los consejeros de Guerra que acabase con aquella situación.944


  En cualquier caso, y como señalara don Luis Alemany Descatllar, regente de la tesorería, en 1693, «La experiencia [h]a enseñado que el alojamiento moderado es el medio más apropósito y suave para sustentar la cavalleria y lo que más fácilmente se consigue del país como se eviten las compositiones».945 Pero todo el mundo sabía que desde siempre se habían tolerado infinitos excesos. Ahora bien, tras los hechos de 1687-1689, en la corte iban con pies de plomo, de manera que cuando el rey solicitó en 1693 que 64.000 reales del donativo voluntario para el alojamiento de la caballería se desviasen para cubrir los gastos de la fortificación de Gerona, la Diputación protestó por apartarse aquel dinero de su fin primigenio y el Consejo de Aragón les dio la razón, más que nada por «ser conveniente no dar motivo de desconfianza a aquellos naturales».946


  Durante la guerra de los Nueve Años (1689-1697), al menos, y como había ocurrido en otros conflictos, el Principado quedará dividido en dos zonas, una más cercana al frente donde, lógicamente, permanecían la mayoría de las tropas, ya fuera en campaña o de guarnición, y otra en la retaguardia que recibía las tropas en alojamiento en invierno. La situación siempre fue de gran precariedad, y en 1694 estalló un disturbio en Valls (los días 17 y 18 de agosto) pidiendo sus vecinos que todos los exentos contribuyeran igualmente a las cargas de la guerra y, en especial, en el alojamiento de tropas.947 En Granollers, por ejemplo, el 7 de octubre de 1694 llegó para alojarse el escuadrón de caballería de Extremadura, unos quinientos hombres y sus oficiales, sin contar los soldados desmontados y las familias de los mílites. Lo peor fue la manera de conducirse:


  Entraren ab gran fúria y ruïdo, ab espasa nua en má, atropellant personas, taules y altres trastos de la plassa mayor, per ser dia de mercat, y se dividí en tres o quatra brassos en difarents puestos de la vila; a qué luego acudiren los concellers y batlle, participant al capitá comendant lo orde tenian del thesorer per a acortelar- los y que ya tenian previngudas las casas per dits acortelaments; al que respongué dit capitá que son troço no se aquartelava, ans que los patrons los havian de fer la vida y que ells ya se allotjarian; y, replicant concellers y batlle ab tota modéstia y cortesia, féu orror sentir lo quant injuriosament de paraulas los tractaren, dient-los que·ls posarian de cap al sep y ab cadena al coll en presó, los lligarian a la cua de un cavall per arrestrar-los fins a Barcelona, dient axí matex que ahont eran las constitucions de Cathalunya ab la sal y vinagre y ahont eran los recibos dels trenta reals que donavan als capitans, tractantlos de traÿdors y altres ignominiosas paraulas; y per últim, de sa pròpria auctoritat, sens intervenció del batlle y concellers, se’n entraren per las casas, carregant a unas més cavalls que a les altres, que era impossible suportar-los.*105


  En Granollers procuraron habilitar todas las casas deshabitadas de la localidad como alojamiento de las tropas, concediendo diez y doce reales diarios a los hombres que las ocuparan, mientras que el capitán y su familia les costaban cuarenta y cinco reales diarios. Después de un mes de alojamiento, habiéndose gastado unas seis mil libras, en Granollers habían quedado dos compañías para pasar todo el invierno, cuando el común estaba absolutamente agotado puesto que, siendo camino real, habitualmente pagaban bastantes tránsitos y bagajes y asistían a los soldados enfermos en su hospital (puesto que no había otro entre Vic y Gerona y Barcelona), además del coste de los ciento sesenta hombres del somatén de aquel mismo año para la defensa de Hostalric.948


  Por otro lado, en invierno de 1695-1696, el virrey Gaztañaga se vio obligado, dado que la mayor parte del norte de Cataluña estaba destrozada por las campañas de los últimos años, y en especial las de 1694 y 1695, a llevar su gente a alojarse, como parte de la infantería, a las comarcas de la Anoia y el Penedès. La caballería casi toda en tierras de Tarragona y Lérida, muy lejos de la nueva frontera. Tan solo una parte de la caballería lo hizo en la Plana de Vic, Plana de Bas, Bianyà y otra parte en el Lluçanès.949


  Incluso habría problemas en cuanto a los alojamientos con las tropas alemanas, bávaras e imperiales, que servirían en el Principado desde 1695 y que estuvieron comandadas por el príncipe de Hesse-Darmstadt, de gran fama posterior en el Principado, puesto que con ellos llegaba la esperanza de defender mejor el frente catalán. El caso es que en invierno de 1695, el regimiento bávaro, primero quinientos hombres, más tarde trescientos treinta, se alojó durante unas siete semanas en la población de Caldes de Montbui, tomando los hombres todo lo que querían, y vendiendo a sus oficiales el producto de sus robos, mientras que ocupaban las casas del pueblo sin ninguna orden. En Sant Cugat, desde el 26 de octubre, los ochocientos hombres de unos de los regimientos imperiales, acompañados de bastantes mujeres y niños, se alojaron causando considerables daños: había casas donde se alojaba un capitán y dieciséis soldados, sin contar sus familias, mientras que en casas con menos posibilidades lo hacía un oficial con ocho, diez o doce hombres,


  y obraren molts excessos y desordes com són composar als patrons a qué los donassen diners, a més de fer-se donar tot lo que volien per a menjar ab violéncias y maltractes, matant bestiar de pél y llana, gallinas, andiots y altra volataria, gastant desordenadament lo vi y altres cosas, donant bastonadas a alguns patrons ab les espases nues, amanessant-los de matar-los; y en la casa d’en Cases tiraren al hereu de la casa una escopetada y a son pare, home ja vell, pegaren alguns colps de espases y lo tragueren de casa, y ab algunas donas de differents casas volien cometre alguns desordes il·lícits, de manera que fou gran lo excés y desorde de dits soldats.*106


  Mientras que en la Bisbal del Penedès, el 7 de octubre, llegó una compañía de caballería con treinta efectivos con un teniente que había sido el primero en pedir mucho más de lo razonable a los paisanos, amenazándolos con sus armas sino obtenía lo que quería, de forma que


  Los naturals de dita vila estan ab un contínuo susto y cuydado no succehesca algun fracás molt gran, per respecte de las contínuas extorcions y vexacions que ocasionan dits soldats, no gozant anar a treballar sas terras per no desemparar sas casas y hazienda, y espesialment sas mullers y fillas, que si estaven solas en sas casas se porie témer y esperar qualsevol forsa y violéncia, com ho havien experimentat alguns llochs vehins*107.950


  Las críticas del Consejo de Ciento a los virreyes Escalona-Villena y, sobre todo, Gaztañaga a causa de la marcha de la guerra, cuando Cataluña mantenía en invierno grandes ejércitos que no se habían caracterizado por su belicosidad durante la campaña, además de tolerarse todavía las plazas supuestas, llevará a la corte a utilizar las desinsaculaciones cuando, en noviembre de 1696, cuatro de los seis consejeros no habían sido nombrados por el rey, lo que «no ha dexat de causar algun desconsuelo y admiratió en lo vulgo a esta ciutat quant ab tant afecte se esmena y demostra son amor y natural obligació ab tants continuats y crescuts serveys esta fent a son natural Rey y Señor»*108.951


  Después del fin del conflicto, en 1698 todavía habría problemas con el alojamiento de algunas tropas italianas que habían servido en el Principado los últimos años. Ya en marzo, Mataró se quejó ante la Generalitat del alojamiento abusivo que se le quería imponer al tener que mantener el tercio napolitano de don Julio Pignatelli, e informaban que otras localidades de la zona también afectadas, como Granollers o Argentona, tampoco parecían bien dispuestas. Los diputados trataron de evadir una cierta responsabilidad, comentando que era prerrogativa de los virreyes tratar aquellas cuestiones para lograr el mejor ajuste posible entre una y otra parte. No obstante, el diputado eclesiástico y el oidor militar se entrevistaron con Hesse-Darmstadt, por entonces virrey de Cataluña, señalándole «que lo pagar contribució no ere fer lo servey del rey, sinó fer-lo del particular que se embolsava aquella cantitat que cada dia se li dava lo més sensible [...]», es decir que se volvía a las viejas prácticas de saltarse las Constituciones de Cataluña a la hora de permitirse que las tropas cobrasen su salario a costa de los paisanos. La respuesta del virrey, de circunstancias, se limitó a referir que pronto se haría una muestra general, lo que indicaba la posibilidad de reformar, es decir, de dar de baja algunas tropas.952 El caso es que, los siguiente meses, las quejas se multiplicaron. Sant Antoni de Vilamajor, localidad muy agotada como tantas otras por los somatenes y levas que se realizaron con motivo del sitio barcelonés de 1697, con la llegada de la paz tuvieron que hacer frente al alojamiento del maestre de campo napolitano, Domenico Recco, quien se hizo pagar veintiséis reales diarios durante los cuatro meses que duró dicho alojamiento, además de mantener los cincuenta hombres de su tercio que se alojaron con él. Después de Recco llegó a Sant Antoni el comisario general del trozo de caballería de Extremadura, Bonifacio Manrique, quien también cobró esos veintiséis reales diarios y alojó consigo doce soldados con sus caballerías. La villa, que contaba con unas doscientas casas, tenía una cuarta parte de la misma en la miseria absoluta, debiendo afrontar el pago de una deuda que se llevaba quinientas libras anuales. Cassà de la Selva, que había acumulado deudas por un valor de mil doscientas libras, no podía hacer frente al gasto ocasionado por el alojamiento primero de tres compañías de soldados milaneses y un sargento mayor y, después, de un capitán de caballos y siete soldados, cuando solo el capitán se llevaba ocho reales diarios, además de los tránsitos y bagajes que habían sido constantes y el hecho de que los franceses se habían apropiado de la última cosecha del término. Llagostera, por su parte, había sufrido el alojamiento de varios contingentes de tropas, incluyendo el de un capitán que les cobraba veinte reales diarios, además de tránsitos, como el de unos soldados flamencos que les costó cincuenta libras y veinticinco carneros, con unas deudas que llegaban a las ocho mil libras. Caldes de Malavella alojaba un alférez, que se hacía contribuir con diez reales diarios, y veinticuatro soldados de caballería, cuando parte del pueblo fue quemado por los franceses, los cuales también se llevaron la cosecha. Caldes tenía censales por valor de dos mil quinientas libras de forma que, como en otros casos, sus jurados pensaban que parte de su población tendría que dejar el pueblo para no poder afrontar tantas vejaciones y excesos. Era el caso, también, de Santa Maria y Sant Esteve de Palau, donde los franceses se habían llevado la cosecha, lo que impidió que muchas tierras pudieran ser sembradas, y dónde desde el 23 de mayo de 1698 estaban alojando un alférez y cinco soldados montados. Sus deudas llegaban a las quinientas libras y los habitantes estaban en la miseria debido a los tránsitos, bagajes y los numerosos somatenes a los que habían acudido.953 Eso sí, tanto el Consejo de Aragón como el mismo Hesse-Darmstadt estarían de acuerdo en 1699 en que hacía falta continuar manteniendo los privilegios de la nobleza en cuanto a la exención de la carga de los alojamientos de tropas habida cuenta de las quejas presentadas por el brazo militar en 1698 ante la petición de algunos pueblos en el sentido de que también se alojase en las propiedades de los nobles.954


  Una prueba más de que en las diversas localidades estaba arraigando un malestar evidente acerca de la cuestión de los alojamientos de tropas fue la queja formal de la Generalitat ante el virrey en el sentido de que los jurados obligaban a alojar tropas en sus casas a los oficiales de la Diputación encargados de cobrar los derechos de la misma, cuando ya el virrey Mortara, en 1657, había reconocido tales excepciones. No obstante, desde la corte se les respondió con una consulta realizada al duque de Sessa cuando era virrey de Cataluña en 1671, quien negó por entonces la exención de la carga de alojamientos de tropas a los colectores de derechos de la Diputación, incluyendo a los del derecho de guerra o Nova Ampra.955 Ante la falta de reacción de la corte, los diputados volvieron a quejarse por los abusivos alojamientos el 23 de junio de 1699 —el Consejo de Ciento lo hizo el 26 de junio— y el 15 de julio, a lo que seguiría un memorial dirigido a Carlos II del primero de agosto de 1699, en el que la Generalitat aseguraba que en Cataluña se estaban alojando ininterrumpidamente desde el final de la última guerra sesenta y siete compañías de caballería (unos tres mil efectivos), sin contar dos regimientos que estaban de guarnición en diversas plazas, así como otros tres mil infantes y veinte escuadras de miquelets (unos quinientos hombres).956 Todavía volvieron a insistir en esta cuestión el 10 de octubre de 1699 y el 8 de enero de 1700, obligándoles la falta de respuesta a enviar un nuevo memorial con fecha del 25 de septiembre de 1700, y aun habría otro memorial del 14 de diciembre de 1700 dirigido ya a la viuda de Carlos II.957


  No hay ni que decir que sería este distanciamiento entre los servicios prestados por Cataluña, y la fidelidad demostrada a la corte durante tantos años de guerra, y la carencia de sensibilidad de esta para reconocerlo, siempre ahogada por un sentimiento de desconfianza (desde 1652) injustificado, puesto que, incluso, un hecho como la revuelta de los Gorretes (1687-1689) fue inducido por la falta de soluciones ante un problema recurrente como era los abusos en los alojamientos de tropas, una de las causas principales de la ruptura definitiva, escenificada durante la guerra de Sucesión, entre el Principado y la corte madrileña.
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  Carlos de Aragón de Gurrea y Borja, IX duque de Villahermosa,


  (1634-1692), fue gobernador de los Países Bajos (1675-1677)


  y virrey de Cataluña entre 1688 y 1690, donde llevó a cabo


  una dura represión sobre los cabecillas del campesinado levantado


  en armas a causa de los abusos en los alojamientos de tropas.


  
    
  


  
    
  


  IV


  La financiación de la guerra en la Cataluña


  del Barroco


  Como hemos visto hasta ahora, una parte importante de la financiación de la guerra recayó, como no podía ser de otra manera, sobre los catalanes en forma de levas y reclutas de tropas autóctonas, del mantenimiento del ejército real mediante los (abusos en los) alojamientos y otros servicios y el pago de donativos voluntarios. En este capítulo nos proponemos analizar el coste de la guerra para la Monarquía Hispánica, acabaremos de conocer otros servicios económicos realizados por los catalanes, como es el caso de los donativos destinados al perfeccionamiento de las fortificaciones, y sobre todo, cómo la falta de regularidad en el envío de numerario a los diversos virreyes influyó no solo en el desarrollo de las campañas cuando hubo guerra abierta, sino que también justificaba ante sus ojos la necesidad de que los catalanes contribuyesen con mayor generosidad a su propia defensa.


  1. Conflictos que acaban y otros que comienzan, 1652-1678


  Una dura realidad económica marcaría la década que siguió a la recuperación de Barcelona por las armas reales en octubre de 1652; si entre junio de 1640 y diciembre de 1652 la pagaduría general del ejército de Cataluña ingresó oficialmente 94.986.703 reales de plata (una media anual de 7.306.669 reales) para hacer frente a los consiguientes gastos generales de guerra (paga de las tropas, armamento, avituallamiento, fortificaciones, hospitales), a partir de 1653 y hasta 1659, cuando la Monarquía se jugaba en el frente catalán el poder recuperar todo el territorio perdido a manos de Francia y volver a fijar las fronteras de 1635, la pagaduría general del ejército de Cataluña solo recibió 21.861.635 reales (de ellos 17.368.028 reales entre 1653 y 1655958), con una media anual de 3.123.090 reales, es decir apenas el 42,74% del dinero percibido de media anual en el transcurso de los años 1640-1652. Así, el conflicto sería de intensidad moderada no tanto por la falta de interés o de importancia de los objetivos a conseguir, muy transcendentes para Cataluña, pues el dominio efectivo sobre una porción de su territorio se encontraba en juego, sino por la incapacidad económica para sostener la Monarquía todos los frentes abiertos (en Milán, en Flandes, en las colonias), además de reabrir, por decirlo así, el frente portugués.


  Pero una cosa son las cifras consignadas por la pagaduría general y otra muy distinta el ritmo de llegada959 (y de disposición, por lo tanto) y la forma cómo llegaba dicho numerario. En 1652, Felipe IV decidió que la escasa dotación de tropas que quedarían de guarnición en Cataluña (apenas 4.190 plazas, incluyendo quinientos efectivos de caballería), tendría un coste anual de 2.594.920 de reales, una cifra que todavía era manejada como apropiada para Cataluña por la Junta de Presidios en 1662, pero cuyo contraste, por ejemplo, con la mensualidad percibida por el ejército de Extremadura en febrero de 1664, 1.939.480 reales, es notorio.960


  Con todo, y como se ha señalado, entre 1653 y 1655 las arcas del ejército real en Cataluña recibieron teóricamente una cantidad importante de dinero: 5.789.342 reales anuales. No obstante, los actores principales del conflicto, en este caso don Juan José de Austria, explicaban una historia muy diferente. En noviembre de 1653, esto es, un año después de la recuperación de la Ciudad Condal, don Juan alegaba haber recibido solo 2.470.000 reales, una cantidad con la que apenas si podía mantener su ejército, salvo que sus tropas aceptasen ser sufragadas con un escaso cuarto de paga mensual, y ello teniendo solo un pie de ejército, es decir reduciendo al mínimo indispensable el número de oficiales de las primeras planas y sus criados, «que hacen insoportables los pagamentos».961 En misiva a su padre, del mes de octubre, don Juan ya había insinuado cómo sus tropas no recibían una paga regular desde hacía dieciséis meses, con una frontera desguarnecida, unas plazas ruinosas y sin dinero ni para curar los heridos ni mantener hospitales, y así había ocurrido en Hostalric, una fortificación importante al bloquear el camino real entre Gerona y Barcelona, donde había cundido la peste, no quedando del tercio de don Francisco Velasco, que la guarnicionaba, sino quince hombres «por las enfermedades y fugas». Mientras, los franceses permanecían en el Ampurdán a finales de noviembre con siete mil hombres presionando de nuevo la plaza de Gerona, que ya habían sitiado entre el 12 de julio y el 23-24 de septiembre; don Juan consiguió con sus tropas, como ya se ha señalado, levantar el sitio estas últimas fechas. Don Juan aprovechó dicha circunstancia, a nuestro juicio de manera maestra, para promover en la corte la conquista de Rosas, una plaza que por su situación estratégica permitía no solo cerrar el Ampurdán transportando hasta ella por mar hombres y pertrechos, sino también presionar a las tropas francesas del Rosellón, lo cual, por cierto, obligaría asimismo a estas a cesar en sus amenazas sobre la Cerdaña. La toma de Rosas, que duraría unos dos meses, necesitaba de dos millones de reales de plata por anticipado (para preparar el tren de artillería y de proveeduría, pertrechos, víveres y demás necesidades que se ofrecían en estos casos) y otros dos millones para mantener las tropas (solo disponía don Juan de 6.200 infantes y 1.500 efectivos de caballería, dejando casi todas las plazas desguarnecidas), pues algo debían cobrar antes de iniciar la operación (la caballería, por ejemplo, era poco fiable por hallarse hombres y caballos malparados por tantos meses de privaciones). A nuestro entender, la operación de Rosas era una falacia sostenida y mantenida con el único fin de llamar la atención acerca de las terribles necesidades de las tropas en Cataluña, con riesgo de perderse aquel invierno si tenían que alojarse en un territorio tan agotado por la enfermedad y los males acarreados por la guerra. Don Juan señalaba en la misma misiva en la que defendía la operación de Rosas cómo solo creía poder conservar su gente manteniéndola fuera de Cataluña aquel invierno, embarcándolos para Milán, Nápoles y Sicilia, y esperando que se la remitieran en la primavera siguiente «vestida y armada, siendo infalible que si se dexa aquí sin socorros y sin vestirla se deshará todo en breves días», de ahí que volviese al principio de su argumentación, el auténtico fin de su escrito, es decir recordar que sin medios no habría tropas, y sin tropas se perdería la provincia: «sin mesadas fijas no haurá exercito y sin él no tendrá a Cataluña».962


  Ya fuese por estos ruegos o por los del Consejo de Aragón, muy crítico con don Juan a causa de algunos excesos cometidos por los oficiales en el alojamiento de tropas en el invierno de 1652 a 1653, lo que le llevó a demandar que se adjudicasen para las tropas del Principado asientos al estilo de los que se firmaban para Flandes o Milán, el caso es que en diciembre de 1653 llegaron 960.000 reales, pero don Juan aseguró que solo sirvieron para pagar las deudas contraídas, no para encarar el futuro con más confianza, pues, según su opinión, el Principado estaba «a riesgo de perderse todo si V. Magd. no se sirve de aplicar el ánimo enteramente a esta guerra [...]».963 Por ejemplo, se debían 331.444 reales de los asientos del tren de artillería964 y del carruaje del ejército de Cataluña de los años 1651 y 1652; además, don Juan tomó a préstamo toda una serie de cantidades para levantar el sitio de Gerona de 1653: todavía en 1662 se le demandaba a la Corona la devolución de 342.495 reales a determinados particulares y otros 592.860 reales al arcediano de la Iglesia de Gerona, Dr. Francesc Perijoan.965 No fueron estos los únicos préstamos: la Ciudad Condal decidió hacer un primer servicio a Felipe IV y prestó 3.380.000 reales, de los cuales entre febrero de 1653 y enero de 1654 ingresaron en la proveeduría general del ejército 2.350.000 reales, por lo que aun quedaron por prestar 1.030.000 reales (los ahogos económicos de Barcelona justificaron la lentitud en el cobro de los préstamos). Pero todavía en septiembre y octubre de 1653 facilitaría 300.000 reales para que don Juan pudiera salir a campaña en la defensa de Puigcerdà y en 1655 se le procuraron otros 300.000 reales para la recuperación —y posterior represión— de Solsona. Felipe IV se comprometió a devolver dichas cantidades merced a los efectos de la Santa Cruzada, Subsidio y Excusado de Cataluña. Según F. Sánchez Marcos, en total la Ciudad Condal prestó hasta 1655 4.090.000 reales, de los cuales la Corona todavía debía devolverle en 1660 2.279.000 reales. A tales gastos deberían añadirse otros, como el coste de los tercios barceloneses de 1652 a 1659 (1.301.320 reales), además del coste de los alojamientos de tropas y de la artillería, que asumían el conjunto de los catalanes.966


  El motivo principal de las demandas de Felipe IV a la Ciudad Condal —en 3.795.000 reales las evaluó don Juan—, realizadas a través de su hijo y virrey, fue el escandaloso descalabro967 de los asientos firmados para el ejército de Cataluña en 1653, situación nada extraña habida cuenta que se les adeudaban a los asentistas 1.400.000 reales. De modo que, excepcionalmente, entre noviembre de 1652 y junio de 1653, el asiento del pan de munición del ejército real en el Principado corrió por cuenta de una compañía formada por tres mercaderes barceloneses, Francesc Roca, Francesc Oller y Jaume Cortada,968 quienes se comprometieron a entregar catorce mil raciones de pan de munición fresco y tres mil de cebada y avena por día. Cada pan de munición pesaría veintiuna onzas una vez cocido y las raciones de cebada y avena se entregarían a las tropas acuarteladas en las cuatro zonas en las que se había dividido Cataluña, a saber: desde Gerona al Ampurdán; desde Martorell a la parte de Lérida y campo de Urgel; el campo de Tarragona y, en cuarto lugar, la propia ciudad de Barcelona. El cuartel principal de cada una de estas cuatro zonas libraba el pan de munición y raciones de cebada y avena a las tropas que se encontrasen en el límite de una hora de camino; además, se proveyó de pan y cebada a las guarniciones de Mataró, Blanes, Sant Feliu de Guíxols, Cadaqués, Palamós y Hostalric. En caso de entregar harina o trigo, este sería de la misma calidad que el empleado en el pan cocido de munición. Los asentistas cobrarían cada mes una vez que hubiesen pasado sus cuentas, teniendo la posibilidad de comprar granos dentro y fuera de Cataluña, no importaba el reino que fuese, francos de cualquier derecho, como si los comprara el rey. Los tres se obligaban con sus propias haciendas a respetar aquel contrato de asiento.969


  No parece que este asiento tuviese continuidad, dado que de mayo de 1654 existe, por ejemplo, una cuenta del dinero gastado en la compra de granos para Gerona y las demás plazas de la frontera —se compraron 6.657 cuarteras de grano en la propia Cataluña por 170.200 reales—970; en aquellas mismas fechas, en otro informe se aseguraba necesitarse en Cataluña para gastos urgentes 1.568.670 reales, cuando solo se dispondrían de unos 600.000 reales para repartir (por ejemplo, las fortificaciones requerían 315.000 reales perentoriamente, pero se les otorgarían 144.000 reales), lo que parece denotar un fallo en la aplicación de los asientos firmados. Don Juan evaluaba que un ejército de campaña compuesto por 4.300 infantes y 1.200 efectivos de caballería —todos los hombres disponibles tras guarnicionar malamente las plazas catalanas, menos Puigcerdà, donde había 1.300 soldados—, con apenas cuatro piezas de campaña y casi ninguna reserva de pan de munición, costaría unos 700.000 reales mensuales, mientras que a mediados de julio de 1654 disponía de apenas 320.000 reales. Solo las mil acémilas necesarias para mover el bagaje se llevaban ocho mil reales diarios.971 Cuando en octubre le llegó algo de dinero (255.200 reales), una vez más apenas le lució, dado que debía 160.000 reales a particulares catalanes —y no podía diferirse su pago por no quedarse sin crédito para otras ocasiones—, una circunstancia que siempre le causaba una gran desazón a don Juan, quien exclamó: «va para tres años que no se ha dado paga general, ni porción della, [y] están reducidos [los soldados] a tal miseria y desesperación que es más de lo que yo sabré decir a V. Magd.».972


  Otro gasto importante fue el de reposición de armas y municiones. En 1653 se habían enviado 21.000 armas, 500 arneses y 22.500 instrumentos de gastadores (por un valor de 91.300 reales, sin contar el coste del transporte), pero en marzo de 1654 se reclamaban otras cinco mil armas de fuego y mil picas (con un coste de transporte de 40.480 reales de plata). Y todavía en 1659 se pidieron otros tres mil arcabuces para Cataluña, al tiempo que se recordaba la deuda contraída con los fabricantes de armas: 1.100.000 reales de plata.973 También se hicieron diversos presupuestos en noviembre de 1655 por si se emprendían algunas acciones, como la recuperación de Bellver y Puigcerdà (892.610 reales), Solsona (451.760 reales), o Cadaqués (241.880 reales).974


  Entre 1656 y 1659, las remesas de dinero desde la corte se hundieron, apenas ingresando la pagaduría general del ejército de Cataluña 4.493.607 reales. El Consejo de Aragón ya aseguraba en 1655 que en aquel momento la conservación de Cataluña era prioritaria para la Monarquía y, por lo tanto, «obliga la necesidad a que los socorros sean con esta precisión», pero, como vemos, no fue así. Don Francisco de Amolaz escribía a don Diego de Sada, secretario del Consejo de Aragón: «Dinero a muchos días que no hay un real, ni aquí se halla, con que puedo asegurar a V. M. que se padece mucho y que no sabemos por donde hechar cuando se ofrece despachar un correo a la frontera», hasta tal punto había que hacer economías.975 Cuando dejó el virreinato de Cataluña en marzo de 1656, don Juan reconocía cómo Cataluña había consentido un «continuo y general movimiento de cargas y trabajos de alojamientos, tránsitos, contribuciones, levas de infantería y de bagajes, y préstamos de granos a la proveeduría, que aun se les deben, [a]demás de los préstamos y servicios particulares que han hecho la Diputación y aquella ciudad y otras de la provincia». Pero no por ello podía el rey dejar de asistir perfectamente al ejército «como lo pide la summa importancia de no tener aventurada aquella joya labrada a precio de tanta sangre y tesoros».976


  El sustituto de don Juan, el marqués de Olías y Mortara, se encontró con que no se le había pagado al asentista Pedro de Aguerri977 lo que se le adeudaba de su asiento de 21.000 cahíces de grano para el ejército de Cataluña (se le debían 235.294 reales), quedándose las tropas sin apenas granos de reserva en las fortificaciones, y mucho menos para salir a campaña, mientras Aguerri firmó un segundo asiento de 30.000 cahíces (que se suplementó con otro de la misma cuantía firmado por J. Arizmendi, factor de la compañía Aguerri en Barcelona). Tampoco, por falta de 78.100 reales, se habían enviado las armas e instrumentos de gastadores tan necesarios en el Principado. En agosto de 1657, la Ciudad Condal le reclamó al virrey Mortara un total de 4.900 cuarteras de grano prestadas los años previos para dar de comer a las tropas.978 No obstante, también es cierto que desde entonces se consiguieron firmar varios asientos: uno con Alberto Brualla de 34.000 cahíces de grano, medida de Aragón, en septiembre de 1657 por valor de 1.350.301 reales; y al menos dos con Pedro de Aguerri, uno en 1658 (de 88.000 cahíces de grano, mientras solo libró 32.000 cahíces, y 880.000 reales de plata puestos en Barcelona, todo ello con un coste de 1.740.000 que en septiembre aun no había cobrado) y otro de 72.000 cahíces de grano en 1659; a Aguerri todavía se le debía un millón de reales en 1661 de este último asiento (que, por cierto, se le pidieron prestados a la ciudad de Barcelona para poder pagarle). Según el virrey Mortara, Aguerri no había cumplido con su asiento del carruaje del ejército firmado en 1658 para la campaña de aquel año (quinientas acémilas y cien mulas de tiro, unas cifras muy reducidas), y, como estamos viendo, el asiento de granos de Aguerri de 1658 fue un desastre (se renegoció con él la entrega de 3.000 cahíces de granos 300.000 reales mensuales de octubre a diciembre de 1658) y se dependió de los frumentos entregados por los propios catalanes para alimentar a las tropas alojadas en el Principado, unos débitos que se pagarían cuando la Real Hacienda así lo dispusiese.979 Las dificultades de la misma, por otro lado, llevaron a volver a firmar con Aguerri un nuevo asiento de granos en 1659, como hemos visto. También se buscó la firma de un asiento de 36.000 cahíces de grano a partir de marzo de 1660 y se enviaron a Cataluña 96.000 reales de plata para cubrir los préstamos de granos que, por parte de los particulares, se habían realizado en el Principado a partir de 1653.980


  Como es lógico, la falta de dinero,981 y la marcha de la guerra en otros frentes, como Portugal,982 marcaron enormemente los resultados bélicos obtenidos en Cataluña, según señalamos en el capítulo primero. Aunque el virrey Mortara aguantó como pudo en la campaña de 1657 —en junio clamaba por el envío de 320.000 reales tras ocho meses sin recibir nada—, en la de 1658 —cuando reclamó infructuosamente en marzo 400.000 reales para no perder las tropas acuarteladas983 y solo en agosto y septiembre le llegaron unos escuálidos 260.000 reales— y en 1659; este último año solo disponía de la mitad de hombres en campaña que los franceses, y aseguraba cómo sus tropas, que ya no recibían ni el pan de munición, ni los caballos su cebada, se iban deshaciendo de manera imparable, sin remedio posible,984 y sin lograrse, pues, expulsar a los franceses del norte de Cataluña. El caso es que en marzo de 1657, el virrey Mortara aseguró que en Cataluña se alojaban 2.371 plazas de caballería con un coste diario de 6.863 reales de plata (o bien 205.905 reales mensuales) que, si los multiplicamos por un mínimo de seis meses, sin contar los demás gastos ocasionados durante los meses de campaña, arrojan la cifra de 1.235.430 reales. Una cifra escandalosa para el Consejo de Aragón, además pagada en plata y no en ardites, «moneda usual de la provincia». La cuantía del mantenimiento de la infantería era de 67.150 reales mensuales, montando 273.055 reales al mes el coste del sostenimiento de las tropas del rey en invierno. Y, con todo, Mortara aseveraba que el ahorro era mucho, pues en 1655 el coste mensual de las tropas, en buena medida mantenidas por los catalanes, había sido de 462.900 reales. Dichas cifras demuestran que fue la propia Cataluña quien afrontó probablemente la mitad del importe de mantenimiento del ejército aquellos años.985


  De la paz de los Pirineos (1659) al inicio de la guerra de Holanda (1673)


  A decir de don Luis de Haro, una vez firmada la paz de los Pirineos, lo que más le convenía a la Monarquía era «darse gran prisa a la conquista de Portugal».986 Desde ese momento, la prioridad absoluta a la hora de conceder los escasos medios de guerra existentes, al menos desde la óptica de los virreyes de Cataluña, quienes tendrían que lidiar con la estabilización defensiva de una nueva frontera, la cual ya no disponía del Rosellón987 como salvaguarda de las acciones de Francia, fue para el frente portugués hasta 1666.988 Por otro lado, la Monarquía usó de los asentistas de dinero de manera más que regular aquellos años para situar cantidades importantes en el Principado de Cataluña.989


  A partir del siguiente cuadro, donde vemos reflejados los ingresos oficiales de la pagaduría general del ejército de Cataluña (y las medias anuales consiguientes por períodos) entre 1660 y 1679 (aunque nos falta consignar casi todo el numerario remitido en 1662), podemos observar cómo los años previos a la guerra de Devolución (1667-1668) fue muy poco el dinero despachado a Cataluña, mientras que dicha cantidad apenas si mejora un tanto durante el desarrollo del conflicto en sí mismo y los años posteriores, hasta 1671. En 1672 y 1673, cuando se inicia la guerra de Holanda, prácticamente se dobla la media de ingresos anuales, y dicha cifra vuelve más que a doblarse entre 1674 y 1679, años centrales de la conflagración y la inmediata posguerra.990 Lo interesante del caso es constatar cómo la media anual alcanzada durante la guerra de Holanda no solo es superior a la de los años 1653-1659 (3.123.090 reales), sino también a la de los años de la guerra de Secesión Catalana de 1640-1652 (7.306.669 reales)


  Cuadro nº 7. Ingresos de la pagaduría general del ejército de Cataluña,


  A partir de 1660, el sufrido virrey Mortara no solo hubo de enviar a Portugal buena parte de la caballería (apenas si quedaron en el Principado once compañías, mientras que mil plazas montadas y mil doscientos soldados de caballería desmontados saldrían de Cataluña), sino que hasta tres tercios veteranos también abandonarían el Principado en febrero de 1661. El virrey estaba muy preocupado por el escaso número de tropas que quedaban de guarnición en Barcelona y las demás plazas catalanas y aun más por la escasez de medios disponibles, pues a causa de la miseria que se padecía «se huyen hasta los oficiales [...]». Mortara recordaba que «[...] en ningún tiempo puede ser de conveniencia el dejar aquella puerta y frontera de España tan abandonada [...]». Felipe IV respondió con la promesa del envío urgente de 128.000 reales, pero meses después aun no habían llegado. También se dijo que el rey se proponía enviar 266.220 reales mensuales para las medias pagas de las guarniciones de Cataluña. Pero la idea no pasó de propuesta. En cambio, el ejército de Extremadura recibió entre el 19 de marzo y el 19 de mayo de 1661 nada menos que 1.203.797 reales. Por entonces, la guarnición de Rosas se componía de los oficiales de dos tercios y siete soldados mientras que en Perpiñán y Colliure los franceses tenían tres mil efectivos.991


  Cuando el marqués de Castelrodrigo sustituyó al marqués de Mortara en el virreinato catalán lo hizo con la convicción que se le librarían 1.100.000 reales solo para las necesitadas fortificaciones catalanas. Por otro lado, aseguraba este que la última paga devengada a las tropas había sido de apenas cien mil reales, no quedando de estas sino los oficiales de los tercios, y a pesar de las promesas de Felipe IV de darle al tiempo de su partida 360.000 reales —le había asegurado antes que serían 700.000—, lo cierto es que el marqués juró su cargo en Lérida en enero de 1663 con apenas 200.000 reales disponibles —«ducientos mil ducados que había de traher pararon en los veinte mil [escudos] referidos apenas bolví las espaldas a Madrid»—, de modo que no debió hacerse muchas ilusiones cuando el Consejo de Estado se mostrase partidario de enviarle inmediatamente hasta un millón y medio de reales, sobre todo cuando en abril el asentista V. Donís debía 680.000 reales en mesadas atrasadas (en los últimos seis meses este solo había remitido 611.840 reales).992Sin duda, la suspensión de pagos de 1662 dificultó dotar de mayor liquidez a Castelrodrigo, cuando en 1664 se les adeudaban nada menos que 21.616.037 ducados a los asentistas de la Monarquía.993


  A Castelrodrigo, que estaba componiendo la infantería de guarnición en Cataluña, de la que aseguraba haber apenas mil plazas efectivas cuando se necesitaban dos mil doscientas, y el parque artillero, pues la caballería la daba por perdida, todavía se le prometieron 180.000 reales inmediatamente y otros 400.000 poco más adelante, pero para entonces, febrero de 1663, ya se había decidido por solicitar un donativo voluntario a las ciudades, universidades y jerarquía eclesiástica de Cataluña para poder afrontar los gastos defensivos del Principado. Felipe IV, que no olvidaba los precedentes994 de solicitud de otros donativos995 por don Juan en 1653 y por el marqués de Mortara en 1661, y que, como vimos, habían resultado ser un fiasco, dio su consentimiento siempre que los diputados de la Generalitat no tuviesen nada que ver con el negocio. El donativo, que se cobraría durante tres años en dos plazos anuales, se dedicaría a mejorar las defensas del Principado. El caballero Pere Montaner sería el administrador y receptor general del mismo (con salario de maestre de campo, 1.160 reales mensuales) y contaría con cuatro ayudantes (quienes cobrarían 7.700 reales al año), ya que los catalanes no habían querido que el regente de la Real Tesorería se hiciera cargo del mismo por temor a que parte del dinero se acabase desviando para la aplicación de la justicia real. De esa forma, aseguraba el Consejo de Aragón nada menos que en 1678, «se pudo alcanzar entonces de la Provincia donativo sin Cortes». La primera ciudad consultada, lógicamente, fue Barcelona, cuyos consellers ofrecieron primero 250.000 reales y, merced a la presión del virrey, acabaron por doblar dicha cantidad. Oficialmente, entre el 15 de octubre de 1663 y el 15 de octubre de 1666, Cataluña debería contribuir con 2.137.800 reales, a razón de 712.600 reales por año. Cuando Pere Montaner recibiese algunas cantidades significativas debía remitirlas al pagador general del ejército de Cataluña, don Juan de Gachapay y Vera, quien las aplicaría preferentemente a las mejoras de las plazas de Puigcerdà, Palamós, Camprodón y Gerona.996


  El 27 de enero de 1667, don Pere Montaner libró un informe por el que se certificaba que habían entrado en la cuenta del donativo 1.969.740 reales De entrada, el virrey, don Vicente Gonzaga, quien en un momento dado de su mandato, iniciado en 1664, le ofreció a Montaner dos sueldos por cada libra recaudada (un 10%), reclamaría el pago de los 103.050 reales que faltaban por entrar en las cuentas. Pero antes de realizar más averiguaciones, la regente, Mariana de Austria, solicitaría en julio de 1667 la concesión de una prorroga del donativo voluntario para fortificaciones por otros tres años al nuevo virrey de Cataluña, duque de Osuna, quien no dudó en confiar de nuevo en don Pere Montaner. En esta ocasión, el monto demandado sería de 2.174.700 reales, a razón de 724.900 reales anuales entre octubre de 1667 y octubre de 1670.997 En julio de 1678, Carlos II, al calor de la visita que había realizado en Cataluña el regente del Consejo de Aragón, don Lorenzo Mateu i Sans, y de un informe recibido de don Pere Rubí i Sabater, lugarteniente del maestre racional, ordenó que se esclareciesen las cuentas que en su momento diese don Pere Montaner del primer donativo voluntario. Según don Pere Rubí, Montaner presentó unas cuentas en las que justificaba de alguna forma un total de 1.914.740 reales, cuando el monto total del donativo había sido de 2.070.560 reales. De esos 1.914.740 reales, 1.491.140 habían sido entregados al pagador general del ejército de Cataluña, Juan de Gachapay, y 5.000 reales habían servido para la compra en Puigcerdà de una casa para tener en la misma los pertrechos de guerra. Para Rubí i Sabater, Montaner no podía justificar de manera clara el destino de una cuarta parte del dinero que dijo haber recibido. En noviembre de 1678, el Consejo de Aragón señaló que Montaner debería devolver todo el dinero que el virrey Gonzaga permitió que cobrase además de su salario, aquellos dos sueldos por libra. Montaner aceptó. Pero en voto particular, el regente, don Juan Francisco Fernández de Heredia, señaló que


  las quentas de don Pedro de Montaner de sumas tan considerables no lo son sino confusión sin formalidad, éxito, estilo, ni descargo; y si se admiten por V. Magd. los despachos de cancelleria en que se funda, sobre el perjuicio presente es calificar sin remedio que los virreyes a su arbitrio, conformes con el tesorero o administrador nombrado, abandonen la Real Hacienda sin razón, ni recurso, ni reparo; y siendo de la sangre más pura de la Provincia y de pobres para las fortificaciones se puede haber convertido en usos particulares.998


  En julio de 1679, don Juan de Gachapay, a requerimiento del virrey de Cataluña, duque de Bournonville, llevó a cabo un informe en el que certificaba el origen del dinero ingresado en la pagaduría general procedente del Principado entre diciembre de 1663 y el 30 de marzo de 1674. La sorpresa es que los dos donativos voluntarios solo habían proporcionado 1.677.076 reales de ardites (980.746 reales de plata). Además, se consignaban un donativo de la ciudad de Barcelona por un monto de 338.928 reales de ardites (198.203 reales de plata) y, por último, un donativo del tribunal de la Santa Inquisición de 60.000 reales de ardites (35.087 reales). En total eran 2.076.004 reales de ardites, o 1.207.857 reales de plata. Una cifra muy alejada de las expectativas iniciales con relación a los donativos y que parece dar la razón al regente Fernández de Heredia.999


  Como vemos, el donativo para las fortificaciones de 1663, y su prorroga de 1667, resultaron ser un relativo desastre, con sospechas evidentes de malversación de fondos, pero la dura competencia del frente portugués con relación al catalán por los escasos medios de guerra disponibles tampoco le fue a la zaga como causa del descalabro en la reconstrucción de las fortificaciones de la nueva frontera militar en el Principado. El virrey Castelrodrigo lo expresó con claridad en 1663 cuando señaló:


  Bien es menester toda economía, pues de allá no nos envían medios para poder acudir a las fortificaciones de la frontera y demás fábricas, pero la trampa puede durar algún tiempo y en pasando ése, daremos con todo en el suelo; confieso a V. M. que me tiene muy desconsolado esto, acrecentándose mi recelo con los malos sucesos de Portugal, pues toda la atención y los medios se llevará aquello y aquí nos quedaremos a oscuras.1000


  Castelrodrigo, que se quejó de no haber podido dar ni el pan de munición a sus hombres, dio paso en el cargo a don Vicente Gonzaga. Gonzaga, quien se puso en contacto con el asentista Ventura Donís, se enteró por este que apenas si recibiría mesadas de 210.000 reales,1001 pues a él mismo se le adeudaban hasta 800.000 en atrasos, motivo principal de las estrecheces que había padecido Castelrodrigo. Por entonces, todos confiaban en el donativo voluntario de 1663, cuando solo las obras necesarias para fortificar Puigcerdà se evaluaban en 800.000 reales, aunque se pensaba que con otros 250.000 enviados por el rey se podrían mejorar también Rosas, Camprodón y Castellfollit en primera instancia, mientras que con los haberes que se obtuviesen con el donativo voluntario en 1665 y 1666 se podrían recomponer Figueras, Cadaqués y Palamós. Para el Consejo de Estado, el donativo catalán más otros 820.000 reales deberían bastar para mejorar las fortificaciones catalanas. Pero, al mismo tiempo, y como si no fuera importante, al virrey Gonzaga ya se le debían a finales de junio de 1664 860.000 reales en pagas atrasadas y no parecía que se los fueran a devengar de manera urgente.1002 De hecho, el número de tropas languideció en Cataluña hasta los mil doscientos infantes y unos doscientos efectivos de caballería, cuando Gonzaga reclamaba en septiembre de 1665 nada menos que unos seis mil soldados de infantería y mil quinientos de caballería. Un Gonzaga desesperado aseguraba que ninguna de las previsiones de dinero y asiento de granos se había conseguido realizar a tiempo, pues el asentista Ventura Donís no había cumplido, de modo que «queda Cataluña totalmente olvidada». Según Gonzaga, se le habían prometido 215.410 reales mensuales para los presidios de Cataluña merced al nuevo asiento firmado por la Corona con Ventura Donís1003 en 1665 —la mitad de lo consignado, por otro lado, para el marqués de Castelrodrigo cuando también estuvo de virrey en Cataluña, decía Gonzaga—, pero la Real Hacienda solo había ajustado con el asentista Donís el envío de 80.000 reales al mes, que era, por cierto, el dinero destinado a la compra de granos. Es más, según el virrey Gonzaga, dicha cantidad le habría permitido disponer de novecientos cahíces de trigo y otros tantos de cebada mensuales, pero en lugar de dichas cantidades solo había recibido en los ocho primeros meses del año 3.200 cahíces de trigo y 3.100 de cebada, debiéndoseles, pues, a las tropas de Cataluña 4.000 cahíces de trigo y otros 4.100 de cebada. En definitiva, entre enero y agosto de 1665 debería haber recibido Gonzaga 1.723.280 reales, según la consignación original del asiento, cuando solo se le remitieron 329.120 reales. Las protestas de Gonzaga tuvieron como respuesta el envío de un crédito para la adquisición de 1.780 cahíces de trigo y otros tantos de cebada, así como una letra de 92.832 reales, es decir apenas una mesada reducida para el ejército, responsabilizándose desde entonces Sebastián de Oleaga1004 del asiento firmado originalmente con Ventura Donís. Para Gonzaga, el consuelo fue mínimo:


  Véome, como siempre, sin dinero, sin pan ni cebada [...], sin saber qué comerán hombres y caballos el primer día de noviembre, sin medios para mejorar las fortificaciones de las plazas, remediar la falta de víveres de reserva, cuarteles, estacadas y tanto como piden para resguardarse, sin poder acabar de vestir y prevenir un desdichado jergón, una manta en que descansen y se reparen del excesivo frío que padecen estos pobres soldados debajo de los Pirineos, sin poder dar un real de socorro a ningún oficial, ni soldado, debiéndose a la misericordia divina que no se haya ofrecido novedad que diese a conocer los riesgos y daños a que está expuesta Cataluña [...].1005


  Si las tropas del ejército de Cataluña se habían mantenido hasta entonces fue porque, como reconoció el virrey Gonzaga, el Principado estaba contribuyendo con unos 600.000 reales anuales obtenidos a través de la permisión de abusos en sus alojamientos, por ejemplo, permitiéndose el cobro de diferentes cantidades a los oficiales y, en menor medida, a los soldados. Unas prácticas que, como se ha explicado en el capítulo anterior, eran todas ellas inconstitucionales, aunque un desesperado Gonzaga llegase a escribir a la corte que a causa de dichas Constituciones, «[...] que fueron causa de tantos daños el año 1640, no dan lugar a que el virrey pueda valerse de los arbitrios que los virreyes de Nápoles y Sicilia y gobernador de Milán [tienen]»; y en otra del mismo talante señalaba: «Esta provincia no es Flandes, ni Italia adonde quien gobierna tenga arbitrios y medios extrahordinarios, todo lo han de hacer [los virreyes] [con] los que V. Magd. remitiese [...]».1006


  Y lo peor es que la situación no mejoró en los siguientes meses. En marzo de 1666, volvía a escribir el virrey Gonzaga a Mariana de Austria para señalarle cómo el asiento de Sebastián de Oleaga no se estaba cumpliendo satisfactoriamente por no enviar el presidente de Hacienda, don Miguel de Salamanca, el dinero necesario, de modo que en aquellos dos meses e inicio del tercero de 1666 solo habían entrado 64.000 reales, cuando deberían habérsele remitido 441.870; además, había tenido que pedir ayuda a don Francisco Montserrat i Vives,1007 asentista del grano, para poder dar de comer a los hombres. La reacción de la Corona fue firmar un asiento con don Ventura Donís por valor de 6.319.000 de reales para los presidios de España a contar desde primeros de abril de 1666 y don Francisco Montserrat firmó otro por valor de 68.000 fanegas de trigo y cebada para el ejército del Principado para 1666, pero apenas se notaron sus efectos, pues el virrey Gonzaga a inicios de 1667 se quejaba de que los 256.000 reales remitidos en una letra en diciembre de 1666 no se habían podio cobrar. Por ello, Gonzaga había buscado otros 64.000 reales, pero su crédito estaba ya muy limitado en el Principado, pues a él mismo le debían 80.000 reales de su salario. Por entonces, Gonzaga pugnaba por darles a sus hombres apenas un cuarto de paga mensual, que montaba 98.729 reales (o 394.916 reales la paga completa; la paga mensual completa del virrey y demás cargos militares del Principado montaba otros 47.999 reales).1008


  Don Vicente Gonzaga fue sustituido por el duque de Osuna, quien, como vimos, al principio estuvo contento por obtener del Principado en agosto de 1667 un resultado parecido al del marqués de Castelrodrigo ante la proposición de un nuevo donativo voluntario para las fortificaciones, razonaba poco después, ya más preocupado: «Es cierto que para mí es lisonja la guerra [la guerra de Devolución, 1667-1668], pero el estar tan metido en ella sin los medios que corresponden a las operaciones que se deben obrar me tiene con la desazón que V.M. puede considerar, hallándome sin un real para nada de lo que tanto se necesita». Ciertamente, los 300.000 reales que se le dieron a Osuna al llegar a su destino se acabaron pronto, y en septiembre ya se le debían a las tropas tres mesadas y apenas había nada con qué cubrir el coste del pan de munición de los hombres; por no haber se carecía de hasta 40.000 reales para la compra de armas y el aderezo de la artillería. En febrero de 1668, cuando el duque de Osuna esperaba ansiosamente 200.000 reales para las fortificaciones catalanas (antes que la prórroga del donativo produjese algo), aseguraba que a sus tropas se les adeudaban seis mesadas; de ser dicha cronología cierta, entre mayo de 1667 y dicho mes apenas habrían recibido una mesada. En cuanto a las fortificaciones, se hizo lo que se pudo, es decir no mucho; decía Osuna tras una visita suya a la frontera: «[...] voy hallando esto qual no sabré dezir, pero si como lo pensé el trabajo del cuerpo no le siento, pero padeze mucho el ánimo viendo que quando voy por la frontera de los enemigos y que ha de ser la defensa de España parezca en lo desprevenido para la guerra que se camina por la Mancha», y admitía al secretario del Consejo de Aragón, don Diego de Sada, lo muy «desconsolado que me tiene la floxedad con que ahí se resuelve qualquiera materia que toque a esta defensa pues aun después de haverse ajustado la paz de Portugal veo que no nos adelantamos en nada sino que se va con mayor lentitud en todo [...]».1009


  Durante la guerra de Devolución (1667-1668), el virrey Osuna consiguió disponer de dos asientos de granos consecutivos firmados con don Francisco Montserrat: en mayo de 1667 se firmó el primero por el que este se comprometía a entregar en diez mesadas 8.400 cahíces de trigo y otros 7.865 cahíces de cebada por un valor de 523.690 reales de plata. Y el 31 de enero de 1668 se firmaba el segundo para que librase Montserrat 14.727 cahíces de trigo y 24.300 de cebada (hasta noviembre de dicho año), prorrogándose el asiento para diciembre y los primeros meses de 1669 con otros 3.200 cahíces de trigo y 8.400 de cebada.1010 Pero Osuna ya se quejó en mayo de 1668 de la falta de efectividad del asiento firmado por Montserrat —de hecho, en marzo ya faltaban veinte mil raciones de pan y cinco mil de cebada en el Principado— y le demandó a la corte una provisión de 122.000 reales para la compra de mantas y jergones, así como el dinero adeudado a las tropas de 1667.1011 La única suerte fue la brevedad del conflicto: como la paz se ratificó en junio de 1668, el duque de Osuna no hubo de experimentar los males que aventuraba en sus agónicas cartas, como cuando en septiembre de 1668 aseguraba no tener ni un real para pagar sus tropas, pues, de hecho, ya en abril les adeudaban ocho mesadas —en diciembre le enviarían desde la corte 64.000 reales para poder dar de comer a los caballos, cuando en junio se le había prometido el envío urgente de 288.000 reales, siendo el principal problema por entonces el alojamiento invernal de sus hombres.1012


  Después de la guerra, el duque de Osuna no fue asistido con regularidad desde la corte, perdiéndose una estupenda oportunidad para mejorar las cosas: por ejemplo, en julio de 1669 se les adeudaban 360.000 reales a las tropas del Principado —aunque en su descargo, el Consejo de Guerra señaló que poco antes habían robado «más allá de Zaragoza» un envío de 234.000 reales para el ejército de Cataluña; no obstante, en enero de 1669, el Consejo de Guerra aseguraba que en los años de la guerra de Devolución se habían dejado de enviar a Cataluña 445.000 reales. Osuna demandó el envío urgente de 300.000 reales recordando que una mesada de un cuarto de paga montaba 250.000 reales. En agosto, Osuna pudo repartir a sus hombres medio millón de reales merced a dos remesas urgentes que le llegaron, pero dicha buena noticia no podía ocultar la realidad: en el último mes sin paga regular se produjeron cuatrocientas bajas entre deserciones —«[...] los soldados de a caballo se huyen por cuantas partes pueden a Francia obligados de la miseria que padecen, habiendo cerca de un año que no se les da un real»—, enfermos y muertos; salvo la caballería de guarnición en distintas plazas (ocho compañías), el resto de las tropas hacía ocho meses que no cobraban, incluidos los oficiales y la plana mayor del ejército (al propio pagador general, Juan de Gachapay, se le adeudaban 32.000 reales y otros tantos a sus subordinados directos). También se debían 160.000 reales al asentista Francisco Montserrat por un préstamo para cubrir el reparto de granos (dicho préstamo lo acabó cubriendo Sebastián de Oleaga), quien se negaba a librar cantidad alguna si no cobraba. Y dichas carencias se producían a pesar de la orden dada a finales de 1668 a los virreyes de Nápoles y Sicilia para que enviasen 250.000 reales mensuales a la pagaduría del ejército de Cataluña. La regente, Mariana de Austria, señaló que se aumentaría, con otros 50.000 reales proveídos de la corte, a 300.000 reales la mensualidad que se debería recibir en Cataluña con la intención de mantener unas tropas fijas compuestas por mil quinientos caballos y cinco mil infantes, además de otros 200.000 reales mensuales para fortificaciones. Pero en noviembre de 1669 no solo no se había recibido más dinero, sino que también fallaba la entrega del pan de munición.1013


  Las (falsas) promesas realizadas por Mariana de Austria, como demostraron ser, ya fueron un problema con el que le tocó lidiar al duque de Sessa, nuevo virrey de Cataluña. Tras quejarse en marzo de 1670 debido a la falta de numerario, en mayo se le prometieron 520.000 reales llegados desde Nápoles, pero lo cierto es que solo recibió 64.000, empleados por el virrey en las defensas de Puigcerdà. Tras realizar un recorrido de inspección por la nueva frontera catalana, Sessa aseguraba que esta se hallaba «[...] sin fortificaciones, sin armas, municiones, víveres, pertrechos de guerra y la poca y maltratada artillería que hay en ellas, por lo que están expuestas a un contratiempo». En el caso de Puigcerdà, por ejemplo, se pedían 200.000 reales para la mejora de sus fortificaciones desde enero de 1669, cuando el propio Consejo de Guerra reconocía que su estado, como el de Figueras y Gerona, era una puerta abierta «[...] a la ambición y fuerzas de los franceses», y ante la falta de reacción desde la corte, no obstante prometer esta el envío de 400.000 reales en noviembre de 1670, todavía en agosto de 1671 solicitaba el virrey 44.000 reales.1014


  Con todo, los 8.098.940 reales ingresados por la pagaduría en 1672-1673, cifra que doblaba prácticamente la media anual disponible de 1667 a 1671, se dejó notar algo.1015 En julio de 1673, el virrey Sessa aseguraba que el ejército de Cataluña se componía de 5.950 infantes y 2.800 plazas de caballería —aunque una tercera parte de las fuerzas se contabilizaban habitualmente como no efectivas entre plazas supuestas, menores de edad, enfermos e impedidos, etc.—, los había vestido y armado lo mejor que había podido, y se había mejorado también la artillería en servicio de las plazas de la vanguardia. En cuanto a las fortificaciones, decía Sessa, «[...] envié cinco mil quinientos escudos [55.000 reales] a Puycerdán para adelantar lo más preciso en aquella plaça, con dos mil escudos [20.000 reales] más que he dado a la villa como V. Magd. fue servida mandármelo para la fábrica de dos cuarteles, uno para la infantería y otro para la caballería, de los quales el primero está acabado y se trabaja en el otro [...]», Rosas recibió 25.000 reales, Palamós 75.000 y Barcelona había dispuesto de 50.000 reales. En total, pues, las fortificaciones catalanas habían recibido en los últimos tiempos 225.000 reales, una cantidad muy reducida. También aseveraba el duque de Sessa haberle dejado a su sucesor, el duque de San Germán, 400.000 reales para que les pudiera dar una paga a las tropas cuando llegase al Principado. Asimismo, entre 1669 y 1672, durante el virreinato del duque de Sessa, se consiguieron firmar los siguientes asientos:


  Cuadro nº 8. Asientos de granos destinados al ejército de Cataluña, 1669-1672


  Todo parecería indicar, pues, que la situación heredada por San Germán era mucho mejor que la dejada a inicios de 1669 por el duque de Osuna, pero en octubre de 1673 aquél alegó no tener ni un real, que en las guarniciones de Cataluña faltaban cuatro quintos de las tropas necesarias para su defensa regular —en Barcelona, por ejemplo, solo había cuatrocientos soldados—, cuando, según sus cálculos, las necesidades del ejército de Cataluña montaban 447.000 reales mensuales —solo la paga completa de la alta oficialidad, media paga del resto de los oficiales y un cuarto de paga de las tropas, para un ejército de 6.111 plazas de infantería y 3.284 efectivos de caballería importaba 327.223 reales mensuales; el resto del dinero hasta la cifra consignada de 447.000 reales era el gasto mínimo en fortificaciones (80.000 reales mensuales), hospitales y artillería, principalmente. La suerte en el caso del frente catalán fue que a lo largo de 1673 Luis XIV decidió trasladar tropas del Rosellón a luchar a Holanda y en el Rin, y solo le declaró la guerra a la Monarquía Hispánica el 20 de octubre, cuando disponía de seis mil infantes y mil doscientos caballos para proteger su frontera. Un número de tropas suficiente, a pesar de su limitado número, como para inquietar al virrey San Germán.1016


  Una prueba de fuego: la guerra de Holanda (1673-1678)


  Cuando comenzó realmente la guerra de Holanda en el frente catalán, en el invierno de 1673 a 1674, el duque de San Germán llevó a cabo un recorrido de las plazas fronterizas a finales de septiembre e inicios de octubre, pero, tras transmitir sus ideas, el Consejo de Estado ya advirtió que solo se emprenderían las obras defensivas indispensables y, por lo tanto, «[...] cuide de que no se dé principio a lo que no se pudiere concluir, por el inconveniente de hacer inútil lo que se gasta, cuando se debe manejar con muy prudente economía el corto caudal que [h]ay, y lo que las obras imperfectas ceden en ventaja de los enemigos [...], encargándole ante todas [las] cosas la plaza de Gerona». Pero San Germán desechó la posibilidad de mejorar las defensas gerundenses, además de por otras razones estratégicas, por el coste: nada menos que cuatro millones de reales si se quería hacer una obra aceptable.1017Era muy consciente de la imposibilidad de manejar dichas cantidades en el Principado para una sola fortificación, sobre todo cuando sabemos que el total de lo ingresado en la pagaduría general del ejército de Cataluña entre 1674 y 1679 fue 27.040.641 reales.1018 No obstante, una media anual de 9.013.547 reales no se había percibido nunca en Cataluña; lo reconocía así el Consejo de Estado (a inicios de septiembre de 1674), mientras no se le habían enviado al virrey el número de tropas prometidas, lo cual no se sabe si fue mejor o peor, dado que en diciembre San Germán clamaba a causa de la situación de las guarniciones de Rosas y Puigcerdà, comentando «[...] la necesidad en que la gente de aquellas plazas se hallan, que los soldados se huyen a bandadas sin que ellos lo puedan remediar, que la mayor parte de los oficiales están enfermos, no teniendo con qué remediar su necesidad». Por otro lado, una parte de los gastos consistieron en el envío de 565 plazas de infantería y 341 de caballería a Mesina, bien pertrechados, asistidos y pagados, con un coste de 177.000 reales.1019


  La idea de San Germán, correcta por otro lado, era salir a campaña en marzo, mucho antes que el enemigo hubiese comenzado a movilizarse en serio, pero para ello necesitaba los 400.000 reales mensuales prometidos —480.000 a partir del mes de abril de 1675—,1020 cuando en los últimos cuatro meses —escribía a finales de marzo de 1675— solo había recibido 496.000, con el resultado, lógico, de quedar todo «[...] tan abandonado y expuesto a desdicha como continuadamente lo he representado». La antológica respuesta de Hacienda fue que buscase el virrey dinero a cuenta en Barcelona, un camino vedado, según San Germán, pues al regresar de la campaña de 1674 lo hizo —se habló de un préstamo de 166.400 reales— y aun no había podido devolver el dinero, de ahí que «todos [los catalanes] están escarmentados [y] ninguno se atreve a prestar dinero aunque se le den prendas». El caso es que en abril alegaba que una posible invasión francesa del Principado solo estaba siendo frenada por las nieves, pues las disposiciones defensivas habían sido nulas por falta de dinero y por disponer de unas tropas mal asistidas, siendo su mayor desconsuelo «ver a todos los oficiales y soldados perecer de hambre sin tener forma de ningún remedio». El Consejo de Aragón alentaba a la corte a enviar renovados medios, pues los naturales de la Corona de Aragón, y en especial los catalanes, habían gastado la campaña anterior nada menos que 3.190.000 reales en la guerra según sus cálculos.1021


  En los siguientes meses la tónica fue muy similar. El Consejo de Estado reclamaba no solo el pago de mesadas de 480.000 reales, una cantidad que solo permitía dar un cuarto de paga a las tropas en plena campaña según el virrey, sino de otros 320.000 reales para reparos urgentes en las fortificaciones, cuando a finales de junio llegó la mesada correspondiente a mayo con 320.000 reales, pero para todos los gastos. En septiembre de 1675 la situación era muy parecida a la de un año atrás, cuando «muchos soldados de infantería y caballería se pasan al enemigo sin poderlo remediar ni hallar forma de buscar un real prestado [...]», y solo el mercader Jaume Teixidor había prestado 160.000 reales antes del verano.1022 Según el virrey San Germán, ante la llegada de unidades de las armadas hispana y holandesa, que partirían hacia Mesina, alzada con el favor de Francia desde junio de 1674, y que debían ser avitualladas en Cataluña se le habían prometido mesadas de 800.000 reales para los meses de septiembre y octubre, pero solo le llegaron 576.000. Las repercusiones de la falta de dinero fueron evidentes: por ejemplo, a finales de enero de 1676 se le debían 77.000 reales al empresario que estaba reparando las defensas de Gerona —cuando se le debían dar 22.000 reales cada quince días—, a causa de los desperfectos causados por el sitio francés de la última campaña, aunque para entonces el nuevo virrey de Cataluña, marqués de Cerralbo, se conformaba con 64.000 reales para salir del paso. De hecho, se había pedido a los eclesiásticos catalanes un donativo para mejorar las defensas gerundenses —se apalabraron 77.545 reales—, pero no parece que todo el mundo pagara.1023


  Cerralbo, que había recibido apenas 160.000 reales a inicios de 1676,1024 confirmó a finales de febrero que las nuevas mesadas para las tropas (solo media paga) montarían 240.000 reales, una cantidad solo explicable por el envío de numerosos tercios provinciales a pasar el invierno a sus territorios de origen (apenas quedaron dos mil quinientos infantes en el Principado), mientras seguían sin cobrar todo lo adeudado de la campaña anterior. También se le prometió a Cerralbo un millón de reales para las fortificaciones —luego se rebajó dicha cifra a 300.000 reales y los restantes en mesadas de 100.000—, cuando hasta entonces nada se había invertido en mejorar el tren de artillería (que necesitaba de, como mínimo, 200.000 reales), tampoco había armas y municiones en las plazas y, lo peor, decía el virrey, habiéndose informado de todo ello a «V. Magd. y a algunos ministros, aunque tan sin ver que se mueva nada en su remedio que hasta respuesta me ha faltado en esta parte, teniendo solo el desconsuelo de ser testigo de estas desgraciadas consideraciones con tanto dolor mío». La situación era tal que al Consejo de Aragón le constaba cómo


  [...] trataban los vecinos de las fronteras (y particularmente los de Gerona) de vender algunos sus haciendas, otros de retirarlas a Barcelona, donde aun no se tienen por seguros los más fieles y afectos al servicio de V. Magd., temiendo que el enemigo se venga a ella por mar y tierra, y que le facilite la empresa la poca defensa que hallará en sus murallas, que hoy están sin la artillería necesaria que las defienda, y sin gente suficiente para las guardias ordinarias de los baluartes y puertas de la ciudad, de que serán dueños los catalanes, y entre ellos muchos de dura digestión,


  un panorama muy poco alentador.1025


  En abril de 1676, cuando ya el rival había invadido el Ampurdán con una vanguardia de cinco mil hombres, Cerralbo recibió apenas 128.000 reales para dar un cuarto de paga a infantería y caballería y una paga completa a los migueletes, quienes se habían amotinado en febrero en Figueras y podían desertar al enemigo a primeras de cambio. Aunque su principal problema era que el asentista Argemir no había suministrado grano para la campaña por no haber sido pagado y, por lo tanto, no se veía obligado a acudir a ello, de ahí que la previsión de poner 20.000 cuarteras de trigo y 12.000 de cebada en Gerona (que actuaría de almacén de granos durante la campaña) no se había cumplido; como no había crédito, tampoco se habían podido comprar en el Ampurdán, además invadido, ni en la retaguardia. En junio arribaron otros 480.000 reales, una cantidad exigua ante la llegada de nuevas tropas a Cataluña, que debían reponerse después del viaje y, en numerosos casos, rearmarse y remontarse, invirtiéndose algo en las defensas de Gerona y en la mejora del tren de artillería, pero había que actuar inmediatamente, como señalaba el Consejo de Aragón, para frenar a un enemigo que estaba «asolando el mejor país y composando a sus naturales en gruesas sumas de dinero, sin haberle hecho oposición alguna hasta ahora». Otra circunstancia, no menor, era la falta del tren de artillería (o del carruaje).1026 Cerralbo solo disponía de ochocientas acémilas para mover el bagaje de sus tropas1027 (por ejemplo, el pan de munición solo podía ser amasado en Gerona y debía ser distribuido desde allí, por controlar los franceses la mayor parte del Ampurdán), cuando necesitaba doblar dicha cifra, sin poder acudir a los naturales, quienes no cederían acémilas si no se les pagaba; el asentista del tren del carruaje, que no cobraba con regularidad, se negaba a adelantar otras trescientas acémilas.1028 Además, calculaba que un tercio de las tropas llegadas aquella primavera habían huido (o estaban enfermas) por falta de pagas, de hecho, se le habían prometido 400.000 reales para junio y apenas si le enviaron 96.000 reales.1029


  Entre mediados de 1676 y el final oficial de la guerra de Holanda, en enero de 1679, actuaron en Cataluña cuatro virreyes, uno de ellos interino: Alejandro Farnesio, príncipe de Parma, el conde de Monterrey, el duque de Bournonville y, mientras este se incorporaba, el marqués de Leganés. Siguieron llegando remesas importantes de dinero para lo que había sido el frente catalán durante los años analizados (de enero de 1677 a diciembre de 1679 12.172.262 reales, de los cuales 2.155.509 reales en el tiempo de interinaje del marqués de Leganés, entre el 14 de junio y el 8 de octubre de 16781030), pero los resultados militares fueron muy pobres. Tras fracasarse en las campañas de 1676 —«En el Ampurdán se retiró el enemigo dejándole destruido sin que nuestra gente hubiera hecho otra cosa que tomar aquellos dos castillejos de poca importancia [en] el Pertús, con que se haurán aquartelado unos y otros», le escribía don Francisco de Borja al duque de Villahermosa1031— y 1677, cuando los franceses ya habían entrado en el Ampurdán en junio con diez mil hombres y el virrey Monterrey apenas si podía oponérseles con cuatro mil, marcando dicha diferencia de fuerzas el devenir de toda la campaña,1032 el sistema de asientos de granos del ejército de Cataluña estuvo, además, a punto de colapsarse.


  El asentista Francisco Montserrat se quejó en la corte de la dificultad para la compra de granos en Cataluña, donde ciudades como Barcelona o Lérida buscaron impedir que se adquiriesen granos en sus entornos directos para que no subieran los precios —al final se demandaron diez mil cahíces de granos a Aragón, que permitió la saca de seis mil—, mientras que la Ciudad Condal, por otras vías, obtenía permiso del rey para que su asentista, José Aguerri, les vendiese otros diez mil cahíces a precios razonables. El problema entre Montserrat y la ciudad de Barcelona pareció surgir cuando este reclamó su derecho a cobrar hasta un millón de reales que le adeudaba el rey por los asientos de granos firmados para abastecer el ejército del fondo de la Santa Cruzada, Subsidio y Excusado de Cataluña, que cada sexenio rentaba 3.300.000 reales. De dicha cantidad, un tercio lo recibía la Ciudad a cuenta de sus empréstitos a la Corona y dos tercios los asentistas. De 1653 a 1660 fue el asentista principal José Aguerri, y desde entonces Francisco Montserrat, quien, por cierto, le compró a Aguerri el cobro de los 952.500 reales que se le adeudaba de dicho sexenio. Barcelona acusaba a Montserrat de que este se había apropiado de una partida de 469.260 reales que le pertocaba cobrar, extremo negado por Montserrat. Ante el riesgo de que todo el sistema se colapsara, don Juan José de Austria, en carta de fines de septiembre de 1677, pidió a la Ciudad Condal su aceptación del cobro por parte de Montserrat del millón de reales adeudados sobre el siguiente sexenio de la Santa Cruzada, Subsidio y Excusado.1033


  El enfado de Barcelona se tradujo en duras recriminaciones en la campaña de 1678, en la que se perdió la plaza de Puigcerdà, informando los consellers a Carlos II de la situación defensiva de su ciudad, donde «no se hallan las fortificaciones necesarias, no hay artillería, ni municiones, ni pertrechos de guerra que se requieren, ni soldados para guarnecerla con suficiencia [...]», y todo ello habiendo recibido Monterrey hacía poco 800.000 reales. El conde de Plasencia, embajador del Principado y de la Ciudad Condal en la corte, señaló al monarca cómo esta había pagado 1.200 soldados aquella campaña, además de las tropas estipendiadas por el resto de las ciudades catalanas y lo somatenes movilizados durante treinta y cinco días; además, los catalanes habían pagado 8.000 acémilas para el acarreo de pertrechos y víveres para las tropas y Barcelona prestó 4.000 cuarteras de trigo. El memorial del conde de Plasencia recordaba el mucho dinero gastado por Cataluña en la defensa de aquella frontera, que era común para los restantes reinos de la Monarquía, desde 1652, y, en especial, en aquella última guerra, cuando la realidad era la de encontrarse con una Barcelona donde el tren de artillería apenas si alcanzaba las treinta piezas, muchas de ellas desmontadas, y con los fosos, baluartes, medias lunas, etc., «inhábiles para resistir y defenderse en caso de invasión; las Atarazanas sin municiones y muy pocas armas; los soldados de mucho tiempo a esta parte llegan a Cataluña tan a la desilada que quando llegan los unos ya faltan los otros y todos perecen de hambre faltándoles luego las pagas», una situación que no podía remediar el país por sí solo, sobre todo debido a «[...] que las asistencias ordinarias [para el ejército de Cataluña] a más de que no bastan vienen pocas y tarde».


  El Consejo de Aragón, a la vista del memorial de Cataluña, reconoció que el asiento de granos para las operaciones de 1678 había fallado escandalosamente, de modo que nunca en las plazas y en campaña las tropas habían estado tan mal asistidas; era una situación intolerable que no debería repetirse nunca más. Por ello demandaron que los asentistas dejasen un fondo fijo de quince mil cahíces de granos en Barcelona para acudir donde y cuando hiciese falta, además de que Barcelona tendría que ocuparse mejor de su abastecimiento. También aconsejaron que desde Cádiz a Tortosa se recorriesen las plazas marítimas para recoger todos los cañones y municiones sobrantes o más prescindibles y enviarlos a la Ciudad Condal. Asimismo, valoró el Consejo el servicio de ocho mil acémilas realizado por Cataluña a causa de no concurrir «[...] las del tren del exército, ni del de los víveres y municiones que estaban a cargo de los asentistas», buscando con aquella noticia el castigo real para los asentistas1034 que hubiesen faltado en ello.1035 Aunque con numerosos problemas, como se ha señalado, el asentista de granos principal del ejército de Cataluña había seguido siendo durante la guerra de Holanda don Francisco Montserrat1036 —con la excepción de un contrato firmado por Francesc Argemir en 1675—, salvo para la campaña de 1678, cuando firmaron F. Solerana y F. de Aguirre. Fue este último el contrato tan denostado, como se acaba de señalar, y Montserrat siguió abasteciendo al ejército de Cataluña durante la década de 1680. Por ejemplo, firmó un gran asiento de dinero en 1681 para situar en el Principado 2.053.475 reales.1037


  Cuadro nº 9. Asientos de granos destinados al ejército de Cataluña,


  2. A vueltas con la crisis, 1679-1700


  Desde el final de la guerra de Holanda y hasta el inicio de la guerra de los Nueve Años en 1689 transcurre una década marcada, de nuevo, por partidas dinerarias muy reducidas para mantener las tropas destinadas en Cataluña, situación grave si tenemos en cuenta la escalada belicista protagonizada una vez más por Francia a partir de 1681, y que culminaría con la guerra de Luxemburgo entre fines de 1683 y verano de 1684, mientras que la necesidad de recurrir una vez más a los alojamientos de tropas y a las contribuciones dinerarias inconstitucionales para poder mantener a los hombres del ejército de Cataluña, como vimos en el capítulo precedente, condujo a la revuelta de los Gorretes entre 1687 y 1689. Ciertamente, el ingreso oficial de 16.231.794 reales de plata en la pagaduría general del ejército real entre enero de 1680 y mayo de 1688 o, lo que es lo mismo, una media de 1.909.622 reales anuales,1038 no fue una buena noticia para los virreyes que se hicieron cargo aquellos años del virreinato catalán (el duque de Bournonville, el marqués de Leganés y el conde de Melgar), pues claramente no pudieron hacer frente al definitivo rearme de la nueva frontera por parte de Francia.


  Con una cantidad como la mencionada, apenas superior a la obtenida entre 1660 y 1667, años en los que a causa del último intento por reconquistar Portugal se comenzó a echar por la borda la posibilidad de mejorar las fortificaciones catalanas que debían defender una nueva frontera, no es de extrañar que los diversos virreyes hubiesen de presionar una vez más a los catalanes en busca de fondos. Ya en marzo de 1679 se discutía en la corte acerca de la posibilidad que Cataluña quedase debiendo un millón de reales de los donativos para las fortificaciones de 1663-1671 debido a haberse «[...] experimentado muchas dificultades para su cobranza». El virrey Bournonville recordó que aquel donativo y su prórroga se concedieron con la condición de no mantener alojamientos de tropas, y en especial de la caballería, inconstitucionales, cuando entonces había más que nunca; pero siempre hay una respuesta para todo, y en este caso la del Consejo de Aragón fue que como las ciudades del Principado y los eclesiásticos no alojaban tropas debería averiguarse qué cantidades habían dejado ambos colectivos por contribuir y reclamarlas. Ciertamente, el virrey Bournonville era consciente que aquel era «[...] el único medio de que nos podemos valer para yr haziendo en las plazas los reparos más necesarios respecto de la poca esperanza que se tiene de que de esa Corte se remitan caudales para este fín». Bournonville señalaba que solo en Gerona se estaba trabajando algo, pero prácticamente nada en Rosas o Puigcerdà; el Consejo de Estado estuvo de acuerdo en hacer algún esfuerzo económico desde la corte, pues «hallándose todas las plazas sin defensa y particularmente Puigcerdà es de temer cualquiera contratiempo, siendo conveniente que hoy con la paz nos afiancemos para lo que pudiere suceder». Pero la cifra de cuatro millones reales que se barajó en marzo de 1680 para las defensas catalanas era un imposible.1039


  Tras las primeras indagaciones, ciudades como Solsona, Tortosa —que debía 1.500 libras—, Balaguer y Vic se mostraron receptivas a la hora de pagar sus atrasos. Otras como Lérida o Tarragona alegaron que cuidaban de sus propias murallas y en ello gastaban sus escasos caudales. En el caso concreto de Tarragona, debía contribuir con 9.000 reales en la prórroga del donativo de 1667, pero no satisfizo ni un solo real. La ciudad alegaba haber contribuido con 464.650 reales desde 1639 y hasta 1680 y se hallaba agotada, habiendo quedado en ella apenas quinientos vecinos. Finalmente, Tarragona contribuyó con 5.500 reales.1040 Pero muy pronto surgieron problemas con la veguería de Gerona. Para el donativo de 1663, los 54 lugares que la componían contribuyeron con 56.177 reales, aunque quedaron debiendo de dicha cifra 7.018 reales, pero en 1681 aseguraban que nunca habían aceptado pagar idéntica cantidad en la prórroga del donativo (de 1667). La actitud gerundense se contagió al poco al resto de las veguerías de la frontera, agotadas por los muchos años de guerra, que también se negaron a pagar los atrasos. Solo en 1682 se pudo encarrilar el tema, no sin una cierta tensión entre don Manel de Llupià, portantveus del gobernador de Cataluña, y los habitantes de la veguería de Gerona, que se saldó con el envío de una docena personas a las cárceles de Barcelona durante un tiempo. Los 50.900 reales debidos teóricamente por la veguería de Gerona se redujeron a 40.000 reales si los pagaban en dos partidas aquel mismo año (los gerundenses habían ofrecido pagarlos en cuatro partidas a lo largo de tres años), merced concedida, sin duda, debido al dinero gastado por los gerundenses en la construcción de un fortín en 1675 y en la mejora de sus murallas en 1678 (dañadas por unas intensas lluvias).1041


  En otros casos, como el de Palamós, se buscaron diversos expedientes. Los cónsules de la lonja de mar de Barcelona le ofrecieron a Bournonville 80.000 reales de ardites (46.783 reales de plata) en la primavera de 1682 y aquél se apresuró a aplicarlos a la mejora de las defensas de dicha plaza, mientras solo se pudieron cobrar a partir de octubre de 1683 gracias a la intervención del comerciante Jaume Teixidor, quien iría adelantando la cantidad ofertada en cuatro partidas. Según el virrey, Palamós necesitaría de otros 64.000 reales como mínimo, y quizá ni así fuese suficiente.1042


  Pero la fortificación más importante, y controvertida, fue Puigcerdà, sobre todo cuando fue un hecho evidente que los franceses trabajaban intensamente en Montlluís. En 1682 se hicieron planes para gastar un millón de reales en ella —aunque al año siguiente se decía que las principales fortificaciones del Ampurdán (Gerona, Rosas, Cadaqués) necesitaban 2.250.000 reales y Camprodón otros 250.000 reales—, de los cuales se esperaban obtener 330.000 reales de un donativo voluntario a aplicar a los eclesiásticos del Principado (a pagar hasta 1685), 96.000 reales se enviarían del reino de Mallorca y, finalmente, de la bula de la Santa Cruzada, Subsidio y Excusado se deberían aplicar otros 160.000 reales, pero al virrey Bournonville se le antojaba una empresa muy difícil conseguir de aquella forma el dinero. En abril de 1683, Carlos II insistió en la fortificación de Puigcerdà empleando servicios de gastadores y bagajeros del Principado. Bournonville, muy ducho por entonces en las capacidades reales de Cataluña para seguir contribuyendo no veía el negocio tan claro (ni tan fácil). De entrada, se requería una cantidad importante en metálico para iniciar la compra de materiales necesarios para las obras —128.000 o 160.000 reales—, pues debía prevalecer la idea de que o se terminaba el trabajo o mejor no empezarlo, pues valía «más Puigcerdà arrasado que medio o mal fortificado». Pero, además, había otras consideraciones:


  Lo más principal y dificultoso es hallar gente bastante para guarnecer a Puigcerdan y tener con qué pagarla bien, pues de otra manera es perderla en pocos días y dar motivo a lo soldados para pasarse a Francia, con que no solo para la guarnición de dicha plaza, pero para conservar la demás gente de guerra de Cataluña es menester antes de todo asegurar un asiento fixo y bastante de mesadas para su pagamento y el de la máquina de entretenidos y sobresueldos de que se va cargando cada día más la pagaduría de este exército.


  Por otro lado, demandar bagajeros y gastadores a Cataluña solo serviría para que los naturales dejasen de acudir a otros servicios ya apalabrados, aparte que únicamente los habitantes de las cercanías a la plaza podrían prestar dicho servicio con suficiencia, puntualidad (e interés). Y, de alguna manera, le hacía ver aquella realidad a Carlos II cuando señalaba que debía a particulares del Principado cerca de 128.000 reales y no sabía de dónde sacarlos, o comentándole cómo se habían pedido toda una serie de remesas de armas de fuego en 1680 y todavía no habían llegado (en diciembre de 1683).1043


  La demanda de la Corona de agilizar las obras defensivas en Cataluña fue claramente contradictoria con la actitud demostrada a la hora de remitir medios de guerra al Principado. Por ejemplo, los tercios provinciales que habían quedado en Cataluña, las únicas tropas profesionales junto con algunas agrupaciones extranjeras —de «naciones» en la terminología de la época—, debían recibir, según las mesadas apalabradas en enero de 1678, unos emolumentos de 1.193.760 reales anuales, mientras que en todo 1680 apenas si alcanzaron los 616.760 reales. Y eran las tropas tradicionalmente mejor pagadas. Desde 1678 no se reponía el bizcocho (es decir, pan de munición cocido dos veces que permitiría alimentar los hombres durante un sitio prolongado al ser de más duradera conservación) en las fortificaciones catalanas. En 1680 se le debían al boticario mayor del ejército de Cataluña nada menos que 288.000 reales, cuando Carlos II tan solo envió 32.000 reales para gastos de hospitales en 1681. En junio de 1683, apenas si había mejorado la previsión de tener reservas de pan (bizcocho) y cebada en las plazas, alegando el virrey Bournonville disponer de solo seis días de reserva de víveres en las fortificaciones, cuando, además, la falta de dinero hacía que su gente se fuera «aniquilando de hambre y miseria». Lo cual no dejaba de dolerle, ante la posibilidad de ser acusado de desidia en el desempeño de su cargo, ya que en noviembre de 1682 había advertido a Carlos II en el sentido de que la miseria crónica de las tropas y el mantenimiento de unas fortificaciones en ruhinas conducirían a la pérdida de Cataluña: «[...] es lástima se haya continuado tantos años el perderse el tiempo». Como había ocurrido otras veces, quizá las lamentaciones del virrey tuvieron alguna consecuencia, pues en julio de 1683 se le remitieron 176.000 reales (aunque había pedido 240.000 reales) para dar un cuarto de paga a sus tropas.1044 Una situación que el inicio de la guerra de Luxemburgo se encargó de empeorar.


  Para cuando el virrey Bournonville, muy presionado por las instituciones políticas catalanas, se decidió a salir a campaña (a partir de abril de 1684), su gran dificultad fue hallarse sin apenas grano ni el asiento del tren de artillería resuelto,1045 toda vez que en marzo había recibido 400.000 reales (aunque el Consejo de Guerra reconociese que el ejército de Cataluña necesitaba de un mínimo de 1.800.000 reales en ocho mesadas de 225.000 reales) y en mayo le llegaron otros 240.000, una cifra todavía lejana a los 640.000 que el condestable de Castilla pensaba que debían enviársele con la máxima urgencia.1046 La queja principal del virrey competía al asentista Francisco Montserrat, marqués de Tamarit desde 1681,1047 quien habría cobrado en Sevilla 2.560.000 reales por cuenta de los asientos firmados, según aseveraba Bournonville, pero no había remitido cantidad alguna a su factor en Cataluña. Huelga decir que el Consejo de Guerra insistió ante el rey en la gravedad del atraso de los asientos: «sin su puntualidad y seguridad no se podrán mantener ni mover las tropas de Cataluña».1048 Bournonville, que dispuso de 9.504 hombres de guarnición y solo 3.575 para la campaña, rápidamente se cargó de enfermos —ochocientos solo en el hospital de Rosas, debiéndose, por cierto, todavía 224.000 reales a los boticarios del Ejército— y se lamentaba por no haber recibido los 300.000 reales mensuales que pidió (aunque, devengando solo un cuarto de paga a los hombres e incluyendo otros gastos, se necesitaban 400.000), pues en los hospitales «es lástima ver lo que padecen [las tropas] [...] porque se mueren de enfermedad y heridas, mucha parte por falta de asistencias», y se podrían haber planificado mejor las acciones si se hubiesen instalado a tiempo diversos almacenes, como hacían los franceses:


  Si antes de la campaña no se forman diferentes almacenes en la frontera y sobre todo de harina y bizcocho, nunca se ejecutarán bien las principales operaciones, pues no es posible en España que marche un ejército a cualquier operación si no puede tener para tres o cuatro días de pan o bizcocho y cebada. De estos víveres hemos de tomar la ley y conducirnos de manera que no nos apartemos de los puertos de mar, donde solo dice el asentista que tiene obligación de entregar los granos.


  La falta de medios era tal que obligó al virrey a colocar a sus hombres en alojamiento en plena campaña para poder mantenerlos, pues de lo contrario, y al serle imposible adelantar algún dinero para las tropas, especialmente las extranjeras y los tercios provinciales, temía que estas terminasen por desertar masivamente. Por otro lado, solo había almacenes de grano en Olot y Gerona, haciendo falta en Berga y Vic, pero la última remesa de numerario llegada de Madrid, 96.000 escuálidos reales, no daba para más. El propio asentista de granos, ante la falta de cobro, llegó a ponerse de acuerdo con los oficiales de caballería y les vendía directamente la cebada, con lo cual poco o nada era lo que llegaba a los almacenes.1049


  Desde el final de la guerra de Holanda (1678), se habían firmado los siguientes asientos de granos:


  Cuadro nº 10. Asientos de granos destinados al ejército de Cataluña, 1679-1688


  El asentista F. Montserrat hubo de asumir atrasos constantes en el cobro de sus emolumentos: ya en mayo de 1686 se demandaron 250.000 reales para pagarle algo de cara a la negociación del asiento de aquel ejercicio, y justo un año más tarde, en mayo de 1687, el nuevo virrey de Cataluña, marqués de Leganés, aseguraba que se le debían aun 178.960 reales del asiento de 1686 y del asiento de aquel año no había cobrado nada todavía. El propio Leganés, como hicieran todos sus antecesores en el cargo, hubo de pedir a crédito numerosas cantidades: en julio de 1685 debía 321.248 reales del grano comprado para cubrir las necesidades de las tropas entre abril y junio de aquel año (cuando aun no se había firmado el asiento correspondiente). Solo a fines de 1684 recibió un donativo de 30.000 reales de la Ciudad Condal para aderezar los cuarteles de la urbe y en 1685 otro de 3.000 libras catalanas para la fortificación de Gerona.1052 Prácticamente, Leganés se había quedado sin dinero para los hospitales del Ejército (en diciembre de 1684 se les debía 61.086 reales), que deberían cerrarse, y mientras en febrero de 1686 aseguró el Consejo de Guerra que se le enviaban en dos partidas 1.152.000 reales, lo cierto es que en abril Leganés, ante el «miserable estado a que esto se halla reducido», amenazó con retirarse a «[...] un lugar deste Principado[...] y estarme en el sin cuidarme de las necesidades que padecen [los militares] ni de nada deste gobierno supuesto se prosigue en tratarme del género que es notorio».1053 Carlos II respondió en junio de 1686 asegurando que se enviarían más medios de guerra a Cataluña, «a vista de haberse aplicado hasta ahora indispensablemente todos a la Armada». En octubre, un cada día más nervioso virrey solicitaba 640.000 reales, que se le prometieron, hablando por entonces de los planes franceses, que aseguraba conocer por un confidente, para atacar por sorpresa Gerona y Seo de Urgel. Pero en febrero de 1687 Leganés clamaba todavía por el envío de 640.000 reales prometidos para el ejército de Cataluña, cuando tenía gente sin cobrar adecuadamente desde hacía dos años y su crédito estaba ya totalmente agotado, con unos acreedores que habían prestado algunas cantidades de buena fe y aun no habían recibido nada, estando todos ellos, lógicamente, indignados. En verano, un deseperado Leganés clamaba por el envío de 96.000 reales para pagar algo a sus tropas (le llegaron a finales de septiembre) y por la firma del asiento de granos con don Francisco Montserrat, pero, ante su tardanza, la Corona los acabó por comprar en Murcia (5.489 cuarteras de trigo y 4.494 de cebada) y empezaron a llegar a Cataluña en octubre. Para entonces ya se había iniciado la revuelta de los Gorretes.1054


  Supervivencia o muerte: la guerra de los Nueve Años, 1689-1697


  En los meses finales de 1688, el sustituto del virrey Leganés, el conde de Melgar, se encontró con que Cataluña ya no rentaba para las tropas reales —6.825 efectivos en junio de 1688, cuyo cuarto de paga mensual montaba poco más de 257.000 reales de plata, sin contar el gasto en fortificaciones, hospitales o la remonta de la caballería, un dinero que nunca llegaba1055—, por ello Melgar en una carta a don Juan de Haro, secretario del Consejo de Aragón, decía:


  si con el cuidado que se tiene de asistir a este ejército comieran los soldados o si pudieran pasar sin comer y sin todo lo demás que es menester y falta, yo y todos quedaríamos sin ninguno, y a este paso creo que sucederá lo mesmo pues no habrá de qué tenerle, y nos cargaremos de lástima, y aun esta creo ha de faltar, pues la continuación la ha de hacer tan familiar que mudará de substancia.


  Según el virrey Melgar, desde fines de 1684 y hasta mediados de 1688 no se le libró ninguna paga completa a la caballería alojada en Cataluña. Cuando Melgar amenazó con dejarlo todo y retirarse a algún paraje del Principado, como ya hiciera el marqués de Leganés, ante la falta de respuesta a sus demandas de dinero para mantener las tropas, el duque de Osuna, del Consejo de Estado, señaló oportunamente: «[...] nadie socorrió ejércitos, ni mantuvo reinos, con fantasías de pliegos de papel».1056 Lo cierto es que a Melgar solo le llegaban promesas: mesadas de medio millón de reales para sacar la caballería de sus alojamientos en julio de 1688, que pronto se transformaron en apenas 275.000 reales, de los cuales apenas si recibió 96.000 en agosto de 1688, y solo en mayo de 1689 llegaron 160.000 reales para la artillería y la asistencia de granos para las tropas.1057


  Entre junio de 1688 y marzo de 1690, es decir durante los virreinatos del conde de Melgar y de su sustituto, el duque de Villahermosa (relevado a su vez en septiembre de 1690), los ingresos de la pagaduría general del ejército de Cataluña señalan la entrada de 5.625.463 reales y una media mensual de 255.702 reales, cifra que coincide con la antes consignada como la necesaria para dar un cuarto de paga a las tropas, pero sin acudir a ningún otro gasto. Una situación insostenible a la larga. En una perspectiva de mayor plazo, entre junio de 1688 y noviembre de 1697, es decir desde el virreinato del conde de Melgar y todo el transcurso de la guerra de los Nueve Años, los ingresos de la pagaduría general del Ejército fueron de 46.490.815, con una media anual de 4.893.770 reales, una cifra que no permitía ganar una guerra. Si comparamos dicha cifra con las medias anuales del envío de numerario en el transcurso de los diversos conflictos precedentes (desde 1640) se nos aparece una realidad interesante: entre 1640 y 1652 la media fue de 7.306.669 reales; entre 1653 y 1659 cayó a 3.123.090 reales; la guerra de Holanda, entre 1674 y 1678, se llevó 9.013.547 reales, mientras que los breves conflictos de 1667-1668 y 1683-1684 (en ambos casos duraron meses) no alcanzaron los dos millones de reales de media anual. En el transcurso de la guerra de los Nueve Años, el máximo esfuerzo se hizo en 1697, cuando Barcelona fue sitiada —y conquistada— por las armas de Luis XIV: entre febrero y noviembre llegaron 9.357.940 reales, una cantidad importante pero que ya no sirvió para nada. Tampoco fue la más alta enviada en un solo año a la pagaduría general desde 1640, ya que entre diciembre de 1648 y diciembre de 1652 se ingresaron una media de 11.954.464 reales anuales. Y como había ocurrido en otras ocasiones, en la posguerra, el volumen de dinerario remitido cayó en picado: entre diciembre de 1697 y marzo de 1700 arribaron 5.535.506 reales, una media mensual de 197.696 reales (frente a los 357.046 reales mensuales consignados durante la mayor parte de los años de la última guerra).1058


  En el siguiente cuadro se recogen las cifras que hemos ido consignando hasta ahora.


  Cuadro nº 11. Ingresos de la pagaduría general del ejército de Cataluña,


  Y aunque, como se ha señalado, no se alcanzase en el transcurso de la guerra de los Nueve Años el momento de mayor esfuerzo dinerario de la Monarquía en lo que al frente catalán se refiere, lo cierto es que este fue un frente bien cuidado con relación a los de Flandes o Milán. Según unas cuentas confeccionadas para el Consejo de Estado a inicios de 1694, el Consejo de Hacienda había destinado en el período 1689-1693 61.287.495 reales a gastos bélicos. De tal cantidad 14.879.674 reales habían sido enviados a Cataluña (24,27%), 7.894.008 reales a Flandes (12,88%), 4.661.578 reales a Milán (7,60%) y 23.000.642 reales a la Armada (37,52%). Justo al final de la guerra, en 1697, la Real Hacienda evaluaba la necesidad del envío a Cataluña de 29.969.767 reales de plata frente a 27.112.299 reales de plata para Milán y Flandes1059 conjuntamente, mientras dicha situación venía impuesta por la propia evolución de los acontecimientos —la paz de Saboya con Francia en 1696; la reducción de las acciones bélicas en Flandes en 1696-1697; la apuesta francesa definitiva por la toma de Barcelona en 1697.1060 Por cierto que la Hacienda de Luis XIV envió a su ejército del Rosellón, que generalmente se mantenía buena parte de la campaña en territorio hispano y cobraba allá composiciones de guerra, entre 1689 y 1694 el equivalente a 77.589.619 reales solo en concepto de pagas a las tropas. La diferencia, aun salvando el mayor volumen de soldados, es abismal.1061


  Durante la guerra de los Nueve Años se repetirían situaciones ya vividas en anteriores conflictos. Si en 1684 el virrey Leganés había señalado al Consejo de Guerra que no era de extrañar la actitud poco colaboradora de los asentistas, «por la experiencia que tienen todos los hombres de negocios de lo mal que se cumple con ellos en los prestamos antecedentes que han hecho a Su Majestad en las necesidades urgentes»,1062 nuevas circunstancias iban a demostrar lo poco que se había cuidado aquel asunto: en 1695 se le adeudaban al marqués de Valdeolmos 4.800.000 reales de plata; a pesar de ello continuó prestando dinero y enviando grano para las tropas de Cataluña. ¿Nos podemos extrañar al saber que el título otorgado a José de Aguerri en 1687 —el marquesado de Valdeolmos— le fue declarado perpetuo precisamente en 1695?1063


  También menudean los ejemplos de una falta crónica de medios para mantener y mover el ejército. Barajar una y otra vez diversos presupuestos era algo habitual: en 1689, por ejemplo, se hicieron tres para pagar una mesada a la caballería: el primero por un monto de 127.600 reales, un segundo de 107.560 reales y el tercero de 75.424 reales.


  El presupuesto del coste de las tropas para la campaña de 1690 en marzo de aquel año era de 4.316.840 reales; en septiembre ya se había reducido a 3.601.008 reales. De unas pagas mensuales —mesadas— en torno al medio millón de reales, según los presupuestos, se hubo de pasar a otras mucho más reducidas: la de febrero fue de 201.527 reales; en diciembre se repartieron 280.805 reales.1064 De hecho, en marzo de 1690 el virrey Villahermosa se vio obligado a utilizar los 96.000 reales destinados a los uniformes de la caballería para socorrer al tercio de Granada (que sirvió todo el año en Cataluña).1065 Y a primeros de junio de 1690 aseguraba que el poco dinero enviado lo había usado para atender gastos urgentes de la proveeduría, hospitales (Rosas, Palamós y Gerona) y acabar la torre de Castellfollit, de manera que no había podido socorrer los 1.600 hombres llegados aquellas semanas en varias galeras, lo cuales «[...] están pereziendo y des[h]aciéndose por instantes con continuas fugas, suzediendo lo mismo con el exército y cayendo enfermos en todas partes muchísimos soldados de hambre y nezesidad». Solo a finales de julio recibió 200.000 pesos para poder aliviar un tanto la terrible situación.1066 El propio Consejo de Ciento reconocía en noviembre de aquel año las grandes dificultades por las que había pasado la caballería, cuyos efectivos solo habían cobrado veintitrés reales en cinco meses de campaña.1067


  También en febrero de 1690 llevó a cabo el virrey Villahermosa un tanteo para conocer el coste aproximado de un tren de artillería y carruaje de 540 acémilas y 256 mulas (400 si se quería sitiar alguna plaza); la ventaja es que en dicho informe Villahermosa reflejó los datos de los asientos del tren de la artillería de las campañas de la guerra de Holanda y de Luxemburgo, además de la de 1689: mientras el de 1674 (391 mulas y 870 acémilas en la campaña, y 72 mulas y 282 acémilas en servicio durante el invierno) costó 2.928.710 reales, paulatinamente se hubo de hacer economías pagando trenes de la artillería de 875.130 reales en 1677 o 1.187.730 en 1678, mientras que el del 1684 el coste fue de 922.440 reales y el del 1689 de 482.790 reales.1068


  En marzo de 1691 se le enviaban al virrey Medina Sidonia una partida de 288.000 reales urgente para pagarles algo a las tropas, ante las dificultades casi insalvables del asiento de dinero firmado con F. Grillo de Mari,1069 que debía librar mesadas de 800.000 reales.1070 También se le remitieron al virrey otros 80.000 reales para la compra de armas.1071 En febrero de 1692, el virrey Medina Sidonia lamentaba haber recibido únicamente 464.000 reales en los cinco meses de invernada que llevaban sus hombres; no obstante, entre mediados de diciembre de 1690 y mediados de agosto de 1691, oficialmente se enviaron a Cataluña 2.637.517 reales, con unas mesadas para las tropas fijadas en 225.856 reales.1072 Al año siguiente, el pagador general evaluaba en 3.517.096 reales el coste anual del Ejército; desde la corte se aventuraron a enviarle 2.762.876 reales tan solo. Aunque también es cierto que del millón de escudos (diez millones de reales) que se debían remitir a Flandes, solo se enviaron tres millones de reales, como constó en la protesta del embajador Schomberg.1073 En marzo de 1694, una junta evaluadora de la situación militar alegaba un coste mensual del Ejército de 935.968 reales (también se hicieron unos cálculos que señalaban un coste anual, incluyendo los asientos de grano y carruaje, de 16.031.616 reales, una cifra inasumible); dos meses más tarde el propio Consejo de Guerra creía conveniente reducir esta cifra a 448.584 reales, pero lo cierto es que de agosto a octubre la mesada fue de 269.952 reales y en noviembre solo se esperaba poder enviar 96.000 reales.1074 En 1695, con tropas flamencas y del Imperio, que exigían un pago puntual, sirviendo en el frente catalán, el presupuesto se disparó con mesadas evaluadas en 1.208.799 reales, en primera instancia, y reducidas a 848.258 reales, y eso que no se contemplaba el pago de los tercios provinciales y los tercios pagados por los reinos de la Corona de Aragón.1075 De hecho, los problemas económicos en 1694 alcanzaron tales cotas que incluso estuvo en peligro los envíos de dinero a las tropas prisioneras en Francia, que hacia marzo de dicho año hacía seis meses que no cobraban nada.1076 Pero en cuanto se hablaba de mejorar defensivamente Cataluña, los presupuestos se disparaban: el envío de cinco mil hombres desde Italia implicaba movilizar nueve navíos (ocho de ellos neerlandeses y flamencos y uno mallorquín) con un coste de 728.000 reales, mientras que el virrey Gaztañaga deseaba un ejército de campaña de quince o dieciséis mil hombres, con dieciséis cañones, todos ellos bien armados, para lo que necesitaba un mínimo de 400.000 reales mensuales.1077 El caso es que el virrey debía conformarse con mucho menos, pero las exigencias sí eran notables: por ejemplo, en mayo de 1695 Gaztañaga se quejaba de que el envío de 112.000 reales debía repartirlo entre pagar a los miquelets (su paga completa era de 192.000 reales), reconstruir un baluarte en Berga (que se presupuestaba en 32.000 reales) y vestir a todo el Ejército, cuando además solicitó incrementar en una tercera parte los asientos del año anterior.1078


  Si durante la campaña la situación era lamentable, los inviernos eran terribles. Para la invernada de 1696 —de noviembre de 1695 a marzo de 1696— se habían pedido 2.523.264 reales; a finales de enero habían llegado 764.800 reales, es decir el 30,3% del total previsto.1079 Durante la campaña de aquel año, el virrey Gaztañaga hubo de hacer malabarismos con el dinero: en junio repartió una mesada de 384.000 reales suplida con otros 160.000 gracias a un crédito concedido por el marqués de Valdeolmos. Esta cifra representaba justo la mitad de la mensualidad necesaria; las tropas considerarían, sin duda, que menos daba una piedra: en abril y mayo ni siquiera llegó una escuálida mesada.1080 En octubre de 1695, oficialmente se situó la mesada oficial del ejército de Cataluña en 848.258 reales de plata y en mayo de 1696 se habló de 908.544, unas cifras inasumibles, cuando el veedor reconocía esta última fecha que se debían de las mesadas de invierno 1.054.464 reales.1081 Es más, la llegada del nuevo virrey de Cataluña, Francisco de Velasco, se retrasó para poder dotarlo con algo más que los 600.000 reales de plata con los que finalmente llegó a su nuevo destino.1082 En septiembre de 1696, por ejemplo, la mesada de las tropas destacadas en Cataluña, sin contar los tercios de la Corona de Aragón, era de 786.528 reales, cuando para el total de gastos mensuales se habían presupuestado 883.396 reales, aunque el virrey Velasco pronto rebajó dichas cifras a 478.700 reales. Y lo peor de todo era la reflexión que realizó el condestable de Castilla en el sentido de que en aquellos momentos,


  solo Cataluña consumirá a V. M. todos los medios de la Monarchía, y al respecto que va creciendo cada año el consumo de aquel exército no tendrá paradero. Que las relaciones que se embían no pueden venir en peor forma y que tubiera muchas cosas que reparar en ellas, pero ha dicho [el veedor general] que es imposible el remedio del desorden passado y de recuperar lo que se ha gastado mal apropósito, que ha sido mucho.


  Y el marqués de Villafranca llegó a demandar una justificación mensual de los gastos del ejército de Cataluña.1083


  En el último invierno de la guerra, de 1696 a 1697, de los 2.971.904 reales presupuestados apenas si se pudieron repartir 1.214.208 reales, un 40,8% de lo necesario, mientras, según una relación de cuentas que cubren el periodo del 12 de noviembre de 1696 al 28 de febrero de 1697, se enviaron a la pagaduría del ejército de Cataluña 1.693.974 reales de plata. Haciendo un tremendo esfuerzo para la campaña, entre el 5 de junio y el 19 de julio de 1697 se enviaron a Barcelona otros 1.468.608 reales, alegando el Consejo de Estado que no quedaba ni un real en las arcas.1084 Meses más tarde, el Consejo de Guerra arguyó, exagerando, «[...] haberse remitido físicos a Cathaluña en poco más de un año cerca de 3 millones de reales de a ocho antiguos, de los cuales parece no queda cosa alguna». Pedían los consejeros una relación mensual del gasto de grano y de carruaje del ejército de Cataluña, pues en general «de acá se reputa haber enviado mucho y de allá el haber recibido poco [...]».1085 Por ejemplo, el gasto de los hospitales de campaña de Sant Celoni, Hostalric y Arenys de Mar (entre el 20 de mayo de 1696 y el 31 de octubre del mismo años), que montó 141.565 reales de plata, al parecer no se contabilizó como gasto en las cuentas de la pagaduría general del Ejército.1086 Por otro lado, se firmó con Miguel de Allue y compañía, de Zaragoza, un contrato para el suministro de medicinas con destino a los hospitales del ejército de Cataluña entre mediados de julio de 1697 y el 30 de octubre de dicho año, contrato que alcanzó los 181.778 reales de plata, una cantidad que todavía no se había librado en octubre de 1698.1087 Sea como fuere, según los datos oficiales de la pagaduría del ejército de Cataluña, entre febrero y noviembre del fatídico 1697 se ingresaron 9.357.940 reales de plata, cuando, según una relación del dinero necesario para la campaña de dicho año (de diciembre de 1696), para los seis meses habituales de campaña se había contemplado un gasto de 6.412.992 reales en salarios para las tropas; las cifras de la pagaduría general del ejército de Cataluña parecen dar la razón al Consejo de Guerra en relación con el tremendo esfuerzo de guerra realizado, pero lo cierto es que en febrero de 1697 también había que cubrir nada menos que 2.304.896 reales en atrasos.1088


  Una vez finalizada la guerra, la situación económica, como es presumible, no mejoró. El nuevo virrey de Cataluña, el príncipe de Hesse-Darmstadt, aseguraba que al tercio provincial de Madrid se le debían dieciséis pagas, mientras que al asentista del carruaje de la artillería se le adeudaban 73.241 reales, o a aquellos que habían proveído de telas y lienzos para hacer sacos con destino a taponar la brecha de las murallas barcelonesas durante el sitio otros 134.685 reales. Y como estos hay más ejemplos.1089 Según las cuentas de la pagaduría, Hesse-Darmstadt afirmó haber gastado 801.525 reales de plata entre febrero y el 13 de mayo de 1698 y otros 812.339 reales del primero de mayo al 30 de septiembre de 1698, cifras importantes para lo que habían sido las finanzas del ejército de Cataluña, pero muy alejadas de las necesidades reales (cuando todas las fortificaciones, por ejemplo, necesitaban reparaciones, así como una renovación del parque de artillería).1090


  En cuanto al sistema de asientos durante la guerra de los Nueve Años,1091 el del carruaje o tren de la artillería continuó en manos de la casa Pomar1092 hasta 1696 al menos, cuando J. Gálvez se hizo cargo del mismo. Según los datos de la Contaduría Mayor de Cuentas, el valor total de los asientos ajustados con la casa Pomar fue de 12.563.763 reales durante este último conflicto, mientras que si se suma todo el dinero admitido como gasto en el asiento de carruaje del ejército de Cataluña tenemos, sin contar el coste de la invernada de 1689-1690, 14.024.197 reales.1093 Pero el asiento no siempre fue efectivo durante este conflicto, como no lo fue en los anteriores, de modo que el poder virreinal hubo de hacer uso del servicio de bagajes. Sus consecuencias serán importantes: los consellers de Barcelona se quejaban de la tardanza en el arribo de


  las mulas per lo tren [de la artillería] [al venir] de Castella, Aragó y Valéncia y essent tant lluny no poden ser assí tant prest, [i] se han de valer del pahís embargant las cavalcadures, que es tant reduhit [el país] per ocupar-ne tanta part lo enemich [que] desesperan als pobres paysans al temps de sa major ocupació de segar, batrer y recullir sos grans, de ahont se veu la importáncia de haver-ne de fer los asientos molt en temp [...]*109 1094


  Dicha situación no era desconocida para los virreyes y el mando del ejército, pero era la única solución viable ante la falta de transporte. Con una porción del país ocupado, el resto de Cataluña debía mantener al ejército hispano que, al estar acuartelado durante el invierno, era necesario alimentar llevando vituallas y forrajes para la caballería cada vez desde lugares más distantes. Así, la carga soportada por los naturales era cada vez mayor. Como explica M. S. Anderson:


  Los historiadores raras veces han prestado a esta carga la atención que merece, pero bien pudo haber sido una de las más onerosas [...] Esta clase de servicios de acarreo les resultaban caros al campesino, no solo porque le alejaban de su casa y de sus campos, a veces durante períodos prolongados, sino porque dejaban exhaustos e inservibles sus caballos y bueyes, que formaban una parte esencial de su capital de explotación.1095


  Ciertamente, al poder virreinal no se le escapaban estos detalles. El virrey Mortara, por ejemplo, al final de la campaña de 1656, cuando le reclamaba más medios de guerra a Felipe IV, lo hizo porque


  [...] de los bagajes del país no [h]ay que hacer casso por quanto son de poquisimo servicio y como han quedado tan pocos en la provincia es muy sensible para las villas y lugares el sacárselos, que viene a ser su última destrucción porque dejan de trabajar y labrar sus tierras, y cargándole este invierno el alojamiento de la caballería que quedare aquí no será platicable balerse de los bagajes del país, y por estas consideraciones no me he valido esta campaña de ninguno de la Provincia, reconociendo que el sacarlos era su total ruyna.1096


  En relación con los asientos de grano, fundamentales, si desde finales de la década de 1660 habían estado en manos casi en exclusiva de F. Montserrat, marqués de Tamarit, en el transcurso de la guerra de los Nueve Años serían cubiertos por una variedad mayor de asentistas, algunos conocidos como la casa Aguerri (marqués de Valdeolmos) o F. Argemir, y otros nuevos como P. Feu, J. Colomer1097, J. Kies o J. Navarro. Una de las dificultades que más claramente se produjeron, y que no se habían podido solucionar desde 1674 al menos, era la correcta conducción de los granos desde los puertos —fluviales o marítimos— donde eran depositados por los asentistas (Flix, Miravet, Sant Joan dels Alfacs, Tortosa, Tarragona, Barcelona, Torredembarra y Salou) y aquellos lugares del interior donde se los necesitaba en función de los avatares de cada campaña. El problema fundamental era la cortedad de los asientos de carruaje pagados, que no disponían de animales suficientes, con el agravante de no querer (o no poder) sobrecargar más a los catalanes demandando nuevos servicios de bagajes, aunque se les pagase (los naturales se quejaban del desgaste producido en sus animales y en sus carros o carretas que apenas si eran cubiertos por las cantidades pagadas, si es que las recibían). Una solución intentada fue que el propio asentista se encargase de conducir el grano donde fuese necesario a precios razonables, pero no parece que tuviera mucho éxito.1098


  Cuadro nº 12. Asientos de granos destinados al ejército de Cataluña, 1689-1697


  
    
  


  La irrupción de nuevos asentistas, como J. Navarro en 1689, se fue ralentizando a causa de las dificultades a la hora de cobrar: en 1694, Navarro se negó a cubrir el asiento de aquel año por adeudársele tres millones de reales.1099 Por su parte, en enero de 1695, el virrey Gaztañaga hubo de obligar al marqués de Torrecilla, quien dependía del marqués de Valdeolmos, a mantenerse al frente de sus obligaciones puesto que quería despedirse desesperado por no cobrar, cuando, por ejemplo, el marqués de Tamarit solo había consentido en prestar 240.000 reales para el ejército de Cataluña. De hecho, en septiembre de dicho año, el marqués de Valdeolmos aseguraba que se le debían nada menos que 4.800.000 reales y estaba dispuesto a cortar el suministro de grano para el Ejército.1100


  Epílogo


  
    
  


  Sin duda, la guerra destruyó buena parte de la riqueza acumulada por los catalanes en las generaciones previas a aquellas que se enfrentaron a dicho flagelo a partir de 1635. Aunque siempre habría intentos por convencer a la población catalana de que el mantenimiento de tropas en suelo catalán podía ser positivo en tanto en cuanto solo de aquella forma arribaban remesas de dinero al Principado que ya mediante el comercio no se conseguían, sin plantearse por qué se había perdido dicho comercio.1101 Es más, si las tropas que lucharon en Cataluña hubiesen sido pagadas con regularidad y hubieran percibido el total de sus emolumentos sería más fácil aceptar que su presencia fue positiva para la economía y la sociedad catalanas, pero no fue así en absoluto. Lo habitual, como hemos visto, es que se les repartiesen mesadas que apenas cubrían un cuarto de sus pagas y, a menudo, con atrasos de muchos meses. Una prueba de tal circunstancia es el hecho de que bajo el mandato de casi todos los virreyes que sirvieron en Cataluña se terminaron por permitir unos alojamientos inconstitucionales, que permitían el cobro de emolumentos, algunos muy escandalosos por el abuso que significaron, por parte de los oficiales del ejército, los cuales residían habitualmente en Barcelona (gastando allá su dinero y no en el entorno que le pagaba) o, incluso, fuera de Cataluña durante el invierno. Los soldados malvivían (incluso trabajando para particulares) o, directamente, mendigaban, cuando no asaltaban para sobrevivir. Las excepciones serían pocas: los tercios provinciales solían estar mejor pagados, pero con el tiempo dicha circunstancia fue más bien un recuerdo del pasado; los tercios mantenidos por los reinos de la Corona de Aragón también se procuraba mantenerlos adecuadamente, pero sus índices de deserción, achacable sobre todo a la falta de cobro regular, demuestra que tampoco su servicio fue un camino de rosas. Como hemos visto, también hubo problemas con las agrupaciones pagadas por la propia Cataluña.


  En definitiva, los diversos sectores económicos de la sociedad catalana podían beneficiarse de la demanda que suponía la presencia de tropas, ya fuesen foráneas o reclutadas en el país, con la compra de suministros, utensilios, armas, complementos militares, calzado, ropa, herraje de caballos, etc., siempre que estas cobrasen con regularidad, como se ha señalado. En 1696, las tropas alemanas (imperiales y bávaras) que luchaban en el frente catalán, y que eran de las que mejor cobraban (32 reales mensuales), se quejaron de no poder apenas mantenerse porque «los precios están muy subidos»; de ahí que se decantasen por cobrar en especie, sobre todo durante el invierno.1102 Lógicamente, una subida de precios no solo puede indicar un aumento de la demanda, sino también un aumento de la carestía por una caída en la producción o, más bien en el caso catalán, debido a la pérdida total de control sobre amplios territorios como el Ampurdán, llamado por el duque de Osuna «la Andalucía de Cataluña».1103 Por otro lado, es obvio el mucho daño que podían llegar a causar las tropas (sin distinguir apenas entre amigos y enemigos): según un testimonio de 1690, en la vegueria y batllia de Gerona


  al baxar [las tropas] a la plaça de armas que formá en lo vall de Cornellá, desde aquella talaren la major part de ferratjes, llegums y altres fruyts y se gastaren las pallas que anaven batent mentre que las tropas estigueren en dita plaça de armes de tal modo que en molts dels llochs de dita vegueria y batllia particularment en los que son de Gerona en avall apenas han quedat pallas ni ferratjes per lo aliment y sustento dels bestiars dels singulars de dits llochs (cosa prou sensible axi llevant-los lo medi de poder cultivar sas terras y alimentarse ells y llurs familias)*110.1104


  Y en 1694, por ejemplo, en el entorno de Barcelona se alojaron doce mil hombres, comenzando muy pronto las quejas por los robos de trigo, cebada y hortalizas


  [...] ab violéncias, ab amenaças y paraulas injuriosas contra sa fidelitat [del campesinado] tractant-los de barretinas y gavatgs (sic), publican tenen aqueix orde y que puix també se no haurian de aportar los enemichs millor és que ells se’n aprofiten y lo pitjor és que després a sa vista y altrament públicament ho vénen, lo quens té en un grandíssim conflicte tement que no se apure la paciéncia dels ultrajats que no ocasione algun escándol y ensengue algun foch que després nos puga apagar sinó ab efusió de sanch [...]*111.1105


  Pero tampoco era nada fácil la vida del soldado en Cataluña. Según el testimonio del conde de la Corzana, quien le escribía al duque del Infantado en 1692, la mayoría de las tropas que por entonces militaban en el Principado estaban conformadas por «embilesidos tornilleros y consentidos y llaman soldados biejos a los que una o dos y más campañas [h]an benido en reclutas y se [h]an buelto bultos [...]», ja que «no se puede llamar soldado a quien no ha estado quatro años por lo menos bajo bandera [...]», pero también había que entender cómo


  se [h]uyen cansados de andar desnudos, dormir en tierra y padecer continua [h]ambre; esto enflaquece el cuerpo y el ánimo más robusto envilece, añadiéndose la desesperación y el desconsuelo de no [h]aber [h]ospital que merezca el nombre sino de edionda piscina. Cúmplese con el rey y con los que no palpan las cosas de este exercicio con enviar número de esportilleros y mal entretenidos huérfanos y llámanlos soldados, ponenles un pedazo de bayeta colorada o azul y llámanle bestido, [h]ace ruido el que lo que se regla es puntual y no consideran si es bastante, pues un capitán de infantería no alcanza, aun siendo mui puntual el pagamento, una ración de mozo de silla, uno [capitán] de caballos la de mi cochero mayor; el soldado que más no alcanza de socorro más que ocho mrs. [maravedíes] castellanos cada día para comer y al que más le quedan otros ocho para calzado, labar la ropa, pagar barbero y otras economías precisas; el de a caballo, el día que echa una [h]erradura ayunados; los [soldados] alemanes en cueros, pues yo no sé porque aguardan a darles los malos bestidos después de campaña, y [h]a sucedido verse estos días un cabo de escuadra de alemanes al enemigo tomar partido, bestirse muy bien y por espectáculo [h]orroroso pasearlo por el exército a que biesen sus carnes maceradas y echo conchas el cuero a pura desnudez y por mofa puestos en una pica los andrajos que llevaba publicando a los soldados el buen trato que se [h]açe en España para causarles contençión en las fugas.1106


  Es muy difícil aseverar con rotundidad, pues, si la presencia del Ejército en el Principado tuvo unas consecuencias económicas positivas o negativas para su población. Quizás la respuesta más coherente sea decir que pudo favorecer a algunos en ciertas circunstancias y en determinados lugares de Cataluña, pero trajo la desgracia y el desasosiego a muchas más personas durante más tiempo. En todo caso, algunas circunstancias particulares así parecen demostrarlo.


  La ciudad de Tortosa, que antes de 1640 disponía de unas rentas anuales de 16.000 a 18.000 libras, estas habían caído hasta apenas las 7.000 en 1655, cuando, además, hacia 1653 necesitaba urgentemente 300.000 reales para enjugar sus muchas deudas (y no encontraba quien le prestase) ya que entre 1640 y 1648 había gastado unos 400.000 reales a causa de la guerra. En 1706, Tortosa se excusaría ante el archiduque Carlos a causa de la pobreza de su erario al comentar cómo los gastos contraídos entre 1653 y 1681 la obligaron a pagar religiosamente desde 1682 a 1705, salvo en tres años, 2.000 libras anuales para poder redimir los censales contraídos.1107 En el extremo norte de lo que todavía era el Rosellón de los Austrias, aunque ya ocupado por Francia, la localidad de Thuïr se quejaba a las autoridades francesas, en 1653 y 1656, por su extrema pobreza a causa de las guerras y los alojamientos abusivos, situación que había conducido al abandono del lugar por parte de muchos de sus habitantes y que, en 1656, había llevado a algunos de sus jurados a la prisión ante la imposibilidad de satisfacer las deudas contraídas con diversos acreedores, quienes habían sugerido tomarles sus ganados y venderlos para cobrar lo adeudado.1108 El abad de Montserrat, fray Millán de Miranda, solicitaba a Felipe IV en 1656 una moratoria de seis años para pagar a sus acreedores, pues a causa de las guerras habían contraído 960.000 reales en débitos y otros 140.000 en deudas sueltas, cuando tampoco alcanzaban ya los 220.000 reales en limosnas anuales conseguidos con anterioridad.1109 Ese mismo año, 1656, el virrey Mortara señalaba cómo «[...] todo lo de la parte de Lérida del Segre allá está tan destruido como quando estava allí efectivamente la guerra, porque los lugares no han podido bolver en sí, y solo algunos vecinos viven en ellos en barracas [...]».1110 En 1665, Reus alegaba haber gastado entre 1638 y dicho año la enorme cantidad de 1.100.000 reales por los cuales, tomados a crédito, debían pagar cada año 54.290 reales de intereses, cifra a la que cabía añadir 15.000 reales anuales por gastos medios de alojamientos, tránsitos, servicio de bagajes, etc. Otros gastos elevaban el gasto medio anual de la localidad a 82.890 reales cuando apenas sus ingresos alcanzaban los 50.000 reales a causa de haber perdido dos terceras partes de sus vecinos de antes de la guerra, en 1640: de mil quinientos vecinos apenas si quedaban quinientos.1111 Una localidad como Ulldecona (Tarragona) había gastado entre 1647 y 1667 la cantidad de 128.037 reales básicamente en alojamientos de tropas, pago de soldados propios y donativos para las fortificaciones.1112 Cervera, por su parte, alegaba unos gastos de guerra entre 1637 y 1668 de 292.250 reales, además de debérseles el valor dinerario de 502 cuarteras de trigo y 1.191 cuarteras de cebada entregadas a las tropas. Este tipo de débitos era especialmente difícil de cobrar. En unas cuentas posteriores, solo en alojamiento de soldados entre 1669 y 1680, alegaba unos gastos de 91.288 reales.1113 Tarragona, en un memorial de 1671, hacia referencia a su trayectoria desde 1640 en la que, tras superar dos sitios, había pasado de mil quinientos vecinos a apenas seiscientos, quienes tenían que hacer frente a una enorme deuda de 1.448.270 reales, por la que pagaban cada año 52.030 reales —Olot, por ejemplo, pagaba por la suya, también en 1671, 26.450 reales, y ya conocemos el caso de Reus—, con unos escasos ingresos anuales de 60.000 reales (necesitando un mínimo de 80.000 reales para cubrir todos sus gastos).1114 En 1672, Puigcerdà alegaba que servía con una casa puesta para el gobernador y sus criados, dándoles cada mes doce carretadas de leña, siete doblones en oro y nueve velas de sebo al día. Pero es que al sargento mayor le daban 2.000 reales anuales para su casa y sustento; el ayudante de la plaza se llevaba otros 540 reales y para la provisión de ocho cuerpos de guardia de las tropas del rey entregan 830 carros de leña anuales y dieciséis velas de sebo cada día. Los soldados enfermos del hospital reciban cada año ochenta carros de leña sin los platos y escudillas necesarios. Por otro lado, las setenta y siete casas alquiladas para la oficialidad habían recibido algo más de cien camas con sus aderezos, mesas, sillas, bancos, etc., además de cambiarles las ropas de cama cada quince días. Todo ello sin contar el servicio de armas que realizaba la milicia urbana de la localidad (300 hombres).1115


  En 1677, Igualada aseguraba disponer solo de unos ingresos de 13.000 reales anuales para cubrir unos gastos evaluados en 38.800 reales que se desglosaban de la siguiente forma: los salarios de los diversos oficios de la villa se llevaban 6.400 reales y los gastos inexcusables para el mantenimiento de molinos, caminos, aguas, etc., otros 2.500; el resto de las partidas ya no eran productivas para la localidad, pues el pago de censales se llevaba 8.400 reales; 7.500 reales se habían destinado al pago del donativo de las fortificaciones de 1663-1667 y, por entonces, servían para cubrir el donativo para los tercios provinciales; los frecuentes tránsitos de tropas por hallarse Igualada en el camino real significaban 5.000 reales al año y, por último, se evaluaban en 9.000 los reales gastados anualmente en el alojamiento de tropas. Como otras localidades, sus autoridades tenían miedo de, en caso de no conseguir una concordia para renegociar su deuda, que los habitantes de Igualada la abandonaran.1116 En Sant Vicenç dels Horts, en un memorial de 1680, se referían unos gastos en el suministro de paja que oscilarían de 33.000 a 44.000 reales entre 1654 y 1674; todos estos años se produjeron alojamientos de tropas y también contribuyó la villa con 2.890 reales para el donativo de las fortificaciones, 2.660 reales en las levas de soldados en 1674-1675 y otros 2.100 en el donativo de los tercios provinciales de 1676.1117 Figueras solicitó al rey la exención por diez años de alojamiento y tránsitos de tropas atendiendo al hecho, evidente para todos, de cómo había sufrido destrozos indecibles a causa de la guerra de 1674-1678 y la campaña de 1684, cuando Francia devastó el Ampurdán y cobró contribuciones abusivas.1118 Tàrrega alegaba unos gastos de cien mil ducados (o un millón cien mil reales) desde los años de la guerra de los Segadores, aunque solo justificaba los mismos desde 1674, pero algunos detalles, como el alojamiento del general de la caballería don Francisco Velasco, futuro virrey de Cataluña en dos ocasiones, entre 1678 y 1680, el alojamiento del tercio Osuna en el invierno de 1691 a 1692, el de una compañía de cien hombres en el invierno de 1697-1698, un gasto fijado en 128.000 reales, además del enorme gasto que significó el tránsito de las tropas rendidas de Barcelona en 1697, que les comieron las pajas, mieses y uvas de la localidad, hacen la cifra antes mencionada plausible.1119 La localidad de les Borges Blanques aseguraba tener en 1698 unos débitos de 176.000 reales y pedía una exención de alojamientos de tropas para poder terminar de construir su iglesia parroquial.1120 Talarn, en 1700, utilizaría la misma excusa: la necesidad de terminar de arreglar su vieja iglesia, solo que informaban de cómo sus cien vecinos, de los que veinte tenían privilegio militar, estaban arruinados debido a la guerra, los alojamientos y las malas cosechas, con cuarenta vecinos que vivían ya de limosnas.1121


  Mención aparte se merece el caso de la villa de Valls. Se ha conservado una parte de la documentación sobre sus «servicios militares» que nos permite conocer algo mejor cómo se organizaban en la Cataluña del momento. Valls llevó a cabo una talla en 1684 para mantener los soldados en alojamiento de la localidad, pagando catorce sueldos todos los varones en edad de trabajar (los mayores de doce años de edad; en la fuente hay varios individuos de diez años tachados de la lista), y se informa sobre quiénes están ausentes de la localidad, en el hospital o bien son soldados en activo (había nueve). El total recaudado fue de 737 libras y 10 sueldos. Se conserva asimismo un «Quadern haont estan asentades les cases de la present vila y las que tenen cavalcadures fet per fer los alotjaments y bagatges, fet a 12 de abril de 1684»; en concreto la fuente nos indica que Valls disponía de 36 calles, 688 casas, 8 molinos y 336 caballerías susceptibles de poder alojar, las primeras, y ser cedidas para tránsitos y bagajes, las segundas (salvo aquellas pertenecientes a los privilegiados). El cuaderno especifica quién tenía soldados alojados y quien tenía algún animal que se hubiese cedido como bagaje, o ambas cosas al mismo tiempo. Así, animales había 353 (mezclando el castellano y el catalán aparecen burros, mulos, mulas, asnos, matxos, ruc, somera...), de los cuales 92 se hallaban en servicio de bagajes en aquel momento. En cuanto a las casas sin alojamientos y bagajes eran estas 246, unas por que las habitaban viudas o bien familias pobres de solemnidad y luego estaban los exentos como médicos, notarios y las autoridades de la villa (batlle, sots-batlle, jurats...). No obstante, hay algunos casos de viudas que sí contribuían para los alojamientos.1122 Años más tarde, en 1696, seguían funcionando estos sistemas de reparto de las cargas del alojamiento de tropas y tránsitos en la localidad. Así, se habían recaudado 468 libras y 14 sueldos para alojamientos y 21 libras y 15 sueldos para tránsitos, lo que hacía un total de 490 libras y 9 sueldos. Los tránsitos se cobraban a 3 sueldos por soldado y día. También se gastaron 28 libras y 6 sueldos en ir a buscar el pan de munición para los soldados a Tarragona; diversos vecinos iban con una o dos cabalgaduras cobrando solo 6 sueldos por animal, en varias ocasiones a lo largo de cada mes. El caso de Valls es extraordinario por conservarse asimismo listados específicos de las viudas de la localidad que, en abril de 1700, eran treinta y una, y a quienes se hacía contribuir con seis sueldos diarios para los alojamientos (consiguiéndose por esta vía 64 libras y 17 sueldos).1123


  La ciudad de Barcelona fijó el total de sus gastos bélicos desde 1652 (y hasta 1697) en 36.990.027 reales,1124 es decir el equivalente al 25,09% del numerario llegado oficialmente a la pagaduría general del ejército de Cataluña entre 1652 y 1700 (147.424.252 reales). Solo la cortadura fabricada para defender la brecha abierta en el sitio de 1697 representó un gasto de 2.200.000 reales. La Generalitat justificaba un dispendio de 2.086.480 reales en el mantenimiento de su tercio durante la guerra de los Nueve Años —y si extrapolamos dicho dato para todos los años con guerra abierta entre 1653 y 1697, seguramente la cifra superaría ligeramente los cinco millones de reales. En febrero de 1697, la Generalitat alegaba que sus ingresos se habían contraído en 42.000 libras a causa de la última guerra. Por su lado, el donativo que se recaudó estos años en el Principado para financiar en parte el coste de la caballería real fue de 365.069 reales.1125 Tales cifras no incluyen, por ejemplo, el extraordinario esfuerzo del Principado desde 1695, cuando pagó dos tercios nuevos, o las levas realizadas con motivo del sitio de Barcelona en 1697. Una ciudad como Vic alegaría un gasto de 469.765 reales durante la última guerra del reinado de Carlos II. Y Manresa, entre 1653-1657 y 1663-1690, gastó 74.232 libras (o 423.122 reales).1126


  En noviembre de 1690 el síndico de la veguería y bailía de Gerona les envió a los diputados de la Generalitat un memorial en el cual les recordaba que eran cincuenta y cuatro lugares, con 1.140 fuegos, que pagaban 8.000 cuarteras de paja y 3.600 de leña para la guarnición aquel invierno. Todo esto estando cargados de censales para pagar los donativos realizados hasta la fecha, y «cansats ab los continuos transits de tropas de sa Magestat anant d’una guarnició a altre o be baixant al exércit quant se forma camp y plassa de armas en la montanya o en lo Empurdá, y al retirar-se de ell entretenint-se dias en los llochs de dita vegaria y Batllia»*112. El servicio que hacían costaba 13.452 reales.1127 Una situación difícil que todavía empeoró más cuando el intendente del Rosellón, R. Trobat, empezó a pedir contribuciones extraordinarias en los lugares que dominaba de la frontera.1128 Por ejemplo, a Maçanet de Cabrenys le pedían 440 libras catalanas al mes como contribución (2.508 reales de plata castellanos).1129 En realidad, había un trato entre franceses y españoles a la hora de aplicar las contribuciones de guerra en el país, pero los franceses, desengañados de lo poco obtenido de aquellos parajes en otras campañas, «van mendigando pretextos para entrar a la primavera destruyendo el pays por innovediente». Una táctica utilizada era la siguiente: el gobernador de Montlluís dio órdenes para que la Cerdaña hispana levantara una compañía de cien hombres para prestar servicio en su guarnición, como los cerdans se quejaron de que aquello iba «contra la constitución de fieles vasallos», a cambio el gobernador les sacó gran cantidad de grano, que era lo que buscaba.1130 Y tal rigor no era exclusivo para los pueblos catalanes. A menudo la historiografía gala enaltece la obra militar del marqués de Louvois y la planificación logística de las campañas militares de Luis XIV. Tal realidad ni puede ni tiene que ocultar la presión enorme a la cual sometían a los pueblos del Rosellón. Por ejemplo, Prats de Molló. Sus cónsules se quejaban al intendente Trobat en mayo de 1689, al iniciarse la campaña, que no podían dar abasto a tantos servicios como se les pedían, puesto que ya tenían ochenta cabalgaduras destinadas a ir a buscar harina a Ceret para el ejército, otras cincuenta para ir a Arles, más veinticinco para aprovisionar a la propia guarnición de Prats. Además, tenían hombres del pueblo en el convoy de la artillería. En enero de 1690 todavía se quejaban que no habían recibido compensaciones por el grano que las tropas consumieron en sus tránsitos por la zona.1131


  El territorio conquistado por el enemigo desde 1694 —villas del Ampurdán, el condado de Palamós, la veguería de Gerona y el vizcondado de Hostalric— pagaron el gasto de su conquista, pero además la exención de hacer somatenes o levantar milicias para Francia.1132 A título de ejemplo, a Castellón de Ampurias y su condado le impusieron 450 hombres de somatén, o el pago de 15.000 libras; Figueras tenía asignados 250 hombres de servicio de somatén, o el pago de 2.000 libras; Verges y su bailía 350 hombres, o 1.500 libras; Torroella de Montgrí y su bailía 100 hombres, o 2.576 libras; y el condado de Peralada 300 hombres, o su equivalente, fijado en 4.000 libras.1133 Por otro lado, tampoco hay que olvidar otros servicios, como el envío de grano a las guarniciones francesas. Por ejemplo, en 1693 Castellón de Ampurias y su condado tenían que aportar a la guarnición de Rosas 2.500 quintales de trigo y 1.000 de avena. El mismo Trobat ordenó planificar en el verano de 1694 un reparto del forraje que tendrían que sembrar y recoger las diversas villas para el mantenimiento del ejército durante el invierno.1134 También de 1694 se conserva un documento que nos parece extraordinario. Se trata de un «Estat des villes et lieux du Lampourdan qui ont presté l’obeisance au Roy pendant la campagne»*113, una descripción muy detallada de las casas, medios de transporte, animales de tiro y ganados que existían en las localidades del Ampurdán en poder de los franceses. Hay que destacar que las localidades mayores, como Castellón de Ampurias y la Escala, que con cien casas tenían solo cinco carretas y ni un solo animal de tiro, habían resultado especialmente perjudicadas; Torroella de Montgrí, con doscientas veinte casas, tenía sus carretas y acémilas sirviendo con el ejército hispano; Palafrugell, que por su situación geográfica se había visto poco presionada por el tránsito de tropas, tenía doscientas cincuenta casas y conservaba ochenta y dos carretas, doce coches de mulas y animales de tiro suficientes. Begur, en cambio, con ciento cincuenta casas, solo tenía dos coches de tiro y seis o siete parejas de mulas, pero ni rastro de carretas, y en Sant Feliu de Guíxols, con trescientas casas, no quedaba nada, lo mismo que en Fonolleres, donde «las troupes de France ayant tout enlevé»*114. En Besalú, con ciento diez casas, solo quedaban tres carretas y dieciséis acémilas, puesto que más de veinte estaban de servicio con el ejército hispano. En otras localidades mayores, como se ha señalado, no quedaban carretas: es el caso de Camprodón, Olot, Vilamajor, o Cardedeu.1135


  Por derecho de conquista, todas las rentas del rey de España situadas en esa zona pasaron a Luis XIV. El coste de la guarnición francesa de Gerona, entre 1694 y 1697, fue de 89.300 reales. Solo en 1694, y con posibilidad de pagar hasta 1695, se imponen 620.310 reales al país conquistado de Cataluña como impuestos a percibir por el enemigo.1136 Es lógico entender la sensación de frustración que se daba en toda Cataluña, magníficamente expresada por los jurados de la villa de Santpedor en 1694: «Lo que nosaltres ploram entranyablement és que succehint tants grans desmans en nostro Principat y tants grans tiranias en los catalans no tingam poder de posar en campanya un exércit que fos superior en forçes al exércit enemich per a traurer nostres germans [del Rosellón] de la esclavitud y deslliurarlos de las tiranias... [de Francia]*115».1137


  Según el testimonio de J. Fàbrega de Cererols, en 1697


  Entretant, es feren paus i els francesos es retiraren dret a Barcelona, amb les bateries que havien pujat per batre Cardona. Una altra partida passá dret a Moià, i la Plana de Vic, i dret a Gerona, donant gran dany a la gent. Amb qué dono avís als qui vénen al món: que si senten parlar dels gavatxos, que en creguin més que no en diuen, que entre ells no hi ha res segur, ni església, ni dona, si no fos amb salvaguarda: que era posar-se un gavatx a casa i pagant tots els dies una dobla y un ral de vuit. Això feien les cases riques i universitats. Ni es burlá ningú d’amagar diners, ni robes, ni cap cosa, entorn ni dintre les cases, que tot ho trobaven amb uns cans que menaven per dit efecte [...] I així els francesos, fetes les paus, deixaren Barcelona, Gerona i Rosas, amb la demés terra de Catalunya*116.1138


  Pero, desde luego, volvieron.
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  V


  El desengaño de un conflicto: la guerra de


  Sucesión de España


  En páginas precedentes hemos tratado la necesidad para el archiduque Carlos de contar con tropas autóctonas, tanto catalanas como de los restantes reinos que conformaban la Corona de Aragón, para intentar mantener su posición estratégica en la zona oriental ibérica. A su éxito en la toma de Barcelona en 1705 le seguiría otro no menor con su defensa de la Ciudad Condal al año siguiente. De modo que, después del intento infructuoso por parte de Felipe V de recuperar Barcelona en 1706, la guerra se instaló definitivamente en Cataluña durante mucho tiempo. El conflicto fue incrementando la intensidad de los daños causados tanto en el frente como en la retaguardia. De hecho, llegaría un momento que uno y otra se confundirían. Numerosos diarios personales de la época no dejan lugar a las dudas: por tierras gerundenses, la retirada de las tropas borbónicas, después del asedio de la Ciudad Condal de 1706, causó inconvenientes de todo tipo; el testimonio dejado por el mosén de Sant Martí de Boada (Bajo Ampurdán) en los libros sacramentales nos señala que los soldados «no trobant ningú espatllaren las portas de las Iglesias y de las casas y robaren tot lo que.ls agradà y entre altres cosas tots los llibres, papers que los camps y camins del circuit ne anaven plens [...] perquè tot lo que era paper blanch se.n feyen rosas als sombreros»*117.1139 Aleix Ribalta, labrador de Palau de Anglesola, en el pla de Urgel, aistió con terror al avance del ejército borbónico, «que venien ab lo ànimo de degollar fins a les criatures, a no haver entercedit la Reyna, que era de Saboya y era mare del Rey D. Fernando. Als primers de juliol se despoblà tota esta terra; les eres eren totes paradas; als pondres lo sol marxà lo poble tot junt»*118.1140 Y según el testimonio de Francesc Gelat, «Lo estrago que [h]an fet los del duch d’Enjou en Valènsia i per la terra que [h]an tornada cobrar se diu que·s llàstima»*119.1141 Otro testimonio, en este caso de Joan Fàbrega, labrador de Cererols (Súria), introduce una información bastante interesante: comentando la llegada de las tropas borbónicas después de la caída de Aragón, dice:


  I entraren els francesos per Catalunya, venint de Balaguer, anant cremant i robant esglésies. I arribaren fins a Cervera, que eren botiflers, i una gran partida saquejà tota la Plana d’Urgell i la Segarra. I, quan hagueren prou robat, se’n baixaren a assetjar la ciutat de Lleida i la bateren fortament [...] L’any 1708, tornà l’armada del rei Felip i es posà prop de Cervera. I allí passaren tota la campanya els francesos, saquejant i cremant viles i llocs per la Segarra, fins a Ponts, Guissona, Ivorra i Vicfred. I els nostres també saquejaren molts llocs, fins arribar queixes al rei. I així passaren tota la campanya fins que els francesos es retiraren a l’altra part del Segre*120.1142


  «I els nostres també saquejaren». Esto era inevitable, una acción bastante típica de las guerras de la época moderna. Según el testimonio de Patllari Ombravella, sacerdote del Santuario del Collell (Pla de l’Estany), las tropas austracistas iban por los pueblos diciendo «’Som blau de fam, vinga pa, vi y carn’, ab la ira a la boca y la amanassa a las mans, no reparaven en fer mal y desviar donas casadas y doncellas si los tenían paraules fins que enviaven cartes incógnitas de desafio y composit al qui coneixian tenia diner»*121.1143 Algunas informaciones que llegaban a los borbónicos avalan esta idea. Desde su observatorio en la fortaleza de Rosas, una plaza que jamás estuvo en manos austracistas, su gobernador, Domenico Recco, señalaba cómo las tropas portuguesas del archiduque, que se habían enfrentado con la población del Campo de Tarragona en diciembre de 1707, hacia abril de 1708 lo hicieron (un grupo de doscientos de ellos) con los paisanos de Sant Celoni, muriendo dos soldados y quedando heridos tres. En Argentona, el 14 de abril, un soldado alemán robó una gallina y cuando el amo salió para quejarse recibió una cuchillada mortal con una bayoneta; el hijo del difunto, armado con un puñal, persiguió a los soldados y mató a dos de ellos antes de que interviniera la gente del pueblo. En Tarragona, el alojamiento de la guarnición inglesa había obligado a sacar parte de la población del arrabal del mar para ocupar sus casas, de forma que cuando los paisanos atrapaban algún soldado robando en los huertos lo mataban. En Camprodón, unos miquelets tomaron ganado alegando que eran órdenes del coronel Nebot, pero los paisanos, organizados en somatén, les hicieron devolver los animales diciendo que ellos no conocían al tal Nebot. La guarnición de Gerona, con cuatrocientos portugueses entre otras fuerzas, «[...] viven con tanta miseria que se ven obligados a pedir en público limosna para mantenerse», aseguraba Recco.1144 Otros testimonios austracistas, de septiembre de 1707, señalan excesos en el alojamiento de algunas tropas regulares, como los 131 dragones del teniente general F. González de Santa Cruz en Sant Feliu de Pallerols donde, descontentos con el alojamiento dispuesto según las Constituciones del Principado, «se han los soldats posat a robar [i] matar gallinas, bestiar de llana, y altras animals, y ab gran desman donás de bastonadas als habitants, perpetrar altres delictes, demanar composicions de dinés; ço es lo tinent coronel una dobla quiscún die y així los demés [...]»*122. Además, y como pasó en Peralada con el teniente coronel Alexandre Nebot, el oficial pedía una casa muy bien acondicionada para su alojamiento. A los vecinos de Sant Feliu de Pallerols, como hemos visto que ocurrió tantas veces en la segunda mitad del siglo XVII, les mortificaba, sobre todo, que ningún responsable, en este caso el secretario del rey, R. Vilana Perlas, no hubiera hecho ningún caso de sus quejas.1145 En febrero de 1708 se produjeron excesos en las demandas hechas por los oficiales del ejército del archiduque Carlos en las veguerías de Agramunt y Urgel y subveguería del Pallars, cuando, incluso, en Bellpuig, al no querer conceder lo que reclamaban las tropas, los vecinos fueron tratados de «gavatxos y malaffectos».1146 Un caso extremo parece ser el de Tàrrega: sus vecinos, agotados por tantos años de guerra y después de ser saqueada por los borbónicos, tuvieron que alojar desde febrero de 1708 un regimiento de dragones austracistas casi al completo (menos una compañía), contribuyendo cada día al coronel con cuarenta reales, además de la leña y candela necesarias; al teniente coronel con cinco libras de carnero y cinco cargas de leña diarias; al sargento mayor con cinco libras de carnero y al resto de oficiales de cada compañía con seis libras y media de carnero al día, además de otros complementos, y a las tropas con todo lo necesario para almorzar, cenar y comer; además, tenían que ir a buscar la paja para los caballos muy lejos del término, una situación que les obligaba a perder un tiempo que no podían emplear en trabajar sus tierras. Pero, por otro lado, que el rey les concediera el pan de munición diario no era ningún consuelo, «perquè lo han de anar a cercar a Cervera ab sos carros y cavalcadures y després de haverlo portat ningun paisà ha vist en sa casa per son alivio dit pa de monició, perquè los soldats lo donan a los cavalls...»*123, y después obligaban a los naturales a darles de su pan, de mejor calidad se entiende. Cuando se había intentado finalizar con unos alojamientos tan abusivos concediendo a cada soldado un real al día, las tropas obligaron igualmente a la población a continuar cediéndoles todo lo mencionado, alegando que necesitaban el dinero por otros gastos como remendar su calzado, limpiar la ropa, comprar tabaco, etc. El resultado de aquellas terribles exigencias era que una tercera parte de la población de Tàrrega se había ausentado del término porque, sencillamente, no podían sobrevivir con dos o tres soldados por casa, de modo que, por entonces, los habitantes que quedaban debían mantener todas las tropas, incrementándose el coste del servicio, y estas aprovechaban las casas vacías para hacer leña con las puertas, ventanas e, incluso, con las vigas del techo, con el lógico peligro de la pérdida total de las casas por derrumbe.1147


  La situación obligó al archiduque Carlos a tomar medidas que explicaba en carta al Consejo de Ciento, que se había quejado en septiembre de 1708: «He mandado expedir reales despachos míos a todos los comandantes de las naciones de que se compone este exército, por los quales se les ha ponderado lo mucho que conviene se experimente la major quietud y que para ello zelen con toda vigilancia en contener los soldados, odiando practiquen el menor desorden [...]», pero también recomendó a los consellers que «[...] os desvaleréys en alentar los naturales a que procuren en lo possible despreciar con la tol·lerancia aquellos acontecimientos que suele contraer la guerra [...]».1148 Ya en diciembre de 1707, una embajada conjunta de los consejeros, diputados de Cataluña y del Brazo Militar expuso ante el archiduque toda un memorial de quejas: excesivos privilegios militares para determinadas personas, que comportaban exenciones como las de alojar tropas; préstamo de dinero sin pedir intereses, debiéndose al presente la mayor parte de los mismos; además,


  Han fatigado el pays con te[r]relloneros que por redimir un dinero crecido número de ellos, se atrasaron las fortificaciones. En los continuos sometenes ha sucedido lo mesmo, sin provecho de las plaças, ni resguardo del pays. Y en los regimientos subrogados en lugar de sometenes, paga la provincia el cumplimiento de lo offrecido, y lo effectivo de los soldados se reduce a muy poco número.


  También se habían cedido para el ejército varios suministros que no se habían pagado todavía, dejando algunas personas sin nada que comer o sembrar, una situación que los proveedores del rey, a veces con el concurso de las mismas tropas, también habían protagonizado, «[...] y con este motivo no se libraron de saqueos differentes villas y lugares». Además, los alojamientos de las tropas se estaban haciendo sin orden, abusando de los pueblos, y sobre todo, «Lastima no poco a los comunes quando con reales insinuaciones les expressa vuestra magestad la falta de medios para la asistencia de las tropas». En definitiva, una situación muy difícil que el rival se encargaba de hacer todavía peor después de su victoria en Almansa.1149 Por eso no extraña que el labrador de Santa Susanna, Francesc Gelat, en un momento de desesperación en 1707, manifestara lo siguiente: «Al fin Deú vulla donar la corona de Espania a lo qui tòquia peraquè se puga conseguir pau i quietut, que altrament las cosas que van passant sols apar que nostres pacats o demànan»*124.1150 Pero esta angustia también la sufría la misma Barcelona. Por ejemplo, en junio de 1708, la Ciudad Condal alegaba ante el archiduque Carlos que había contraído débitos por valor de 178.883 libras a causa de la compra de suministros para la propia urbe y las tropas austracistas, y «Amás de las quantiosas referidas sumas a cuya satisfación no puede faltar la Ciudad, se halla deudora a la Tabla de los comunes depósitos en más de quatro cientos sesenta mil escudos [...]», y por eso no podía hacer frente a los 198.400 reales reclamados por el archiduque desde diciembre de 1707 para pagar algunos gastos de guerra.1151


  1. Patriotismo y guerra


  En el Consejo de Guerra tenido el 20 de julio de 1708, ya se trataron como temas clave la colaboración de los catalanes con las tropas del archiduque, acusando directamente a «las perjudiciales noticias que introduce en los pueblos para entibiarlos la malicia francesa», y procurar dentro de lo posible que no decayera la causa austracista en Cataluña, sobre todo cuando se produjo la salida del archiduque del Principado en 1711.1152 En cualquier caso, a partir de 1709, las cosas irían todavía peor en Cataluña.1153 Pero es interesante constatar también algunas ideas en el seno de los consejos de Estado y Guerra del archiduque: el enviado inglés, Stanhope, reclamaba para la campaña de 1710 en Castilla, recordando lo que había ocurrido en 1706, que si se dudaba de la fidelidad de alguno de los pueblos castellanos conquistados «será preciso si alguno faltase mandarle quemar, pues con semejante demostración sin duda se aterrorizarán los demás», y, por otro lado, también se podrían tomar algunos notables de dichos pueblos, dos o tres personas, como rehenes que respondieran de cualquier acción cometidsina contra los intereses de Carlos III. Aun así, el archiduque siempre se mantuvo en posturas mucho más conciliadoras y pacíficas.1154


  Pero, con un panorama como el descrito, ¿extraña que la recluta de tropas en Cataluña por parte de Carlos III estuviera fracasando? En concreto, el virrey, conde de Uhlefeld, planteó a finales de noviembre de 1706 la posibilidad de que


  si en lugar de los somatenes se substituyeren y surrogaren sugetos arreglados de los poblados en forma militar con reximientos, nombrando las universidades capitanes, tenientes, ayudantes, alféreces y demás oficiales menores, solamente gozando del sueldo así los ofiziales como los paisanos del día que saldrán de sus casas hasta la buelta a ellas y del pan que por parte de Su Magt. se subministra a los de su Real Exercito, con la circunstanzia y declarazión de restituirse a sus casas concluida la expedición que las operaciones del Principado, se harían con más lucimiento [...].


  El conde de Uhlefeld prefería gente que fuera libre y «sin obligaciones de familia (si puede lograrse) para que sea más asegurado el servicio, y que en caso muriese o faltase uno o muchos de los nombrados en su lugar deven nombrar otros». Para el conde, el rival se pensaría dos veces una invasión de Cataluña si tuviera constancia de que no se encontraría con somatenes, sino con estas fuerzas «arregladas en forma militar». De este modo, con la gente encuadrada y cobrando de manera regular y comiendo el pan del rey, se evitarían «aquellos casi inescusables desórdenes trahe de ordinario consigo la muchedumbre que transita por pueblos sin estar asistida de ofiziales [...]». Además, el ejemplo catalán podría extenderse a otros lugares de la Monarquía.1155


  Si bien la Generalitat aceptó el plan, y envió dos delegados a intentar persuadir a los pueblos —recordándoles que los oficiales lo serían por designación real y que las milicias urbanas no estaban incluidas en este servicio—, para que constituyesen el mayor número posible de regimientos, finalmente este fracasó. En abril de 1707 se le explicó al archiduque que se tendrían que pagar cuatro sueldos diarios a los hombres, pero cuando salieran a campaña, no desde el momento en que fueran alistados; en algunos pueblos pagaron un doblón como cuota de reclutamiento, al estilo de una leva para el ejército regular, y, finalmente, en otros casos se pagaron seis sueldos al día. Pero el problema más grave que surgió fue la decisión de extraer a suertes las personas que acudirían a este servicio y, además, si el


  elegido no quisiese hir, pudiese elegir otro en su lugar, dándole al subrrogado de sus bienes propios uno o dos reales, o aquella cantidad que conviniesen. Ha sido tan universal el horror que algunos pueblos han concebido que en oyendo hablar han de ser sacados a suerte y que el común no les puede socorrer sino es con dos reales, sin embargo de la mucha fatiga toma en persuadirles su alivio y conveniencia, [quedan] constantes en la repugnancia [...].


  Y aunque se había hecho presión sobre algunas localidades, aseverándoles que tendrían que aportar hombres al somatén desde los catorce años, no habían querido reconsiderar su posición. En lugares como Tàrrega, por ejemplo, significativamente no se había presentado voluntario nadie, de forma que la única solución sería mantener el sistema (la extracción a suerte de los hombres), pero con la posibilidad de que se produjeran disturbios, por eso habían decidido pagar una tasa entre todos los habitantes del pueblo para cubrir con voluntarios su cuota de tropas, entregando los seis sueldos diarios mencionados desde el primer día y dándoles un uniforme nuevo; pero tampoco era solución porque apenas si se llegaba al número de gente necesaria y, además, la calidad de estos hombres era muy discutible, puesto que solo alistaban «viejos, pusilánimes, pobres (que perderían sus casas) y otros que sabida la suerte huirían». Y no era Tàrrega un caso aislado, sino que en otras villas ocurría una cosa similar.1156 Además, existía otro problema: si los pueblos pagaban unos salarios tan elevados y durante tanto tiempo, seguramente tendrían dificultades a la hora de librar su parte del donativo voluntario concedido por Cataluña al rey en las últimas Cortes. Pedían, no obstante, no acabar con aquella posibilidad, sino que el diputado militar que gestionaba dicho negocio obligara en pueblos como Tàrrega a pagar cuatro sueldos al día y a partir del momento en que las tropas salieran a campaña, como se había acordado. Es decir, imponer una cierta autoridad para el beneficio de todos. Carlos III estuvo de acuerdo.1157 Sin darse cuenta, en la Cataluña del momento se enfrentaban a situaciones que los castellanos habían sufrido desde hacía dos siglos debido a la política exterior dinasticista de los Austrias. Y es que, aunque se apoyara a la dinastía que se presuponía legítima, en Cataluña comprobaron cómo los excesos absolutistas eran propios tanto de los Austrias como de los Borbones.


  A partir de junio de 1707 la Generalitat recomendó que los pueblos levantaran somatenes como siempre habían hecho —incluso, en Seo de Urgel se habló de convocar su Coronela como si fuera un regimiento, ¿siguiendo quizá el ejemplo de Barcelona?1158—, si bien todavía en diciembre de dicho año el conde de Uhlefeld intentó que Cataluña se comprometiera a mantener cinco mil hombres al año a razón de cuatro sueldos por día (lo que representaría un coste de 365.000 libras al año), sin hablar ya más de recluta de naturales.1159 Núria Sales en su momento ya señaló cómo dicha situación evocaba claramente «la del ‘batalló’ promès a Lluís XIII el 1640-1641»*125.1160 Según Francesc de Castellví, desde el verano de 1707 las invasiones del territorio catalán fueron las culpables de que no se pudiera continuar pagando dichas tropas. Pero la necesidad perentoria que tenía el rey de las mismas hizo que a finales de diciembre de 1707 escribiera


  a los diputados de Cataluña solicitando continuación de este servicio con nueva disposición de 1.500 hombres en dos regimientos, que de nuevo se formarían, uno de artilleros, y en la paga de 1.500 fusileros y en el sueldo del regimiento de Guardias Reales y en los de caballería de Nebot y Subies, bajo diferentes condiciones y cesión del donativo de la corte general durante la guerra.


  Todas las instancias hechas lo fueron en vano, puesto que los pueblos de Cataluña, además de pagar estos regimientos —que, finalmente, serían todos reformados—, tenían que alojar, mantener y avanzar las pagas del resto de las tropas del rey y de los aliados en el Principado —Peralada, por ejemplo, además de todos los gastos descritos, también tenía que hacer frente a las 578 libras del donativo voluntario de Cataluña al archiduque; Cubelles alegaba haber gastado tres mil libras al mantener dos regimientos, uno portugués y otro de suizos (grisones), durante el invierno de 1708-1709, cuando ellos habían pagado ocho sueldos diarios a los hombres de los cinco regimientos provinciales. Una carga insoportable, sobre todo teniendo en cuenta que las principales comarcas productoras de grano, como el Ampurdán y el Urgel, estaban exhaustas por su condición de fronteras de guerra.1161


  El monarca continuó pidiendo tanto a la Ciudad Condal como a la Generalitat regimientos pagados de mil hombres, una solicitud que reiteraría en 1709 a causa de la presión francesa sobre Gerona, lo que demuestra, por cierto, que ambos regimientos jamás alcanzaron el número estipulado de hombres. De hecho, en su carta a los consejeros, Carlos III, después de recordar la importancia de asegurar la plaza de Gerona como «antemural» de la misma Barcelona, no vaciló en decir, primero: «No dudo practicaréys (como os lo encargo) el reclutar y poner en el número de gente que me offrecistéys y con la punctualidad que sea dable vuestro regimiento [...]», y, en segundo lugar, que no solo tenía presente otros servicios hechos a su causa, sino también las anteriores guerras contra los franceses en el Ampurdán, citando los años de don Juan José de Austria y del duque de San Germán y su exitosa campaña de 1674, por cierto que equivocando el año de la llegada al poder del hermanastro de Carlos II (enero de 1677), aunque la intención era clara: siempre se había luchado contra Francia y con éxito. La Ciudad Condal concedió lo que le demandaban.1162 Pero, el regimiento de la Generalitat solo tenía 359 hombres alistados en 1710.1163 Tanto este como el de la ciudad de Barcelona no pasaron de las quinientas plazas.


  La cuestión es que las instituciones políticas catalanas se veían atrapadas en un cul-de-sac: la relativa impopularidad entre los catalanes del alistamiento en regimientos del ejército de Carlos III obligó a que se hubiesen de pagar sumas elevadas para estimular precisamente la leva de soldados, encareciendo extraordinariamente todo el proceso, argumento tanto del Consejo de Ciento como de la Generalitat para explicar lo reducido de su servicio de tropas. Además, los oficiales de un ejército regular —ya pasó en las guerras del reinado de Carlos II— siempre desconfiaban de las tropas auxiliares, ya fuesen somatenes o miquelets, de ahí su interés para que este tipo de fuerzas se encuadraran rápidamente en el ejército regular. Y es que podían desconfiar de ellas, en muchos casos con razón, por indisciplinadas, violentas y con una clara tendencia a la deserción, sobre todo en momentos de peligro. Pues bien, eso también pasaba, como sabemos, con las tropas de un ejército regular, sobre todo si no cobraban, y muy posiblemente surgió en Cataluña, después de casi un siglo de guerras continuas en su territorio, una manera de encarar el fenómeno bélico, no olvidemos, estacional en la época (se luchaba en primavera y en verano principalmente), que pasaba por un servicio militar también estacional, muy concentrado en el tiempo y en el espacio (las milicias urbanas como la Coronela de Barcelona, las milicias pagadas por las ciudades y pueblos de Cataluña agrupadas en forma de compañías, el somatén), por la recluta de tropas auxiliares como los miquelets (que por sus propios medios se aseguraban de cobrar su estipendio, y posiblemente por eso tenían más éxito entre la población catalana que no estar encuadrados en el ejército regular) y, por fin, por la demanda de regimientos, tercios en la época de los Austria, pagados por las instituciones políticas catalanas y que se renovaban cada año mientras se mantuviera la situación de guerra. Cuando comenzó la Guerra de Sucesión, prácticamente la misma problemática se encontró el rey Carlos III y las soluciones que se propusieron, como hemos visto con el conde de Uhlefeld, fueron parecidas a las pensadas algunos años antes en la misma Cataluña.


  Lo cierto es que faltaban tropas, y cuando el duque de Noailles, en la campaña de 1709, invadió el Ampurdán, pasando rápidamente a conquistar Olot, Camprodón y Ripoll y a amenazar la Plana de Vic y directamente esta ciudad, en palabras de Carlos III a los consejeros de Barcelona, por motivo «del encono con que la miran»,1164 el monarca justificó la petición de más tropas en Barcelona arguyendo que el grueso del ejército comandado por el mariscal conde de Starhemberg luchaba en el frente del Segre. Carlos III envió a la Plana de Vic tres regimientos de caballería, pero también necesitaba de tropas de infantería debido a «la asperessa y quiebras de aquellas avenidas a la Plana que se devieren disputar», y como en la plaza de Barcelona solo quedaba el segundo batallón del regimiento de la Guardia Catalana, que sería expedido hacia Vic, el rey solicitó en la Ciudad Condal que «dispongáys que eligiéndose diez hombres por cada companya de las que componen la Coronela, los más aptos para la marcha, la puedan executar unidos e incorporados con la gente del batallón de mi Guardia Catalana, para que este refuerso facilite la deffensa de aquell fidelíssimo pahís y le sirva de aliento». Los consellers aceptaron hacer un servicio de cuatrocientos hombres, todos voluntarios, a los que pagaban doce sueldos al día, para ayudar a Vic. Los hombres regresarían a inicios de noviembre.1165


  Aquella petición sirvió a la Junta de los Tres Comunes de Cataluña (Consejo de Ciento, Generalitat y Brazo Militar) para señalar «El deplorable estado en que se halla el Principado [...] Pues estando abiertas todas las fronteras, no hay comarca que esté libre de las invasiones del enemigo, quien ha practicado su crueldad y furor en la mayor parte del Principado, haviéndole constituido sus hostilidades en la mayor estrechez y miseria [...]», pero también para hacer una dura recriminación al ejército aliado por su exigua efectividad a la hora de defender el Principado frente al enemigo, puesto que las tropas del rey


  [...] han practicado y practican en los parages donde acampan y en sus tránsitos los saqueos, talas y robos de frutos, que es notorio se hallan precisados muchos de los naturales del Principado a abandonar sus casas y haziendas, dejándolas al despótico alvedrío de las tropas. Y otros se ven constrenyidos a no moverse de ellas para cuydar de la custodia de sus familias, con no poco dolor del menoscabo que por los referidos motivos padece el real servicio de vuestra magestad, en que tanto se interessan.1166


  En dichas circunstancias, pues, era difícil obtener reclutas para el rey Carlos. De hecho, en un informe del duque de Noailles de 1709 se desprende que si de los mil seiscientos soldados de caballería de Carlos III en Cataluña, mil doscientos eran catalanes (los regimientos Nebot, Subies, Moragues y de Aragón), en cambio, de los poco más de doce mil soldados de infantería, apenas seiscientos pertenecían a los regimientos de la Diputación y de la ciudad de Barcelona, y ciento cincuenta al regimiento de Aragón, sin contar entre mil cuatrocientos y dos mil fusileros de montaña.1167 Otra cuestión es las fuerzas que cada ciudad o villa, en forma de milicia, pudieran alistar en un momento dado. Por ejemplo, en la tesitura que analizamos, el ataque a la Plana de Vic del duque de Noailles, la propia ciudad de Vic y el capítulo pagaron seiscientos hombres. El caso es que si el duque de Noailles no se decidió por adentrarse en la Plana de Vic en su ofensiva en el norte del Principado fue, además de porque el invierno se acercaba, debido a las acciones de los miquelets y de los somatenes de la zona, que en número de mil quinientos y tres mil, respectivamente, le habían causado en la parte de Olot 868 bajas entre muertos, heridos y prisioneros.1168


  Y, con todo, Carlos III no tuvo más remedio que pedir tanto a la Generalitat como al Consejo de Ciento que pusieran sus regimientos en el número de hombres que le correspondían, sobre todo el barcelonés, el cual había sufrido mucho en las últimas campañas, y los seis regimientos de miquelets debían de tener los tres mil hombres reglamentarios. Y mientras el rey constituyó con los voluntarios a caballo de Aragón un regimiento de 560 hombres, dando, por fin, a sus oficiales las patentes oportunas, no hizo lo propio con los voluntarios a caballo catalanes (once compañías de cincuenta a sesenta caballos). También es cierto que tampoco formaron regimiento los voluntarios a pie de Aragón.1169 ¿Recriminaciones ocultas? ¿Era el trato diferenciado un estímulo para que los demás procurasen mejorar su servicio?


  Aquellos días, el mariscal Starhemberg, que dirigía el ejército austracista desde 1708, recordó que la mejor manera de defender tanto el norte de Cataluña de una posible invasión francesa, como para aliviar la presión borbónica desde el frente tortosino (Tortosa había caído en manos borbónicas en 1708), como por Lérida, conquistada por los borbónicos en 1707, sería actuando conjuntamente con los ejércitos aliados en Portugal y Saboya. Starhemberg, quien quería disponer de un ejército de unos 45.000 hombres, también era consciente de que era preferible incluso disolver algún regimiento para no cargarlo con reclutas, es decir reformarlo, puesto que los cuerpos con dos terceras partes de reclutas no tenían apenas capacidad militar —«sobre que no nos podemos fiar de ninguna función militar». Por ejemplo, las unidades catalanas estarían conformadas en aquel momento por unos 6.675 efectivos y carecían de otros 5.232 así como de 1.625 caballos. La paga completa de todos aquellos hombres, en caso de disponer de ellos de manera cierta, sería de 90.243 pesos mensuales. Pero su coste por seis meses de campaña, si además se añadían los gastos de artillería (con otras quinientas plazas), compra de seis mil caballos, el carruaje para la campaña y el mantenimiento de los hombres, subía a 2.059.334 pesos. Y, al menos, en la cabeza del archiduque Carlos quedó clara la idea de que antes de proyectarse ofensivamente fuera de Cataluña habría que recuperar Lérida y Tortosa (además de fortificarlas mejor después y defender apropiadamente Gerona y todo el frente norteño). La realidad sería muy diferente.1170


  Después de las cinco primeras campañas de la guerra de Sucesión en Cataluña (1705-1709), los aliados decidieron dar un golpe de efecto en la misma Península intentando ocupar Castilla y Madrid por segunda vez (como sabemos, en 1706 se había producido una efímera primera entrada en Madrid), recordándonos que la estrategia final del archiduque siempre sería la ocupación del centro neurálgico de la Península y proclamarse verdaderamente rey de España. Sin duda, Luis XIV estaba en una más que preocupante situación en 1710, cuando sus súbditos pasaban necesidades y miseria debido a la guerra y a las inclemencias meteorológicas causantes de nefastas cosechas y estas de hambre y motines. Además, sus ejércitos estaban en retirada del principal frente de guerra, es decir, los Países Bajos, donde fueron derrotados en 1708 cuando los aliados consiguieron levantar el asedio francés de Oudenarde (con trece mil bajas francesas), triunfaron en Wynandael (con la pérdida de siete mil franceses) y en el asedio de Lille (con otras siete mil bajas francesas), si bien las tropas de Luis XIV frenaron la ofensiva aliada en Gante; en 1709, los aliados ocuparon Tournai (con tres mil bajas francesas) y derrotaron a los ejércitos de Luis XIV en Malplaquet (con unas pérdidas de diecisiete mil franceses y entre ocho mil y dieciocho mil aliados) tomando Mons. Al mismo tiempo, los aliados ganaron bastantes posiciones en el Mediterráneo ocupando Mallorca e Ibiza (1706), el reino de Nápoles (1707), Cerdeña y Menorca (1708). Después de desangrarse en los Países Bajos, Luis XIV estuvo dispuesto, incluso, a abandonar a su nieto a su suerte, retirando tropas de la Península. De hecho, Luis XIV propuso la paz a neerlandeses e ingleses en 1708 y en 1709; estos, teniendo constancia de las enormes dificultades francesas, realizaron demandas territoriales y comerciales inaceptables en realidad, que buscaban anular a Francia económicamente y acabar con su prestigio político y militar con el retorno de numerosos territorios conquistados. En 1710 reclamaron que Luis XIV declarara la guerra a Felipe V, cosa que, naturalmente, ni podía hacer ni hizo.1171


  2. Las campañas de 1710 a 1713


  Lo cierto es que los aliados decidieron que debían aprovechar la debilidad de las Dos Coronas y volver a atacar con fuerza, como decíamos, el cuerpo de la Península, pero no desde Portugal, sino desde Cataluña, como ya habían hecho en 1706 y abandonando, básicamente, la estrategia defensiva que habían mantenido allá desde 1707. Así, después de las muchas dificultades vividas en los años previos a causa del mantenimiento de las tropas y para imponer disciplina y orden con objeto de evitar cualquier choque con la población civil, unos intentos que, todo sea dicho, fueron bastante infructuosos, a comienzos de 1710 el Parlamento inglés decidió destinar 1.126.000 libras a la guerra de la Península. Esta decisión se tradujo inmediatamente en la llegada a Barcelona de víveres, municiones y pertrechos de guerra y numerosas tropas. Los ingleses ya enviaron a Cataluña en noviembre de 1709 trece batallones de infantería y mil dragones, cifra que se vería incrementada con ocho regimientos más de infantería al año siguiente. Los neerlandeses, por su parte, despacharon mil infantes de recluta. El emperador remitió tres regimientos de dragones, trescientos húsares y cinco mil infantes. Hacia junio de 1710 el archiduque Carlos disponía en Cataluña de unos veinticinco mil hombres. Por sugerencia del mariscal Starhemberg, el archiduque decidió mantenerse a la defensiva en los frentes de los Pirineos1172 y del Ebro, enviando dos mil infantes y mil quinientos efectivos de caballería a proteger mejor Gerona, donde llegaron pertrechos de guerra con bagajes de la llanura de Vic y Manresa y con carretas requisadas para la ocasión en Barcelona,1173 así como refuerzos de tropas de infantería en Tarragona, Berga, Cardona y Castellciutat, además de Solsona y Seo de Urgel. De este modo, el ejército de campaña, que lucharía en Lérida y Aragón,1174 tendría unos veinte mil hombres. El problema era que Felipe V, después de bastantes años de guerra y de hacer un esfuerzo supremo en sus reinos peninsulares, había conseguido levantar un ejército de ciento treinta cinco batallones de infantería, además de veintidós de milicias, y ciento cincuenta y siete escuadrones de caballería. De estas tropas, Felipe V destinó a la Corona de Aragón y Navarra ochenta batallones de infantería y setenta y dos de caballería, es decir la mitad de sus efectivos.1175 No es cierto que Luis XIV retirara sus efectivos al completo de España, puesto que, por ejemplo, consignó un ejército bastante potente (treinta ocho batallones de infantería y treinta y cuatro de caballería) y dirigido por el duque de Noailles a presionar la frontera catalana del Ampurdán, la única decisión estratégica posible para obligar a Starhemberg a reducir su presión sobre Aragón y, más tarde, sobre Castilla.


  Y, de hecho, como sabemos, el éxito parecía llamar a la puerta del archiduque después de la victoria conseguida en las batallas de Almenar (Lérida) y Monte Torrero (Zaragoza), en verano de 1710. Los generales ingleses, con Stanhope al frente, impusieron su casi obsesión por ocupar Madrid, donde las tropas aliadas llegaban a mediados de septiembre.1176 Si bien el archiduque Carlos entró en la corte el 28 de septiembre, mientras Felipe V evacuaba con los suyos Madrid y salía en dirección a Valladolid, los austracistas no lograron nunca el espaldarazo suficiente de los castellanos, los cuales, solo con los excesos que sufrieron por parte de las tropas aliadas ya tenían argumentos más que contundentes para rechazar al candidato austriaco. Siendo consciente de que sus tropas no podrían mantenerse en Castilla, muy lejos de sus bases periféricas, y en un escenario en el que su autoridad estaba en entredicho, puesto que los oficiales no frenaban las correrías de sus hombres, más bien al contrario, y no parecía haber un plan lógico de actuación, el archiduque, informado de que Noailles había entrado en el Rosellón con refuerzos de tropas —se dijo que traía del Delfinado treinta y cinco batallones de infantería y treinta y nueve escuadrones de caballería, que habría que añadir a los doce de infantería y doce de caballería y dragones que ya servían en el Rosellón, además de noventa cañones (cincuenta de batir y cuarenta de campaña) y veinte morteros—, decidió regresar hacia los territorios de la Corona de Aragón y defenderlos. A finales de noviembre, el archiduque Carlos salió de Madrid y volvía a entrar en Barcelona el 15 de diciembre de 1710.1177


  Las tropas de Felipe V se estacionaron en las cercanías de Madrid ya el 3 de diciembre e inmediatamente comenzaron a perseguir al ejército aliado en retirada que, además, estaba dividido en dos cuerpos por las evidentes desavenencias de sus generales: Stanhope se hizo fuerte en Brihuega, donde el 8 de diciembre fue rodeado por las tropas borbónicas y derrotado con pérdida de seiscientos muertos y heridos y más de tres mil prisioneros, entre ellos el propio general. Mientras, Starhemberg, enterado de lo ocurrido a Stanhope, volvía hacia Brihuega a apoyarlo cuando el día 10 las tropas borbónicas, con veinte mil efectivos, les presentaron batalla a los austracistas, quienes contaban con trece mil o catorce mil efectivos, en Villaviciosa. Sin ser derrotado del todo, puesto que la llegada de la noche obligó al duque de Vendôme a retirarse del campo para proteger, también, la persona de Felipe V, quien se había desplazado a contemplar la batalla, los aliados perdieron casi todo su tren de campaña, pero salieron hacia tierras de Aragón siendo vigilados por un escuadrón de dos mil caballos. En Villaviciosa ambos bandos perdieron unos tres mil o cuatro mil hombres, entre muertos y heridos, pero fue evidente para todos que una vez recuperado el reino de Aragón por Felipe V, cosa que pasaría inmediatamente después del encuentro de Villaviciosa, solo los catalanes sostenían en la Península la causa del archiduque. Starhemberg volvía a la línea defensiva de Balaguer el 5 de enero de 1711, pero había perdido en la campaña cuatro mil o cinco mil hombres, de ellos mil quinientos efectivos de caballería, casi todos alemanes.1178


  Por otro lado, el duque de Noailles atacó con veinte mil hombres el frente norteño, tomando Gerona a finales de enero de 1711. De hecho, un elemento muy negativo para los austracistas fue que la convocatoria del somatén del país para ayudar a Gerona —hasta tres mil hombres fueron enrolados por los caballeros Pinós, Amigant y algunos otros de Barcelona, quienes llegaron con ellos a Sant Feliu de Guíxols— se transformó en duras críticas a las tropas del archiduque porque «en los Vallés havia succehit entre tropas y paysans alguna menor correspondència de la que es devia, havia ordenat a tots los generals mantinguessen las tropas en la major y més recta disciplina militar i obediència [...]»*126. Por mala suerte, las inundaciones por las muchas aguas caídas aquellos días impidieron la llegada de refuerzos de tropas enviadas desde Vic —un regimiento napolitano—, así como las mismas fuerzas del coronel Nebot o de los somatenes catalanes.1179 Según el testimonio de Francesc Gelat, el labrador de Santa Susanna, el asedio de Gerona fue muy duro:


  D’artillarias i bombas, tot lo temps del siti apareixia un Judisi, de tal manera que an posat molta partida de ciutat per terra. Alrededor de Gerona no an quedat casas senseras. La gent fugían qu·era una llàstima vèurar, al mitx de l’ivern, fugir la gent ab las carretas i animals carregats i bastiars, qu·es diu que a la Selva i avia vint-i-vuit llochs desabitats. Los sustos i treballs i sumatents que per açí avem pasats no·s pot pensar [...] Al fin, los treballs que vui té Catalunia són pijors que may*127.1180


  Con la pérdida de Gerona, las Dos Coronas ya controlaban una plaza fuerte importante en cada uno de los tres frentes activos de la guerra en Cataluña: Lérida en el frente del oeste, o de Aragón; Tortosa, en el frente del Ebro o de Valencia, y Gerona, en el frente norteño o del Rosellón. Las bases para futuros ataques contra el corazón de la Cataluña resistente, donde todavía quedaban plazas como Seo de Urgel, Berga, Cardona, Tarragona y Barcelona para conquistar, estaban servidas. Pero la campaña de 1711, que debería haber sido crucial para los borbónicos en el tramo final de la guerra, acabó siendo un desastre en primera instancia.


  Desde 1710-1711 las potencias norteñas y los Borbones estaban pactando entre sí sin tener en cuenta a Cataluña (ni tampoco los intereses de Austria). La terrible doble derrota en Brihuega-Villaviciosa, con la captura del general Stanhope incluida, y la muerte del emperador José I el 17 de abril de 1711, que sería sucedido por su hermano, el archiduque Carlos, como emperador de Alemania (Carlos VI), además del cambio de gobierno en el Parlamento inglés (los tories, partidarios de la paz con las Dos Coronas a cambio de ventajas comerciales, lograron la mayoría en el Parlamento británico en detrimento de los whigs) y el mucho dinero invertido en el frente de la Península, propiciaron el acercamiento de posiciones con Francia por parte de los británicos ya en abril de 1711. En octubre de 1711, Gran Bretaña y Francia firmaron preliminares de paz una vez que Luis XIV aceptase que Felipe V no sería nunca rey de Francia (y de España a la vez). En septiembre de 1711 el archiduque abandonó Cataluña para ocuparse de las cuestiones imperiales. Desde inicios de 1712 comenzaron las conversaciones de paz en Utrecht, que culminaron el 11 de abril de 1713, cuando se firmó el famoso Tratado, pero ya las tropas inglesas abandonaron la guerra en Cataluña en septiembre de 1712, saliendo del territorio a finales de octubre. El 19 de marzo de 1713 salía de Barcelona la emperatriz —Isabel-Cristina de Brunswick permaneció en Barcelona al ausentarse el archiduque. Una señal bastante inequívoca de que los catalanes solo tendrían ya dos opciones: la rendición o la lucha en solitario.1181 Pero antes de llegar a tan terribles circunstancias, todavía la guerra sufrió de algunas alternativas en el frente catalán del conflicto.


  En invierno de 1710-1711 la situación era complicada para ambos bandos. El coronel borbónico Vallejo comentaba que en la guarnición de Lérida, de mil plazas, solo quinientos hombres permanecían en servicio «por estar los demás enfermos, y unos y otros con tan tristes fisonomías que parece vienen del purgatorio, los oficiales en el último extremo de miseria, y en fin, estos, los de Mequinenza y Monzón, sin forma de vivir» si no eran asistidos de alguna forma en Lérida de manera urgente.1182 Después de la caída de Gerona, el duque de Noailles había procurado mantener sus hombres en el Ampurdán, pero la presencia de miquelets e infantería en Sant Feliu de Pallerols —cuatrocientos efectivos de los primeros y dos regimientos de infantería— lo obligaron a enviar caballería hacia allá inquietando la Plana de Vic, mientras su infantería descansaba en Gerona, pero el mes de marzo de 1711 Noailles empezó a enviar sus unidades hacia el Delfinado y hacia Foix y Languedoc (la caballería).


  No obstante, tanto Vallejo como Noailles confiaban en que aquella campaña podía ser muy trascendental. El primero aseguraba que las tropas del archiduque cubrían los principales caminos para llegar a Barcelona situando tropas en el entorno de Gerona, Campo de Tarragona y en los alrededores de Cervera, mientras que en la Ciudad Condal aumentaban las críticas a los hombres de Carlos III, como por ejemplo el conde de la Corzana o el secretario Vilana Perlas, mientras la Ciudad procuraba irse fortificando, construyendo una media luna nueva entre la puerta de Tallers y la de Estudis, y sus habitantes se afanaban en «limpiar los fosos, acomodar las [em]palizadas, restablecer los fuertes exteriores y apromptar todas las defensas de aquella plaza, donde han acuartelado la gente que salió rendida de Girona sin más novedad». El duque de Noailles consideraba que «La consternación en Cataluña es grande y no menos dentro de Barcelona, la que discurro se les irá aumentando todos los días y maiormente al abrirse la campaña y acercarnos a Barcelona», y, por eso, «a[h]ora es la ocasión de conquistar Cataluña».1183 También era esta la opinión del ingeniero militar borbónico Francisco L. Mauleón, quien, después de la toma de Solsona el 5 de marzo de 1711, creía que la mejor opción era atacar Berga desde allí y desde Ripoll, donde había tropas de Noailles, y una vez tomada Berga sería mucho más fácil apoderarse del territorio comprendido entre Manresa, Igualada y Vilafranca del Penedés, quedando la Cataluña en manos del archiduque reducida a la circunvalación de Barcelona. Y recordaba que en caso de asediar alguna ciudad como Barcelona, Tarragona o Cardona se acordaran de él: «yo se bien sus terrenos y murallas, porque las he mirado con cuydado a más que de todas tengo buenas plantas [...]».1184


  La moral de las tropas de los aliados en Cataluña tampoco era buena. Ya en mayo se insistía que en Barcelona había una gran confusión por la muerte del emperador José I, pero sobre todo porque se les había prometidsino mucha gente de recluta y solo habían llegado 2.855 hombres que desembarcaron en Tarragona —una información que se contradice con la aportada por las fuentes inglesas, que aseguraban haber desembarcado en Cataluña cinco mil infantes y dos mil caballos.1185 Don Josep de Alòs, juez de confiscaciones en el frente leridano, aseguraba, merced a las informaciones suministradas por sus confidentes en Barcelona, que entre las tropas aliadas solo percibían sus pagas de manera regular los ingleses y los neerlandeses y que el duque de Argyll, que sustituía a Stanhope, había insinuado que ahora que el archiduque sería emperador podría disponer de más dinero y podría pagar sus tropas; incluso, Alòs hizo referencia interesada a la aparición del Epítome del juez de la Real Audiencia Francesc Grases, explicando que en dicha obra Grases intentaba probar «que las constituciones y fueros de Cathaluña ni en su formación en las Cortes ni en su consequtiva observancia dependían de otro arbitrio ni voluntad que de la absoluta del Rey». Alòs creyó poder informar del inicio de una ruptura entre los austracistas catalanes y el archiduque, insinuando que se dejó entrar a Barcelona mucha gente de Vic y que en las puertas de la Ciudad Condal no tenían «más guardia que la de la Coronela, sin quererla soltar a ningunas tropas». Pero la cuestión fue rápidamente controlada.1186 Lo cierto es que en invierno de 1710 a 1711 hubo algún incidente grave. En febrero de 1711, el coronel F. Sobies se quejó de que sus hombres solo recibían dieciocho dineros diarios y los paisanos, merced a las nuevas órdenes que circulaban, ya no querían ceder a los soldados ni lo que marcaban legalmente las Constituciones, cuando tenía oficiales que hacía días que se mantenían con el pan de munición. Se produjeron problemas graves cuando un fuego (¿ocasional?) quemó un pajar y una casa fue saqueada. De hecho, los Tres Comunes del Principado se dirigieron a Carlos III denunciando cómo sí se habían producido algunos saqueos en la zona de Sant Celoni y Santa Maria de Palautordera, con el peligro de huída de la población que, además, había sido extorsionada en grandes sumas de dinero. Un teniente y varios soldados fueron detenidos y la Junta de Guerra de Carlos III quería su traslado a las prisiones de Barcelona.1187 Francesc de Solà, informador de la Generalitat, aseguró, tras uns inspección en aquella zona, cómo «Per aquells paratges se han executat grans extorsions per nostres tropas, y encara de continuar molts desordres […] tan perniciosos a la utilitat pública y al Real Servey, pot recelarse un desordre entre soldats y paysans segons estan los ànimos, no obstant lo cuydado ab que incessantment invigilo la quietud»*128. Unas circunstancias que llevaron a los diputados de Cataluña, consellers de Barcelona y al Braç Militar a escribir al Archiduque en duros términos, reconociendo que


  […] no se distingeixen les operacions de las tropas ab los naturals, de las que los enemichs executan, ab las composicions de las vilas y llochs, ab los maltractes de las personas, omitint lo individuar-las per no ofèndrer los reals ohïdos de vostra magestat, atropellant-las no com a lleals vassalls de V. Magd., sinó com si fossen sos majors enemichs, ab lo pretext que també los enemichs ho executarian, precisantlos a dexar sas casas y quedar enterament molts llochs desabitats, lo que los llastima y afligeix majorment*129.1188


  El mariscal Starhemberg, entre tanto, había dividido sus tropas en tres cuerpos para la campaña de 1711: el primero de ellos defendía el frente de Gerona y la comarca de la Garrotxa con tropas catalanas situadas en Olot, donde el coronel Nebot mantenía el mes de mayo dos regimientos de caballería y mil quinientos miquelets —cuando, por ejemplo, entre las ocupadas Puigcerdà y Bellver solo habían trescientos efectivos de las milicias del Rosellón para defenderlas—, mientras que en el mes de agosto, los aliados tenían en Hostalric casi mil quinientos efectivos de caballería, más otros cien o ciento veinte en Besalú, casi toda la caballería catalana y dragones, así como dos mil cuatrocientos cincuenta infantes; después, Starhemberg había situado las tropas inglesas, neerlandesas y palatinas en Montblanc, además de la guarnición de Tarragona, y el resto de sus tropas —lombardos, portugueses, grisones y alemanes— en Igualada, donde también tenían diez cañones y morteros.1189


  La campaña de 1711, caracterizada por un excelente control de los principales frentes abiertos por parte del mariscal Starhemberg, acabó con un ataque desastroso de los borbónicos contra la plaza de Cardona en noviembre-diciembre de dicho año, terrible colofón de una campaña en la que tuvieron 10.780 bajas y perdieron 4.341 caballos y 2.845 acémilas, según su propio recuento; un auténtico desastre si tenemos presente que se enfrentaron únicamente a los diecisiete mil hombres de Starhemberg a inicios de la campaña —y a poco más de dos mil en Cardona.1190 Y lo peor de todo es que las terribles críticas sufridas por el duque de Vendôme por parte de los oficiales españoles, ninguno de los cuales quería arriesgarse a un sitio en pleno invierno contra una plaza tan poderosa como Cardona, dejó al descubierto las horrorosas consecuencias de la guerra para las poblaciones de la Cataluña ocupada. Estas críticas vieron la luz, sobre todo, en un informe del marqués de Valdecañas en el que este se hacía eco del comportamiento aquellas semanas de las tropas de Felipe V en las tierras de Lérida, donde tropas francesas habían saqueado muchos lugares y, sobre todo, los oficiales habían permitido «sacrilegios, estupros y violencias [...]». Requerido el tesorero Nicolás de Hinojosa por el secretario Grimaldo, aquél confirmó cómo «Las heredades que han podido alcanzar a quatro o seis [h]oras de los campamentos han ido taladas las más poniendo fuego y arruinando las caserías y otras poblaciones». También, «Para descubrir grano en las casas, iglesias y pueblos se les ha tolerado, sino mandado, que rompiendo paredes y suelos examinasen el que se podía encontrar; esta licencia puede mui bien considerar qué efectos causaría en unos espiritus ya feroces e impíos». Y lo peor fue el robo en muchas iglesias y las violaciones de mujeres; esto último ocurrió en Sanaüja, y «lo mismo sucedió en las villas de Torà, Castellfollit e Ivorra, i en esta despojaron una imagen mui milagrosa de nuestra señora». En otros pueblos, las tropas galas se habían «llevado los basos sagrados y arrojado por el suelo la reserva y robado también todas las campanas», como, por ejemplo, en a Pujalt, La Guàrdia, La Molsosa, Prades, Pinós, Ardèvol, Segur, Portell, Farrán o Guspí.1191


  Pero, obviamente, los problemas de los borbónicos en 1711 tampoco pueden ocultar las progresivas dificultades de los aliados en Cataluña al año siguiente. Según las noticias obtenidas por los hombres de Felipe V en el Principado, todo parecía indicar que los aliados sufrían una grave disminución de efectivos. El brigadier Vallejo escribía desde Lérida en el sentido de que a los austracistas, «faltándoles el dinero, no les sobra el pan ni el paisano les da todo lo que necesitan de suerte que padecen poco menos que si estuvieran en campaña».1192 Desde Zaragoza, el juez Josep de Alòs informaba cómo se evaluaba el ejército de Carlos III en trece mil infantes y poco más de dos mil caballos, de los cuales nueve mil efectivos estarían en la zona del Segre y el resto en Hostalric. Las infanterías inglesa (de la que, por cierto, se decía que cuatro mil de sus efectivos los enviaban a Mahón) y neerlandesa continuaban bien mantenidas, aunque el resto de la gente tenían que vivir de lo que buenamente diera el campesino; pero, sobre todo, sufrían los enfermos: en los hospitales «mueren mas soldados de hambre que de la misma enfermedad [...] y el sustento ordinario de los enfermos es agua mesclada con manteca de tocino y harina en lugar de caldo, de modo que pocos de los que caen enfermos escapan». Solo en Barcelona había ochocientos cincuenta soldados enfermos, y un confidente de Alòs aseguraba haber hablado con el responsable de los suministros del hospital, J. Granollers, quien se quejó de la carestía generalizada, con acumulación en Barcelona de todo el grano que llegaba y con el peligro de iniciar la campaña sin provisiones suficientes para sustentar a los efectivos del ejército. Los austracistas ya solo podían sembrar en el Panadés, Plana de Vic y en el Vallés, y con esta extensión de territorio apenas si podría comer la mitad de la población, y mucho menos mantener las tropas; además informaba de cómo, en aquellas circunstancias, «cada día crece más el número de los ladrones y salteadores de caminos con pretexto de migaletes y voluntarios, sin que los ministros de justicia puedan remediarlo que no tienen poder ni autoridad, y cada uno vive a su discreción». El confidente de Alòs, quien informaba asimismo de las noticias que corrían sobre la llegada de mucho dinero y tropas para la campaña de 1712, aseguraba cómo, en su opinión, había tres tipos de personas en Barcelona: los primeros eran los «que ya reconocen que esto no puede durar, y que por paz o por conquista han de volver presto al dominio de nuestro rey y señor natural, y de estos me consta que bien quizieran prevenir con algún mérito la Real Clemenzia», pero después había dos tipos más, unos que todavía creían que podía ganarse la guerra y otros que, desesperados y despechados, sabían que la guerra estaba perdida, pero trataban de atraerse con mentiras y falsas esperanzas de ayuda externa «al vulgo y plebe, y como esta tiene las armas en las manos y por su insolente libertad acabaría luego con cualquier sugeto que intentase proponer la menor especie de rendimiento a los pies de Su Magd., ni la menor floxedad en resistir a su Exto. y perseguir a sus soldados». El confidente reconocía que se había equivocado al evaluar en su momento que los catalanes dejarían la causa del archiduque cuando llegaran las dificultades económicas extremas, pero que también corría el rumor en Barcelona de que al menos Cataluña quedaría del lado del archiduque en caso de un último reparto de territorios con Felipe V y consideraban que Inglaterra apoyaría hasta el final los intereses, privilegios y constituciones de los catalanes, «y que los mismos aliados se empeñarán a ser protectores de los cathalanes en la observancia de este artículo. Yo confieso que no me hace mella y juzgo que no formará Inglaterra y los demás aliados empeño particular en esto [...]».1193 Y no se equivocó.


  Otros informantes del secretario Grimaldo, como Ceba Grimaldi o don Ignacio de Gomar, aseguraban que todo el peso de las operaciones en invierno lo llevaban los miquelets en las fronteras; en Guissona tenían trescientos cincuenta miquelets y Cervera estaba rodeada por sus partidas, que habían recibido la ayuda de los doscientos cincuenta hombres del regimiento de Taff; gracias a los miquelets y voluntarios, decía Gomar, las tropas regulares del archiduque podían permanecer en sus acuartelamientos de invierno sin miedo a que las de Felipe V pudieran sorprenderlas, «y por ese motivo les toleran qualquier maldad de las que executan».1194 También Ceba Grimaldi le hacía saber a Grimaldo que, en su opinión, los aliados buscaban más bien «guardar los forrages de su propio país y para hacer comer a las tropas no habiendo tenido paga alguna en todo el invierno», y pedían contribuciones a la gente del Ampurdán, la Selva y Marina, y no tenían intención de atacar plaza alguna.1195


  El estratega borbónico de la guerra en Cataluña aquellos meses de 1712, el marqués de Bedmar, le insistía en una misiva a Grimaldo en que no creía conveniente un ataque en aquellos momentos sobre el Campo de Tarragona por Lérida o por Tortosa desde el coll de Balaguer, y mucho menos sobre Cardona, pues en su opinión lo que se imponía, en un momento en el que se trataba de paz en toda Europa, era mantenerse en el territorio ocupado hasta entonces y no arriesgarse en ninguna ofensiva, que podía salir mal. Por otro lado, la caballería borbónica apenas si podía subsistir en el territorio ocupado, que se encontraba agotado por muchos años de guerra —según la opinión de P. Verboom, «[...] le pays depuis Ygualade jusques a Fraga, et celuy qui est entre la Segre depuis Pons et Balaguer jusques ayx Montagnes de Monblanch et celles des Garrigas est absolument en friche, en sorte qu’un seul regiment de cavallerie ne pourroit y trouver pour huit jours de subsistance*130 [...]»—, y su infantería era de peor calidad que la aliada, además que, en buena medida, estaba compuesta por desertores del rival, de los cuales nunca podrían estar seguros del todo. Hacía falta, pues, mantener la calma y esperar acontecimientos, sin arriesgar. Y eso también lo sabían en Barcelona, puesto que si bien aquellos días llegaron refuerzos —el siempre muy bien informado juez Alòs habló del desembarco de otros 4.433 hombres, si bien 533 estaban enfermos—, y había habido algunos problemas entre soldados y civiles —por ejemplo, un regimiento portugués se enfrentó con los paisanos de Seva y Taradell por cosechar por su cuenta los granos de los pueblos, con una decena de muertos por cada lado, y fue enviado a Igualada—, mientras continuaba el bloqueo de Gerona y Rosas y se volaban las defensas de la Escala (1 de julio), los aliados realizaron un ataque contra Cervera que el 29 de julio fue ocupada por los hombres de Starhemberg. Seiscientos vecinos de la localidad se retiraron hacia Lérida, al igual que las guarniciones de Agramunt y Bellpuig.1196


  El resto de la campaña de 1712, el mariscal Starhemberg mantuvo el bloqueo de las plazas de Gerona y Rosas, que solo acabó con la llegada del duque de Berwick el 28 de diciembre de 1712 al mando de un potente ejército (llevaba consigo cincuenta y dos batallones de infantería y los mismos de caballería, cinco regimientos de fusileros de montaña y cuarenta y dos piezas de artillería), quien conseguiría levantar el bloqueo de las dos posiciones —donde, según el gobernador de Gerona, marqués de Brancas, «[...] aiant été reduits à manger les chats, les chiens et les raties»*131, además de trescientos caballos de la guarnición de la plaza—, puesto que las tropas de Starhemberg ya se situaban en Hostalric (unos cinco mil o seis mil hombres) el día 4 de enero de 1713, mientras los miquelets del archiduque defendían unos Besalú y otros la Vall de Aro..1197


  Aun así, las circunstancias ya habían cambiado radicalmente la guerra que se libraba en Cataluña. Aquellos días, con la retirada de ingleses, neerlandeses y portugueses del frente catalán debido a las negociaciones de paz que culminarían en Utrecht en 1713, los consejeros, los diputados y los miembros del Brazo Militar hicieron embajada conjunta ante la emperatriz gobernadora, el 23 de noviembre de 1712, criticando los excesos y desórdenes de las tropas reales en Cataluña:


  Està estrechada Catalunya a las plaças de Barcelona, Tarragona, Hostalric, Cardona y Berga, y lo pays sobran se redueix a la mitad del que antes la componia. No escusa en sos terrenos aposentar las tropas que la defensan, però n’os pot omittir que deu fer-se, segons disposan las Constitucions de Catalunya, per medi de tresorer, y no permetent que los officials majors y sub alternos o executen per si sols, necessitant-se remediar las violèncias en los compòsits dels generals i officials, los maltractes se fan als jurats, paysans y fins a sacerdots [...]*132


  Precisamente, ante las quejas legítimas de los pueblos, sobre todo de los más devastados por la guerra, cuando reclamaban que no los obligaran a ceder más grano o animales de tiro para el ejército, recordamos, propio, lo más habitual fue que los oficiales reales y los militares


  en càstich, an permès y consentit [el alojamiento] a differents esquadres y tropas de fusillers y voluntaris que’ls aniquilan [...] Gasta Catalunya en gran número de azèmilas [...] gasta en ferratges, moltas occasions en pa i civada, ab pallas, [e]stacas, faxinas, terrellonés, las tropas que se sustentan en casas dels paysans; lo general que comanda en las montanyas s’enriqueix; en Barcelona, sos contorns i Camp de Tarragona se vehuen monstruositats de fortuna valent-se del real nom de vostra cesàrea magestat en benefici particular [...]*133 1198


  Clamaban, en definitiva, por remedios urgentes ante los alojamientos y los tránsitos de las tropas del ejército real, cuando, además, los naturales habían sido dispuestos para la defensa: «puix los de l’Empurdà dexant sas casas a l’arribo de l’enemich y formant numerosas esquadras [...] sacrificar sas vidas units al real exèrcit de vostra magestad cesàrea [...] de diferents paratges del Principat acudí molt número de gent armada per a la defensa, y los del camp de Tarregona, ab lleal emulació, prengueren las armas, disposant-se al mateix sacrifici»*134.1199


  Los consejeros de Barcelona se quejarían a Carlos III, el 16 de enero de 1713, de una cierta actitud derrotista de las tropas comandadas por Starhemberg: después de mantener el bloqueo de Gerona y de conseguir parar la ofensiva borbónica —de hecho, no existió tal ofensiva, como hemos visto— en el frente del Segre durante la campaña de 1712, dejando tropas en el Campo de Tarragona y en Cervera, Starhemberg se movió diligentemente hacia Girona, donde el duque de Berwick había entrado con un ejército de cuarenta y dos batallones de infantería y cuarenta de caballería —como vemos, cifras inferiores a las consignadas por los borbónicos—, además de artillería. Cuando las tropas de Berwick habían avanzado hasta Verges (el 2 de enero), las tropas imperiales decidieron retroceder hasta Riudarenes para proteger la línea de Hostalric; y al mismo tiempo, el coronel Rohor, que defendía Cervera con mil quinientos hombres, la había evacuado ante la llegada de tres mil infantes y mil caballos borbónicos, que ocuparon inmediatamente la ciudad. Por otro lado, en Tortosa se refirió que los borbónicos tenían preparados unos catorce mil hombres, sin contar las tropas de las Dos Coronas que podrían llegar desde Extremadura, ahora que el rey de Portugal se había retirado de la guerra. Y, con un cierto tono irónico, los consejeros evaluaban la situación de la Cataluña no ocupada: «Lo Pahys que’ns queda tant devastat que’s judica casi inútil y tant curt que difícilment podrà donar de sí lo menos que conduheix a la subsistència de las tropas de vostra magestat cesàrea; los perills que’ns amenassan són per nostra desgràcia pochs, però de la última importància, pues se reduheixen a ser atacada esta Capital o Tarregona»*135. Después de asegurar que no querían «fatigar» a Carlos III con el relato de sus esfuerzos de guerra, más adelante señalaban: «Los socorros que necessitan en esta ocasió han de ser proporcionats al poder que’ns amenassa y tant promptes que sa menor dilació faria lo mal irremediable»*136. Y este era el quid de la cuestión.1200


  De hecho, después de levantar los bloqueos de Rosas y Gerona en enero de 1713, el duque de Berwick dejó importantes refuerzos de tropas en el Ampurdán y la Cerdaña, pero estas no empezaron a ocupar más territorio hasta abril de aquel año. El verdadero problema era que, el 17 de febrero, desde Viena, Carlos III informaba a los catalanes de la decisión de hacer salir sus tropas del país —su mujer, la emperatriz Elisabet Cristina, dejó Barcelona el 19 de marzo, como ya se ha señalado— por «[...] la consideración de no exponer a la última desolación estos, mis fidelíssimos y amados vassallos [...]». Los tres comunes respondieron el 12 de marzo recordando los orígenes del conflicto y los muchos servicios efectuados, que «[...] se han continuat per lo espay de vuyt anys que Catalunya suffreix lo inponderable pes d’una cruel guerra [...]»*137, puesto que el Principado estaba convencido que «[...] lo medi de las armas era lo més segur per obviar estos danys [a causa del excesivo poder de los Borbones], ensenyant la experiència que las negociacions de pau han sempre aumentat lo poder de la monarquia francesa».1201 Al mismo tiempo, de alguna manera expresaron su convicción que sin el control del resto de España su futuro era incierto, sobre todo cuando posibles soluciones, como una Corona de Aragón bajo control de Austria o una República catalana, no parecía que tuvieran futuro.1202


  En una carta datada el 24 de abril de 1713, que solo fue leída en el Consejo de Ciento el 10 de junio, Carlos III señaló los motivos que tenía para haber firmado un armisticio con las fuerzas de las Dos Coronas: «Si yo crehese que con el sacrificio de mis tropas pudiera aliviar vuestro desconsuelo, no tiene la menor duda que lo haría, pero perderlas para perderos más, no creho seya medio que aconseja vuestra prudencia». Y continuaba explicando que sin la marina de guerra de los aliados norteños la comunicación entre Cataluña y sus territorios en Italia y Alemania estaba irreversiblemente cortada. Era esta una situación muy dura, puesto que ya el 29 de abril los catalanes entendieron que se quedarían absolutamente solos ante los ejércitos de las Dos Coronas —«[...] los rezels de poder-se crèurer Catalunya desemparada de son rey y pare y senyor [...]»*138.1203 Lo cierto es que el 17 de mayo franceses e imperiales pactaron un convenio secreto de evacuación del ejército de estos últimos de Cataluña; un pacto que el 22 de junio, en Hospitalet de Llobregat, fue acordado en relación a los términos de la evacuación. El 9 de julio de 1713 embarcó el mariscal conde de Starhemberg sus tropas en Barcelona, mientras que el 20 de agosto salían de Blanes las últimas.1204


  Ciertamente, desde marzo de 1713 los borbónicos hicieron planes para la ocupación de Cataluña. El marqués de Bedmar consideraba la posibilidad de ocupar las plazas importantes del Principado, como por ejemplo Cardona o Berga, con un ejército de unos diez mil infantes y tres mil caballos que avanzaría desde la línea de Lérida-Balaguer, mientras otro de cinco mil infantes y dos mil caballos se adelantaría hacia el Campo de Tarragona desde Tortosa. En cualquier caso, el relevo de las guarniciones imperiales sería automático y no se permitiría que «miqueletes, ni otra gente del país» pudieran hacerse con ellas antes de la entrada de las tropas borbónicas, «pues aunque considero que la ciega obstinación de los catalanes no llegará al extremo de atreverse a resistir aún después que les falte el apoyo de las tropas regladas de los enemigos, siempre será acertado governarse y asegurarse con estas precauciones por todo lo que pudiera suceder...», y en caso de producirse la contingencia de querer resistir dichos miquelets u otras gentes armadas del país en cualquier puesto fortificado,


  el comandante del cuerpo de las tropas que estuviese más cerca les haga intimar que si no se rinden en el término de dos horas, se les pasará a todos a cuchillo, y con efecto si no se rinden en este término, se havia de valer de la fuerza para apoderarse de estos puestos, y deberá hacer ahorcar a los que los defendieren, pues además de merecer este castigo, como rebeldes obstinados y ladrones, convendrá executarlo para escarmiento de otros.


  Como que la última plaza para entregar sería Tarragona, donde se embarcarían las tropas imperiales —como sabemos, lo hicieron en Barcelona y en Blanes—, Starhemberg debería permitir que una o dos puertas estuvieran en poder de los efectivos borbónicos para ocupar la plaza al mismo tiempo que salían las últimas tropas del archiduque.


  Tiénese entendido que en Barcelona no hay tropas regladas del Archiduque, y que el pueblo es dueño de la plaza guarneciéndola con un regimiento de 5.000 a 6.000 hombres de buenas milicias, compuesto de los mismos gremios, y aunque se espera que no se atreverán a hacer oposición a las armas y soberanía de S. M. [...] será bien precaucionarse contra todos los accidentes que pudieran sobrevenir [...],


  y por eso sería deseable que Starhemberg les entregara también Barcelona, pero si este no la controlara ya en el momento de su embarque, entonces sería el capitán general del ejército, quien manifestaría la existencia de un indulto general (concedido por Felipe V el 7 de enero de 1713 en primera instancia y el 30 de marzo de 1713 en segunda), el encargado de ocuparla, y si tampoco por aquella vía se entregaba la plaza a Felipe V, por segunda vez se les conminaría, pero fijando ya una fecha máxima para hacerlo, aunque antes de tomar una decisión ulterior, el capitán general tendría que bloquear completamente la urbe. El optimismo de Bedmar era infinito, puesto que, incluso, había previsto el número de soldados necesarios para las guarniciones de las diferentes plazas catalanas.1205 La idea era, también, que las tropas que entraran en el Principado, gracias a la labor de los oficiales destacados, todos ellos escogidos por su buena actitud, observaran


  la buena regla y disciplina que conviene, obrando todos de manera, y haciendo tan buen trato a aquellos naturales que conozcan y experimenten que las armas de S. M. no entran a dominarlo con ánimo airado y vengativo, si no es como tropas regladas de un rey benigno que save perdonar a fin de que por este medio se vayan conciliando aquellos ánimos que hasta ahora han estado tan obstinados y no se les dé motivos para irritarlos más, pues hay muchos exemplares de que los vasallos malos se hayan hecho buenos con el buen trato y la confianza [...];


  por eso sería muy útil que cuando los dos cuerpos de ejército penetrasen en Cataluña,


  se publicase un vando para que ningún oficial, ni soldado pueda maltratar, injuriar, ni molestar a los havitadores de aquel principado, sea en sus personas u haciendas, imponiendo la pena de privación de empleo a los oficiales que contravinieren y la de la vida a los soldados que incurrieren en la infracción de este vando, pues la desorden de las tropas siempre es dañosa para ellas mismas, para los vasallos y por estas dos causas y otras para el mismo soberano, y no sería justo ni conveniente que lo que aquellos pueblos pidieren y debieren contribuir sirva solamente para alimentar y saciar la codicia de las tropas como ha sucedido en Aragón y en otras partes, antes bien se deven dar las más exactas providencias para que todo lo que aquellos pueblos pudieren, sin aniquilarse, contribuir en dinero, granos u otras cosas, se convierta en beneficio y augmento de la real hacienda [...] y no para que sea objeto de las extorsiones y excesos de las tropas.1206


  Pero en otro documento del 25 de marzo —el anterior era del 20 de marzo—, el marqués de Bedmar, el duque de Populi y el conde de Bergeick reclamaban a Felipe V que, en caso de dificultades en el momento de tomar Barcelona, «en lugar de intimarles de nuevo el indulto y perdón general se pase desde luego a la amenaza y después a la hostilidad».1207 Finalmente, en las instrucciones recibidas el 3 de abril por el duque de Populi de parte de Felipe V, en buena medida estaban presentes las ideas del marqués de Bedmar del 20 de marzo, pero se añadían algunas cosas nuevas: además de referirse a las tropas de guarnición en Barcelona, que ocuparían los lugares sensibles de la ciudad como las puertas, plazas, puestos de guardia, cuarteles, etc., y quedarían alojadas en casas vacías o espacios abiertos, pero siempre un batallón entero como mínimo, tanto para garantizar su seguridad como su control disciplinario por parte de los oficiales, también era importando lo siguiente:


  Conviniendo tanto para restablecer enteramente el reposo y sosiego de toda Cataluña la entera extirpación de los miqueletes y Boluntarios y componiéndose este género de gente de toda clase de naciones y en particular de desertores del exército, haréis publicar y fijar en mi Real nombre un perdón particular para todos los miqueletes y Boluntarios respecto de no ser comprehendidos en la amnistía general concedida a los catalanes, en el qual se ha de incluir la expresa condición de que a todos los referidos miqueletes y Boluntarios que se hallaren con armas después de haberse publicado el perdón, y dentro del termino que se señalare, se les ha de prender y castigar immediatamente que se les coja tratándolos como salteadores de caminos, y que la justicia de todas las ciudades, villas y lugares los prendan y hagan conducir con toda seguridad a la plaza o fortaleza más vecina donde [h]aya guarnición y entregarlos al governador o comandante de ella [...].


  Otra medida necesaria sería que


  [...] hagáis desarmar de todo género de armas de fuego y otras prohibidas no solo a los moradores de Barcelona, pero también a todos los del Principado; y asimismo por las propias consideraciones y circunstancias haréis arrasar qualquier lugar murado o castillo en los quales no sea necesaria guarnición, y obligaréis al país a que abra caminos carreteros por todas partes, y particularmente en la montaña para facilitar la marcha de las tropas y paso de la artillería siempre que fuera menester.1208


  Parece que estas últimas disposiciones también estaban sugeridas en un escrito del conde de Montemar, quien defendía, fruto de su experiencia sobre Cataluña y los catalanes (había luchado en el Principado en la última guerra del reinado de Carlos II y se había casado en dos ocasiones con catalanas), la necesidad por parte de Felipe V de demostrar clemencia y benignidad en el momento de tratar con los catalanes, lo que no quiere decir que no estuviera convencido de la importancia de castigar a los motores de la rebeldía con ejecuciones públicas ejemplarizantes realizadas en Barcelona. Montemar creía que la población catalana tendría que desarmarse y las defensas de sus ciudades ser eliminadas, pero también era de la opinión que las tropas de Felipe V tendrían que comportarse de manera disciplinada en el tramo final de la guerra (y por eso deberían estar muy bien asistidas a todos los niveles) puesto que, seguramente, el militar andaluz intuía las muchas dificultades que todavía habrían que superarse en la guerra del Principado.1209


  Aquellos días, el marqués de Bedmar consideraba que en Valencia y Aragón estaban destinados unos 18.217 efectivos que, junto con la gente que tenían en Tortosa, Lérida y Balaguer, hacían incrementarse dicha cifra hasta los 23.094 soldados. Sería por eso, decía, muy interesante conseguir que las tropas francesas que todavía no habían pasado a su país —setenta y seis escuadrones— se quedaran en Cataluña hasta su control total.1210


  Pero, después de firmar el pacto de evacuación con el mariscal Starhemberg el mes de mayo, todavía en junio el duque de Populi no tenía nada claro que no fuera necesaria la lucha para terminar de ocupar Cataluña. El 7 de junio, por ejemplo, escribía al secretario Grimaldo mostrando la convicción que sus tropas podían perderse si no entraban en Cataluña apoderándose del territorio tal y como estaba estipulado en el pacto de evacuación, puesto que todos los granos estaban agotados en las tierras catalanas que, hasta entonces, los habían mantenido. Otras fuentes señalan cómo no había previsión de granos en plazas como por ejemplo Gerona o Rosas, en manos de oficiales franceses, para cuando llegaran las tropas de Felipe V, y los soldados se comían los trigos todavía verdes. El 20 de junio, el duque de Populi volvía a expresar los mismos temores, y es que un ejército de ocupación, como en tantos otros casos a lo largo de la historia, dependía más de la logística que de órdenes o contingencias superiores. Los borbónicos tenían mucha prisa para ocupar las fortalezas y las tierras de la Cataluña todavía no controlada y, con esta necesidad en la cabeza, aplicaron con todo rigor las órdenes de Felipe V sobre las ejecuciones sumarias de aquellos que no se rindieran en un tiempo máximo de dos horas después de ser conminados a hacerlo por las tropas borbónicas.1211 La aplicación de esta política, según las memorias del duque de Berwick, sin otras medidas más prudentes, abocaron a Barcelona a la resistencia a ultranza. Para J. Albareda, esta se comprende precisamente por eso.1212 Pero la ocupación no sería fácil. El brigadier Antonio Gandolfo, gobernador de Puigcerdà, aseguraba cómo con su gente habían derrotado a dos partidas de miquelets y no dudaba a «pasar por las armas» a los prisioneros, aun así, también informaba que los catalanes «muestran grande alborozo en la continuación de la guerra que dan por fixa, pero no sé cómo se saldrán de ella no teniendo ni dinero, ni víveres, ni forma de tren de artillería [...]». De momento, el juez Alòs, habitualmente muy bien informado, creía que la situación era bastante favorable para sus intereses, puesto que «los miquelets y voluntarios cada día se van disminuyendo, unos viniéndose a nuestro partido y otros retirándose a sus casas sin ohirse aquellas malas vozes de quererse defender ni restituirse, antes bien experimentamos que cada individuo va ideando su modo como quererse reconciliar con nosotros [...]». E, incluso, el coronel de miquelets de las Tierras del Ebro, Joan Falcó, había ya pactado su rendición y, además, había prometidsino acabar con la partida del coronel Pedrol, situación que encantó al caballero De Glimes, el cual, desde Tortosa, informaba al secretario Grimaldo en el sentido siguiente: «Creo que el modo de estinguir aquella canalla es de dividirla en dos bandos para que unos con otros se acaben; este Falcón promete mucho si dura la guerra y no pide otra cosa sino el perdón de Su Magestad [...]».1213


  3. Resistencia a ultranza, 1713-1714


  Como resultado de la Junta de Brazos celebrada en Barcelona entre el 30 de junio y el 9 de julio de 1713, con las presiones incluidas de algunos oficiales como el general Nebot, que tenía mucho más que perder con la paz que con la guerra, lo cierto es que ganó la propuesta de resistencia a ultranza de los ejércitos de Felipe V, con la convicción que «ja no ens queda altre medi humà per la conservació de nostres lleis, privilegis i llibertats, que la força de les armes emparada en la divina protecció»*139.1214 El día 10 de julio de 1713 fue elegido como jefe del ejército catalán resistente el general don Antoni de Villarroel y en la primera junta de guerra se decidiría la formación (o la continuidad) de tres regimientos de caballería y uno de dragones, cinco de infantería, que mezclaban soldados de diferentes nacionalidades, cuatro de miquelets (más otros dos en Barcelona), completar los regimientos de la Ciudad Condal y de la Generalitat, así como varias compañías sueltas de voluntarios. También se decidió que las compañías que conformaban la Coronela, unos cinco mil hombres, pasarían a formar en seis batallones y se constituyó un séptimo para permitir el descanso de los otros seis. Ese séptimo batallón se aumentó a tres mil hombres por deliberación a finales de agosto. Según los cómputos de Xavier Hernàndez, en Barcelona se acuartelaron 8.750 hombres. Asimismo, en aquellos momentos, la Ciudad Condal disponía de un total de 204 cañones servidos por seis compañías de artilleros (unos trescientos efectivos).1215 También se constituyó una marina de guerra catalana: se deliberó la compra de siete barcos, si bien finalmente fueron cinco, además de otras tres naves que mantenía la familia Dalmau; la mayor portaba diecisiete cañones. Igualmente, el agente de Barcelona en Mallorca equipó en la isla cuatro fragatas y en el puerto de Barcelona se compraron cuatro barcos mercantes que se equiparon con cañones. Con estas naves, en octubre se realizó una expedición a Mallorca para comprar y transportar a Barcelona víveres y regresó con éxito con un barco francés de veinticuatro cañones rendido.1216


  Para los borbónicos había dos verdades incontestables: la guerra todavía duraría hasta el invierno debido a la terquedad resistente de Barcelona —según el brigadier Pedro Rubio, «Y todo estaría ya llano sy Barzelona no hubiera cometidsino el yerro de su tenazidad por cuya razón parece que estas cosas se dilatarán hasta el Ybierno»; según Marcos de Araciel, «Barzelona siempre más obstinada y con ánimo de defenderse [h]asta no poder más»—, y, en cierta medida, también porque el mariscal Starhemberg no había jugado limpio con ellos en el momento de entregarles las plazas catalanas.1217 Esta era la idea del citado Araciel, pero también del mismo duque de Populi: «siempre he creído que el conde de Starhemberg tiraba a engañarnos en el todo de la evacuación [...] y por eso propuse la represalia de la guarnición de Tarragona, en cuya plaza hubiera ocurrido lo mismo que en Barcelona o Montjuic, dejándosela a los catalanes [...]». Tarragona fue entregada el 14 de julio a los borbónicos, y el marqués de Lede, su nuevo gobernador, ejecutó algunos miquelets prisioneros —veintiuno— y envió a otros —noventa y tres— a galeras.1218 Según el testimonio del borbónico (botifler) Francesc Ametller,1219 «[...] en Tarragona las cabezas principales, y otros más, soldados y sediciosos, fueron ahorcados inmediatamente», mientras que con los prisioneros de la batalla de Torredembarra —un intento a la desesperada del general Nebot por impedir que Tarragona fuera entregada a los borbónicos acabó con esta batalla donde perdió entre setenta y ochenta hombres y tuvo cuatrocientos prisioneros—, «[...] ‘more belli’, sin auctos ni figura de juicio, se practicó el castigo de ahorcar el diezmo, y echar los demás a galeras». Años más tarde, en 1721, el general Francisco Gaetano confirmaba asimismo que «[...] en dicha función de Torredembarra se practicó el castigo de ahorcar el diezmo, y hechar los demás a galeras», unos ciento cincuenta, y ninguno de ellos, según las indagaciones hechas, se había librado de aquel terrible castigo hasta dicho año.1220 Lo cierto es que a mediados de agosto de 1713, el jefe del ejército catalán, don Antoni de Villarroel, utilizó ante el duque de Populi el argumento del trato otorgado a los prisioneros catalanes en Torredembarra para asegurar que


  pasará a mandar ahorcar quantos prisioneros tiene y a no dar quartel, ni rezivirle en ninguna de las acziones que se ofrezcan a la rreserba de los prisoneros franzeses, de quien desea saver si quieren dar y rezivir quartel, atendiendo a que con esta nazión a logrado el honor de servir con ella, cuia respuesta aguarda, haviendo hasta [h]oi tratado los prisioneros franzeses como regularmente se estila; y si se le da satisfaczión de los prisioneros menzionados de la Torre de Embarra, hará canje con todos los que tiene acá.


  El duque de Populi rehusó tratar con rebeldes amotinados y entonces Villarroel llegó al convencimiento de que «se tratarán los prisioneros en la misma forma que lo ofrece el enemigo, y luego en las horcas que se pondrán a su vista se verán recíprocamente ahorcados todos los prisioneros que están y cayeren en nuestras manos».1221


  La vida de los prisioneros de las comarcas de Tarragona fue muy difícil. En noviembre de 1715, el obispo de Tortosa escribiría a las autoridades borbónicas señalando que había sido informado


  [...] de la gran falta de charidad que había en la cárcel de esta ciudad con los galeotes y presidiarios [y] hecho registro de los libros de difuntos, se halla que en pocos años [h]an muerto muchísimos, y los más aún sin sacramentos, por la falta de cuidados con los enfermos, que son muy frequentes por la cortedad de la cárcel, [que] en viniendo alguna collera o cadena, están unos sobre otros, [y] así por esta causa, como por no asistirles con la razión que su Magd. tiene señalada, perecen y mueren.1222


  El 25 de julio, las tropas borbónicas ya estaban ante Barcelona con un ejército de poco más de treinta y dos mil efectivos comandados por el duque de Populi. Pero eran tropas de baja calidad y, sobre todo, Populi no tenía demasiado clara la estrategia ofensiva más adecuada para obligar a capitular a Barcelona. Pensaba que solo con su presencia y el número de fuerzas que le acompañaban la ciudad se rendiría. No fue así. Empezó entonces la artillería de asedio a batir las murallas de la urbe, lanzando también bombas contra sus edificios y sus pobladores. Ante dicha situación, y teniendo en cuenta que todavía quedaban reductos en poder de los patriotas, como Hostalric, Vic, Manresa, Castellciutat o Cardona, las autoridades catalanas decidieron organizar una expedición bajo la dirección del diputado militar, Antoni de Berenguer, y del general de caballería, Rafael Nebot, entre otros, con unos cuatrocientos caballos y doscientos o trescientos miquelets (otras fuentes refieren la presencia de mil efectivos de infantería y quinientos de caballería). La idea era reclutar tropas en el territorio, levantando nuevos focos de resistencia, para aliviar dentro de lo posible la presión sobre Barcelona. Entre el 9 de agosto y el 5 de octubre de 1713, después de romper el bloqueo de la (débil) armada francesa, la expedición desembarcó en Arenys de Mar y se adentró hacia el interior del territorio pasando por Olot, Ripoll, Seo de Urgel, Castellciutat y hasta Sort, volviendo por Oliana hacia Cardona, Manresa y el Vallés hasta Alella donde, de una manera un tanto incomprensible, el diputado Berenguer y el general Nebot abandonaron unos cuatro mil hombres que habían conseguido recoger, marchando ellos con su oficialidad hacia Barcelona. Posteriormente, serían detenidos en la Ciudad Condal y, en concreto, Nebot sería desterrado a Mallorca, después a Italia y, finalmente, pasaría, como tantos otros, a refugiarse en Viena. Los borbónicos, que tuvieron que movilizar unos diez mil hombres para perseguir a los expedicionarios y las partidas que surgieron de entre el grupo de abandonados, se dedicaron al mismo tiempo a controlar el territorio a sangre y fuego, ejecutando a muchos de ellos.1223


  El caso es que, para los borbónicos, la guerra se iba prolongando de manera escandalosa. Su opción óptima, además de mantener el bloqueo por tierra y mar de Barcelona de la mejor manera posible —en agosto, el duque de Populi pidió refuerzos de tropas, tanto españolas (del ejército que había luchado en Portugal) como francesas, más artillería y servidores para la misma y el envío de seis fragatas de treinta cañones, seis galeras y cuatro galiotes à bombes—, consistía en ocupar todas las plazas resistentes del interior del territorio para evitar sus ataques contra el cordón que rodearía Barcelona para el ataque final. Pero sería una empresa muy difícil.1224


  A mediados de septiembre, el duque de Populi recibió órdenes de intensificar el bloqueo de Barcelona mediante el acuartelamiento de su ejército a los pies de las murallas de la Ciudad Condal para pasar todo el invierno. Otra posibilidad, extenderse por las tierras más cercanas a Barcelona, desde Castelldefels hasta Mataró y, por el interior, desde Martorell, pasando por Manresa y la Plana de Vic, hasta la Marina, fue rechazada porque las tropas estarían muy dispersas y Populi no se fiaba de su disciplina —ni de los ataques de los catalanes. Defendió la primera opción, ocupando sus tropas todos los alojamientos disponibles en las comarcas de la llanura de Barcelona, además de construir cinco o seis acuartelamientos (con barracas de madera) para acomodar lo mejor posible las tropas; aun así, el plan sería bueno siempre que llegaran medios desde la corte —en marzo de 1714 se hablaba de la necesidad de 1.250.000 reales mensuales, pero el caso se que en noviembre-diciembre de 1713 llegaron 6.084.648 reales; el resto del dinero necesario para mantener las tropas saldría de las contribuciones de guerra a pagar por la propia Cataluña, como veremos—, si bien el duque de Populi también apostaba porque «se tengan siempre empleados de cinco a seis mil hombres, para correr en diferentes cuerpos todo el Pays, que al mesmo tiempo que le tienen a freno, y no le permiten el desvergonzarse, podrán sacar algunas contribuciones, sean en dinero o en víveres [...]». Confiaba en que los soldados extranjeros que habían decidido quedarse en Barcelona desertaran al ver la carencia de futuro de la resistencia, y a las tropas de la Coronela, dependientes de su trabajo para vivir, «se les acabe el caudal de la constancia de su perfidia». Pero las demandas también eran muchas: además de enormes sumas de dinero, tendrían que llegar las tropas de Extremadura, todas las que había pagado Felipe V en Flandes (quince batallones de infantería y dieciséis escuadrones de caballería), artillería de dieciocho y veinticuatro libras de calibre, etc.1225 La opción de Populi había recibido el apoyo, entre otros, del intendente Patiño, quien creía que solo bloqueando la Ciudad se evitaba el principal mal que esta podía hacer: esparcir por el territorio la ilusión que todavía quedaban esperanzas de victoria, mientras que si se mantenían firmes en su presión, el desaliento y el cansancio llevarían a la desunión de los barceloneses y a la crisis final. También se mostraron favorables con este plan los mariscales don Gabriel Cano, el conde de Montemar —de quién fue la idea de crear un campo volante de dos mil hombres para patrullar desde Manresa toda la zona y evitar movimientos sediciosos—, o don Francisco Fernández de Ribadeo, quien sugería vigilar todas las colinas que rodeaban Barcelona dejando en ellas algunas tropas para aprovechar estos reductos naturales como si de un tipo de circunvalación se tratase, y también era de la opinión de enviar tropas a lugares como, por ejemplo, Vic con la intención de expoliar en la medida de sus posibilidades aquel territorio y ayudar en el mantenimiento de las tropas de bloqueo. También el marqués de Ceba Grimaldi creía que con un bloqueo serio, y teniendo en cuenta que las tropas de Barcelona eran de origen popular y sin oficiales profesionales, quizá la resistencia no sería demasiado prolongada ni dificultosa para ellos, aguantando bien las tropas en un lugar relativamente cómodo como la llanura de Barcelona y con unos inviernos que no se caracterizaban por su dureza.1226


  Felipe V solo reclamó a sus oficiales en el campo de Barcelona, lo que no es poco, que no se perdieran las tropas y que los vigilaran muy de cerca. Lo cierto es que el 18 de octubre empezaron las obras para acondicionar la línea de circunvalación protegida de la Ciudad Condal, señalando a cada cuerpo del ejército dónde tenían que trabajar para levantar sus cuarteles y sus defensas. Considerando territorio seguro el flanco protegido por el río Llobregat, para evitar el envío de suministros a los barceloneses, el duque de Populi envió tropas a la plana de Vic, a Olot —donde había dos mil hombres «que hasta a[h]ora [h]a[n] vivido a expensas del país»— y reforzó la vigilancia en la costa, desde Badalona y hasta Blanes, con órdenes estrictas de confiscar las velas y los timones de todas las embarcaciones que no sirvieran al rey. Pero Populi sabía ya por entonces que la derrota de los catalanes no sería tan fácil. Por ejemplo, aseguraba al secretario Grimaldo que intentaba por todos los medios «[...] ganar al governador de Cardona y hacer un fuerte partido dentro de Barcelona, pero hasta a[h]ora no tengo cosa segura que pueda participar [...]». Y si bien fue un éxito conseguir la retirada del general Nebot y el diputado Berenguer hacia la Ciudad Condal a inicios de octubre, los barceloneses «[...] han esparcido en nuestro campo villetes impresos en tres lenguas prometiendo dar a cada desertor de infantería seis pesos llevando las armas, y sin ellas quatro, y cinco doblones a cada desertor de cavallería llevando el cavallo, lo que hasta ahora cumplen puntualmente, y nos va ocasionando alguna deserción», lo que no dejaba de ser sorpresivo. O no tanto, si tenemos en cuenta las características de la guerra en la Época Moderna. De hecho, surgió una contrarréplica a dicha política: desde el ejército borbónico, alguien pensó en que la mejor solución para acabar con la resistencia tanto de Barcelona como de Cardona sería comprar la deserción de los servidores de la potente artillería de las dos plazas, pagando a cada uno de ellos dieciséis doblones —y diez a los soldados veteranos, que eran tres mil en Barcelona y quinientos en Cardona.1227


  Las necesidades logísticas de las tropas que ocupaban el Principado —y el cansancio del contribuyente castellano— llevó a Felipe V y sus ministros a imponer una nueva contribución de 750.000 pesos (seis millones de reales) sobre los territorios catalanes bajo su jurisdicción a repartir entre todas las veguerías, si bien parece que en un primer momento las de Gerona y el Ampurdán quedarían fuera de dicho reparto, al tiempo que José Patiño aseguraba a Grimaldo que estaba consiguiendo traer algunos granos del Languedoc hacia Cataluña para las tropas allá destacadas. Pero, está claro que una cantidad de dinero de dicha magnitud, y el intento de cobrarlo empleando las técnicas —y la mentalidad— de un ejército de ocupación, llevaron a un levantamiento generalizado de los pueblos catalanes a mediados del mes de enero de 1714.1228 Este levantamiento se conoce como las quinzenades, puesto que teóricamente las imposiciones fijadas a las poblaciones se cobrarían cada quince días, y empezó como una típica revuelta popular contra las duras medidas impuestas para cobrar a la fuerza las cantidades asignadas puesto que «las tasas excedían toda posibilidad, [y] los naturales empezaron con más reflexión a considerar los estragos que sufrían en sus bienes y la severidad de castigos que Populi mandaba ejecutar».1229 Y así, en muy poco tiempo, de nuevo la mayor parte de Cataluña volvía a estar levantada en armas, lo que dio nuevas expectativas a los defensores de Barcelona. La represión fue durísima y pronto la situación fue reconducida.1230 Según el impactante testimonio de Francesc Gelat, la dureza de la guerra los primeros meses de 1714 fue enorme, «[...] de tal manera que apareix un Judisi, perquè los castallans, en saber voluntaris, en ningun lloch fèian un destacament gros i, si cap ne podian agafar, o passàvan mal i molts que·n penjàvan. I lo pijor, que las obras vilas o pagaven, perquè per totas las vilas que los castallans trobàvan voluntaris i posàvan foch, que era la més llàstima del Mónt»*140. Después de comentar cómo habían sido quemadas algunas localidades importantes como Manresa, Gelat explicó que en el caso de Sant Pol de Mar, las tropas de Felipe V habían robado «tot quant trobaren, i posaren foch que à durat dos o tres dias lo foch [...] que tant solament [h]an quedat deu o dotsa casas senseras»*141; pero también se habían producido acciones típicas de una guerra civil: los patriotas voluntarios, por ejemplo, habían quemado Centelles «perquè díuan que avían alsat algun sumatent contra de ells [...] En aquestos treballs està la provínsia lo dia de vui, los uns llochs en favor de Phelip, altres al contrari; los uns creman per un costat, altres per altre. Aquí se pòdan considerar los grans treballs i aflicsions que estan pasant»*142.1231


  Durante la primavera e inicios del verano de 1714, mientras el bloqueo marítimo de Barcelona continuaba siendo uno de los extremos más desfavorables para los generales de Felipe V (solo se disponía de cuatro navíos, ocho fragatas, dos galeotas y cuatro galeras), quienes se decantaron por un bombardeo sistemático de la Ciudad Condal,1232 el bloqueo terrestre no dio ningún signo de avance y se impuso la necesidad de introducir cambios en la dirección de la guerra, sobre todo si por entonces Luis XIV, después de firmado el Tratado de Rastadt con el emperador Carlos VI (marzo de 1714), tenía libre disposición para intervenir con nuevos refuerzos de tropas en el final de la guerra en la Península. Así, se ha defendido que unos 47.000 hombres tenían bajo su cargo el control del interior del país, mientras que otros 39.000 tomaban posiciones ante Barcelona para el asalto final a la plaza.1233


  El 7 de julio de 1714 el duque de Populi escribió al secretario Grimaldo para informarle de la llegada del duque de Berwick con diez batallones para hacerse cargo de la jefatura del ejército. Según algún testimonio francés, el ejército asediante estaba compuesto por treinta y un batallones franceses, treinta de españoles y cuarenta y dos escuadrones de caballería española, que el 14 de julio se vio aumentado con otros ocho batallones franceses más, intensificando Berwick desde aquel día los ataques de artillería (con noventa y cuatro cañones) contra la Ciudad Condal, concentrándose los disparos en batir la zona de la muralla situada entre los baluartes del Portal Nuevo y el de Santa Clara, es decir, la misma zona batida ya en el asedio de 1697 y que había dispuesto de una reparación ligera en los años del virreinato de F. Velasco.1234 Pero la situación no era fácil, puesto que la resistencia continuó en la mayor parte del territorio. De hecho, desde Gerona, el juez don Gregorio Matas le explicaba al secretario Grimaldo cómo los consejeros de Barcelona estaban divulgando una carta dirigida a los habitantes del Principado en la que solicitaban ayuda ante el peligro de las nuevas acciones militares, «y aunque no ha hecho el efecto que todos ellos esperaban en el pays, pero no han dejado todavía algunos inconsiderados sin atender el paradero en que se halla Barcelona de tomar las armas hallándose una porción dellos en la Roca, San Esteban, San Seloni y Palau, lugares vezinos en Mataró [...]», enviándose tropas borbónicas a la zona.1235 Igualmente informó Tiberio Carafa de una carta de la Generalitat que demandaba el auxilio para Barcelona de todos los catalanes mayores de catorce años. Pero el «señor mariscal ha enviado orden al conde de Fiennes haga publicar un edicto en el qual manda que qualquiera que se encontrare con armas sea ahorcado luego de cualquiera suerte de gente que sea y manda también a los pueblos de perseguir a los rebeldes y que en caso que no lo executen serán castigados con todo el rigor de la guerra». Mientras que, como es sabido, el mismo Felipe V ordenaba al duque de Berwick que en caso de prolongarse la resistencia de Barcelona hasta el punto de que sus tropas la ganaran al asalto, estas tendrían derecho al saqueo total de la ciudad y a no dar cuartel a los defensores menos mujeres, niños y eclesiásticos, como se estilaba, de hecho, desde tiempos inmemoriales. Aun así, a comienzos del siglo xviii, no solo el mismo Berwick o el ministro Orry, sino también Luis XIV eran conscientes de la necesidad de llevar a cabo políticas menos radicales que permitieran, en un momento dado, una capitulación razonable de la plaza.1236


  En Barcelona, desde el 30 de julio inició la infantería asaltos más contundentes contra las defensas batidas de la muralla y el 12 de agosto, y días sucesivos, una fuerte ofensiva sobre los dos baluartes, el del Portal Nuevo y el de Santa Clara, que causó fuertes pérdidas a los dos bandos, siempre más decisivas para los defensores. Así, según una fuente francesa, si desde el 12 de julio había habido 1.188 bajas (entre muertos y heridos) en las trincheras de las Dos Coronas, solo el 11 de agosto se produjeron 146 bajas, otras 142 el 12 de agosto, pero el 13 de agosto subieron a 713, y el 14 de agosto hubo otras 356 bajas. Dichas cifras demuestran la dureza de los ataques. Después, hasta el 3 de septiembre, los ataques bajaron de intensidad pues se contabilizaron 661 bajas. No obstante, las 3.206 bajas producidas desde el 12 de julio, hablando estrictamente de las trincheras de acercamiento a los dos baluartes batidos,1237 sin duda comenzaban a pesar también en el ánimo del duque de Berwick, para quien la posibilidad de que los caudillos de la resistencia pudieran hacer entrar refuerzos en Barcelona era un tema que le ponía especialmente nervioso. El marqués de Lede, en su correspondencia con el ministro Grimaldo desde Tarragona, informaba sobre cómo se hacían varias minas para abrir nuevas brechas en los muros barceloneses, pero los defensores fabricaron contraminas y dos cortaduras para cerrar las brechas de la muralla. Habían salido tres marineros de la Ciudad Condal que, una vez rendidos, explicaron cómo se carecía de pan, que ya no se encontraba ni pagando grandes sumas, pero «no obstante persisten aquellos tan obstinados rebeldes en defenderse y que hasta los clérigos tienen puesto señalado para defender la cortadura». Aun así, se pedía al coronel Armendáriz que después de acabar sus operaciones de castigo en Montblanc fuera hacia Martorell y Sant Boi, donde se decía que los rebeldes juntaban un nuevo cuerpo de tropas con cinco compañías de miquelets y cincuenta efectivos de caballería, «y quanto más se dilata la toma de Barcelona, tanto más se va aumentando la canalla», circunstancia que era la clave de todo el asunto.1238


  Por su parte, el general Carafa informaba de una doble victoria del general Bracamonte sobre los sediciosos en una misma jornada cuando volvía de Berga de traer bastimentos, y cómo él mismo había tenido aviso mientras se dirigía hacia Vallfogona de que dos líderes sediciosos, el marqués de Poal y Ermengol Amill, se movían hacia Moià y Castellterçol, donde llegó el conde de Montemar, que los derrotó e hizo «ahorcar todos los prisioneros que cogió». A Carafa no se le escapaba el intento de esta «canalla» de querer introducirse en Barcelona, pero no dudaba de que en los siguientes días no fuesen «extinguidos» por el marqués de Montemar. Además, «Los paysanos que hacían marchar por fuerça casi todos se buelven a sus casas y don Pablo Magno comandante en Hostalrric ha logrado con su buen modo que los pueblos del rededor de su plaza no hayan seguido los rebeldes, aunque fuesen por allá para obligarlos a ello». Pocos días después, el mismo Carafa reconocía que los rebeldes continuaban su esfuerzo supremo «para hacer sublevar el país» y en su opinión habían conseguido reunir una fuerza de unos seis mil hombres, movilizando ellos tropas para perseguirlos sin descanso. En concreto, si los sediciosos se movían hacia la Plana de Vic o Ripoll ellos saldrían inmediatamente de Gerona con toda la gente disponible en su persecución. El resto de su demarcación (Olot, el Ampurdán, el valle de Ribes, Camprodón, Hostalric y hasta la Marina a la altura de Arenys de Mar) estaba en calma.1239


  Aquellos días, el coronel Armendáriz quemó Montblanc y se mantuvo en la persecución de los sediciosos, quienes evacuaron posiciones en dirección al condado de Prades, mientras que nuevas partidas surgían en Corbera y se unieron a otra de ochocientos efectivos comandada por el coronel Ferrer con la intención de entrar en Barcelona; este envió por adelantado una fuerza de ciento veinte caballos que fue detectada por las guardias borbónicas la madrugada del día 26 de agosto y se retiraron; dos de sus componentes cambiaron de bando y explicaron sus planes, de forma que el duque de Berwick reforzó sus disposiciones defensivas por la parte del Llobregat. Mientras que don Diego González se mantenía operando en la parte de Moià, Castellterçol y Caldes, «habiendo quemado en estos lugares las casas de los que se hallan ausentes dellos y con los rebeldes, conservando las de los que se hallan presentes y quietos en ellas», con órdenes de controlar más tarde Sabadell y el conde de Montemar la localidad de Rubí. Es más, como para reafirmar su disposición ofensiva, Berwick hizo instalar el día 26 dos nuevas baterías y otra al día siguiente, con cincuenta cañones en total disparando a la ruina de las murallas, pero al llover mucho aquellas jornadas todo aquel esfuerzo, y el trabajo realizado en las minas (que ya eran tres), podía todavía perderse, se lamentaba don Salvador Prats.1240


  El coronel Armendáriz también quemó Alforja


  por quanto sus moradores habían abandonado sus casas al llegar a ella nuestro destacamento; todavía se mantienen en estos contornos una partida de sediciosos en número de 500, los que roban a cuantos encuentran sin que se pueda lograr el darles alcance. Una partida de paysanos afectos al rey [h]a conseguido el matar a un voluntario y coxer a otro de los más nombrados entre ellos, al qual he hecho ahorcar luego,


  informó una vez más el marqués de Lede, quien continuaba explicando:


  Antes de aier tube haviso de Momblanc como el cónsul primero de aquella villa, llamado Massià Mestre, levantava una compañía de sediziosos para oponerse a las armas del rey, y si esta notizia se confirma mandaré confiscar sus bienes en beneficio de la Real Hazienda y si puedo saver a donde tiene su familia la haré prender para que por este medio se escarmienten y quitarles a otros la gana a seguir el partido de los reveldes.


  El objetivo final de Armendáriz era recuperar Falset con una fuerza de setecientos hombres, posición a la que también llegaría el 8 de septiembre el brigadier Solís, quien se encontró la plaza abandonada después de que los patriotas catalanes hubieran «quemado puertas, rastrillos, palizadas y arruinado todo lo que servía para su defensa de modo que se halla indefenso por a[h]ora...». Creía Solís, después de haber luchado contra los miquelets, que debían de conservar Falset (antes de lanzarse a la recuperación del condado de Prades) «pues el castillo está en una situación admirable y no tiene más que una entrada la qual tiene tres trincheras, una que domina la otra con sus [em]palizadas que están ahora arruinadas y estaban antes incapazes de poder avanzar por ellas si no es yéndose a perder absolutamente».1241


  El austracista marqués de Poal se acercó a la desesperada a Igualada el 27 de agosto para atacarla, «más reconociendo la imposibilidad que había para ello, se retiró muy aprissa»; el general Moragues por su parte intentaba aquellos días levantar la conca de Tremp, mientras que don Ignacio Gomar enviaba información interesante acerca de lo que pasaba en Barcelona: el general Basset,


  en vista del sucesso tan costoso que havían tenido los barceloneses en el avance del día 14 [de agosto] representó a los comunes de Barcelona que para evitar en otro el degüello que podía temerse, le pareció bueno acudir al sr. mariscal de Berbich y ver lo que les quería conceder, de cuya representación se le seguió al dicho Basset aclamarle por traydor y meterle preso.


  Mientras que el día 5 de septiembre, el marqués de Lede explicaba cómo se habían hecho unos llamamientos en la Ciudad Condal concediendo la vida a todo el mundo si había capitulación, pero que «de no hazerlo tubiesen entendido por fixo que tenía [Berwick] tomadas las medidas para el asalto general en que pasaría a cuchillo [h]ombres, muxeres, frayles, monxas, ministros y clérigos...». Y ya el día 10 de septiembre, el marqués de Lede se congratulaba al decir: «Aquí estamos esperando por instantes la toma de Barcelona debiéndose dar el asalto general de [h]oy a mañana (a lo que dizen)».1242


  Después de recibir miles y miles de bombas, quizá treinta mil, que mataron un número indeterminado de civiles (según F. de Castellví unos quinientos) durante más de cuarenta días de asedio, Barcelona capituló la tarde del 11 de septiembre de 1714. Su esfuerzo final, con 6.850 bajas entre sus defensores, pero haciéndole al bando rival 14.200,1243 explica que los borbónicos también aceptaran la capitulación y no se arriesgaran a un gran asalto final que habría podido permitir a sus tropas entregarse al saqueo y al degüello indiscriminado de la población barcelonesa.1244


  El duque de Berwick acordó el día 12 de septiembre conceder los siguientes capítulos a los barceloneses:


  Aunque han llegado muy tarde los de Barcelona a pedir la clemencia del rey, todavía el excelentísimo señor mariscal Duque de Berwick tiene tiene tanta benignidad que no quiere usar del rigor de la guerra y con el motivo de conservar y no destruir los vasallos de Su Magdt. se ha venido a conceder por gracia la vida a todos los pueblos y demás personas que se [h]allan en Barcelona.


  También que no se saqueará la ciudad y cada uno podrá vivir en su casa como antes en la dicha ciudad, sin que por lo pasado se les [h]aga ningún proceso de lo que han hecho contra el rey.


  En quanto a las tropas arregladas que hay dentro de la plaza serán a discreción conforme a las costumbres de la guerra en semejantes casos, pero se les concede la vida.


  Todos se retirarán mañana día 13 al amanecer dentro de la Rambla y luego que lo hayan hecho avisaran al marqués de Guerchy para que envíe guardias a todas las puertas de la Rambla, para impedir que ningún soldado del exército pueda entrar y para también que se envíen guardias a las iglesias y conventos.


  [H]oy a las seis de la tarde entregarán el Monjuhi (sic) que donde las tropas que entregaren pondran guardias en los parajes que se pidiere por conservar a los dueños la ropa y demás cosas que puede haber en dicho Monjuique.


  Luego al instante se entregará el muelle.


  Todas las armas de los soldados arreglados y de las demás tropas que son en la ciudad se pondrán en Palacio1245 y se quedará un oficial para entregarlas al que irá de la parte de monsieur de Guerchy.


  Darán el estado de todos los almacenes y de los soldados de a caballo.


  
    
  


  Enviarán orden al comandante de Cardona para que entregue el castillo.1246


  Cardona capituló el 18 de septiembre de 1714 ante las tropas del conde de Montemar, futuro gobernador militar de Barcelona.1247 Mallorca e Ibiza resistieron hasta junio-julio de 1715.


  Con el final de la Guerra, de hecho, empezaron las penalidades. El labrador Joan Fàbrega, de la aldea de Cererols, en la Cataluña central, se lamentaba que «En aver lo rey Felip rendit Barcelona junt ab tot Catalunya, a las horas comensaven los més gran treballs que may Catalunya agués pasats dels moros ansà».1248 «Lo que veitx la gent molt desolada i trista [...] Los estragos de la provínsia los veitx tant considerables com mai. Las casas plenas de soldats. Lo rigor de las armas és tal, que lo primer oma que tròban ab una arma, loego ne fan justícia»*143, escribirá Francesc Gelat.1249 No es de extrañar, pues, que el labrador de Palau-Saverdera, Sebastià Casanoves, acabara dando en sus memorias algunos consejos para el futuro a los suyos, fruto de la tristeza, el desencanto y el miedo:


  Axís advertesch a tots mos decendents que, en cas en ningun temps hi agés algunas guerras, que en ninguna de la maneras no se afaciónian ab un rey ni ab altra, sinó que fàcian com las matas que són per los rius, que quant ve molta aygua se aclatan y lo dexan pasar, y després se tornan alsar quan la aygua és pasada, y axís obeir-los tot[t]s qualsevol que vinga, però no afacionar-se ab cap, que altrament los succeiria molt mal y se posarian en contingència de perdra-se ells y tots sos béns [...]*144.1250
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  Una vez más, la escuadra anglo-neerlandesa fue fundamental en


  la marcha de la guerra en Cataluña. Si en 1705 su presencia permitió


  el desembarco de tropas necesario para tomar Barcelona, en 1706 hizo


  lo propio para obligar al ejército de Felipe V a levantar el sitio de dicha plaza
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  Lérida fue, junto con Rosas, que siempre estuvo en manos borbónicas,


  la primera plaza importante conquistada por Felipe V en Cataluña.


  De hecho, el frente de Lérida, o del río Segre, acabó por transformarse


  en el más importante de la guerra en el principado catalán.
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  Con la conquista de Tortosa en verano de 1708, el bando borbónico se


  aseguró la defensa del reino de Valencia por su flanco norte, mientras


  se presionaban las tierras tarraconenses y se apoyaba al mismo tiempo


  el frente leridano.
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  Un extraordinario esfuerzo económico británico permitió al bando austracista


  destinar suficientes tropas al frente catalán de la guerra peninsular. El resultado


  fue la victoria de Almenar, en tierras leridanas, que abrió el camino hacia Aragón y,


  posteriormente, hacia Castilla. Kunsthistorisches Museum. Viena.
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  Este mapa alemán señala la trascendencia que se le dio a la pérdida de Gerona en


  enero de 1711 a manos de las tropas francesas al servicio de Felipe V. Después


  de dilatados años de guerra, las tropas borbónicas conquistaban el último escollo


  importante antes de alcanzar Barcelona desde el frente norte.
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  Adrien Maurice, III duque de Noailles, (1678-1766), dirigió la invasión del norte


  de Cataluña entre 1710 y 1713, siendo su principal éxito la conquista de Gerona a


  comienzos de 1711. Su padre también conquistó la ciudad en 1694.
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  En el invierno de 1711, el duque de Vendôme intentó a la desesperada


  apuntarse un importante tanto conquistando la principal plaza del centro


  de Cataluña, y que le abriría el camino hacia Barcelona: Cardona. Celoso del éxito


  del duque de Noailles, quien había tomado Gerona aquel año, Vendôme no tuvo en cuenta la dureza climática,


  y el encono austracista en labdefensa de la plaza, y fue completamente derrotado.
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  Guido von Starhemberg (1657-1737), fue el militar más destacado al servicio del archiduque Carlos


  en la guerra peninsular. Si bien fue derrotado junto a Stanhope en Brihuega-Villaviciosa, su maestría


  táctica permitió sobrevivir a la causa austracista en Cataluña hasta la retirada de las tropas aliadas


  e imperiales en 1712-1713. Óleo de Johannes Kupeczky (1667-1740) (Österreichische Galerie, Viena).
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  Por el tratado de Utrecht, Gran Bretaña y la España de Felipe V ponían fin a las hostilidades. El botín


  de guerra británico incluyó la posesión de la plaza de Gibraltar, la isla de Menorca y ventajas económicas


  en el comercio americano. Los antiguos aliados catalanes fueron abandonados.


  
    [image: 38]
  


  El oficial borbónico al cargo del bloqueo de Barcelona en verano de 1713, el napolitano duque de Populi,


  intentó mediante la negociación con las autoridades catalanas que estas se rindieran. Fue en vano.
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  Antonio de Villarroel y Peláez, (1656-1726), quien militase en las filas borbónicas hasta 1710, se pasó


  al bando austracista tras la caída en desgracia del duque de Orleans en 1709, principal opositor a una posible


  regencia de Francia por parte de Felipe V. Villarroel defendió Barcelona con arrojo en 1713-1714 y murió en prisión


  en terribles condiciones en 1726.
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  El diputado militar, Antoni de Berenguer, y el coronel Nebot protagonizaron entre agosto y octubre de 1713 un intento


  a la desesperada por revitalizar la causa austracista en Cataluña, partiendo con algunas tropas desde Barcelona.


  El resultado fue catastrófico, aumentando aún más si cabe el sufrimiento de la población.


  


   


  
    [image: 41]
  


  Al no dar resultado el largo bloqueo al que sometió el duque de Populi a la plaza de Barcelona,


  pues al carecer de una flota de guerra poderosa la presión sobre la Ciudad Condal era demasiado laxa,


  Populi la sometió a un arduo bombardeo, pero sin resultados.
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  Jacobo Fitz-James Stuart, I duque de Berwick (1670-1734), hijo ilegítimo de Jacobo II de Inglaterra,


  luchó en diversos frentes, pero siempre se le asociará a su presencia en la guerra de Sucesión de España y,


  más en concreto, en la toma de Barcelona en septiembre de 1714.
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  Gaspar Ferran, miliciano de la Coronela de Barcelona en la compañía


  de los Plateros (Argenters). Biblioteca de Catalunya.


  
    
  


  
    
  


  Conclusiones


  Sin duda, los hechos acontecidos en Cataluña a raíz de la revuelta de 1640, que pusieron en tela de juicio el pacto rey-reino que, hasta entonces, había regido los destinos políticos del Principado, no solo se saldaron con una dura represión política (y hasta cierto punto también económica), una vez fuese recuperada Barcelona en 1652, sino que asimismo dieron lugar a una larga etapa de susceptibilidad mutua. Por un lado, como el conflicto contra Francia iniciado en 1635 no terminó en 1652, sino que se prolongó hasta 1659, los años comprendidos entre ambas fechas, de guerra abierta en Cataluña, es hasta cierto punto lógico que aun generasen sentimientos de desconfianza hacia los catalanes en la corte madrileña. Fueron constantes aquellos años las alusiones a los «malos humores» del territorio por parte de don Juan José de Austria y del marqués de Mortara, ambos virreyes de Cataluña, cuando informaban de la marcha del conflicto y de los riesgos de que todavía el Principado, con la ayuda de algunos incondicionales del gobierno francés, pudieran volver a traicionar a la Monarquía Hispánica. Lo que ya no fue tan lógico es que dichos sentimientos arraigaran entre la oligarquía cortesano-castellana del momento en los años posteriores, impidiéndole desarrollar unas políticas más generosas en tanto en cuanto dejaran de tener un cierto resabio vengativo. En nuestra opinión, fue la debilidad militar y política (además de económica) de la Monarquía Hispánica la causa principal que la empujó a intentar controlar como fuese un territorio díscolo como la Cataluña del Barroco siendo consciente de sus escasas fuerzas, sobre todo si, al mismo tiempo, se procuraba la recuperación de Portugal (especialmente entre 1657 y 1668). El tremendo esfuerzo realizado tuvo, entre diversas consecuencias, una potenciación de la idea de la peligrosidad de los catalanes como traidores potenciales en cualquier momento. Por otro lado, las sucesivas guerras causadas por una política exterior tan agresiva como la de Luis XIV, que continuaron librándose, entre otros frentes, en el Principado, también contribuyeron a que la Monarquía Hispánica no acabase de sacudirse la terrible sensación de que su frontera Ibérica oriental estaba en constante peligro (pues si caía Cataluña, tras ella lo harían Aragón y Valencia). Así, casi todos los virreyes que sirvieron en el Principado a partir de la paz de los Pirineos (1659), quienes tenían que lidiar con una situación angustiosa como era mejorar el sistema defensivo de la nueva frontera, además de «controlar» la provincia, careciendo de los medios militares y económicos necesarios, en nuestra opinión acabaron por forzar una imagen distorsionada de la realidad política catalana del momento, acentuando todos y cada uno de los desencuentros que se produjeron entre los catalanes y los hombres (y los intereses) del rey, la mayor parte de las veces causados por los abusos cometidos (por falta de medios para mantener las tropas) en cuestiones como la de los alojamientos, simplemente para poder demostrar la dificultad de su destino y reclamar la llegada de medios de guerra y mucho más dinero. Ese «nerviosismo interesado» caló hondo y alcanzó el seno de los Consejos de Aragón, pero, sobre todo, de Guerra y Estado. Este último, por ejemplo, en tiempos del virrey Vicente Gonzaga, en un momento, abril de 1667, en el que la primera guerra del reinado de Carlos II estaba más que próxima, señalaba la necesidad de enviar medios de guerra y numerario a Cataluña para «asegurar aquella provincia aún de sus mismos naturales por la desconfianza con que Don Vicente escribe de ellos».1251 Frases y expresiones similares se encuentran utilizadas por casi todos los virreyes en activo en los años posteriores, hasta el final de la centuria de hecho.


  Como se ha señalado también, la importancia para la Monarquía Hispánica de mantener un férreo control sobre Barcelona existió siempre, dando lugar la aparición de la marina de guerra de Francia a situaciones de gran desencuentro y tirantez entre los diversos virreyes y las instituciones políticas catalanas a causa de la cesión o no de la responsabilidad de la defensa de la Ciudad Condal a los propios barceloneses. La respuesta de los catalanes consistió en señalar hasta la saciedad que no solo su fidelidad no podía —y no debería— estar en tela de juicio, pues eran los primeros agredidos por los excesos de las tropas de Francia, sino que, más bien, era la Monarquía Hispánica quien no cumplía con su obligación de defenderlos adecuadamente. De ahí se pasaría a desarrollar un discurso, cada vez más victimista, que incluso creyó ver en la débil actuación de las tropas hispanas frente a Francia (especialmente en la década de 1650 y en los momentos finales de la guerra de los Nueve Años, en el sitio de Barcelona de 1697) rastros sospechosos de una cierta voluntad de la corte por castigar al Principado, permitiendo que fuese arrasado por sus antiguos aliados franceses, cuando no, a fines de siglo, la certeza de la entrega casi sin lucha de la Ciudad Condal en aras de la búsqueda de la paz siguiendo los intereses de la oligarquía castellana, progresivamente francófila. En realidad, dicha oligarquía castellana —o buena parte de ella— ya deseaba la paz desde 1695 atendiendo únicamente al agotamiento de las arcas reales y a anhelar, sobre todo, que la tranquilidad de la paz permitiese encarar el gran negocio del momento, que no era otro que la sucesión de la Monarquía, sin las presiones de una guerra abierta contra uno de los candidatos evidentes en dicha disputa. En definitiva, un cúmulo de situaciones en general mal resueltas, tensiones, ambigüedades, malos entendidos, etcétera, que en el transcurso de la segunda mitad del siglo XVII envenenarían las relaciones políticas entre una y otra parte y que nos ayudan a comprender un poco mejor la toma de posición catalana cuando se produjese el deceso de Carlos II en 1700, que tampoco fue unánime. Así, cuando, temiendo tanto por la desmembración de la herencia de los Austrias como por la invasión de los propios territorios peninsulares, buena parte de la oligarquía castellana optó por la seguridad que significaba que un príncipe francés, el duque de Anjou, estuviera al frente de la Monarquía, que las armas de Francia pudieran defender la unidad de la Monarquía, para muchos catalanes aquello significó, además de una gran ironía, una gran injusticia puesto que, entonces, el argumento tantas veces esgrimido contra ellos, es decir reclamar la ayuda militar de Francia como ellos hicieran en 1640, ahora resultaba aceptable en manos de otros.


  El hecho cierto es que la Monarquía Hispánica no tenía prácticamente tropas, ni marina de guerra, para defenderse de Francia si esta encontraba que no era de su conveniencia la resolución final de Carlos II acerca de su herencia. La única esperanza de los catalanes radicaba en la decisión que al respecto tomase el emperador de Alemania, Leopoldo I, en el sentido de ordenar el traslado de tropas para defender Cataluña de una posible invasión francesa. Finalmente, no lo hizo, y su mejor hombre en la Península, el príncipe de Hesse-Darmstadt, virrey de Cataluña entre 1698 e inicios de 1701, acabó por confiar en determinados sectores políticos y sociales catalanes para levantar tropas en caso de producirse la mencionada invasión. Eran estos elementos entre los que había acabado por calar hondo no solo un sentimiento de francofobia por los excesos galos en los numerosos conflictos habidos, sino también de castellanofobia causada después de tantos años de desconfianza mutua entre la oligarquía de la corte y el territorio, pero, sobre todo, causada por la falta de resolución de la Monarquía en la defensa de Cataluña. El problema es que a la Monarquía Hispánica también le faltó resolución a la hora de defender Milán y, sobre todo, los Países Bajos Hispanos. Es más, en comparación, incluso se volcó un poco más con la defensa de Cataluña los años finales de la guerra de los Nueve Años. Lo que faltó fue fuerza y empuje militar. En todas partes. Cataluña no fue especial. Ahora bien, sería injusto no señalar asimismo que, para la mentalidad de muchos militares que sirvieron en el Principado catalán en la segunda mitad del siglo XVII, Cataluña fue una especie de país de ocupación.


  Puede decirse que toda la política estratégica desarrollada por la Monarquía Hispánica en Cataluña fue meramente defensiva y tenía como punto clave la salvaguarda a ultranza de Barcelona. ¿Pero cuál era la mejor forma de proteger a esta? Lo cierto es que desde 1652 se echó en falta una verdadera política de fortificaciones que protegiese no solo la montaña catalana por la zona de la Cerdaña, que permitía a los franceses avanzar hacia la Cataluña Central y las tierras de Lérida una vez rebasada Puigcerdà y alguna otras plazas aledañas de menor entidad, sino también una comarca tan rica como el Ampurdán, muy mal defendida a causa de la desplazada posición geoestratégica de la plaza de Rosas, que no impedía la entrada de las tropas francesas de facto y donde estas actuaron a discreción poniendo en peligro, tras un avance muy fácil para ellas, la plaza de Gerona (con varios intentos de sitio frustrados en 1653, 1675, 1684 y, finalmente, victorioso en 1694, cuando cayó en poder de Luis XIV) que, a su vez, abría el camino hacia la Ciudad Condal. La política de fortificaciones que, a pesar de las constantes reclamaciones de los diversos virreyes, nunca contó con el numerario suficiente como para desarrollarse hasta cubrir su objetivo de defender el territorio catalán ante la creación de una nueva frontera militar, agresiva, por parte de Francia, entró en una fase realmente crítica a raíz de la demolición de Puigcerdà en 1678. Así, hacia 1690 tanto el Consejo de Guerra como el Consejo de Ciento de Barcelona llegaron a idéntica conclusión: era preferible mantener un ejército de campaña competente en número y calidad de sus hombres (y abría que añadir y con calidad contrastada de sus mandos, que casi siempre faltó) antes que malgastar el poco dinero existente en unas fortificaciones que, de todas maneras, aun necesitarían numerosos caudales para ser operativas y que, por otro lado, nadie garantizaba que no acabasen cayendo en manos de Francia. Ahora bien, si para el Consejo de Guerra, «[...] mientras haia tropas con que obrar no son menester [las fortificaciones], y es de mayor aire y garvo [mantener las tropas en campaña] que no el tenerlas encerradas en las plazas»,1252 dicha política, en realidad, solo buscaba ahorrar algún dinero, ya que el poco con el que se contaba se emplearía solo en el mantenimiento del ejército, en un alarde clásico de promoción de una política defensiva especialmente poco imaginativa. En cambio, la idea del Consejo de Ciento fue siempre la de disponer de un ejército ofensivo que penetrase en el Rosellón para evitar que el Principado mantuviese dos ejércitos, el hispano y el francés, en su territorio cada campaña. Como había demostrado el virrey, duque de San Germán, en la campaña de 1674, la mejor defensa de Gerona y del Ampurdán pasaba por atacar el Rosellón y la Cerdaña francesa desde las posiciones fortificadas de los Pirineos. Los franceses, conocedores de tal situación, desarrollaron una política ofensiva destinada a desarbolar los posibles ataques hispanos en su territorio desde las bases catalanas: las sistemáticas demoliciones de Camprodón, Ripoll, Sant Joan de les Abadesses, Montellà, Seo de Urgel, Puigcerdà y el control del Valle de Aran, sin olvidar la fortificación que los franceses levantaron en Bellver, a partir de 1689 así lo demuestran. De esta forma, el duque de Noailles, futuro mariscal de Francia, se aseguró el control de la Cerdaña hispana —tan solo disputada desde una posición demasiado débil como era Castellciutat— e impedía el paso al Rosellón, reservando sus forrajes y grano para sus tropas, una vez se habían mantenido estas la mayor parte de la campaña en territorio hispano. Después de la experiencia de las campañas de 1667-1668 y de 1674-1678 que, como se ha señalado, acabó con la demolición de Puigcerdà este último año, con la construcción de la plaza de Montlluís entre 1678 y 1681, Francia supo el camino que debía seguir. Así, una vez asegurado el frente por la parte de la Cerdaña, que siempre le permitiría atacar más profundamente en dirección a Lérida e inquietar, incluso, el reino de Aragón, en la campaña de 1684 los franceses optaron por la conquista de Gerona, pero fracasaron. Con todo, consiguieron consolidar la posesión de su principal objetivo en aquel desigual conflicto —la Monarquía Hispánica luchó en solitario contra Francia—: Luxemburgo, y no insistieron demasiado por Cataluña.


  Iniciada una nueva guerra en 1689, y aun cuando Francia hubo de hacer frente en aquella ocasión a una gran coalición de potencias, lo cierto es que la Monarquía Hispánica perdió la oportunidad entre 1690 y 1692 de dar un vuelco a la marcha de la guerra por falta de medios económicos y por carecer de una oficialidad competente —de hecho, en diversos momentos se ha señalado las tiranteces existentes en el seno de la alta oficialidad del ejército de Cataluña—, cuando Luis XIV tuvo claro, tras la entrada de Saboya en la gran coalición antifrancesa en 1690, que su principal frente meridional solo podía ser el norte de Italia. Con ejércitos de entre 8.000 y 15.000 efectivos, pero con una reducida aunque competente armada, Francia tenía más que suficiente para frenar cualquier impulso ofensivo de la Monarquía Hispánica en el frente catalán. Los virreyes de Cataluña, la mayoría de escasas dotes militares, lastrados además por la falta de medios económicos, lo que les impedía, a su juicio, disponer de tropas bien pagadas, alimentadas y que contasen con los adecuados trenes de artillería de campaña y del carruaje necesarios para moverse en un territorio complicado como Cataluña, que en muchas zonas carecía de caminos apropiados para transportar la artillería, en ninguna campaña desde 1676 se decidieron por sacar adelante una guerra realmente ofensiva en el frente de Cataluña. Amedrentados por el poder militar de Francia, sus respuestas fueron casi siempre a remolque de la estrategia del rival: se limitaron a cubrir lo mejor posible todas las plazas de la montaña como Berga, Bagà, Castellfollit u Olot, o, en el camino real hacia Barcelona, la propia Gerona, sin descuidarse de plazas marítimas como Rosas o Palamós, con más de la mitad de las tropas disponibles. Así, cuando formaban su ejército de campaña, por muy reducido que fuese el de Francia, el suyo lo era aún más, argumento que les bastaba para intentar evitar un encuentro fatal con aquél. Dicha circunstancia, que no dejaba de ser cierta, también era una excusa formidable para mantener su política no solo defensiva, sino a la expectativa de lo que el enemigo hiciese. Pero, cómo no, intentando hacerla pasar como una estrategia propia —y la más adecuada para un frente como el catalán. Un buen ejemplo de ello, siguiendo la estela de la política militar del virrey Villahermosa (1689-1691), sería el siguiente comentario del duque de Medina Sidonia en 1692: «De lo referido comprehendera Vuestra Majestad se obra lo más conveniente, manteniéndonos aquí, desde donde le tenemos [al enemigo] igualmente cuidadoso y ceñido a su país por el recelo de que no nos hechemos sobre alguna de sus plazas».1253 No era cierto, Francia apenas receló nada desde la abortada campaña del príncipe de Parma en 1676.


  El Consejo de Ciento barcelonés creía tener una visión diáfana, por ser su posición muy crítica, de lo que estaba ocurriendo: el ejército real se reducía por el incremento de las deserciones a causa de la falta de pagas y demás asistencias; fallaban de forma escandalosa los asientos de grano y del tren de la artillería, una realidad que lastraba de manera terrible a los diversos virreyes en sus políticas estratégicas —de hecho, y como hemos visto una sola: defensiva—; los franceses, entretanto, podían dividir su ejército y atacar el Ampurdán y la Cerdaña hispana al mismo tiempo. El ejército hispano solo podía optar, dado su número de efectivos en campaña, a procurar defenderse contrarrestando a su oponente en tan solo uno de estos dos frentes abiertos. La política defensiva no daba más de sí. En definitiva, la falta de inversión en una línea defensiva apropiada, conformada por plazas bien fortificadas y que se apoyasen entre sí, unidas por caminos perfectamente acomodados, con una red de almacenes de vituallas y municiones suficiente como para asegurar el aprovisionamiento de un ejército en campaña, hipotecó los esfuerzos de la Corona para proteger el Principado de Francia.


  Y desde 1693, el más decisivo esfuerzo de guerra francés en el frente catalán comenzó a dar sus frutos. Después de la pérdida de la plaza de Rosas aquella campaña, el condestable de Castilla tenía muy claro el diagnóstico del problema:


  [...] los ejércitos se forman para defender los reinos, que la defensa se hace campeando, socorriendo y peleando con los enemigos, pero que en la forma que se ha practicado estos años de encerrarse en un puesto teniendo por una máxima acertada que no se ha de aventurar nada nunca, no se hace así la guerra, y nos sucederá en Cataluña lo que nos está sucediendo [h]oy en Flandes, que de ir dejando perder plazas sin ser socorridas ha llegado aquello a la última ruina.1254


  Y la ruina llegó ciertamente al frente catalán en 1694, cuando el virrey Escalona-Villena, sin duda el más mediocre de todos los capitanes generales que defendió el Principado en la segunda mitad del siglo xvii, perdió no solo una parte de su ejército en la batalla del Ter, sino que también las tropas de Luis XIV se apoderaron de Palamós y Gerona. Desde entonces, la única estrategia posible sí que era la defensa a ultranza de Barcelona. La cuestión era muy clara para el Consejo de Estado: «Que lo que más importa de todo es mantener a Barcelona, y esto es lo que debe en primer lugar atender Vuestra Majestad, porque perdida Barcelona está perdido todo».1255


  Las campañas de 1695 y 1696 significaron el agotamiento definitivo de la Real Hacienda, que envió todo el dinero que pudo a la pagaduría del ejército de Cataluña, al pagar un número de tropas importante, pero incapaces debido a su escasa preparación y peor logística de imponerse a los franceses. Incluso todo apunta a que los oficiales del ejército real, celosos de los éxitos militares obtenidos por algunos caudillos catalanes en el invierno de 1694 a 1695, decidieron frenarlos, pues dichas victorias los ponían en evidencia, mientras que se dejó en manos de los aliados del Norte, Inglaterra y Provincias Unidas, el envío de una flota al Mediterráneo entre 1694 y 1696, el único remedio para obligar a los franceses a permanecer inactivos en el golfo de León protegiendo sus puertos. Todas estas circunstancias, unidas al hecho que, en 1697, sin el peligro de la armada aliada, y habiendo cerrado oportunamente Luis XIV el frente saboyano, Francia conquistase Barcelona, acabaron por desesperar a los catalanes, quienes padecían la guerra casi continuamente en su territorio desde 1637.


  En realidad, y como se ha señalado, los catalanes recorrieron un largo camino en el transcurso de estos belicosos años: de la castellanofobia prototípica de 1640 a la francofobia concebida en el acontecer de las guerras de la segunda mitad del siglo XVII; no obstante, la mediocre defensa de su territorio que pudo realizar la decadente monarquía de los Austrias llevó a los catalanes a un progresivo deterioro de su consideración acerca de la oligarquía castellana que dominaba la corte del último de los Austria. De hecho, además de ese innegable sentimiento de desconfianza mutua entre Madrid y Barcelona que ya hemos destacado, también cabría señalar el enorme efecto que una cierta sensación de desengaño hubo de tener en las conciencias de los catalanes de aquellas décadas. No nos referimos al tipo de desencanto al que hiciera mención en 1646 Alexandre Ros en su Cataluña Desengañada (1646) cuando dijo lo siguiente: «No imagine Cataluña que se puede conservar contemporizando con las dos Coronas en un equilibrio de media neutralidad como parece que afecta ahora [...] Españoles [h]avéis de ser o franceses, resolveros a lo que está mejor», sino al de una fidelidad no reconocida. Hartos de una guerra muy dura, con visos incluso de guerra civil en la comarca de Osona, los habitantes de Vic, en un folleto publicado en 1656, podían considerar lo siguiente: «Que vullen persuadirnos que los francesos volen posar llibertat a Cathalunya; quant veguem despoblades totes las vilas y llochs que ocupan, y retirats los naturals dells a les terres de la obediència del Rey nostre senyor que a tots los sustenta. No és desbarat?»*145. Y acababa dicho escrito deseando una buena «salud del Rey, nostre senyor, perquè visca tants anys com Matusalem y nos sustente en la pau y quietut que gozam en nostres cases, sens témer, que no los gavachs, ni vostres embusteries nos les tragam [...] Visca Espanya!»*146.1256 Incluso, en 1693, después de numerosos conflictos y con el más importante del reinado de Carlos II en marcha, el Consejo de Aragón se vio obligado a recordar cómo Cataluña solo «desea y solicita conservarse en el dominio de Vuestra Majestad y para el crédito de la nación española».1257 Y aun en 1704, el un tanto cáustico para con los catalanes virrey Francisco de Velasco consideraba que no todo estaba perdido, aunque con los recelos oportunos: ante las noticias de que una armada aliada se acercaba en dirección a Barcelona, consideraba que Felipe V debía dar muestras de preocupación por el bienestar de sus súbditos catalanes y movilizar tropas —es decir, enviarle ayuda—, pues «en semejantes coyunturas son más perjudiciales las desconfianzas que ellos pueden concebir del amor de S. Magdt. que las que nosotros tenemos de su Fidelidad».1258 Pero ¿qué podían pensar acerca de la fidelidad los habitantes de la Cerdaña, íntegramente española durante los años 1667-1668, 1674 y 1705-1706, e íntegramente francesa en 1678, 1684, 1690-1697 y 1707-1714?


  En todo caso, los habitantes de Vic y su comarca, que comenzaron a defenderse por sí mismos de los franceses en el invierno de 1694 a 1695, tras el final de la guerra en 1697 comenzaron a movilizarse no para gritar «Visca Espanya!» como en 1656, sino que más bien lanzaban vivas a favor del archiduque Carlos. Un sentimiento que, de hecho, sería compartido por una amplía mayoría de catalanes quienes, en el último conflicto del reinado de Carlos II, comprobaron cómo media Cataluña era conquistada por Francia. Los catalanes, pues, se decantaron por confiar en una dinastía que, merced a sus pactos internacionales, les podría defender de verdad de los excesos de Francia (y de Madrid). Pero a nuestro juicio, la nueva aventura pronto dio paso a un nuevo desengaño. De los ejércitos de Felipe V, derrotados en y frente a Barcelona en 1705-1706, poca amabilidad se podía esperar, pero los problemas logísticos de las tropas del archiduque Carlos también produjeron notables quebraderos de cabeza a los catalanes. Así, a las quejas por los abusos de las tropas reales de Felipe IV, que fueron el detonante de la Revolta catalana de 1640, les seguirían los protagonizados por las tropas francesas que servían en el Principado en la década posterior y, a estas, las ocasionadas de nuevo por las tropas del ejército de la Monarquía Hispánica desde entonces y hasta fines del siglo XVII. Con el cambio de dinastía, y la lucha que le siguió, la suerte del campesinado catalán no mejoró, más bien al contrario, enfrentándose a una doble situación coactiva: eran tan dañinos los ejércitos borbónicos como los austracistas. De ahí el desengaño de muchos a partir de 1707.


  Las campañas de 1709 y 1710 servirían a los aliados para acumular tropas y material de guerra en Cataluña (gracias, sobre todo, al dinero inglés), mientras que los ejércitos borbónicos padecían sistemáticamente por la falta de suministros, y la población catalana comenzaba a dar signos evidentes de agotamiento. ¿Se habría podido conseguir un tratado de reparto de territorios con las Dos Coronas a la altura de 1709-1710? Gran Bretaña ya había obtenido un cierto botín de guerra en aquellos momentos: Gibraltar y Menorca, y podía darse por satisfecha. ¿Hubiera sido factible que Cataluña, junto con el resto de las posesiones italianas de la Monarquía, por ejemplo, pasase a dominio austriaco, desvinculándose así del dominio borbónico? Lo cierto es que la obsesión de los aliados por el dominio de Madrid, que intentaron en 1706 y 1710, les llevó a una situación límite. Pero si la guerra no acabó antes fue por los terribles problemas logísticos padecidos por el bando borbónico en los tres frentes catalanes del conflicto: el frente del Segre, controlado desde 1707 con la conquista de Lérida; el frente del Ebro, dominado, aunque con mayores problemas a causa de las acciones de los migueletes, desde 1708 con la captura de Tortosa; y el frente del Ampurdán, definitivamente controlado con la ocupación de Gerona a inicios de 1711. Los aliados sometieron a Gerona (y a Rosas) a un bloqueo constante hasta finales de 1712, mientras que también rechazaron un duro ataque contra la fortaleza de Cardona en invierno de 1711. Esta doble situación, así como la más que discreta campaña borbónica de 1712 en el frente leridano explican por qué una parte de Cataluña se mantuvo aun en la lucha durante el verano de 1713.


  Los avatares de la política internacional llevaron a los aliados del Norte a firmar una paz general con las Dos Coronas en Utrecht en 1713, mientras que el archiduque Carlos, emperador Carlos VI desde 1711, abandonó a los catalanes ante la problemática de cerrar la guerra, considerando que así lo harían. La reacción catalana en 1713, legítima aunque con un coste humano enorme para el país, sería la resistencia a ultranza esperando (en vano) una reacción de última hora del emperador que nunca se produjo. Así, entre verano de 1713 y septiembre de 1714 se desarrolló un drama bélico de proporciones heroicas, aunque quizá de una heroicidad mal entendida, dada la diferencia de las potencialidades militares enfrentadas: las coronas de Francia y España contra una pequeña porción de Cataluña aun no ocupada. Si el bloqueo y, más tarde, el sitio de Barcelona pudo prolongarse durante tantos meses solo puede explicarse porque Felipe V no dispuso en ningún momento de las fuerzas marítimas necesarias para bloquear con efectividad la Ciudad Condal. E incluso se vio obligado a reclamar ayuda militar a su abuelo, quien envió al duque de Berwick con batallones de infantería y caballería de refuerzo. De este modo, Barcelona acabaría siendo una de las urbes más masacradas en la Europa de su tiempo, padeciendo sitios, además de en 1651-1652, en 1697, 1705, 1706 y 1713-1714, aparte de bombardeos como los de 1691 y 1693. Por otro lado, los muchos años de guerra padecida en el Principado tuvo como efecto la formación de una sociedad, sino militarizada, sí muy influenciada por el belicismo de una época terrible, y los patriotas catalanes lograron constituir un ejército, aunque reducido, de profesionales de la guerra de gran y contrastada calidad, quienes supieron sacar todo el rendimiento posible a un territorio como Cataluña en el que, merced a su orografía, la guerra era muy difícil de hacer.


  La represión borbónica, que ya dio muestras de su existencia institucionalizada a partir de 1713, se impuso desde el mismo día de la derrota como opción política y, al menos, eso demostró que la clemencia era una de las virtudes de las que, como buen príncipe de su época, y cristiano por más señas, Felipe V carecía.
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  264AHMB, Consell, Lletres closes, vol. 105, consellers al rey, 27-VII-1685.


  265AHMB, Consell, Lletres closes, vol. 105, consellers al rey, 27/VII/1685. ACA, CA, leg. 452, Leganés al rey, 5/VIII/1685.


  266AGS, GA, leg. 2649, consulta del CG, 23/XI/1685. AGS, GA, leg. 2687, virrey Leganés a Carlos II, 1-2-30/XII/1685; marqués de Tamarit a Leganés 1-29/XII/1685 y consulta del CG, 14/XII/1685.
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  277BN, ms. 2398, Villahermosa a Carlos II, 26/V/1689 y 11/VI/1689.


  278BN, ms. 2398, Villahermosa a Haro, 28/V/1689 y Villahermosa al condestable de Castilla, 21/V/1689.
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  291AGS, GA, leg. 2828, consulta del CG, 20/VIII/1690. BN, ms. 2407, Carlos II a Villahermosa, 25/VIII/1690. Según la pagaduría general del ejército de Cataluña, entre finales de 1688 y hasta julio de 1690 solo se gastaron 111.520 reales de plata en fortificaciones, cuarteles y almacenes en el Principado. Véase ACA, CA, leg. 460.


  292AHMB, Consell, Lletres closes, vol. 107, memorial a Carlos II, 6/XI/1690.
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  295ACA, CA, leg. 462, Medina Sidonia al rey, 30/XII/1690. AGS, GA, leg. 2829, consulta de la Junta de Disposiciones de Campaña (a partir de ahora JDC), 7/I/1691. ACA, CA, leg. 339, consulta del CA, 10/I/1691. AGS, GA, leg. 2827, consulta de la JDC, 26/II/1691.
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  297BC, ms. 504, Sucessos de Catalunya..., fs. 98vº-100. ACA, CA, leg. 461, consulta del CA, 21/VI/1691. BC, ms. 173/II, Anals Consulars..., fs. 201-203vº. ACA, CA, leg. 462, virrey a la Generalitat, 19/VI/1691. ACA, Gen., Lletres trameses, vol. 885, diputats a Medina Sidonia, 17/VI/1691. ACA, Gen., Lletres a Papes i Reis, vol. 923, diputats a Carlos II, 27/VI/1691.


  298Esta estrategia de intimidación, como la llama J.-P. Cénat, a partir del bombardeo de ciudades, se generalizaría desde la década de 1680 con los casos de Luxemburgo, Génova y Argel los años 1683-1684, Coblenza en 1688, además de Bruselas en 1695, que destruyó una cuarta parte de la ciudad. Cénat, 2010: 313-314.
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  302En Lérida, por ejemplo, las murallas «están todas muy maltratadas y por muchas partes amenasando ruyna y necesitan presisamente de un reparo considerable y lo mismo todos los parapetos» y arreglar todas las puertas, según su gobernador, don Juan de Peñalosa. AGS, GA, leg. 2857, Peñalosa al virrey, 21/VI/1691.


  303En noviembre de 1692, el virrey Medina Sidonia explicaba que había invertido 48.000 reales en las defensas de Castellciutat y eran necesarios otros 76.800 para continuar las obras. Unas fortificaciones más urgentes que nunca ya que con el control de los franceses en toda la zona, incluso estaban pidiendo reclutas (quinientos hombres) para el regimiento Noailles. ACA, CA, leg. 230, consultas del CA, 9/X/1692 y 10/XI/1692.
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  305ACA, Gen., Lletres secretes, vol. 915-918, diputats de Cataluña a los diputados de Aragón, 29/IX/1691 y 13/X/1691, y de Valencia, 10/X/1691 y 1/XI/1691. ACA, CA, leg. 541, Carlos II a la Generalitat, 3/XI/1691.


  306ACA, CA, leg. 461, Medina Sidonia a Haro, 21-28/IX/1691 y 3/XI/1691.
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  310ACA, Consell, Lletres trameses, vol. 886, diputats al embajador Rupit, 1/III/1692. ACA, CA, leg. 464, virrey al rey, 1/III/1692. AGS, GA, leg. 2885, consulta de la J.D.C., 8/III/1692. AGS, GA, leg. 2886, consulta del CG, 24/IV/1692.
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  313Feliu de la Penya da a entender más que una actitud derrotista del virrey, cauta, pues aseguraba que aquél regresaba de cada campaña afirmando “que lo más acertado era tratar de pazes”. Feliu de la Penya, 1709, III: 411.


  314AGS, GA, leg. 2917, consulta del CG, 29/IV/1693. AGS, GA, leg. 2915, consulta del CG, 12/V/1693.


  315En enero de 1693 se hablaba de posibilidades de encontrar el camino de la paz. El agente del Consell en Madrid comentaba: «por aquí corre que el rey de Francia intenta la paz, pero pidiendo que admitan acá a su nieto para criarle al modo de España para en caso que no haya sucesión y que restituya toda la Borgoña y Flandes y ayudara para la recuperación de los estados de [H]olanda, mientras del Rosellón no habla palabra, y lo que vemos es que según las noticias sus prevençiones son muchas, y acá ningunas, y si sucede lo de la paz es con la seguridad que se dice con las armas en las manos». AHMB, Consell, Lletres comunes originals, vol. 113, agente al Consell, 24/I/1693.
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  Notas de la edición


  *1 «cortando y devastando la campaña como si fuesen de[l] ejército enemigo».


  *2 «ladroneras saliendo de ellas a cautivar las personas no solo de los lugares circunvecinos, sino aun de los que están a tres y cuatro leguas para sacar grandes cantidades de doblas y de reales de a ocho como en efecto para el rescate es forzoso que paguen los campesinos prisioneros...».


  
    
  


  *3 «en la frontera de esta Provincia destinadas para entrar pronto a continuar la guerra».


  *4 «[...] los de Solsona le hayan entregado tan vilmente la ciudad».


  *5 «muralla hoy por la parte de Francia de esta provincia».


  *6 «El ejército enemigo es numerosísimo por entrarle cada día reclutas; Cataluña no puede hacer más de lo que ya hace por acudir al Real Servicio de V. M. y su conservación».


  
    
  


  *7 «a vista de las Reales armas de V. Magt. y que los patrimonios de las universidades y particulares acaban sustentando en invierno mayor número de caballería que [la que] en verano va a la campaña».


  *8 «Las plazas se observan totalmente faltas de pertrechos de boca y de guerra, y la de Puigcerdà, que podría ser el único abrigo de esta provincia, pues con ella se resguardaba toda la montaña y se preocupaban [de] las hostilidades que desde la de Montlluis podrían resultarle, no obstante los siete años que ha habido de tiempo para retornarla [a su antiguo estado] desde que los franceses la demolieron, se encuentra hoy con los mismos estragos y queda puerta abierta que facilite sus invasiones para que puedan sin recelo alguno encaminarse a cualquier paraje de todo el Principado».


  *9 «teniendo los soldados por menos peligroso despeñarse desde la muralla de un presidio, matarse, que morir de un hambre desesperada, y de los que de este conflicto escapan con vida, la pierden en los hospitales de V. Magt. por falta de socorro».


  *10 «drenar las rentas que ingresaba la monarquía española y, sobre todo, las de la Generalitat».


  *11 «Gerona [...] no descansaría ni cuatro días».


  
    
  


  *12 «Yo estaba seguro de que sabíais por donde atacar Gerona desde hace más de dos años».


  *13 «una cloaca de inmundicias».


  *14 «[...] la pretensión de las insaculaciones como antes del año 1640 [...]».


  *15 «[...] las reclutas de gente inútil [...] [que tenían] al virrey muy satisfecho; también llegó mucho dinero, con que se tenía esperanza de mejorar la fortuna [...]».


  *16 «las tropas todo aquello que la codicia y la ira pueden ejercer de más cruel».


  *17 «[dicha actitud] había apartado los corazones de los catalanes hasta el punto que el pueblo estaba en todas partes con las armas en las manos. Los soldados no tienen ningún respeto por las iglesias, los paisanos no tenían suficiente con la salvaguarda del general y atacaron los convoyes y a los forrajeadores; algo que jamás debería haber llegado».


  *18 « [...] el francés saqueó pasados de diecisiete pueblos, no reservando ni iglesia, ni sagrario, que de todos los lugares que saquearon se llevaron las custodias, y las formas por tierra, y otras que se llevaron, unas diecisiete custodias se llevaron, y mujeres que violentaron».


  *19 «Les han sacado el dinero a los pueblos, que son muy pobres; les han confiscado los granos para los municioneros, o para dárselo a los caballos, así que no les queda nada».


  *20 «El rey a visto con desagrado que las tropas que comandáis se han dejado llevar por un libertinaje tal que han pillado treinta y tres iglesias. Su Majestad está persuadido que ello no se ha debido a la falta de atención prestada por vuestra parte, y él cuenta con que es muy difícil contener al soldado en un país tan próspero como lo es Cataluña».


  *21 «porque viniendo la noticia por el acueducto de V. M. la tendremos por verdadera, que de lo contrario nos sería dudosa».


  *22 «la comarca del Ampurdán que suspira y llora bajo el severo yugo de Francia».


  *23 «el único medio de conseguir una buena y ventajosa paz para los franceses».


  *24 «retirarse de aquellos puestos el día antes de transitarlos parte de las tropas enemigas, lo que ha causado gran admiración a todos los naturales por considerar con cuanta facilidad se podrían obviar estas operaciones».


  *25 «por haberse estilado así y porque, siendo todos naturales de Cataluña, llevan con más tolerancia el castigo de mano de dicho consistorio que de cualquier otro ministro [...]».


  *26 «por el modo de hacer la guerra en esta época no es adecuado [el somatén]».


  *27 «haber parado en un presidio tan malo como este según la fama que tiene y junto con los padecimientos, pues los tenemos experimentados en él en la poca salud de la que gozan los soldados y la mala condición del gobernador [...]»;


  *28 «Lo que suplico a V.S. es que traten de dar ejemplo con el primero que cojan [habiendo desertado] porque ellos entienden que no les dirán nada y es un hecho que a muchos puede obligarle a huir el haberles faltado la paga».


  *29 «teniendo por encima nuestro otro aposento con otra compañía, que nos llovían los piojos sobre nosotros, y yo por tener contentos a los soldados estuve [allí] hasta que las ratas me sacaron, que un día me entró una por la manga de la camisa y me subió por el puño del brazo y contando el cuento de la rata el Sr. Gobernador me dio casa de las mejores, que sirvió de alivio para algunos soldados; estas razones gasto sólo para que V. S. se hagan cargo del servicio que han hecho los soldados de esta Ciudad».


  *30 «[...] una guardia fuerte y exacta tanto de noche como de día, cada día, en los parajes de sus términos [...] de tal manera que pasando los enemigos por aquellos sean obligados a tocar la campana y alzar el somatén y perseguirlos cuanto puedan»,


  *31 «que nunca Cataluña ha hecho un servicio tan considerable y costoso, pero no mucho mostrándose tan celosos del Real Servicio, que ofrecen todos gustosos perder vidas y haciendas, lo que Vuestra Merced puede manifestar públicamente en esa Corte».


  *32 «no solo confiamos conservarnos para nuestro amabilísimo Monarca, sino también lograr el feliz día de destrozar al enemigo».


  *33 «Alegría de que hubiese venido el día en que alzándose en Armas la Nación Catalana pudiese exponerse a los mayores peligros gloriosamente, derramando su sangre y sacrificando sus vidas en la ocasión más importante de socorrer a esa Excelentísima Ciudad y librar de tan grave tribulación y destruir de una vez las orgullosas invasiones con que el enemigo hace tantos años que tiene oprimido y atareado este Principado».


  *34 «Yo no sé en qué ha de parar, solo veo que hasta ahora ni las levas ni los somatenes apenas han hecho nada por no tener orden».


  *35 «ni a la manera del somatén, ni a la manera de una compañía, sino con toda conformidad y unión para hacer el servicio del mejor modo que convenga [...]».


  *36 «[...] en realidad es mucho menor el número que existe, no sólo por los que ya los capitanes dan por huidos, sino también porque con fundamento se puede rebelar que no son soldados existentes todos aquellos que los capitanes dan en la lista [...], lo cierto es que ha visto y ve la montaña [y] experimenta palpablemente la gran disminución de gente [...]».


  *37 «En cuanto a los somatenes y gente voluntaria no basta con decir un número infinito, V. S. se sirva advertirme de poco más o menos el número cierto, para que yo puede sacar bien la cara y cargar bien a Su Exc. para que no se excuse en que el Principado no ha hecho todo lo que hemos manifestado».


  *38 «dando [una] alhaja a la hilera que tirase mejor, que de esta manera todos generalmente se preciarán de aprender a tirar bien, y de buen aire, para que los miradores no se burlen de ellos; además de ser para una República el ejercicio más honroso y provechoso; pero la gente joven, para apartarlos de los vicios, y acudir al servicio del rey, y de la Patria».


  *39 «Que sería de mucha importancia que la ciudad tuviese asalariado un maestro de armas para adoctrinar en el arte de la Milicia, y enseñar lo que acerca de aquella es expediente, conforme en diversas ciudades se acostumbra a hacer así».


  *40 «los habitantes de ella y de los lugares circunvecinos están desarmados de arcabuces, y en casi todos ellos no hay un mosquete, y en tal necesidad sería forzoso que la ciudad los proveyese a todos».


  *41 «de que el virrey que gobernaba por entonces quiso primar fiar la guardia de las puertas de la ciudad a una compañía de gitanos que a los mismos ciudadanos».


  *42 «pueden esos señores [de la corte] desengañarse de nuestra fidelidad».


  *43 «Viva el Rey y defiéndase la Plaza hasta morir».


  *44 «Y ni tampoco han faltado alguna mujeres, que vestidas como hombres, han ido a la muralla, disparando cualquier arma de fuego como si toda su vida se hubiesen ejercitado en la milicia contra los franceses, que a tanto llega la aversión que todos les tienen a los franceses, y hombre ha habido que no teniendo a mano el artillero los tacos para cargar la artillería para lograr un buen disparo, ha destrozado y dado el justillo que llevaba para tacos de la artillería [...] Los niños pequeños, inútiles para la armas y para funciones de valor, han hecho [un] mayor servicio a nuestras milicias que estaban de guardia en la cortadura que ningún otro; porque no han tenido reparo en exponerse a los continuos peligros de morir de un balazo, piedra o bomba que continuamente se tiraba a dicha cortadura, por compasión y caridad que tiene a nuestras armas, que estaban abrasándose de sed en aquellos puestos ocasionada por tanto fuego, calor del sol, cansancio de tanto tirar, y no habiendo por aquellos parajes ningún pozo, fuente ni agua en lugar alguno, dichos niños al ir a llevarles les han llevado cántaros grandes de agua yéndola a buscar a la otra parte de la ciudad por no encontrarse en aquella a causa de tantos derrumbes: avista de que ningún hombre mayor se quería ocupar pagándoles, y lo hicieron dichos niños con mucha presteza y abundancia [...]».


  *45 «[...] a la entrada de la noche salían de la Plaza unos paisanos que se iban hacia los ataques de los enemigos y se escondían en hondonadas, acequias, entre cañaverales y en otros lugares recónditos, y después de pasar por aquellos contornos algunos soldados salían a robarles y los despojaban de todo, desnudos, y después los mataban; y si bien los generales han prometido que por cada soldado vivo que dichos paisanos llevasen preso a la Plaza les darían un tanto, no obstante eso, más se estiman matarlos que no tener el lucro que les han ofrecido, por no poner en contingencia que dichos franceses se volviesen a sus filas [...]».


  *46 «porque si al principio no se hace demostración es causa de muchas otras fugas».


  *47 «no dudo se deshaga en cuatro días todo el tercio».


  *48 «la mayor parte de la gente».


  
    
  


  *49 «consideración que no es razón que siendo todos naturales hayan de experimentar nuestros soldados rigores y maltrato».


  *50 «evitando efusión de sangre y mutilación de miembros que de esa manera consentimos en que Vuestra Merced los mortifique y castigue».


  *51 «por ser simple y no poder encargarle de un puesto»;


  *52 «no tener fuerzas ni espíritu de soldado»;


  *53 «por estar cansados de enseñarle lo que conviene al servicio del rey y no ha sido posible el podérselo enseñar».


  *54 «no es apto para el servicio por estar continuamente borracho y no se le puede fiar cosa alguna sino el dormir»


  *55 «por dormirse siempre que hace de centinela y otras cosas».


  *56 «tercio o regimiento de 500 hombres para defensa de las generalidades, Derechos y Libertades de la tierra por el espacio de un año si tanto durase la guerra».


  *57“Como los miquelets valen a menudo más que las tropas españolas y que ellos han atacado a menudo las tropas [de Francia] con fortuna, yo creo que debo haceros aquí una descripción. Ellos llevan un tipo de fusil llamado Gipse [fusil de chispa]. Llevan una especie de bandolera, o echarpe de cuero, cuatro veces más largo por delante que nuestros tahalíes, donde están ligadas tres anillas de hierro de las cuales cuelgan unos pistoletes: están guarnecidos de hierro al igual que sus baquetas. Llevan sobre la derecha una daga o gran puñal, y a la izquierda otro más pequeño, y un cuchillo llamado Gabinet. Llevan una gran cartuchera bien ceñida que queda en su espalda, pero que hacen volver hacia su estomago si la van a hacer servir. Sus zapatos son de cuerdas trenzadas, lo que les permite andar por las montañas sin que sus pies sufran. Ellos sólo utilizan un tipo de gorro que llaman barretina».


  *58 «Ellos [los miquelets] me han hecho rabiar veinte veces en una campaña. Yo los veo a cien pasos de mí, y de golpe ya no los veo más; ellos se escapan por unos roquedales inaccesibles a cualquier otro que no sean las cabras y ellos mismos. Nosotros les tiramos en cuanto les vemos, pero sin efecto; ellos son más afortunados que nosotros, ya que ellos nos matan a menudo hombres y caballos».


  *59 «los trabajos que pasa esta tierra y la mayor parte de Cataluña en estos cuatro años [1694-1697], no se puede explicar sino porque a causa de aquella guerra se habían hecho muchos miquelets, unos porque les habían robado todo, otros porque no podían estar en las casas, que ellos eran peores que los franceses, que parecía que era el mayor castigo con todo el mal obrar que hacían».


  *60 «robando casas, animales, todo tipo de granos, haciendo prisioneros y devastando los molinos. La intención se conoció que era perturbar la tierra e impedir las levas que se hacían para el socorro de Gerona».


  *61 «Ha sido el Collsacabra frontera de Francia y constantemente los miquelets de Francia y España han paseado por toda esta tierra, componiendo y matando tanto de una parte como de la otra que es gran terror [...] y se han quedado los miquelets de Francia como los amos por toda la montaña, matando, robando y componiendo, que yendo al Vallés y a otros lugares cogiendo a cuantos hombres tenían fama de tener dineros, y los llevaban hacia Rupit, que allá tenían un castillo fortificado, que tenían guarnición de Francia».


  *62 «el más vengativo de cuantos miquelets ha habido».


  *63 «Iban los mozos todo el día como las abejas, unos iban, otros venían y todo el mundo comía y bebía y robaba, eso a discreción».


  *64 «Los de Francia han reducido mucho [el número de] sus miquelets y vedados, que no desean que compongan, ni roben como solían, sino que quieren que todos asienten plaza o que trabajen, y así les ha sido forzoso a muchos de ellos volver a la parte de España, de lo cual hemos encontrado gran sosiego».


  *65 «Todavía no estamos muy aliviados de los soldados y en particular de los miquelets de Francia, que tanto tiempo nos habían ido componiendo y cogiendo la gente que tenían fama de poseer dinero, y los maltrataban y [les] mataban mucha gente, y después, en la primavera de 1659, ha aparecido que el rayo se había peleado con ellos, que han sido perseguidos por los franceses como por los castellanos».


  *66 «El rey de España, para sacar a los miquelets de Francia de Cataluña, también hizo muchos capitanes de miquelets».


  *67 «porque ese nombre les resulta odioso tras la revuelta del año de 1670».


  *68 «pues dichas gentes no se conservan sino con un pago regular».


  *69 «ello fue un júbilo universal y todo el pueblo los recibió con las mayores aclamaciones del mundo».


  *70 «miquelets que sirven con los españoles».


  *71 «[...] son propiamente unas tropas de ladrones unidos sin disciplina que cuestan mucho al rey y no sirven sino para hacer mil bribonadas en el país».


  *72 «[...] milicias que aunque se componga las más de ellas de gente facinerosa, son muy necesarias tanto por la situación de la tierra, la mayor parte de ella rota y montuosa, como también por experimentarse que el enemigo las sustenta para encaminar convoyes y asegurar pasos».


  *73 «sin el nombre de miquelets» «como compañías francas de fusileros y debían contrarrestar la fuerza de los miquelets de España, que eran unos 700 o 800».


  *74 «cuando esta ciudad y frontera fue ganada e invadida por el enemigo, con la rapidez de un mes alzaron en servicio de Francia algunas compañías de fusileros [...]».


  *75 «[...] la malicia de estos insolentes [barretinas] no perdonó a esta universidad, pues algunos veinte de ellos llegaron a este lugar en formación de guerra pretendiendo con buenas pero engañosas palabras y después con amenazas de matar personas y quemar casas violentar los naturales y habitantes de esta universidad a que fuesen en su seguimiento a dicho castillo de Corbera».


  *76 «han violentado las mujeres que no han podido prevenir la fuga».


  *77 «un edicto que van esparciendo por los pueblos conteniendo un perdón general para todos los que han tomado las armas este invierno en Cataluña contra el ejército de Francia, prometiendo castigar las insolencias hechas por dicho ejército, pero la gente está tan desengañada y tan constante en su fidelidad que no hará mella ninguna de estas promesas».


  *78 «Si usted no hace llegar la avena para el mes de agosto [...] usted tendrá la pesadumbre de ver peligrar enteramente la caballería, este país de aquí no es como los otros: los sucesos que han ocurrido este invierno no lo hacen demasiado conocido».


  *79 «Los miquelets no aparecen más que a lo lejos, y no creo que, en lo que queda de campaña, los enemigos puedan acercarse donde estoy. Yo os puedo asegurar que la superioridad está enteramente recuperada de nuestro lado. Tienen un gran miedo a que no me dirija hacia ellos, pero mis víveres me lo impiden».


  *80 «[...] viendo los paisanos de toda Cataluña estas victorias [de R. Sala y J. Mas de Roda] hacían compañías en todos los distritos y venían a Barcelona porque el virrey lo fomentaba agasajándolos; yendo entre los paisanos haciendo tocar los cuernos y otras demostraciones diciendo ‘yo quiero ser Miguelete’».


  *81 «con eso se pararon las conquistas y proezas de los paisanos».


  *82 «por miquelets y soldados y otras personas con armas porque nadie los pueda reconocer, procurando ser superiores con armas a los que podrían oponerse por querer reconocer [...]»


  *83 «que se hagan salir a los miquelets y demás que puedan ser contrarios a dicho fin».


  *84 «Antes de los pagos tan enormes, pasó una plaga de miquelets, que continuamente la mesa siempre estaba preparada, comiendo y bebiendo siempre, continuamente comiendo y bebiendo y componiendo la tierra, que se hicieron grandes composiciones».


  *85 «dejo a tu consideración qué revolución había de haber por este país, y aquellos hombres que se levantaron en el año 1705 en título de Miquelets acabaron en ladrones, y estos eran los que hacían más daño en el país».


  *86 «Los pequeños combates que se tenían con los miquelets, que dificultaban los convoyes, y que sitiaban a su vez a los sitiadores, que no había seguridad a cien pasos del campo».


  *87 «pero por aquí teníamos la caballería de Carlos Tercero y miquelets y, por causa de ello, los comunes no sabían qué hacer. Pero no ha sido de provecho alguno porque casi hacían tanto daño como los enemigos».


  *88 «Y en cuanto a los soldados y miquelets de Carlos Tercero, teníamos siempre las puertas cerradas y por las ventanas les dábamos lo que nos pedían. Y lo pasábamos como podíamos [...] que peor no lo podíamos pasar».


  *89 «[...] y nos [h]an tratado [los franceses] con composiciones que ha sido cosa de consideración, que a mí de mi parte sola me ha costado 105 libras, y no obstante ello hemos debido dejar las casas a causa de los miquelets de Nebot, que por su respeto dejamos las casas, y sacamos el ganado hasta que se hubieron ido, que fue el día 14 de marzo de 1712 [...] El día 2 de febrero [de 1712] nos fuimos de casa, y no hemos podido regresar hasta el día 16 de marzo, quiera Dios que nunca más nos tengamos que ausentar de nuestras casas».


  *90 «díganme por vida nuestra, no se han cometido después otras mil atrocidades, persecuciones de inocentes, injusticias sin haberse castigado nunca a nadie de los muchos que se han visto, y probado haber acusado y depusieron falsamente contra muchos pobres inocentes, antes bien sustentándolos y favoreciéndolos para poder continuar en su mal, y abrir camino a otros para parecidas infamias, toma de caballos y cabalgaduras, carne salada, vino, legumbres, bacalao, arroz, granos y otras cosas sin ninguna paga [...]».


  *91 «levas de cuantos se han podido encontrar como Miquelets, o por mejor decir ladrones, que necesariamente han de acabar de destruir la tierra, quienes, y con ellos y bajo su cobertura infinito [número] de Balitres (sic) y gente perdida van de casa en casa, por las casas de los pobres campesinos, haciéndose continuamente darse de comer y beber sin ninguna boleta de alojamiento, yéndoles así consumiendo de todo cuanto tienen prevenido para el sustento de sus familias, exponiendo a muchos a que a finales del año hayan de morir de hambre [...]».


  *92 «Ea, pues, Hermanos míos, despertemos todos de este letargo, volvamos todos sobre nosotros, tomemos todos las Armas, repelamos y exterminemos a estos infames Miquelets y ladrones que nos acaban de destruir».


  *93 «[...] extremó el celo por entorpecer el reagrupamiento de los voluntarios y fusileros catalanes que estaban a sus órdenes, y con amenazas y coacciones los conminaba a dejar las armas y a volver pacíficamente a las respectivas poblaciones de origen a fin de impedir que persistiesen en la lucha después de la evacuación».


  *94 «de esa manera siguieron la mitad de Cataluña, los unos tras los otros, lo que fue en gran detrimento y daño de la tierra. Y [el coronel] Nebot nunca quiso dañar las tropas del destacamento, siendo así que lo podía hacer porque era igual con gente de ellos, que si lo hubiese querido hacer los podía casi derrotar por encontrarse en parajes buenos y con la ayuda de la tierra. Y los otros, yendo tras ellos, le tenían en grandísima consideración, sino que el ya llevaba la traición reconcentrada en no querer hacerles daño. Y al cabo de un tiempo de rodar se fue a Barcelona con una partida de gente de la que mandaba y los demás se fueron por una parte y otra. Y cuando estuvo en Barcelona, pensando topar allí con un buen adjutorio y con sus buenas razones persuadir a los de Barcelona [que] hiciesen pactos para la rendición de la plaza, que por eso fue dicho Nebot persuadido de sus amigos que vagaban por Cataluña, que eso fue la causa que nunca hiciese nada bueno[...]».


  *95 «El año 1714 se alzaron por muchas partes de Cataluña mucha gente a quienes llamaban voluntarios. Y se hicieron capitanes y comandantes, y había de a caballo y a pie, e iban corriendo por toda Cataluña, y se hacían dar todo lo que necesitaban, o si no se lo cogían. Con que, entre unos y otros, no dejaban nada por casas y lugares. Y tenían por general al marqués de Poal [...]».


  *96 «A vista del desembarco y salida de Barcelona de Ermengol [Amill] sucedió que se hicieron muchos voluntarios por todo el Principado, que ordinariamente fueron aquellos que no tenían demasiadas ganas de trabajar. Y dicho Ermengol, con dichos voluntarios, tuvo diferentes veces en diferentes partes de Cataluña escopeteos con los destacamentos [borbónicos], porque en muchas partes había, como en Mataró, Vic, Granollers, en la parte del Penedés y Campo de Tarragona, y los comandantes de dichos destacamentos iban siempre persiguiendo con sus tropas los voluntarios a cualquier parte que fuesen y se hiciesen fuertes, y eso fue la causa de que se quemasen tantas villas y lugares de Cataluña».


  *97 «En este tiempo sucedió que fue engrandeciéndose tanto el cuerpo de voluntarios, que los había por todas partes de Cataluña, y estos, las demás partidas, no estaban sujetos a los comandantes que tengo citados, sino que cada uno quería ser comandante; y de estos unos iban haciendo partidas cerca de donde estuviesen las tropas, o bien cerca del campo, o bien por donde habían de pasar los convoyes, aunque los que hacían esta vida eran pocos, que la mayor parte iban inquietando la tierra, atrapándose unos a otros, y haciéndoles pasar tormentos para hacerles pagar grandes partidas de dinero. Los que hacían esta vida eran los que no querían ir con el Sr. [marqués] de Poal y Ermengol [Amill], porque estos no toleraban estas cosas. Y se llegó a tanta miseria en este Principado a causa de los voluntarios, que si hubiese durado un poco más [la guerra], la gente, en particular los que tenían fama de tener alguna cosa, habían de ausentarse de sus casas e irse a parte segura».


  *98 «los voluntarios tuvieron todos perdón, habiéndose de someter a un comandante en las ciudades y villas grandes de Cataluña, que para ello hicieron ir partidas de soldados por diferentes villas [...] Y cuando se iban a someter escribían sus nombres y les tomaban las armas y a los de a caballo les compraban los caballos».


  *99 «no contentos con ello, forzaron y gozaron de las que les pareció, y dio gusto, con grandes llantos y sollozos de aquellas afligidas Mujeres, llevándose muchas con dicho ejército».


  *100 «ejecuta lo que intenta sin oposición y contradicción alguna», «destruidas y asoladas las haciendas», «desamparar sin remedio alguno las poblaciones». «No alcanzamos Sr. la causa de esta nuestra desdicha, cuando consideramos el poder de tan gran monarca».


  *101 « [...] [en] aquella plana se ven a pique de una total ruina por los desafueros de la gente de guerra, que no se contentan del sustento que los provinciales voluntariamente les dan, se hacen contribuir con violencia alimentos exorbitantes gastando pos solo un soldado lo que bastaría para sustento de una compañía, y no teniéndose por satisfechos de los que los provinciales les dan, además de que bastan sus fuerzas los maltratan con palabras y obras, robándoles las casas y haciendas, talando la campaña y huertas, alojándose a discreción a diez y doce y más por casa, de manera que han obligado a muchos a dejar sus casas y a negar forzados lo que contribuían voluntarios, de que resuelta que no pueden acudir a la labranza reduciendo la Plana [de Vic] a una total miseria, que por ser hoy frontera estaría bien conservarla pingüe para la ocasión».


  *102 «poblada por doscientos vecinos y en el día de hoy no llegan a cincuenta, y esta es la pura verdad», «por haberse perdido mucha gente, por haberse ido por el mundo por la influencia de la guerra». «el alférez se hacía dar dos gallinas cada día y los soldados una libra de carne y estuvieron tres semanas y les dieron quince doblas por ir a alojarse en otro lugar [...]».


  *103 «se escondían por no tener con qué sustentarlos». «un solo oficial de caballería hizo contribuir muchas villas de la Segarra y Urgel y recibía los dineros sin verse soldado alguno, ni dar el nombre de ninguno [...]».


  *104 «[...] todo el ejército se está perdiendo por falta de asistencias y de pagas, siendo los soldados, al tiempo que más precisos son en la Monarquía, funesto espectáculo de extremada hambre y miseria suma [...]».


  *105 «Entraron con gran furia y ruido, espada en mano, atropellando personas, mesas y otros trastos de la plaza mayor, por ser día de mercado, y se dividió en tres o cuatro brazos en diferentes puestos de la villa; a que luego acudieron los consejeros y el baile, participando el capitán comandante la orden que tenían del tesorero para acuartelarlos y que ya tenían prevenidas las casas para dichos acuartelamientos; lo que respondió dicho capitán que su trozo no se acuartelaba, sino que los patronos debían de hacerle la vida y que ellos ya se alojarían; y replicando consejeros y baile con toda modestia y cortesía, fue un horror sentir cuan injuriosamente de palabra los trataron, diciéndoles que los pondrían de cabeza en el cepo y con cadena al cuello en prisión, los ligarían a la cola de un caballo para arrastrarlos hasta Barcelona, diciendo así mismo que dónde estaban las constituciones de Cataluña con la sal y el vinagre y dónde estaban los recibos de los treinta reales que les daban a los capitanes, tratándolos de traidores y otras ignominiosas palabras; y, por último, de su propia autoridad, sin intervención de baile y consejeros, se entraron por las casas, cargando unas más de caballos que las otras, que era imposible soportarlos».


  *106 «y obraron muchos excesos y desórdenes como son componer a los patrones a que les diesen dineros, además de hacerse dar todo lo que querían para comer con violencias y maltratos, matando ganado de pelo y lana, gallinas, pavos y otra volatería, gastando desordenadamente el vino y otras cosas, dando de bastonadas a algunos patronos con las espadas desnudas, amenazando de matarlos; y en la casa de Cases tiraron al hereu de la casa un escopetazo y a su padre, hombre ya mayor, le pegaron algunos golpes con la espada y lo sacaron de su casa, y con algunas mujeres de diferentes casas querían cometer algunos desórdenes ilícitos, de manera que fue grande el exceso y desorden de dichos soldados».


  *107 «Los naturales de dicha villa están con un continuo susto y cuidado no suceda algún fracaso muy grande, respecto de las continuas extorsiones y vejaciones que ocasionan dichos soldados, no atreviéndose a ir a trabajar sus tierras por no desamparar sus casas y hacienda, y especialmente sus mujeres e hijas, que si estaban solas en sus casas se podía temer y esperar cualquier fuerza y violencia, como lo habían experimentado algunos lugares vecinos».


  *108 «no ha dejado de causar algún desconsuelo y admiración en el vulgo de esta ciudad cuanto con tanto afecto se enmienda y demuestra su amor y natural obligación con tan continuados y crecidos servicios [que] está haciendo a su natural Rey y Señor».


  *109 «las mulas para el tren [de la artillería] [al venir] de Castilla, Aragón y Valencia y siendo tan lejos no podían estar aquí tan pronto, y se han de valer del país embargando cabalgaduras, que es tan reducido [el país] por ocupar tanta parte el enemigo que desesperan a los pobres paisanos al tiempo de su mayor ocupación de segar, batir y recoger sus granos, de donde se ve la importancia de hacer los asientos con tiempo suficiente [...]».


  *110 «al bajar [las tropas] a la plaza de armas que formó en el valle de Cornellá, desde aquel cortaron la mayor parte de los forrajes, legumbres y otros frutos y se gastaron las pajas que iban batiendo mientras que las tropas estuvieron en dicha plaza de armas, de tal modo que en muchos lugares de dicha veguería y bailía, particularmente en los que son de Gerona abajo, apenas si han quedado pajas ni forrajes para el alimento y sustento de los ganados de la gente de dichos lugares (cosa bastante sensible quitándoles así el medio de poder cultivar sus tierras y alimentarse ellos y sus familias)».


  *111 «[...] con violencias, con amenazas y palabras injuriosas contra su fidelidad [del campesinado] tratándolos de barretinas y gabachos, publican [que] tienen esta orden y puesto que también se lo llevarían los enemigos, mejor es que ellos se aprovechen y lo peor es que después a su vista y de manera pública lo venden, lo que nos tiene en un grandísimo conflicto temiendo que no se apure la paciencia de los ultrajados, que no ocasione algún escándalo y encienda algún fuego que después no se pueda apagar sino con efusión de sangre [...]».


  *112 «cansados con los continuos tránsitos de tropas de Su Majestad yendo de una guarnición a otra o bien bajando al ejército cuando se forma campo y plaza de armas en la montaña o en el Ampurdán, y al retirarse de el entreteniéndose días en los lugares de dicha veguería y Bailía».


  *113 «Estado de las villas y lugares del Ampurdán que han prestado la obediencia al rey [Luis XIV] durante la campaña».


  *114 «la tropas de Francia se lo han llevado todo».


  *115 «Lo que nosotros lloramos entrañablemente es que sucediendo tantos grandes desmanes en nuestro Principado y tan grandes tiranías en los catalanes no tengamos poder de poner en campaña un ejército que fuese superior en fuerzas al ejército enemigo para sacar a nuestros hermanos [del Rosellón] de la esclavitud y desligarlos de las tiranías... [de Francia]».


  *116 «Entretanto, se hicieron paces y los franceses se retiraron derecho a Barcelona, con las baterías que habían subido para batir Cardona. Otra partida pasó derecho a Moiá, y la Plana de Vic, y derecho a Gerona, ocasionando gran daño a la gente. Con que doy aviso a los que vienen al mundo: que si sienten hablar de los gabachos, que crean más que no dicen, que entre ellos no hay nada seguro, ni iglesia, ni mujer, si no fuese con salvaguarda: que era ponerse un gabacho en casa y pagar todos los días una dobla y un real de a ocho. Eso hacían las casas ricas y los municipios. Ni se burló nadie de esconder dinero, ni ropas, ni cosa alguna, fuera ni dentro de las casas, que todo lo encontraban con unos perros que llevaban para dicho efecto [...] Y así los franceses, hechas las paces, dejaron Barcelona, Gerona y Rosas, con la demás tierra de Cataluña».


  *117 «no encontrando a nadie rompieron las puertas de las Iglesias y de las casas y robaron todo lo que les gustó y entre otras cosas todos los libros, papeles que los campos y caminos del circuito iban llenos [...] porque [de] todo lo que era papel blanco se hacían rosas en los sombreros».


  *118 «que venían con el ánimo de degollar hasta a las criaturas de no haber intercedido la Reina, que era de Saboya y era la madre del Rey D. Fernando. A primeros de julio se despobló toda esta tierra: las eras estaban todas paradas; al ponerse el sol se marchó todo el pueblo junto».


  *119 «El estrago que han hecho los del duque de Anjou en Valencia y por la tierra que han vuelto a ganar se dice que es lástima».


  *120 «Y entraron los franceses por Cataluña, viniendo de Balaguer, fueron quemando y robando iglesias. Y llegaron hasta Cervera, que eran botiflers, y una gran partida saqueó toda la Plana de Urgel y la Segarra. Y cuando hubieron robado todo, se bajaron a sitiar la ciudad de Lérida y la batieron duramente [...] El año 1708 volvió el ejército del rey Felipe y se puso cerca de Cervera. Y allí pasaron toda la campaña los franceses, saqueando y quemando villas y lugares por la Segarra, hasta Ponts, Guissona, Ivorra y Vicfred. Y los nuestros también saquearon muchos lugares, hasta llegar quejas al rey. Y así pasaron toda la campaña hasta que los franceses se retiraron a la otra parte del Segre».


  *121 «Y los nuestros también saquearon». «’Estamos azules por el hambre, venga pan, vino y carne’, con la ira en la boca y la amenaza en las manos, no reparaban en hacer mal y desviar mujeres casadas y doncellas si tenían palabras con ellos, hasta enviaban cartas incógnitas de desafío y composición al que sabían que tenía dinero».


  *122 «se han puesto los soldados a robar y matar gallinas, ganado de lana y otros animales, y con gran desmán dieron bastonazos a los habitantes, perpetraron otros delitos, demandaron composiciones de dinero; eso es el teniente coronel una dobla cada día y así los demás [...]».


  *123 «por qué lo han de ir a buscar a Cervera con sus carros y cabalgaduras y después de haberlo traído ningún paisano ha visto en su casa para su alivio dicho pan de munición, porque los soldados se lo dan a los caballos...».


  *124 «Al fin Dios quiera dar la corona de España a quien le toque para que se pueda conseguir paz y quietud, que de otra manera las cosas que van pasando solo parece que nuestros pecados lo piden».


  *125 «la del ‘batallón’ prometido a Luis XIII en 1640-1641»


  *126 «En los [dos] Vallés había sucedido entre tropas y paisanos alguna menos correspondencia de la que se debía, había ordenado a todos los generales mantuviesen las tropas en la mayor y más recta disciplina militar y obediencia [...]».


  *127 «De artillerías y bombas todo el tiempo del sitio pareció un Juicio [Final], de tal manera que han derruido buena parte de la ciudad. Alrededor de Gerona no han quedado casas enteras. Las gentes huían que era una lástima verlo, en medio del invierno, huir la gente con las carretas y los animales cargados y los ganados, que se dice que en la Selva había veintiocho lugares deshabitados. Los sustos y trabajos y somatenes que por aquí hemos pasado no se pueden pensar [...] Al fin, los trabajos que hoy tiene Cataluña son peores que nunca».


  *128 «Por aquellos parajes se han ejecutado grandes extorsiones por nuestras tropas, y todavía continúan muchos desórdenes [...] tan perniciosos para la utilidad pública y el Real Servicio, puede recelarse un desorden entre soldados y campesinos según están los ánimos, no obstante el cuidado con que incesantemente vigilo la quietud».


  *129 «[...] no se distinguen las operaciones de las tropas de los naturales de las que los enemigos ejecutan, con las composiciones de las villas y lugares, con los maltratos de las personas, omitiendo el individualizarlas para no ofender los reales oídos de vuestra majestad, atropellándolas no como leales vasallos de V. Magd., sino como si fuesen sus mayores enemigos, con el pretexto que también los enemigos lo ejecutarían, precisándolos a dejar sus casas y quedar enteramente muchos lugares deshabitados, lo que los lastima y aflige mayormente».


  *130 «[...] el país entre Igualada y Fraga, así como el que se sitúa entre el Segre después de Pons y Balaguer hasta las montañas de Montblanc y las de las Garrigas, está absolutamente yermo, de manera que un solo regimiento de caballería no podría encontrar ni para ocho días de subsistencia [...]».


  *131 «[...] estuvieron obligados a comerse los gatos, los perros y las ratas»,


  *132 «Está restringida Cataluña a las plazas de Barcelona, Tarragona, Hostalric, Cardona y Berga, y el país sobrante se reduce a la mitad del que antes lo componía. No excusa en sus terrenos aposentar las tropas que lo defienden, pero no debe omitirse que se debe hacer, según disponen las Constituciones de Cataluña, por medio del tesorero, y no permitiendo que los oficiales mayores y subalternos lo ejecuten por sí solos, necesitándose remediar las violencias en las composiciones de los generales y oficiales, los maltratos que se hacen a los jurados, paisanos y hasta los sacerdotes [...]».


  *133 «en castigo han permitido y consentido [el alojamiento] a diferentes escuadras y tropas de fusileros y voluntarios que los aniquilan [...] Gasta Cataluña en gran número de acémilas [...] gasta en forrajes, muchas ocasiones en pan y cebada, en pajas, estacas, fajinas, jornaleros, las tropas que se sustentan en casas de los paisanos; el general que comanda en las montañas se enriquece; en Barcelona, sus contornos y Campo de Tarragona se ven monstruosidades de fortuna valiéndose del real nombre de vuestra cesárea majestad en beneficio particular [...]».


  *134 «después los del Ampurdán, dejando sus casas a la llegada del enemigo y formando numerosas escuadras [...] sacrificar sus vidas unidos al real ejército de vuestra majestad cesárea [...] de diferentes parajes del Principado acudió un gran número de gente armada para la defensa, y los del Campo de Tarragona, con leal emulación, tomaron las armas, disponiéndose al mismo sacrificio».


  *135 «El país que nos queda [está] tan devastado que se juzga casi inútil y tan corto que difícilmente podrá dar de sí lo menos que conduzca a la subsistencia de las tropas de vuestra majestad cesárea; los peligros que nos amenazan son para nuestra desgracia pocos, pero de la última importancia, pues se reducen a ser atacada esta Capital o Tarragona».


  *136 «Los socorros que necesitan en esta ocasión han de ser proporcionados al poder que nos amenaza y tan prontos que su menor dilación haría el mal irremediable».


  *137 «[...] se han continuado por espacio de ocho años que Cataluña sufre el imponderable peso de una cruel guerra [...]», «[...] el medio de las armas era el más seguro para obviar estos daños [a causa del excesivo poder de los Borbones], enseñando la experiencia que las negociaciones de paz siempre han aumentado el poder de la monarquía francesa».


  *138 «[...] los recelos de poderse creer Cataluña desamparada de su rey y padre y señor [...]».


  *139 «ya no nos queda otro medio humano para la conservación de nuestras leyes, privilegios y libertades, que la fuerza de las armas utilizada en la divina protección».


  *140 «[...] de tal manera que parecía un Juicio, porque los castellanos, al saber [que había] voluntarios, en todas partes hacían un gran destacamento y si podían coger alguno, lo pasaban mal y a muchos los colgaban. Y lo peor, que las obras [las] villas las pagaban, porque por en todas las villas en las que los castellanos encontraban voluntarios les prendían fuego, que era la mayor lástima del Mundo».


  *141 «a todo cuanto encontraban le dieron fuego, que duró éste dos o tres días [...] que tan solo han quedado diez o doce casas enteras»;


  *142 «porque dicen que habían alzado algún somatén contra ellos [...] En estos trabajos está la provincia el día de hoy, unos lugares en favor de Felipe, otros al contrario; unos los queman por un lado, otros por el otro. Aquí se podrán considerar los grandes trabajos y aflicciones que están pasando».


  *143 «Al haber el rey Felipe rendido Barcelona junto con toda Cataluña, entonces comenzaron los mayores trabajos que nunca Cataluña hubo pasado desde los moros para acá». «Lo que veo [es] a la gente muy desolada y triste [...] Los estragos de la provincia los veo tan considerables como nunca. Las casas llenas de soldados. El rigor de las armas es tal, que el primer hombre que encuentran con un arma, luego hacen justicia con él»,


  *144 «Así, advierto a todos mis descendiente que, en caso de que en cualquier tiempo hubiese algunas guerras, que de ninguna de las maneras no se aficionen a un rey o a otro, sino que hagan como las matas que se encuentran en los ríos, que cuando viene mucha agua se doblan y la dejan pasar, y después se vuelven a alzar cuando el agua ya ha pasado, y así obedecerlos a cualesquiera que vengan, pero no aficionarse a ninguno, que de lo contrario les sucederá un gran mal y se pondrían en contingencia de perderse ellos y todos sus bienes [...]».


  *145 «Que quieren persuadirnos que los franceses quieren poner libertad en Cataluña; cuando vemos despobladas todas las villas y lugares que ocupan, y retirados los naturales de ellas a las tierras de la obediencia del Rey nuestro señor que a todos los sustenta. ¿No es un disparate?».


  *146 «salud del Rey, nuestro señor, para que viva tantos años como Matusalén y nos sustente en la paz y quietud que gozamos en nuestras casas, sin temor, que no [con] los gabachos, ni vuestros embustes no nos los tragamos [...] ¡Viva España!».
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